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  Para Andrés Cortés Meyniel.


  Mi padre.


  18 DE MARZO DE 1314.


  PARÍS. FRANCIA.


  El anciano prisionero caminaba arrastrando las cadenas fijadas a sus tobillos ensangrentados, tratando, casi inútilmente, de seguir los pasos que marcaba la sombra trémula del verdugo que le precedía. A la luz de las antorchas temblorosas no era fácil distinguirla y la sombra danzarina parecía jugar con pequeños demonios de oscuridad.


  Hacía siete años que el anciano solamente abandonaba la celda para ir a la cámara de tortura, y de la última salida hacía ya casi cinco meses —gracias a Dios Todopoderoso aquellas terroríficas visitas al verdugo ya no eran tan frecuentes—. No obstante, el prisionero no podía estar seguro de que hubieran pasado cinco meses o cinco siglos, porque el paso de las horas y de los días era como el paso de la oscuridad en una noche sin luna: indistinguible un instante del anterior. Lo que sí parecía seguro era que sus torturadores habían desistido de volverle a hacer firmar una nueva confesión después de su última retractación. El papa Clemente y el rey Felipe parecían haberse conformado y el anciano confiaba en pasar el resto de sus días —con la ayuda de Nuestro Señor Jesucristo no serían demasiados— en aquella celda, pero al menos sin torturas ni vejaciones.


  Al salir de la mazmorra al patio del castillo, la luz del sol deslumbró al anciano. Era un día soleado de invierno aunque la primavera se anticipaba en el nítido cielo azul. El prisionero no pudo contener las lágrimas. Inició una oración silenciosa de agradecimiento al Señor por volver a contemplar el manto añil que cubría el mundo, salpicado de nubes vaporosas como delicadas prendas blancas, aunque tenía la certeza de que aquel sería el último día en que sus pies hoyarían el polvo del suelo y sus ojos se abrieran.


  El verdugo se detuvo junto a un desvencijado carro tirado por dos mulas y se volvió hacia el prisionero. El verdugo aún no llevaba puesta la capucha y su rostro picado  y sonrosado trató de forzar una sonrisa amable de dientes podridos. Aquel hombre sabía de la inocencia del reo y después de tantos años había llegado a sentir cierta simpatía hacia el anciano.


  —Subid al carro, por favor —la voz del verdugo era ronca y se expresaba en un francés pobre y vulgar.


  El anciano lo miró con los ojos entornados. —¿Vais a ejecutarme, verdad? —Preguntó con una sonrisa triste.


  El verdugo mantuvo la mirada, un tanto avergonzado. —Sólo cumplo órdenes, señor De Molay.


  El anciano se sobresaltó levemente, pues era la primera vez en siete años que alguien lo llamaba por su apellido. Se sintió agradecido y rogó al Señor que se compadeciera de aquel pobre diablo que, al fin y al cabo, era una simple marioneta manejada por otros.


  —Te perdono —dijo Jacques Bernard de Molay, vigesimotercer y último Gran Maestre de la Orden del Temple.


  El verdugo asintió sin más ceremonia y ayudó al anciano a subir al carro.


  Recorrieron despacio las escasas dos millas que separaban la prisión de la plaza de la Catedral. Las calles estrechas estaban vacías aquella mañana de domingo y De Molay supuso que la gente se encontraría abarrotando la plaza, esperando el espectáculo.


  No se equivocaba.


  Una multitud aguardaba impaciente la ejecución. No todos los días podía contemplarse cómo se quemaba a un condenado, y menos aún a todo un Gran Maestre.


  Lo que el anciano no pudo adivinar era la presencia de una figura encapuchada, escondida entre la multitud, que observaba con ojos ávidos la escena. El encapuchado era Godefroy de Angers, hermano templario y primo segundo del Gran Maestre.


  Godefroy vio pasar el carro y torció el gesto, evitando santiguarse para no delatar su pena y su indignación.


  Se giró, mirando hacia los palcos. Los carpinteros los habían construido junto a asientos de madera para el Rey y la nobleza. La plebe se agolpaba de pie, tras la barrera formada por los guardias reales y los caballeros de Felipe IV de Francia, armados hasta los dientes. Los enormes caballos de guerra pifiaban inquietos, olían la muerte que se avecinaba.


  Los pendones con el estandarte del Capeto, que unía la flor de lis con las cadenas de Navarra, ondeaban mecidos por el viento. Felipe y sus nobles aún no habían llegado, pues esperarían a que el reo estuviese atado junto a la pira de madera y paja.


  De Molay alzó la vista y contempló la majestuosidad de la Catedral de Notre Dame, el templo que albergaba muchos de los secretos de su Orden, ahora desaparecida. Rememoró sus capillas, sus columnas, sus vidrieras, sus piedras, sus cúpulas. Conocía todos y cada uno de los rincones de aquella obra maestra de la arquitectura y el mensaje oculto que albergaba bajo sus piedras. «Para mayor Gloria del Altísimo», pensó con tristeza. Se preguntó si alguno de sus compañeros habría logrado esquivar a la muerte, porque ni él mismo lo había conseguido. Lo paradójico era que la Parca le llegaba por obra de sus aliados cristianos, no de los sarracenos a los que había combatido en Jerusalén y Alejandría —hasta un infiel tenía más honor que el papa Clemente V, «que se pudra en el Infierno cuando le llegue su hora»—. La envidia, el miedo y la codicia —Felipe IV era el principal deudor de la Orden del Temple, y destruyendo la propia orden y a los Caballeros Templarios se acababa con aquella deuda— habían provocado la caída en desgracia de De Molay y los suyos.


  El verdugo y sus ayudantes comenzaron a atar al Gran Maestre al tronco que se alzaba en el centro de la pira, de espaldas a la Catedral.


  —Tengo que pediros un ruego —dijo De Molay con voz trémula.


  El verdugo, que ya estaba encapuchado, alzó el brazo y los ayudantes se detuvieron. —¿De qué se trata? —Preguntó.


  —Quiero que me coloquéis de cara a Notre Dame.


  El verdugo asintió y los ayudantes configuraron la pira y los troncos, para poder atar al condenado según su último deseo.


  Entonces llegó la comitiva real. Felipe montaba al trote con porte regio un caballo gigantesco, engalanado con el escudo real. Ni siquiera dirigió una mirada al condenado. Un noble le ayudó a bajar del caballo y lo acompañó hasta el palco, situado frente a la pira donde las llamas quemarían a De Molay. El rey tenía cuarenta y pocos años y era acreedor de su apodo, el Hermoso, con un rostro agraciado, ojos claros y cabello largo y bien cuidado. Sin embargo, ya asomaban las señales de una vida licenciosa y el pecado de la gula había moldeado una barriga que sobresalía entre los pliegues de sus ostentosos ropajes.


  De Molay lo miraba con semblante serio, hacía años que no veía al verdadero culpable, junto al papa de Aviñón, de su caída en desgracia. Trató de revolverse en sus ataduras y notó como las muñecas le dolían bajo la maroma que las fijaba al tronco donde estaba atado. Aquello no era nada comparado con el dolor que experimentaría en unos minutos cuando las llamas lamieran su piel. No tenía miedo a morir, aunque rogaba al Señor que su agonía durara poco, lo que le hizo sentirse un indigno portador de la Cruz Roja de los Caballeros Templarios. Pidió perdón a Jesucristo por tener miedo al tormento, cuando Él mismo había soportado el de la crucifixión en el Gólgota para el perdón de nuestros pecados. Sumido en sus oscuros pensamientos no se dio cuenta de que el Preboste de París había avanzado hacia él y desenrollando un pergamino había comenzado a leer:


  —…Gran Maestre de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y el Templo de Salomón… hallado culpable por tu propia confesión de los delitos de herejía, idolatría, simonía y blasfemia contra la Santa Cruz… condenado a morir en la hoguera…


  Godefroy de Angers sintió un escalofrío que le recorrió la espalda al escuchar las palabras del preboste. Pensó en lo injusto de la condena de la Orden, así como la ejecución del Gran Maestre, un hombre justo y valiente.


  De Molay, a su vez, apenas escuchaba lo que leía el preboste y temblaba, aturdido por el miedo y la rabia. Repentinamente sintió que Dios mismo estaba allí, a su lado, de manera que inspirado, sin duda, por el Espíritu Santo comenzó a hablar con voz potente:


  —Dios Todopoderoso sabe quién se equivoca y quién ha pecado y la desgracia se abatirá pronto sobre aquellos que nos han condenado sin razón. El Altísimo vengará nuestra muerte. Sabed que, en verdad, todos aquellos que nos son contrarios, por nosotros van a sufrir. Clemente el indigno, que ni se ha atrevido a presenciar esta infamia y tú también Felipe, traidores a la palabra dada, ¡os emplazo a los dos ante el Tribunal de Dios!... A Clemente, antes de cuarenta días, y a ti, Felipe, dentro de este año... ambos pereceréis. Y jamás desentrañaréis los secretos del Temple ni descubriréis la verdad que esconden las paredes de la Sagrada Catedral de Notre Dame, y los descendientes de la Orden cuya maestría ostento heredarán el poder que vosotros nunca soñasteis poseer.


  El rostro ya de por sí blanco de Felipe se convirtió en una máscara de color cerúleo. Los nobles callaron y la multitud cesó su chismorreo monocorde. El preboste se alejó de la pira con paso rápido y el verdugo y sus ayudantes permanecieron inmóviles como estatuas junto al reo.


  De Molay sonrió y encomendó su alma al Altísimo, sabiendo cumplida su misión en esta tierra de dolor y sufrimiento. En unos minutos se sentaría a la mesa Celestial junto a María la Santísima Virgen, a Dios Padre y a nuestro Señor Jesucristo. El miedo y la rabia cesaron para dar paso a la paz.


  El verdugo despertó de su aparente letargo y procedió a coger la tea que sostenía uno de sus ayudantes. Se acercó a los pies del condenado, que dirigió una última mirada a la Catedral, y prendió fuego a la pira. —Perdonadme —susurró.


  Godefroy apretó los dientes al ver arder la hoguera y juró en silencio vengar la muerte de su Maestre y castigar a los culpables. Después de años de huir y esconderse como ratas, era hora de luchar. Reuniría a unos cuantos hombres, fieles aún al juramento sagrado de la  Orden de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de Salomón y llevaría a cabo su venganza.


  705 AÑOS DESPUÉS


  15 DE ABRIL DE 2019. LUNES SANTO


  LONDRES. INGLATERRA. 17:00 HORAS


  Tras suspirar audiblemente, Bernard Vincent Hut miró ensimismado el paisaje urbano de la City de Londres. El amplio ventanal de la sala de juntas de la compañía HutKlass, en la vigésimo quinta y última planta del edificio permitía observar el conjunto de rascacielos más altos de la ciudad como si se tratase de un bosque de árboles de acero y cristal. Hacía unos minutos que Hut había dejado de prestar atención a la voz monocorde de Maslow —su director financiero— que desgranaba los efectos negativos de la guerra de Siria, el Brexit, el cambio climático, o cualquier excusa de mierda de las suyas, en los resultados del trimestre. Desde luego que los tres primeros meses de 2019 habían traído a la memoria de Hut el fantasma de la crisis de hacía pocos años de la que HutKlass había salido casi indemne. Sin embargo, a pesar de la importancia de la reunión, la mente de Hut estaba a cientos de millas de aquella sala de juntas, de sus trajeados ocupantes y de los problemas de su empresa.


  Hut tenía setenta y cuatro años y era el dueño todopoderoso del Grupo HutKlass, que incluía siete compañías con más de 2000 empleados cada una. Seis de las siete cotizaban en bolsa. Dos de las cuales eran tecnológicas que facturaban más de cuatrocientos millones de libras anuales cada una. Cuatro eran del sector aeronáutico, con importantes contratos con los ejércitos del Reino Unido y Estados Unidos y la restante, en cuya sala de juntas estaban reunidos, era una brumosa consultora estratégica. «Consultora estratégica» era una forma elegante de decir que cobraban decenas de millones de libras por vender información sobre posibles clientes al mejor postor. En el siglo de los grandes avances tecnológicos y el Internet de las Cosas —«gracias, oh, Señor, por el 5G»— el bien más preciado en mitad del caos y el ruido que se generaba en el mundo cada segundo, era la información. ¿Cuánto estaba dispuesto a pagar la marca de cerveza Guiness por saber quiénes de los millones de potenciales consumidores —y eso sólo en Gran Bretaña— realmente preferiría consumir su cerveza? La empresa de Hut compraba a muy bajo precio la información a Facebook, Google o a operadores móviles. Luego trataba esa información, la filtraba, aplicaba modernas técnicas de business intelligence y ofrecía a otras compañías un producto eficiente y maquillado, lo suficiente como para que tuviera el colorido envoltorio de un caramelo. Un caramelo muy muy caro. Y si Zuckeberg o Page se hacían los remolones aludiendo a cosas tan vintage como la ética, Hut tenía en nómina a los mejores crackers del planeta que siempre podían acceder a un precio mucho más asequible a los datos de millones de usuarios. La última filtración de datos de Facebook, que había sido financiada por una oscura compañía con sede en Panamá, por poner un ejemplo, le había ahorrado a Hut siete millones de libras que HutKlass no iba a pagar a la compañía del niñato con cara de muñeco de cera.


  Repentinamente, sin saber el motivo, Hut recordó a su padre adoptivo, Donald James Duncan. El único hombre al que Hut había llamado «padre» era un cruel y amargado potentado del acero, afincado en Londres, que en la intimidad de su casa de Kensington se dedicaba a beber y a pegar a su mujer. Duncan era un padre inflexible y estricto, que en ocasiones miraba a su hijo con un temor casi reverencial.  Sumido en una frustración incomprensible para ser un hombre de éxito en los negocios, cuando bebía se convertía en un monstruo.


  Cuando Duncan murió, Hut —que tenía dieciocho años y había perdido a su madre hacía dos— heredó un imperio. Aunque no mantuvo el apellido, que cambió en el momento en el que los artífices de la muerte de su padre le revelaron quiénes eran sus verdaderos padres biológicos. A pesar del brutal impacto que sobre Hut tuvo la muerte de Duncan, las circunstancias de la misma y la impactante revelación de sus verdaderos orígenes, el joven Hut aceptó la noticia, apretó los dientes y mantuvo la sangre fría. Se esforzó y sacó partido a su brillante inteligencia, a la fortuna de su padre adoptivo, a su desmedida ambición y tal vez al sobre-estímulo del peso de sus orígenes reales. Diversificó el negocio familiar —«nunca pongas los huevos en la misma cesta»— y se convirtió con cuarenta y dos años en el hombre más rico de Londres. Luego todo consistió en mantener intacta su falta de escrúpulos y saber valorar el precio de una persona para seguir engordando su fortuna. No figuraba en las listas de Forbes porque tenía en nómina a un equipo de periodistas y abogados —«me cuestan casi tanto dinero como mi primera exmujer, demonios»— que se encargaba de difuminar sus cifras y convertir su conglomerado de empresas en un ovillo de lana casi imposible de desmadejar y seguir, con varios testaferros de empresas con sede en Gibraltar. Y si alguna vez, como en el caso de aquella incauta periodista ucraniana, alguien se acercaba demasiado a la verdad de sus cifras y sus turbios negocios, siempre había métodos definitivos para silenciarla —colaborar estrechamente con magnates rusos del gas y el petróleo tenía sus compensaciones—. La realidad era que Hut era uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo en la sombra.


  Lo que nadie sabía —salvo el propio Hut y los hombres que se lo revelaron— era quién era su padre biológico. El secreto ni siquiera estaba al alcance de sus hijos o de su actual mujer y de momento, así sería. Hut no confiaba en nadie, y la mejor forma de conseguir lealtad absoluta era conocer los oscuros secretos de sus socios, ejecutivos y colaboradores. Hut estaba convencido de que todo el mundo tenía un cadáver escondido debajo de la alfombra. Precisamente por ello, Hut había dispuesto que, en caso de su fallecimiento, un afamado y respetado abogado de Hampstead, honorable padre de familia, —del que Hut tenía ilustrativos informes, con videos incluidos, de su afición al sexo con chicos menores de edad— entregaría un sobre lacrado con una información poderosa a su primogénito. Hut no estaba seguro de que su hijo, un cocainómano de treinta y ocho años, fuera digno heredero de su imperio y de su sangre… pero la solución de este problema era algo que Hut llevaba aplazando veinte años.


  La melodía del teléfono —Ameno de Era— le distrajo momentáneamente de sus preocupaciones e hizo que todas las miradas convergieran en él. Si no hubiera sido el jefe de los dueños de la docena de pares de ojos que le miraban, posiblemente se hubiera llevado una buena reprimenda. Aquella reunión —«imprescindible asistencia», según el escueto texto del email que la secretaria de Hut había redactado— había requerido el ajuste improvisado de las apretadas agendas de aquel grupo de ejecutivos con sueldos de seis cifras, de manera que la interrupción provocada por la llamada que estaba recibiendo Hut —y que de momento no parecía tener intención de atender— era de lo más inoportuna.


  Frente a la mesa de la sala, de pie, Kevin Maslow seguía esforzándose por justificar las desastrosas cifras del trimestre —y de paso, salvar su propio culo—. Maslow sudaba profusamente debajo de la camisa de seda hecha a medida en una de las sastrerías más exclusivas de Londres y fue el único de los presentes que agradeció silenciosamente la interrupción.


  John Hayashi, japonés de origen y vicepresidente ejecutivo de HutKlass, se pasó la mano de dedos gordezuelos por su pelo engominado. Sus ojos rasgados se convirtieron en una raya mal pintada en su rostro —¿No coges el móvil, Bernard? — Hayashi era uno de los pocos en la compañía que tenía el privilegio de tutear a Hut.


  El interpelado miró el móvil con el logo de la manzana mordida, que reptaba por la mesa, mientras la melodía insistía en reproducir un coro de voces que armónicamente imploraban una revelación. Finalmente Hut alcanzó el teléfono y pulsó el icono verde.


  —¿Sí? —El rostro de Hut se convirtió en una máscara de piedra mientras escuchaba y sus ojos azules se humedecieron levemente—. Perfecto —añadió y al cabo de unos segundos colgó.


  —Kevin, sigue explicándonos por qué este año pasado solamente hemos ganado 90 millones de libras más que el anterior y no debo despedirte. Date prisa, llego tarde a mi clase de golf —dijo Hut con tono gélido, mirando su reloj, un Patek Philippe de 1939 valorado en 2 millones de libras.


  Eran exactamente las cinco de la tarde en Londres, las seis en París.


  PARÍS. FRANCIA. 18:00 HORAS


  Sonriendo, Berg Van der Merwe colgó el teléfono móvil. Acababa de anunciar a Bernard Hut, su líder y hermano de armas de Londres, que el incendio comenzaría en cinco minutos. Lo hizo hablando en perfecto latín, por si alguno de los numerosos turistas que aquella tarde pululaban por la plaza, junto a Notre Dame, sorprendía la frase. Además, sus palabras exactas habían sido «Omne initium quinque minuta», —«En cinco minutos empieza todo»—  que tampoco dejaban adivinar que en cuestión de minutos un pavoroso incendio comenzaría junto al techo artesonado de madera de la Catedral más conocida de Francia.


  Van der Merwe no lamentaba lo que estaba a punto de suceder, porque el éxito de su misión vital y el de sus hermanos estaba muy cercano.  Al fin la búsqueda llegaba a su final y la venganza, anhelada durante siglos, culminaría. Sacrificar una catedral a cambio de la Vida Eterna en el Paraíso y el advenimiento de un Nuevo Orden Mundial era una minucia. Cuando entregara a Kästner lo recuperado de Notre Dame para que lo llevara personalmente a Hut en Londres, llegaría el turno de Oviedo y finalmente Valencia, en España.


  «Solo dos lugares más», se dijo satisfecho y después la Gloria.


  Se cruzó con Olivier De Châlus, el historiador jefe de los guías de la catedral, que volvía a la carrera al templo del que acababa de salir, con el teléfono móvil en la mano. Posiblemente ya le habrían avisado de la declaración del incendio. El propio Van der Merwe se giró y miró hacia las imponentes torres del siglo XIII, y le pareció distinguir una leve columna de humo recortándose contra el atardecer. Estuvo tentado de quedarse y asistir en primera fila al espectáculo, sin duda pasaría absolutamente inadvertido entre los turistas, pero debía entregar lo que llevaba en la mochila que tenía a la espalda. Apenas pesaba físicamente, pero sentía el peso inmaterial de su Poder. Estaba claro que Dios estaba con él, pues había sido relativamente fácil intercambiar la reliquia auténtica —que ahora estaba cuidadosamente guardada en una caja en su mochila— por una imitación. Desde luego  el equipo de falsificadores liderado por su hermano Saint Germain había realizado un trabajo impecable en el laboratorio de Estocolmo, la reliquia era exactamente igual a la original. Respecto a Junker, el guía suizo que trabajaba en Notre Dame y que le había permitido robar la santa reliquia, era un asunto que debía finiquitar esa misma noche, antes de partir hacia Oviedo.


  Escuchó las primeras sirenas y en el fondo de su ser confió en que los bomberos pudieran salvar la catedral. Tal vez era un signo de debilidad que jamás confesaría a sus hermanos o al Gran Maestre Hut, pero a pesar de la indiferencia que aparentaba, le resultaba molesto ser el culpable de la destrucción de 800 años de historia.


  La vida de un monje caballero no era fácil, pero él había elegido voluntaria y gustosamente el camino de la Fe a través de la lucha activa contra la ignominia y el Maligno.


  Acarició la fina cadena de oro que colgaba de su cuello, sacó la cruz patada y el tetraskel, también de oro, y los besó mientras murmuraba una oración en latín.


  Caminó despacio, sin apresurarse, mezclándose con los grupos de viandantes que aún eran ajenos a la destrucción que en unos minutos sería visible. Consultó el móvil, tenía varias horas antes de reunirse con Kästner y entregarle la reliquia. Junker, el guía, vivía a apenas veinte minutos a pie de la catedral y Van der Merwe se dirigió hacia allí con determinación.


  Guardó las cruces de nuevo debajo de la camisa y palpó la pistola que mantenía adherida a su costado. Era una STAR Megastar de 10 mm fabricada en España. Desde luego los españoles hacían pocas cosas bien, pero cuando se ponían en serio eran imbatibles y fabricando pistolas eran de los mejores del mundo. Pensar en armas le recordó con cierta nostalgia la época —antes de entrar en la Orden— en la que, con apenas veinte años se fue de su país natal, Sudáfrica, para  unirse a uno de los numerosos grupos de mercenarios que se habían aliado con guerrilleros de la guerra de Etiopía. El bando en el que luchar era lo de menos, lo importante eran el dinero y la acción. Fue una época de mucho sexo, drogas y asesinatos, «una puta locura», pero afortunadamente había superado aquello y abrazado la verdadera Fe. Mientras caminaba, miró distraídamente a una pareja de turistas occidentales, de aspecto nórdico, que se dirigían hacia Notre Dame. «Poco podréis visitar en breve», pensó.


  16 DE ABRIL DE 2019. MARTES SANTO


  CIUDAD DEL VATICANO. 1:02 HORAS


  Innocenzo Ferrara, secretario del cardenal Murphy, caminaba por el desierto pasillo apenas iluminado por las lamparitas de luz anaranjada que, al detectar su presencia, iban encendiéndose a su paso. El padre Ferrara andaba deprisa, haciendo ondear la sotana como si fuera un trapo de mal augurio mecido por el viento. El sonido de sus pisadas resonaba en las baldosas y se unía a su respiración agitada. Ferrara era un joven de poco más de treinta años, de figura espigada y delgada que estaba en buena forma física, sin embargo aquella carrera de madrugada le hacía respirar con dificultad, principalmente debido a los nervios. Acababa de recibir una llamada del arzobispado de París y debía informar inmediatamente al cardenal Murphy, un irlandés con voz de tenor, amante del buen vino y las canciones de su tierra. Ferrara pensó con humor que a lo mejor tenía que aprender a tocar la gaita para congeniar todavía más con Murphy. Para ser fiel a la verdad, Ferrara admitió que estaba muy contento con el cardenal, pues era un buen hombre y le trataba con afabilidad y generosidad. El joven se decía que si alguna vez llegaba a cardenal —una aspiración que guardaba en lo más hondo de su corazón— trataría de la misma forma a su futuro secretario.


  Llegó hasta la puerta de la habitación del cardenal y abandonó sus ensoñaciones de poder. El corazón le latía con fuerza, no era habitual despertar a la una de la mañana al cardenal y se sentía un tanto cohibido. Rozó la madera con los nudillos sin hablar, pero al cabo de unos segundos de silencio se convenció de que era inútil.


  —Eminencia —dijo entre susurros, abriendo la puerta—, perdóneme, ¿está usted despierto?


  —Ya no. —Respondió en italiano, con un tono no carente de humor, el cardenal— ¿Qué sucede, Innocenzo, para que me despiertes a estas horas? —Murphy encendió la pequeña lámpara que descansaba sobre la mesita de noche y miró la pantalla de su móvil para comprobar la hora. Era la una de la madrugada.


  —Ha empezado, Eminencia.


  —¿Qué es lo que ha empezado, Innocenzo? ¿La final de Copa? Como no seas más claro… —El cardenal se incorporó y se sentó al borde de la cama, frotándose las muñecas. Tenía 60 años y estaba bastante bien de salud, pero a veces los huesos le dolían y es que nadie es inmune al paso de la edad, ni siquiera un príncipe de la Iglesia Católica.


  —Me han llamado del arzobispado de París, Eminencia… Notre Dame está ardiendo desde las siete de la tarde de ayer…


  —Ave María Purísima —dijo Murphy santiguándose—. ¿Cuál es la situación?


  —Hay posibilidades de que se derrumbe…


  —Santa Madre de Dios… Entonces llegó la hora de rezar para que el Señor nos ayude y dé fuerzas a los bomberos de París.


  Ferrara asintió con expresión sombría.


  —¿Se habla ya de que sea un incendio provocado?


  —Todas las hipótesis están abiertas, pero al parecer ha sido un accidente. Un equipo de soldadores ha tenido un descuido en las obras de restauración, cerca del artesonado del techo de la nave.


  —Un accidente muy oportuno… dado lo que ya sabemos. ¿Has llamado a Meyniel? —Preguntó el cardenal.


  —¿Al padre André Meyniel?


  —¿Conoces a algún otro jesuita, experto en arte sacro, que hable cinco idiomas, que tenga las dotes de análisis y las capacidades de Meyniel, aparte de ser una auténtica mosca cojonera? —Preguntó, sonriendo, Murphy. Había utilizado aquella frase excesivamente descriptiva demasiadas veces.


  —No, Eminencia.


  —¿Y bien? ¿Le has llamado?


  —No, no he llamado a nadie, he venido directamente aquí…


  —Pues, por favor, localiza inmediatamente al padre Meyniel, ponle al tanto del incendio de París y dile que vaya inmediatamente para allá. ¿Sabes dónde está?


  —No lo sé, Eminencia, pero me encargaré de todo.


  —Gracias Innocenzo —Murphy cerró los ojos—. Creo que nos hemos confiado demasiado. Hemos sido muy torpes. Hablaré con el arzobispo de París para que el padre Meyniel tenga libre acceso al interior de la catedral y a todos los informes.


  Ferrara hizo el signo de la cruz, asintió y se dispuso a salir de la habitación.


  —Otra cosa, Innocenzo.


  —¿Sí?


  —No quiero que Meyniel vaya solo a París. Ese corcel necesita unas bridas firmes para evitar que se desboque —Murphy entrecerró los ojos y suspiró—. Convoca a la hermana Laura.


  El padre Ferrara abrió los ojos desmesuradamente. —¿La hermana Laura Benavent?


  —Innocenzo, hoy estás especialmente sensible y preguntón… ¿Prefieres ser tú la niñera de Meyniel en París?


  —No, Eminencia. —El joven sacerdote enrojeció.


  —Entonces pídele a la hermana Laura, por favor, que mañana, mejor dicho, dentro de un rato, vaya a mi despacho a las 8 de la mañana.


  —Sí, Eminencia —Ferrara dio media vuelta y salió despacio de la habitación.


  El cardenal Brendan Murphy suspiró, se levantó escuchando el crujido de sus rótulas y torciendo el gesto, se arrodilló al borde de la cama ignorando el dolor e inició un diálogo silencioso con Dios. Necesitaban de verdad Su ayuda.


  PARÍS. FRANCIA. 1:30 HORAS.


  La sala de la prefectura de la policía de París estaba atestada y olía a habitación de piso de estudiantes. Hacía horas que las formalidades se habían aparcado y las autoridades se comportaban simplemente como un grupo de personas preocupado por su catedral.


  La alcaldesa de París, Anne Hidalgo, con la fatiga marcada en su rostro apenas maquillado, miraba ausente a través de la ventana de cristales tintados. La silueta ardiente de Notre Dame era una tenebrosa imagen que la aterrorizaba desde que aquella tarde, hacía una eternidad, había recibido la llamada del general de bomberos de París. Junto a ella, el presidente de Francia Emmanuel Macron, el primer ministro Édouard Philippe, el arzobispo de París, Michel Aupetit, y el rector de la catedral, el padre Patrick Chauvet charlaban en voz baja con sus asesores y ayudantes, sentados alrededor de una mesa de reuniones. Sobre la mesa, formando un conjunto desordenado, había tablets, ipads, portátiles, móviles y todo tipo de tecnología que mantenía a aquellas personas conectadas e informadas en aquella madrugada infernal.


  La puerta se abrió y  entró un hombre de unos sesenta años, alto, fornido y atractivo, con el abundante pelo blanco peinado pulcramente. Era el general de los bomberos, Jean-Claude Gallet. Su rostro afectado y cansado desmentía su febril mirada de ojos vivaces. Sonrió con tristeza y se dirigió a las autoridades de Francia.


  —Traigo buenas y malas noticias dama y caballeros —dijo, sin preámbulos—, de momento las torres aguantan, pero para garantizar que no se derrumben solamente hay una posibilidad —Gallet miró a los presentes durante unos segundos en los que nadie habló—… veinte hombres han de subir y combatir el fuego desde el interior… no hay garantías de que puedan volver.


  Aquella declaración cayó como una losa y un silencio ominoso se instaló en la concurrida sala. Como nadie decía nada, Gallet continuó: —Serán voluntarios, obviamente, y conscientes del riesgo que correrán.


  —¿No hay otra alternativa? —Preguntó Hidalgo.


  —Me temo que no, alcaldesa.


  —Si algo sale mal, si esos hombres no regresan, la responsabilidad no será exclusivamente suya, general —dijo Macron—, todos compartiremos la gloria o el infierno —el presidente se volvió hacia el arzobispo—, perdone la metáfora monseñor. El arzobispo levantó la mano con gesto cansado, quitando importancia. Parecía un viejo agotado.


  —De acuerdo, entonces —continuó Gallet—, hablaré con mis hombres y los voluntarios subirán en cinco minutos. —El máximo responsable de los bomberos salió de la habitación y cerró la puerta dejando una estela de pesimismo flotando en el aire.


  * * *


  Paul Césaire se lavaba la cara con agua fría, en uno de los baños portátiles que el ayuntamiento de París había instalado para los bomberos que luchaban contra el fuego en la catedral. Los ojos le escocían y le dolía la cabeza. Se estaba tomando un breve descanso de unos minutos tras varias horas de duro trabajo. Las llamas seguían devorando Notre Dame, y aunque el edificio sufría la mayor parte de los daños, Paul se consolaba pensando que habían conseguido salvar la mayor parte de los tesoros de la iglesia organizando una cadena humana que sacaba las piezas que no pesaban demasiado. Los grandes cuadros, que además estaban a una altura casi inaccesible, solamente podían ser rociados con agua para evitar que ardieran. Paul pensó en su amigo Junker, el guía, y cómo sufriría al contemplar el desastre, lo que no devorara el fuego lo arruinaría el agua a presión.


  «Menuda mierda», pensó desolado el bombero.


  Recordó una de las frases que su abuelo, nacido en Martinica, le repetía como un mantra: «Paul, siempre hay que estar preparado para perder, pero eso no nos permite dejar de luchar». Y la vida de Paul había sido siempre eso, una lucha constante: lucha contra el racismo y la exclusión, lucha contra la pobreza, lucha contra la ignorancia, lucha contra los prejuicios —su esposa era blanca, nacida en una familia de clase media alta parisina y él tenía la piel oscura como el azabache—… y ahora luchaba contra el incendio más mediático de la historia de Francia.


  —Césaire, sal cuando puedas, el general quiere hablarnos —la voz de Ricard le llegó a través de la puerta de plástico de color verde.


  —Voy. —Paul salió con la cara aún mojada.


  A unos metros de allí, Gallet había empezado a hablar, megáfono en mano, a los cientos de hombres que tenía en frente. —Caballeros, no tenemos tiempo que perder. El fuego no espera. Sólo hay una posibilidad de salvar las torres de la catedral del colapso: que suban veinte hombres y extingan el incendio allí mismo. Es arriesgado. Hay posibilidades de no volver. Necesito veinte voluntarios —ni la diplomacia ni los largos discursos eran el fuerte del jefe de los bomberos de París, y sus palabras fueron claras, precisas y sin adornos.


  Paul se vio a sí mismo dando un paso al frente, junto a decenas de hombres que, al igual que él, no lo dudaron ni un segundo. «Estamos locos», pensó.


  Gallet sonrió y tocó el hombro de los veinte hombres que tenía más cerca. Paul no era uno de ellos, lo cual le provocó sentimientos encontrados: alivio y frustración. Cuando una persona elige ser bombero se le presupone el valor. Pero el valor consiste en controlar el miedo, no en carecer de él. Carecer de miedo es una locura que puede llevarte a la muerte.


  Pensó en su hija Marion y en su mujer Monique, ellas habrían entendido que hubiera subido a apagar el incendio de las torres de Notre Dame, de eso Paul no tenía ninguna duda.


  Gallet pasó a su lado y le sonrió, el general había escogido ya a sus hombres, pero se detuvo junto a Paul y lo cogió de los hombros, afectuosamente —¿Cómo te llamas, hijo?


  —Paul Césaire, general.


  —¿Tienes familia, Paul?


  —Mujer e hija.


  —Entonces me alegro de no haberte escogido… Sabes que vamos a vencer a este fuego, ¿verdad?


  —Lo sé, general.


  —Llámame Jean-Claude, hijo —dijo Gallet mientras observaba con mirada triste y orgullosa a los veinte bomberos voluntarios cargar con sus trajes y su equipo, para dirigirse hacia la catedral. El hombre rezaba mentalmente por ellos.


  Paul también fijó la mirada en aquellos hombres. En un rato serían héroes vivos o héroes muertos. Levantó la cabeza y observó la imponente Notre Dame.


  El sonido de las vigas que caían, el agua de las mangueras, las voces de los bomberos y el crujido del fuego lo acompañarían durante muchas noches de pesadillas.


  Un alboroto que provenía del grupo de voluntarios que avanzaba entre el pasillo de sus compañeros llamó la atención de Paul, que se acercó a ver qué sucedía. Al parecer uno de los escogidos se había desmayado. La tensión era extrema, el esfuerzo máximo y el cansancio agotador. Aquel compañero había sucumbido momentáneamente, pero no había tiempo que perder.


  Gallet también se dirigió hacia allí y con gesto triste se volvió hacia Paul, que estaba a su lado. El bombero escuchó las palabras del general y de nuevo su pensamiento voló hacia su mujer y su hija.


  —Césaire, únete al grupo, por favor. Tenemos una baja.


  Paul asintió, se puso el casco y comenzó a equiparse ante el silencio del numeroso grupo de compañeros que lo observaban. Se ajustó con tranquilidad el barbisquero para que el casco quedara firme e inamovible. El bombero levantó la cabeza y miró las siluetas fantasmales que se distinguían a través de los ventanales, conformadas por las llamas.


  Era la hora de la verdad.


  Triunfar o morir.


  PARÍS. FRANCIA.  1:42 HORAS.


  Van der Merwe aguardaba apoyado contra la pared, oculto entre las sombras. Las farolas iluminaban tenuemente la calle, creando una escena sombría plagada de siluetas amenazantes. Los coches aparcados al otro lado de la calle estaban ocupados por mujeres solitarias que esperaban que algún cliente solicitara sus servicios. De vez en cuando algún transeúnte se detenía junto a uno de los coches, y hablaba, a través de la ventanilla con una de las mujeres. Si llegaban a algún tipo de acuerdo, la prostituta salía del coche y se dirigía junto a su cliente al hostal que Van der Merwe tenía justo en frente.


  El sudafricano pensó que aquello era denigrante, deprimente y sucio. Se consideraba mejor que aquellos tristes pecadores que sucumbían al pecado de la lujuria, pecado que él había dejado atrás hacia mucho tiempo. Era implacable en su juicio sobre los demás cuando los consideraba débiles, incapaces de evolucionar y de encontrar a Dios, tal y como él mismo había hecho. Ahora, lejos de la guerra en África, del sexo —la mayoría de las veces no consentido— y de la violencia gratuita, Van der Merwe pertenecía al brazo armado de Dios, era una herramienta del Señor para conseguir purificar el mundo y convertir las almas de los pecadores.


  Vio a otro de los pobres diablos parlotear con una de las putas, pero este era diferente, parecía poco interesado en la mujer ya que de vez en cuando lanzaba una furtiva mirada hacia el soportal oscuro donde Van der Merwe se ocultaba.


  «Debe ser el hermano al que espero», se dijo el sudafricano. Efectivamente, al cabo de unos minutos de conversación estéril con la prostituta, el hombre, que llevaba una sudadera con capucha, pantalones de camuflaje y zapatillas de deporte, se dirigió hacia él.


  Con cierta vacilación, el encapuchado se adentró en las sombras donde aguardaba Van der Merwe.


  —Ignis aternum. «Fuego eterno». —susurró.


  —Et peccatorum. «Para los pecadores». —respondió el sudafricano.


  —Hermano… —dijo el encapuchado abriendo los brazos.


  Van der Merwe surgió de la oscuridad y abrazó a su hermano de armas.


  Tras el breve abrazo, se separaron. El encapuchado se descubrió y dejó a la vista su rostro. Era una mujer de piel blanca, y en la oscuridad Van der Merwe adivinó unas facciones vulgares aunque de mirada refulgente. No era extraordinario pero sí poco frecuente que un miembro de la Orden fuese mujer, y sobre todo, que fuera mujer y además se le asignara una misión tan importante. «El extraño signo de los tiempos», pensó el sudafricano.


  —Me llamo Anke Kästner —dijo la mujer, en inglés—, soy miembro de la Orden desde hace dos años —añadió como si se excusara.


  —Soy Berg Van der Merwe, pertenezco a la Orden desde hace doce años —el sudafricano sacó la cruz y el tetraskel y los besó, mientras fijaba su mirada en la mujer—, tengo algo para ti.


  La mujer sonrió y asintió. Se iba acostumbrado a la oscuridad y el rostro de su hermano se conformó con mayor nitidez. Parecía un maduro hombre guapo, de piel blanca como la nieve y mirada escrutadora de ojos grises. Vio cómo descolgaba una mochila que llevaba al hombro y se la entregó.


  —¿Sabes qué contiene esta mochila? —Preguntó Van der Merwe.


  —No —respondió Kästner, tomándola con tranquilidad y colocándosela a la espalda—, solamente sé a quién debo entregarla en Londres, dentro de ocho horas.


  —Protégela con tu vida, hermana. En esa mochila hay una caja que guarda la corona de espinas que  martirizó a nuestro Señor Jesucristo.


  PARÍS. FRANCIA. 3:30 HORAS.


  Paul Césaire estaba tumbado en uno de los colchones inflables que habían habilitado bajo una de las carpas del puesto de mando avanzado, a unos metros de la fachada de la catedral. No podía conciliar el sueño, le dolían la espalda, los brazos, la cabeza y los ojos le ardían. Trataba de entretenerse leyendo las noticias en su móvil. Acababa de mandar un WhatsApp a Monique diciéndole que estaba bien, que no se preocupara y que en un rato estaría en casa, pero no había querido darle más detalles. Junto a sus compañeros tuvo que enfrentar muchas dificultades: la estrechez de las escaleras de las torres, la altura insuficiente de las escaleras articuladas para llegar con el agua a la parte más alta de la catedral —mientras ellos luchaban desde el interior con las llamas, sus compañeros enfriaban las paredes y el tejado desde el exterior, para evitar el colapso de las torres—, la escasa visibilidad, el calor extremo… Pero como en las mejores novelas épicas todo había salido bien, tan sólo uno de sus compañeros, que había caído desde una altura de tres metros, había resultado herido, pero no revestía gravedad, gracias a Dios.


  Cerró los ojos, que le escocían tanto como si los tuviera llenos de arena, y las imágenes se agolparon en su mente.


  Ahora nada importaba: habían salvado la catedral.


  Cuatrocientos bomberos habían dado lo mejor de sí mismos y habían conseguido evitar el desastre y la desaparición de la iglesia más emblemática de Francia. A pesar de la pérdida irreparable del techo, la flecha, una parte de la bóveda y el transepto, habían conseguido su objetivo: evitar que se derrumbara la fachada principal de la catedral. «Y de paso un objetivo secundario: sobrevivir».


  Lanzó una breve plegaria a la noche con olor a quemado y rumor de curiosos que a unos metros de allí, tras el cordón policial, habían acompañado a los bomberos en una vigilia angustiada. Agradeció seguir vivo, ileso y finalmente cayó en un sopor, acurrucado bajo el recuerdo de las sonrisas de su mujer y su hija.


  CERCANÍAS DE BURDEOS. FRANCIA. 7:57 HORAS.


  Van der Merwe conducía el vehículo —un Volvo XC90— sin sobrepasar el límite de velocidad —lo último que quería era que la policía le parara por una multa y encontraran la pistola que tenía en la guantera—, pero sin levantar el pie del acelerador. Llevaba conduciendo seis horas sin detenerse —salvo una parada de cinco minutos para repostar— y aún le quedaban otras cinco para llegar a su destino —Oviedo, en España— pero no acusaba el cansancio. La raya de cocaína le mantenía despierto y alerta. El sudafricano ya no consumía droga tan asiduamente como antes pero en ocasiones como ésta era imprescindible para el éxito de su misión. Pensó en el guía de Notre Dame y en sus súplicas para que lo dejara vivir. Si Junker hubiera sido realmente un verdadero creyente le habría estado agradecido por enviarle junto a nuestro Señor en lugar de rogar por su vida como un niño malcriado. El recuerdo de la figura del guía, arrodillado, aferrado a la cruz que Van der Merwe le había regalado tiempo atrás le cegó como un flash. La cruz. La cruz que le había regalado al guía. Van der Merwe apretó la mandíbula y sintió rechinar los dientes, aunque no supo con certeza si se debía a la droga o a la ira que sentía por haber olvidado la cruz en casa de Junker.


  Trató de ahuyentar su enfado rezando en voz alta. —Pater noster, qui es in caelis, sanctificetur Nomen Tuum, adveniat Regnum Tuum, fiat voluntas Tua, sicut in caelo, et in terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie  et dimitte nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus nostris et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a Malo. Amén.


  Se santiguó mientras sujetaba el volante con la mano izquierda y la certeza de que estaba haciendo la voluntad de Dios lo relajó un poco, otorgándole una paz que esperaba no fuera temporal o, al menos, que durara hasta que llegara a Oviedo. Intentó repasar mentalmente los datos que había memorizado sobre la ciudad española para distraerse, pero no pudo evitar pensar en el maldito portugués. Aquel anormal con aires de grandeza lo había enfurecido tanto que había estado a punto de matarlo, a pesar de las órdenes expresas de Hut en sentido contrario. Estaba convencido de que Hut cometía un error dejándolo con vida, pero el sudafricano era un soldado, y como tal sabía acatar las órdenes sin rechistar. Cuando fue a visitar al portugués hacía unos tres meses en Madrid, apenas si consiguió de Branco algo de información básica sobre la catedral de Oviedo. Información que Van der Merwe y cualquiera que lo consultara en internet ya sabía: lo que aquel bastardo y Saavedra habían hecho en 1977 en la catedral de la capital asturiana. De nuevo comenzó a enfurecerse y otra vez rezó en voz alta. Van der Merwe pensó, una vez más, que no era fácil ser un instrumento de Dios. Posiblemente igual que él, los hombres llamados a cambiar el mundo hacía más de ochenta años, se sentirían frustrados ante la incomprensión de la mayoría adocenada. ¿Cómo era posible que el mundo asistiera a los prodigios y siguiera sin creer? ¿Cómo podían atribuirse los enemigos de Dios la potestad de decir lo que estaba bien o lo que estaba mal? Ahora era tiempo de terminar, al fin, lo que habían comenzado hacía tantos años y él, Berg Van der Merwe, era una pieza fundamental en la llegada del nuevo Orden Mundial que gobernaría el mundo como mínimo mil años.


  Esquivó con pericia y tranquilidad un animal destripado en la carretera —un pequeño zorro o un conejo— y la sangre que se escapaba del trozo de carne aplastado en el asfalto le hizo volver a pensar en la muerte de Junker, una pieza absolutamente prescindible.


  Todo encaja.


  Todo obedecía al Plan de Dios que Hut había sabido encontrar en las señales de los tiempos. Tiempos de fornicación y abominables mezclas raciales y antinaturales: negros con blancos, hombres con hombres, mujeres con mujeres —el pensamiento, a pesar de ser contra natura, le excitó y notó una erección—… Decidió que era el momento de hacer una parada larga, mear, tomar un café, esnifar otra raya y… a lo mejor masturbarse si el baño del bar de carretera estaba lo suficientemente limpio. Suspiró recordando sus correrías de sus tiempos en África. Sus favoritas eran las niñas de miradas aterradas. Se tocó el bulto de la entrepierna con la mano derecha y salivó.


  «Tranquilo, Berg, serás recompensado con creces» se dijo a sí mismo y puso el intermitente para desviarse hacia un área de servicio.


  Mientras reducía la velocidad sonó el teléfono y Van der Merwe pulsó en la pantalla el icono para contestar la llamada.  Era Hut.


  —Hola, hermano. —Dijo el sudafricano en latín.


  —Hola hermano, ¿puedes hablar en inglés? —En el vehículo resonó la voz clara de Hut acompañada del rumor del tráfico. Seguramente estaba en la azotea de su edificio, en Londres. A Hut le gustaba madrugar.


  —Sí. Voy en el coche hacia Oviedo.


  —Voy a hacerte una pregunta, Berg y quiero que seas totalmente sincero—Hut nunca se andaba por las ramas—: ¿Estará todo listo para el domingo?


  Van der Merwe notó un ligero temblor en la voz del empresario y se sorprendió. El Gran Maestre era una persona habitualmente fría, tal vez era la primera vez que se mostraba humano —débil— ante el sudafricano y Van der Merwe estaba convencido de que eso no era bueno. Era evidente que en los últimos días Hut estaba sometido a una gran presión. La cercana culminación del proyecto iniciado por su padre, que fracasó en el intento, era un peso que quizá le agobiaba demasiado a pesar de haber demostrado con creces su frialdad en los negocios. «Pero esto no es un negocio», pensó.


  —Sí, todo estará listo. En Oviedo conseguiré… —dudó si ser explícito, nunca se sabía quién podría estar escuchando, y optó por no hacerlo— lo que esperamos. Después en Valencia. No lo dudes, hermano. No debería ser yo la persona que te dijera esto. Yo soy solamente una herramienta, tú eres el guía. No olvides tus orígenes.


  —No los olvido, Van der Merwe.


  La frialdad volvió a la voz de Hut y el sudafricano se alegró. No podían permitirse un líder débil, comprensivo o atemorizado. Avanzó con el coche hacia un pequeño parking techado junto a un bar de carretera. Las paredes descascarilladas del edificio, de un rojo que los años habían convertido en rosa, daban un aspecto lamentable al lugar. El óxido se había apoderado de la estructura metálica del aparcamiento y Van der Merwe estacionó en una de las plazas libres. No había ningún otro vehículo aparcado ni nadie a la vista por lo que el conductor no se molestó en pasar la llamada del manos libres al móvil.


  —Siempre tengo presente quién es mi padre —continuó Hut—, solamente quiero que me confirmes que todo va según lo planeado.


  —Todo va según lo planeado. Solamente… —Van der Merwe se arrepintió inmediatamente de haber empezado la frase.


  —¿Solamente qué?


  Van der Merwe vaciló. No deseaba cuestionar a Hut. Aquel hombre le había otorgado la oportunidad de redimirse y acercarse a Dios cuando más lo necesitaba. Al igual que la mayoría de sus hermanos, captados para la causa, el sudafricano estaba al borde del precipicio y Hut fue su salvador.


  Estaba orgulloso y agradecido por poder ejecutar la voluntad del Altísimo a través de las órdenes de Hut. Van der Merwe consideraba que no decirle la verdad era traicionar en parte su juramento hacia la orden y el agradecimiento al propio Hut.


  —Siempre he confiado en tu criterio, Bernard pero…


  —¿Pero? —La palabra sonó como una tos seca y desagradable.


  —Pero creo que debemos esperar. Hemos despistado a la policía con el resto de profanaciones en Francia, tal y como planeamos. Estamos consiguiendo las reliquias, sí, ese es el objetivo, pero deberíamos espaciar más en el tiempo los robos. Es una lástima que no podamos esperar unos meses para fabricar también una réplica de la reliquia de Oviedo y no arriesgarnos a que la policía saque conclusiones…


  —Es una lástima que Donald Trump no salga bailando vestido de mujer en el Saturday Night Live —replicó Hut sin levantar la voz—, llevamos años planificando esto… de hecho, esto empezó mucho antes de que tú pertenecieras al grupo, querido hermano —Hut consiguió que la palabra hermano sonara como algo escalofriante—. Ya conseguimos el objeto de Turín…


  —Precisamente, el maravilloso éxito de la operación de 1988 debería hacernos más precavidos—interrumpió Van der Merwe—, esperar unos meses más no sería significativo.


  Van der Merwe aguardó durante unos segundos la respuesta de Hut, pero la línea se mantuvo en silencio. Sabía que el Gran Maestre valoraba su opinión y lo consideraba algo más que un simple esbirro, por lo que se arriesgó a ir un poco más allá.


  —Además —vaciló—… sigo considerando un riesgo innecesario el haber firmado las falsificaciones. ¿Con qué finalidad? ¿Atribuirnos el mérito? ¿No debe la obra de Dios ser firme y silenciosa? «Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que sea tu limosna en secreto. Y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público.»


  —Escúchame y no te atrevas tú a darme lecciones citando el Evangelio. Sirves a la causa de Dios, y a través de mis palabras y mis órdenes Dios se manifiesta para enseñarnos cómo actuar. Las iniciales de nuestra hermandad son la marca que contrarresta la marca de la Bestia que se expande como la iniquidad por el mundo, así que no sólo es necesaria sino que nos protege. —La voz de Hut era apenas un susurro y Van der Merwe tuvo que aguzar el oído para entenderle—. El domingo que viene realizaremos la ofrenda en nuestro castillo. Y nada ni nadie podrán detenernos. Será el principio que legitimará nuestro poder y a partir de ese principio, cimentaremos nuestra Orden para que domine el mundo. Somos los dignos herederos de Jacques de Molay, cuya muerte vengamos reduciendo a cenizas Notre Dame, y de mi padre. Por lo tanto, esta semana es la fecha elegida. No podemos retrasarnos ni un día más.


  —Lo sé, hermano, lo sé. Sabes que he sido un hombre de acción y he sobrevivido a decenas de escaramuzas, y a alguna que otra batalla, en una guerra salvaje. Para tener éxito, para sobrevivir, y tú que eres un gran empresario sabes que tengo razón, hay un cóctel en el que se mezcla la suerte, la determinación y sobre todo la planificación. Nosotros contamos con la planificación y la determinación, como has dicho, hermano Hut, pero no podemos hacerlo todo en cuatro días, es prácticamente imposible, así te lo dije en su momento y así te lo repito ahora. Conseguiré la reliquia en Oviedo y la conseguiré en Valencia como vosotros la conseguisteis en  Turín hace 30 años, igual que yo la he conseguido en París, pero la precipitación puede avocarnos a cometer un error. Y no quiero que eso suceda.


  El silencio se instaló de nuevo entre ambos hombres y por un momento Van der Merwe pensó que la comunicación se había perdido. —¿Bernard? —Dijo.


  —Estoy aquí, hermano. Tienes toda la razón. No obstante no podemos retrasar más la ceremonia. Seguiremos adelante con lo planificado.


  —De acuerdo. No hay problema. —Van der Merwe no estaba dispuesto a seguir discutiendo inútilmente. Aunque él y Hut se trataban de hermanos, la realidad era que cada uno sabía perfectamente el sitio que ocupaba el otro en la Orden, y el sitio de Van der Merwe era obedecer y el de Hut era liderar.


  —Ignis aternum —dijo Hut.


  —Et peccatorum —respondió el sudafricano, y colgó.


  CIUDAD DEL VATICANO. 7:57 HORAS.


  El cardenal Murphy bajó la tapa de su portátil, entrecruzó lo dedos y apoyó las manos sobre su pecho. —Adelante —dijo.


  La hermana Laura Benavent entró en el despacho sonriendo con timidez. Llevaba el conjunto color canela de su orden, que consistía en una blusa, chaqueta de lana de manga larga, falda, medias claras y zapatos de color marrón. Un tocado, del mismo color que el resto de la ropa, cubría su cabeza, dejando al descubierto un rostro aniñado y agradable. Laura tenía treinta y siete años y llevaba doce casada con el Señor. Las cejas eran oscuras y finas y coronaban unos ojos grandes de color negro y mirada inteligente. Nariz redonda y labios finos de sonrisa fácil. Algunas pecas se concentraban cerca de los ojos y de la nariz acentuando su aspecto juvenil. La monja inclinó levemente la cabeza y no hizo ademán de acercarse a besar el anillo del cardenal, lo cual Murphy agradeció —al igual que su superior, Francisco, no era muy amigo de muestras exageradas de respeto reverencial—.


  —Siéntese, hermana Laura.


  —Gracias, Eminencia.


  —¿Qué sabe del incendio de la catedral de Notre Dame? —El cardenal no soportaba los rodeos y fue directamente al grano.


  —Me lo han comentado en el desayuno algunas hermanas. Un horror. ¿Han podido salvarse las torres?


  —Eso parece… un verdadero milagro de Dios, que sin duda ha guiado a los bomberos.


  —Indudablemente.


  —Bien. ¿Ha oído hablar del padre André Meyniel?


  —No.


  —Lo conocerá hoy y, créame, le exasperará. Ese hombre es más pesado que la digestión de una vaca rellena de gorriones. ¿Usted habla español, inglés, francés e italiano, verdad?


  —Sí.


  —Tiene usted la licenciatura en Historia del Arte por la Universidad Complutense de Madrid y es experta en el gótico, ¿No es así?


  —Así es.


  —De acuerdo, hermana. Temporalmente va a ser apartada de sus obligaciones en Roma y viajará inmediatamente a París, donde se reunirá con el padre Meyniel. Su misión consistirá en evitar que el padre, un jesuita francés muy dado a cuestionar la autoridad, no meta la pata en ningún momento. No pocas veces tendrá que atenuar el efecto de esa vorágine que arde en el interior del padre. Ambos van a realizar una investigación para mí, y en última instancia para Su Santidad que ha autorizado personalmente este viaje, para tratar de descubrir qué hay detrás del incendio de París. Tiene todos los datos en los informes impresos que le entregará el padre Ferrara y en varios archivos digitales que encontrará en la tableta que también le dará el padre. Espero reportes diarios de sus avances y de su… cometido para con el padre Meyniel.


  «Santa mare de Déu», pensó la hermana. —Eminencia… yo… no sé si estoy preparada para…


  —Está usted sobradamente preparada, hermana Laura —Murphy sacudió la mano como si espantara un grupo de moscas—. ¿Tiene usted móvil personal?


  —Sí.


  —Apáguelo y déjelo en Roma. Utilice este —el cardenal entregó a la monja una caja de un smartphone de última generación—. Es coreano, son mucho mejores que los americanos y los chinos, además este en concreto es imposible de rastrear o hackear.


  La hermana Laura asintió sin decir nada, absolutamente abrumada.


  El cardenal descolgó el teléfono fijo —padre Ferrara, venga a mi despacho con los documentos para la hermana Laura, por favor. Gracias—.


  El irlandés miró a la española. —¿Preocupada?


  —Aterrada.


  —Hermana, no se preocupe más de lo necesario. Corren días extraños y hay que combatir al enemigo.


  —¿Al enemigo?


  —A los hombres que se empeñan en malinterpretar el mensaje de Jesús, los que insisten en utilizar la excusa de Dios para justificar sus ansias de poder —el cardenal miró más allá de la hermana como si estuviera recordando algo—, criminales y malvados… la verdadera cara del Demonio, la única que existe.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Adelante.


  El padre Ferrara llegó sofocado y jadeando.


  —Por el amor de Dios, padre ¿viene usted corriendo?


  Ferrara jadeó tratando de recuperar el resuello y miró suplicante al cardenal.


  La hermana no pudo evitar sonreír ante la escena y el cardenal Murphy se contagió. El pobre Ferrara se ruborizó sin conseguir articular palabra.


  —Por favor, padre, entregue a la hermana Laura la carpeta y la tableta. Hermana, en esa carpeta encontrará un breve resumen de lo que conocemos de los sucesos que presumiblemente han desembocado en el incendio de Notre Dame, así como un resumen de la vida y milagros del padre Meyniel. Aproveche el vuelo para ponerse al día. En el móvil, por cierto el pin de desbloqueo es 2512, el día del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, tiene el localizador del billete de avión para París. Apúrese. En una hora y media sale su avión. Tiene quince minutos para hacer el equipaje. Un coche oficial del Vaticano le esperará en la puerta de su residencia para llevarla hasta el aeropuerto de Fiumicino.


  —Gracias, Eminencia.


  —Gracias a usted, hermana, y le pido perdón por meterla en este lío.


  La monja sonrió con timidez, asintió y salió del despacho sin hacer ningún ruido.


  —¿Cree que conseguirá domeñar a Meyniel, Eminencia?


  —Creo en que el Espíritu Santo la iluminará y estoy seguro de que el padre Meyniel también será bendecido por el Espíritu.


  —Dios le oiga, Eminencia.


  «Más nos vale», pensó Murphy con inquietud.



  MADRID. ESPAÑA. 9:10 HORAS.


  Los dos chicos se pasaban el balón con rapidez, botando y riendo a la vez. Jugaban dos contra uno, en una maltrecha cancha de baloncesto, con el suelo agrietado y lleno de agujeros. El jugador solitario que se enfrentaba a los chicos era un adulto, de mediana edad, que llevaba un pantalón corto y camiseta negra sin mangas, ignorando el frío a aquella hora de la mañana. Sus brazos, velludos y morenos, eran musculosos y fuertes.


  Los adolescentes deberían estar en clase desde hacía diez minutos pero preferían reírse de aquel tipo, y además les había prometido 30 euros si eran capaces de ganarle. De momento la cosa no pintaba bien para el hombre, que sudaba y murmuraba por lo bajo en un idioma que los chicos españoles no entendían.


  De repente, el hombre sonrió y arrebató la pelota a uno de los chicos, dio dos pasos, saltó e hizo un mate a dos manos. Una pequeña multitud de chavales —que tampoco estaban en clase— silbaron y aplaudieron riendo a carcajadas. La pareja de jugadores se miró entre sí, sorprendidos por la acción de «aquel viejo».


  Según las reglas de aquel partido, quien anotara una canasta mantenía la posesión de la pelota, por lo que el hombre continuó botando, sonriendo a los chavales.


  —¿Qué? ¿Sorprendidos? ¿Subimos la apuesta? —Preguntó el hombre en español con un extraño acento, entre sudamericano y francés.


  —No tenemos tanto dinero…


  —Vale, no os preocupéis —dijo el hombre, sin dejar de botar y sonreír— si ganáis vosotros, os doy 60 euros, si gano yo, vais a clase inmediatamente —miró a la chavalería que asistía al peculiar «partido»— y todos vosotros también vais a clase —añadió, alzando la voz.


  La pareja de jugadores habló en voz baja y tras un par de segundos, uno de ellos asintió. —Ok. Gana quien antes llegue a diez puntos, vamos ganando seis a dos. Si ganamos nosotros, nos pagas 80 pavos, si ganas tú, vamos a clase… todos.


  El hombre asintió y estrechó la mano de los chavales. —Trato hecho.


  El público asistente incrementó el nivel de los gritos.


  El partido se reanudó. El hombre reculó, se alejó de los chicos, se colocó tras la línea de triples y lanzó a canasta, dando un pequeño salto.


  —¡Triple! —Gritó—. Seis a cinco.


  Los chicos mostraban evidentes signos de enfado y empezaron a jugar con violencia, pero el adulto no se inmutó. Siguió sonriendo y botando, corriendo por la zona, sin perder el balón ni achantarse. Hizo una finta y se deshizo de uno de los chicos, corrió hacia el otro que trataba de impedir que se acercara a la canasta. Se paró delante de él, saltó, e hizo un gancho con la mano derecha.


  —¡Siete!


  —¡Me cago en tu puta madre!


  —Esa boca, chaval.


  El hombre recuperó el balón, lo botó, guiñó a los chicos que lo miraban desesperados, salió otra vez fuera de la zona de triples, tiró a canasta y sin esperar a que el balón entrara, dio media vuelta y se dirigió hacia su mochila que estaba apoyada en la valla de alambre.


  Cuando la pelota entró en la canasta el griterío de la chavalería fue atronador.


  El vencedor se giró hacia los chicos que aún no podían creer lo sucedido. —Ahora quiero que todos vayáis a clase, es la única manera que tendréis para buscaros la vida en el futuro. No sabéis la suerte que tenéis de vivir en un país como este en vez de en Malí o en Venezuela. —El hombre abrió su mochila, se descalzó y se puso unos pantalones de tela negra, encima del pantalón corto. Con tranquilidad, ante la asombrada mirada del grupo de adolescentes que comenzaban a desfilar hacia clase, se quitó la camiseta y se puso una camisa de manga larga, también negra, con un clériman que abotonó sonriendo.


  —¡Os ha ganado un cura! —Gritó una chica, provocando la carcajada general.


  El padre Meyniel amplió su permanente sonrisa, terminó de abrocharse la camisa y se enfundó una chaqueta negra. —Anda, id a clase, portaos bien y que Dios os bendiga.


  El sacerdote rondaba la cincuentena pero se mantenía en buena forma. De constitución fuerte, hombros anchos, brazos musculosos y rostro cuadrado con perilla bien cuidada, Meyniel no daba la imagen clásica de un cura. Tenía el pelo largo y rizado, de color oscuro y apenas salpicado de canas. Mantenía una sonrisa casi perenne de dentadura bien cuidada que le quitaba unos cuantos años de encima. Se atusó el pelo mojado de sudor y sacó el móvil de la mochila. Comprobó que tenía once llamadas perdidas de un  número cuyo prefijo era 396 —«Roma»—, pensó.


  Saludó con la mano a los chavales mientras devolvía la llamada.


  —¿Padre Meyniel? —Preguntó una voz en italiano al otro lado del teléfono, sin esperar a que el sacerdote se identificara.


  —Extraña forma de contestar —dijo Meyniel, también en italiano.


  —Padre, soy Innocenzo Ferrara, el secretario del cardenal Murphy.


  Meyniel frunció el ceño —¿Qué sucede? ¿Ese bruto irlandés se encuentra bien?


  El jesuita evocó el rostro amable del cardenal y recordó la última vez que, por encargo del papa Francisco, había hablado con Murphy. Meyniel había sido una pieza fundamental en la investigación sobre abusos sexuales dentro de la Iglesia Católica que había llevado al papa a convocar una cumbre extraordinaria en febrero de ese mismo año 2019 en el Vaticano para tratar el tema. Meyniel había realizado a finales de 2018 una inmersión en lo más profundo y oscuro del alma humana. Había visitado México, Boston y Lyón, entre otras ciudades, entrevistando a cardenales, obispos, arzobispos, sacerdotes y víctimas. Su informe era demoledor, lo que provocó incluso una reunión presencial con Su Santidad. Jorge Mario Bergoglio era un buen papa y una buena persona. Un auténtico hombre de Fe, pero también era un hombre de Iglesia. Y como le había confesado a Meyniel el propio Francisco: «la Iglesia es un elefante torpe y  lento al que le cuesta adaptarse al caminar de los tiempos». A pesar de la metáfora, tras su entrevista con el papa, Meyniel estaba convencido de que en la cumbre de febrero, Francisco sacaría a la luz pública sus investigaciones. Sin embargo, meses después, el sacerdote francés se había sentido muy decepcionado por el tibio e insuficiente discurso de Francisco en la cumbre, pero al fin y al cabo él debía obediencia al papa. No era más que un simple sacerdote, por mucho doctorado en Teología por la Sorbona que tuviera. Ante aquellos pensamientos soberbios, Meyniel se reprochó su pecado, por el que debía confesarse a menudo.


  La voz de Ferrara seguía parloteando y el sacerdote tuvo que prestar atención, olvidándose de sus prejuicios. —No, su Eminencia está perfectamente. —Decía el padre Ferrara—. Le llamo por otro asunto. ¿Ha visto en las noticias lo que ha sucedido en París?


  —¿El incendio de Notre Dame?


  —Sí. Su Eminencia quiere que vaya usted a París, padre. Para realizar una investigación independiente, responderá exclusivamente ante su Eminencia. Le enviaré un dossier a su correo electrónico y le ruego que lo lea antes de llegar, este suceso de la catedral de París no es el primero ni será el último…


  —¿Qué quiere decir, padre? —Interrumpió Meyniel.


  —Todo está detallado en el dossier. De todas formas, si lo desea, en cualquier momento puede llamarme a este número, es un fijo que tengo desviado a mi móvil, de manera que siempre estoy operativo.


  —¿Cuándo quiere que vaya a París?


  —Le acabo de enviar un localizador de billete a su teléfono móvil. Su avión sale dentro de dos horas desde el aeropuerto Adolfo Suárez-Barajas de Madrid.


  —Qué eficiencia.


  —Y otra cosa, padre Meyniel, —Ferrara siguió hablando haciendo caso omiso al comentario irónico del francés— en París no estará solo. Por expreso deseo de su Eminencia, en esta investigación tendrá una compañera, la hermana Laura Benavent, una monja española con un doctorado en Historia del Arte, especializada en el gótico. También viajará a París hoy mismo y se encontrará con usted en el aeropuerto.


  —Yo prefiero trabajar solo, padre —«otra vez la soberbia», pensó Meyniel, pero no rectificó—.


  —Le repito que es un deseo explícito de Su Eminencia, padre Meyniel. No admite discusión.


  El jesuita miró a su alrededor. Los chavales habían desaparecido, la deteriorada  cancha de baloncesto estaba vacía y el cercano parque infantil también. Aquel barrio madrileño era humilde, lleno de inmigrantes de tercera generación como los chicos de aspecto sudamericano con los que había jugado. Los bancos de madera vieja que rodeaban el parque infantil comenzaban a llenarse de ancianos aburridos de la vida y jóvenes desocupados con botellas de cerveza y porros. Meyniel había trabado una buena amistad con el párroco de la iglesia cercana y, de hecho, se alojaba en su piso aquellos días que estaba pasando en España. En teoría su labor dentro de la Iglesia consistía en dar conferencias a lo largo y ancho del mundo, impartir clases magistrales de Teología o Filosofía en las más prestigiosas universidades, y obedecer, sobre todo obedecer. Esto último era lo que más le costaba, pero trató de adormecer al terco rebelde que intentaba asomar a la superficie.


  —De acuerdo. Colaboraré con la hermana Laura. Recogeré mis cosas de casa del padre Maroto y me iré al aeropuerto.


  —Gracias padre —dijo Ferrara y sin esperar contestación ni despedirse, colgó. 



  PARÍS. FRANCIA. 9:15 HORAS.


  El señor Rosent tenía 86 años, a pesar de los cuales subía y bajaba cada día tres pisos andando por la escalera. Invariablemente —aunque lloviera o hiciera más frío que el que pasó en el invierno del 42, tras la redada del velódromo— Rosent salía de paseo todos los días a las 8:30 de la mañana. Desde hacía casi cinco años el paseo lo daba sin la compañía de su mujer Anne, fallecida de Alzhéimer el 22 de Enero de 2014. Rosent sonrió con tristeza al pensar en Anne y para luchar contra el dolor evocó a sus hijos —Adeline, Albert y Charlotte— con los que comía tres o cuatro veces al año, el chico vivía en Bruselas y sus hijas en el mismo París, aunque se dejaban caer por su casa menos de lo que el anciano se dejaba caer por una sauna noruega.


  Rosent maldijo por lo bajo cuando la rodilla le crujió audiblemente —cosa que le sucedía regularmente desde que cumplió los treinta, allá por 1963— y detuvo su ascenso en el descansillo del segundo piso a recuperar el aliento. No es que estuviera cansado, pero sus casi noventa años pesaban a veces como una maldita losa. Desvió la mirada hacia la puerta de su vecino Junker y comprobó extrañado que estaba abierta. No era habitual que el joven suizo fuera tan descuidado. A pesar de ser medio alemán era un buen muchacho, educado, culto y amable. Rosent, cuyo apellido antes de la Segunda Guerra Mundial era Rosenkopf, casi no tenía prejuicios hacia los nuevos alemanes del siglo XXI, tan europeos, ecologistas y bondadosos, casi—. De todas formas, Lukas Junker no tenía el típico carácter que en una mala tarde de Sabatt podía provocarte ganas de invadir Polonia, al fin y al cabo los suizos fueron neutrales. «Neutrales y una mierda, y si no que se lo pregunten a las familias cuyos cuadros expoliados se encontraban en cámaras acorazadas de bancos suizos», se dijo.


  Rosent, ignoró aquellas amargas reflexiones —había días que no se aguantaba a sí mismo— avanzó despacio hacia la puerta abierta de su vecino y tocó al timbre.


  Silencio.


  Tras dudar unos segundos, el anciano empujó la puerta y ésta emitió un crujido de película de miedo. Había pocas cosas que dieran miedo al viejo David Rosent —tal vez si viera en el descansillo un SS-Oberschütze con el brazo en alto sentiría cierto desasosiego, pero no era el caso—, de manera que entró en el piso.


  —Lukas, muchacho, ¿estás ahí? —Exclamó Rosent—. Te has dejado la puerta abierta.


  El piso estaba silencioso como un cementerio —últimamente Rosent jugueteaba en sus pensamientos con conceptos, lugares y cosas relacionadas con la muerte, más por cansancio de la vida y el intenso deseo de reunirse con su Anna que por sentir su proximidad—. Rosent caminó despacio aguzando el oído. Era posible que su vecino se hubiera dejado abierta la puerta, al fin y al cabo el día de ayer en Notre Dame con lo del incendio —donde Lukas trabajaba— debió de ser de locos para todos los trabajadores por lo que Rosent había visto en las noticias.


  La distribución de la vivienda era exactamente la misma que tenía la del anciano: un pequeño vestíbulo con la cocina enfrente de la puerta de entrada y a la izquierda un pasillo de unos tres metros que desembocaba en el salón.


  El señor Rosent supo, antes de cruzar el umbral de la estancia principal, que algo andaba mal. No hacía falta ser el comisario Maigret para intuirlo.


  Lo primero que vio fue una de las paredes del salón y la vitrina de cristal donde había varias figuritas de muñecos infantiles, «tonterías del espacio y esas memeces», manchadas de algo que parecía mermelada de frambuesa con tropezones.


  Lo segundo fue el cuerpo de Lukas, al que le faltaba media nuca —ahora había un agujero sanguinolento en su lugar—. El hombre estaba tirado en el suelo, bocabajo, con los brazos encogidos, como si durmiera en posición fetal. Bajo su cuerpo se había formado un charco oscuro que olía a meados y a mierda.


  No era el primer muerto que veía el señor Rosent —aunque en el fondo de su alma deseaba no haberlo visto—, pero el anciano sintió un vuelco en el corazón. Lukas tenía solamente 37 años y por lo que conocía Rosent de él, era una buena persona.


  Rosent sacó del bolsillo de su chaqueta el móvil que su hija mayor se empeñaba en obligarle a llevar y marcó el 112.


  Cuando acabó de hablar y detallar lo sucedido colgó y observó la habitación. No había absolutamente nada que indicara un robo. Salvo la sangre y los sesos que manchaban la pared y la vitrina, el charco de inmundicia y el cuerpo del infortunado Lukas, no había nada fuera de lugar.


  «¿Te parece poco, viejo loco?»


  El anciano murmuró una breve oración y salió al descansillo a esperar a la policía. No pensaba permanecer ni un segundo más junto al cadáver de su vecino.


  «Junto a bastantes muertos he tenido que estar en toda mi vida. Demasiados» pensó David Rosent, judío, único superviviente de una familia que fue deportada y asesinada por los nazis, mientras comenzaba a llorar.


  PARÍS. FRANCIA. 10:38 HORAS.


  El capitán Lucien Dufort apuró el cigarrillo y lo tiró al suelo. Sacó una caja de pastillas de menta del bolsillo de su americana y se metió un par de ellas en la boca. Dufort llevaba seis meses intentando dejar de fumar y su humor —habitualmente similar al de un babuino hambriento con almorranas— se estaba agriando aún más. Tenía ganas de patear a alguien, en el fondo de su corazón deseaba que algún delincuente se atreviera a tocarle las narices para poder tener una excusa y pegarle un tiro. Además, el resultado incierto de un expediente disciplinario en curso —una discusión mal entendida con un pederasta que acabó con el detenido con un pómulo y la nariz fracturados— pendía sobre su cabeza como la espada de Damocles, lo cual acentuaba aún más su enfado con el mundo.


  Entró en el portal y resopló al comprobar que no había ascensor —«puta mierda»— y notó cómo a pesar de no ser aún las 11 de la mañana, comenzaba a sudar debajo de la camisa blanca. Dufort vestía con americana de color azul marino, con coderas y pantalones chinos de color marrón claro. El policía tenía sobrepeso y clara muestra de ello era su barriga —que cada vez era más prominente, aunque Dufort manifestaba en público que mientras no le ocultara la visión de su polla cuando meaba, aún no era importante— y la papada, que la barba bien arreglada no era capaz de disimular. El capitán tenía cincuenta y un años, estaba felizmente casado y tenía tres hijos, dos animales de bellota de 19 y 13 años respectivamente y una princesa tardía —nació cuando Dufort tenía cuarenta y cinco años— de 6. Su hija era, de hecho, la única persona del mundo —y en ocasiones también su esposa— que le arrancaba una sonrisa. Si el capitán aguantaba en su trabajo, con horarios de mierda y un sueldo discreto, era porque no sabía hacer otra cosa y a su hija no podía faltarle de nada. El niñato y el adolescente eran otra historia, aunque el capitán los quería a su manera, no eran precisamente su prioridad.


  Llegó al descansillo del segundo piso casi sin aliento y saludó con un gruñido al joven policía que hacía guardia en la puerta del apartamento.


  —Capitán —dijo el policía.


  En el recuerdo vago de Dufort se conformó el apellido del gendarme: Ferrec, creyó recordar. Franqueó la entrada y en seguida notó el olor. Torció el gesto y avanzó por el pasillo. Aceptó sin decir nada los tapones nasales y la mascarilla que le ofrecía el médico forense, el doctor Abdali Rami. El capitán se calzó los patucos de tela y se puso un gorro de papel y unos guantes de plástico. Entró en el salón junto al doctor y rodeó al fotógrafo que tomaba imágenes del escenario y del cuerpo.


  Dufort contuvo la respiración y se santiguó mecánicamente como cada vez que veía una persona muerta. Aunque el policía era oficialmente católico, no era practicante y hacía mucho tiempo que no pisaba una iglesia. Su relación con Dios se limitaba a nombrarle cuando maldecía o a realizar una breve señal de la cruz como la que acababa de hacer.


  El doctor Rami permaneció en silencio, aguardando la observación atenta del capitán. Le conocía hacía años y sabía que Dufort necesitaba familiarizarse de manera directa y sin prejuicios con el cadáver y con la escena. Las preguntas a las que Rami contestaría, vendrían después de la inspección ocular de Dufort.


  El capitán anotó en su memoria varias cosas:


  Una: el hombre estaba bocabajo caído sobre las manos —«ha muerto de rodillas»—.


  Dos: la sangre había salido proyectada hacia adelante y parte de la cabeza estaba destrozada —«el disparo ha sido a quemarropa desde atrás, casi de cara a la pared  como indican las salpicaduras y lo que parece una quemadura en la base del cuero cabelludo»—.


  —¿Qué tiene entre las manos el fallecido, doctor? —preguntó Dufort.


  —Estábamos esperando que usted viniera antes de darle la vuelta al cadáver.


  —Procedan.


  El doctor Rami y su ayudante se agacharon con cuidado y giraron despacio a Junker. El hombre tenía las manos cerradas y los dedos entrelazados —«parece que estuviera rezando», pensó Dufort—, y eso era precisamente lo que había llamado la atención del policía. El capitán miró el rostro crispado por la angustia del esperado disparo en la nuca —«una ejecución»— y observó cómo Rami separaba con cierta dificultad los dedos de la víctima.


  —Es una cruz —dijo el forense y se la tendió a Dufort con una mano enguantada.


  El capitán la cogió con una bolsa de plástico para pruebas para no tocarla, ni siquiera con los guantes. Era una cruz de oro sencilla, unida a una cadena muy fina también de oro, algo desgastada y rayada por los bordes, lo cual le hizo pensar en que Junker —u otra persona— la llevaba colgada a menudo y la roía probablemente con un gesto mecánico y casi involuntario. Presentaba lo que parecía una minúscula inscripción en la base.


  —¿Tiene una lupa, doctor?


  Rami rebuscó en lo que parecía una caja de herramientas y entregó al policía una lupa. Dufort la acercó a la base de la cruz y consiguió leer unas iniciales: «M.N.T.».


  El capitán metió la cruz con su cadena en la bolsa, la etiquetó e hizo unas anotaciones en un pequeño bloc.


  «¿El asesino permitió que Junker rezara y se aferrara a la cruz antes de matarlo? ¿Un asesino respetuoso con la religión cristiana o incluso un asesino cristiano?». Lo cual debería ser un oxímoron. Aunque lamentablemente la larga trayectoria de Dufort demostraba que no lo era en absoluto.


  —En la autopsia podré ser más concreto, pero por el rigor mortis lleva muerto entre doce y quince horas —apuntó Rami.


  Dufort asintió en silencio y miró a su alrededor. No había signos de lucha o discusión. Ni muebles rotos, ni desorden, incluso una vitrina de cristal con muñecos de la franquicia Starwars estaba intacta, salvo por las manchas de sangre  —«la víctima conocía al asesino, o al menos confió en él tanto como para dejarle entrar en su casa», su intuición le decía que el asesino era un hombre—.


  En ese momento entró el teniente Fernández. —Siento el retraso, jefe—


  Dufort se volvió hacia su subordinado. Era un joven de 30 años, bien parecido, rubio platino, ojos verdes y barbilla partida. «El jodido se parece a Alain Delon», pensó el capitán. Vestido informalmente —vaqueros, camisa negra y cazadora de cuero—. No hacía falta ser un lince para saber que era un experto conquistador —mujeres u hombres, Dufort no sabía, ni le importaba lo más mínimo, la orientación sexual del teniente—. La verdad es que al capitán le caía bien Fernández, quizá podría añadirlo a la lista de las personas que no le irritaban. Era un joven ambicioso, con olfato e intuición, que sin duda llegaría lejos.


  —Le he traído un café. Largo de café, con leche y un azucarillo.


  El capitán no pudo evitar sonreír mientras, sin dar las gracias, cogía el vaso de papel con el logo de la sirena verde —para cualquier parisino era un sacrilegio preferir ese café de franquicia estadounidense a un buen café francés, pero así era Dufort: le motivaba ir a contracorriente—.


  —La víctima se llama Lukas Junker. 37 años, soltero, empleo fijo, trabaja como guía en Notre Dame. Nacionalidad suiza. Lo encontró un anciano vecino, el señor Rosent, que vive justo encima. El vecino volvía de su paseo matutino y le extrañó ver la puerta de Junker abierta de par en par —dijo el recién llegado.


  —¿Rosent recuerda haber visto la puerta abierta al bajar a la calle?


  —No. Dice que quizá lo estuviera, pero no está seguro, en la subida, cuando volvía del paseo, se detuvo en el segundo piso para recuperar el resuello y vio la puerta abierta, pero al bajar no suele detenerse.


  —¿Has hablado con él?


  —No. Esto es lo que me han contado los policías que atendieron la llamada.


  —Ahora cuando terminemos aquí, subamos a hablar con el tal Rosent y con el resto de vecinos, alguno puede haber oído o visto algo —ordenó Dufort, tomando un sorbo de café—. ¿Qué ves aquí Fernández?


  El teniente, que no había quitado ojo a las maniobras que realizaban los forenses con el cadáver, asintió en silencio y tras unos segundos contestó a su jefe. —Veo que sostiene usted una cruz en la bolsa para pruebas, jefe. Supongo que es del muerto.


  —Se llama Junker —interrumpió Dufort.


  —Perdón. Supongo que es una cruz que llevaba Junker, aunque si la tiene usted en una bolsa, es que posiblemente la llevara en las manos, o estuviera en el suelo, ya que no se la hubiera quitado del cuello hasta llegar a la autopsia. Como el cadáver tiene los puños cerrados y entrelazados, a la vista de una cruz en el escenario, apostaría a que estaba rezando cuando murió. No he visto cómo estaba el señor Junker cuando lo encontraron pero probablemente murió arrodillado. Una ejecución. Extraña ejecución, pues la víctima rezaba. Tal vez una última voluntad concedida por el verdugo. Eso sugiere un verdugo religioso. La herida en la nuca, lo que parece una quemadura en la piel, y la sangre con trozos de cráneo en la pared me hacen pensar en un disparo muy cercano, tanto a la víctima como a la propia pared, aunque podría ser un disparo algo más alejado de gran calibre, pero me extrañaría mucho. El vecino es madrugador, posiblemente se acueste temprano, eso podría explicar que no oyese nada anoche, la rigidez de los brazos del cadáver me hacen suponer que el asesinato o se cometió ayer por la tarde o por la noche, y estos pisos antiguos tienen las paredes de papel, el asesino debió de usar silenciador para no escandalizar a todo el vecindario. Un profesional. Revisaré las cuentas corrientes de la víctima. Tal vez tenía deudas con algún usurero y el acreedor le mandó un sicario. Su trabajo como guía en la catedral no me hace pensar en relaciones turbias con los bajos fondos, pero no hay que descartarlo.


  —Teniente Fernández si sigue así me va a quitar el trabajo en breve, al fin y al cabo, ya tengo una edad, fui al estreno de «Seven». —dijo Dufort, sonriendo. Notaba que la inteligencia y perspicacia del joven mejoraban su propio humor. Bebió café y suspiró. Tenía una extraña sensación con aquel asesinato. Algo no encajaba.


  —El pobre ha ido a morir justo cuando iba a perder el trabajo —dijo el doctor Rami.


  —¿Cómo dice, doctor? —Preguntó Dufort.


  —Bueno, la catedral ha ardido, está prácticamente en ruinas y hasta que la restauren no creo que se realicen visitas guiadas, que es a lo que se dedicaba la víctima, ¿no capitán?


  —Sí… claro. —Contestó Dufort ensimismado en sus propias conjeturas. Sí. Definitivamente aquel asesinato era muy extraño.


  PARÍS. FRANCIA. 13:27 HORAS.


  La hermana Laura se sentía incómoda en clase preferente —la monja había solicitado a la azafata que la cambiaran a clase turista pero el vuelo estaba completo—, porque le parecía un derroche innecesario. Estaba acostumbrada a una vida austera y no es que se sintiera culpable por ir sentada en una zona en la que le ofrecían gratis bebidas y comida, era simplemente que lamentaba desaprovechar el dinero, tan necesario en otros menesteres. La Iglesia tenía muchísimo dinero y estaba administrado por personas mucho más inteligentes y preparados que ella —«que el Espíritu Santo les guíe»—, que hacían llegar gran parte de la inmensa fortuna a los necesitados. A pesar de su juventud, la hermana Laura había bregado ya con situaciones críticas de pobreza severa, analfabetismo, guerra y explotación sexual de niñas en Somalia, donde había vivido cuatro años.


  Pensó que quizás estaba pecando de soberbia al cuestionar ciertas cosas en el seno de la Iglesia, así que trató de apartar sus pensamientos de esa senda. Abrió la carpeta que le había entregado Ferrara y comenzó a leer el documento sobre el padre Meyniel.


  André Meyniel, nacido en 1971 en Caumont-sur-Garonne un pequeño pueblo de poco más de 600 habitantes al suroeste de Burdeos. Hijo único, con dieciséis años quedó huérfano de padre y madre en un accidente de tráfico y fue acogido por un párroco de la zona —cuyo nombre no aparecía en el informe—. Meyniel fue un mal estudiante hasta el fallecimiento de sus padres, a partir de ese trágico acontecimiento se aplicó notablemente. Cursó Ingeniería Informática en el MIT —la hermana Laura releyó el dato varias veces, sorprendida—, el Massachusetts Institute of Technology en Cambridge, Estados Unidos, terminando sus estudios siendo el tercero de su promoción. A pesar de haber recibido suculentas propuestas para trabajar en empresas privadas del sector TIC como Microsoft, Apple o Google, ingresó en la Compañía de Jesús y se doctoró en Teología en la Sorbona de París. Pasó diez años en Venezuela, hasta octubre de 2016, cuando el venezolano Arturo Sosa fue nombrado General de la Compañía de Jesús y a instancias de éste, Meyniel fue enviado a Europa. Lo que no aclaraba el informe era si ese traslado había sido un castigo, un ascenso o una dimisión. En 2017 el mismísimo papa Francisco había encomendado a Meyniel realizar una investigación interna en la Iglesia sobre los casos de pederastia y abusos a menores. La investigación concluyó con un informe de Meyniel que el papa había recibido antes de convocar la cumbre de la Iglesia Católica sobre la pedofilia, celebrada en febrero de ese mismo año en Roma. La hermana echó en falta una copia del informe de Meyniel o un resumen de las conclusiones del mismo. Tras la biografía, se incluían algunos párrafos sobre la actitud y la personalidad del jesuita. A la hermana le sorprendió notablemente que en la semblanza que el informe realizaba sobre Meyniel se incluyeran palabras textuales de profesores, superiores de la Compañía de Jesús, compañeros, conocidos y colaboradores del sacerdote. «No es tolerante a las reprimendas». «Rechaza visceralmente la autoridad». «Rebelde». «Demasiado autónomo». «Una mente brillante que necesita encauzarse».


  En la última página del informe sobre el jesuita, había una nota manuscrita firmada por el propio cardenal Murphy:


  «Hermana Laura, no se asuste. El padre André Meyniel es una de las personas más nobles y honestas que he conocido. Su ímpetu obedece a una naturaleza fuerte que, afortunadamente para nosotros, trabaja y lucha en el bando del Señor. Confíe en él, pero no deje que le engatuse con su simpatía y nuble su buen criterio.


  Un afectuoso saludo.»


  La monja dejó de leer y guardó las hojas de nuevo en la carpeta. Hizo girar, como cada vez que estaba nerviosa, la alianza de oro que llevaba en el dedo anular de su mano derecha. Miró a través de la ventanilla del avión y vio la torre Eiffel. Estaban descendiendo suavemente y la hermana pudo sentir en sus pies los suaves vaivenes que la pérdida de altura provocaba en la aeronave. Como cada vez que aterrizaba, se santiguó y murmuró una plegaria para que el Espíritu Santo iluminara al piloto. A pesar de estar acostumbrada, la hermana Laura tenía miedo a volar, aunque lo disimulaba bastante bien. Dedicó una sonrisa a la señora que se sentaba a su izquierda y que trataba de divisar a través de la ventanilla el paisaje parisino. Laura pudo oler su intenso perfume y se sintió algo incómoda por su cercanía física pues la monja era bastante escrupulosa con el respeto al espacio vital.


  Veinte minutos después caminaba por la terminal del aeropuerto Charles de Gaulle mirando la pantalla de su nuevo móvil. En ese preciso momento recibió un mensaje de texto: «Prêt À Manger los mejores sándwiches del aeropuerto. La espero. P. Meyniel».


  «Este hombre es increíble», pensó la hermana Laura. Se acercó a un chico con un chaleco reflectante y le preguntó por  Prêt À Manger. En menos de cinco minutos la monja estaba allí. Un hombre con traje y alzacuellos estaba sentado en un taburete de color amarillo, en un extremo de una mesa larga, alta y estrecha del mismo color. La hermana Laura supuso que era el padre Meyniel. El jesuita estaba de espaldas y la hermana se acercó hasta llegar a su altura.


  —Padre Meyniel —dijo Laura en francés—.


  —Buenas tardes, hermana, no he tenido tiempo de tomar nada antes de coger el avión, perdóneme. ¿Me acompaña? —Dijo Meyniel sin volverse. Parecía muy entretenido devorando su sándwich.


  La monja rodeó la mesa y se puso frente al sacerdote. Acarició sonriendo la cruz de madera que colgaba de su cuello. —Padre, nos esperan en Notre Dame.


  —Lo sé, hermana. Imagino que he recibido el mismo mensaje que usted del padre Ferrara. Creo que Notre Dame no va a moverse de su sitio, aunque ha estado a punto de derrumbarse…


  —¿Cómo puede usted bromear con algo así?


  —Laura, ¿me permites que te tutee? —El sacerdote continuó sin esperar la respuesta— El sentido del humor es solamente el mecanismo de defensa de los humanos para soportar algunas cosas, ¿no te parece? ¿No has contado nunca chistes de monjas? Porque yo de curas he contado decenas…


  —¿Es usted un mal cómico o simplemente…? —La monja se interrumpió, tomó aire por la nariz, sonrió y habló con tono afable, cambiando su tono que comenzaba a sonar irritado— Discúlpeme, padre Meyniel. Estoy cansada, un poco nerviosa por el encargo que nos han hecho y algo confusa. Coma tranquilo y cuente conmigo para reírme de sus bromas de mal gusto.


  —¡Tocado y hundido! —Dijo, sonriendo, el sacerdote— Has dado en el clavo, mis bromas son de pésimo gusto. Creo que nos vamos a llevar de maravilla.


  La monja valenciana no supo si el jesuita hablaba en serio o no, pero no le importó. Repentinamente sintió un escalofrío de afecto hacia Meyniel, como tantas veces le pasaba con casi todo el mundo. Empatizó con su ego, su actitud sobrada, su mala educación y le comprendió. La gracia del Espíritu Santo era maravillosa y la hermana tenía el inmenso privilegio de experimentarla a diario, confiriéndole entusiasmo, seguridad, aplomo y temple. Era su manera humilde, llena de amor y esperanza con la que se relacionaba con el resto de la humanidad. El padre Meyniel no iba a ser una excepción.


  —¿Qué sándwich me recomienda que pida para llevar, padre? Estoy hambrienta.


  El sacerdote amplió su bonita sonrisa. —El de queso cremoso, pasas y nueces es espectacular. El de atún con tomate, pese a ser básico, no está nada mal.


  —Pediré uno de cada ¿quiere usted algo?


  —Sí, que me tutees.


  La monja sonrió y se dirigió a la barra para pedir los sándwiches y una Coca-Cola Zero.


  Meyniel la observó, era una chica joven de sonrisa dulce, delgada y de cuerpo menudo. Algunos mechones de pelo rubio asomaban bajo el tocado. Su mirada irradiaba conmiseración y determinación a partes iguales. Sus ojos negros tenían el brillo de una inteligencia rápida y sagaz, y su forma de evitar la confrontación y suavizar el pequeño encontronazo con él, mostraban disciplina y paciencia, algo esencial para llevar una vida consagrada a Dios, y para aguantar a idiotas petulantes como él mismo.


  «Definitivamente, me caes bien, hermana Laura Benavent», pensó el sacerdote sonriendo.


  * * *


  Ya en el taxi camino de Notre Dame, tras una breve parada para dejar los equipajes en el hotel donde Ferrara les había reservado dos habitaciones, Meyniel y Laura se mantenían en silencio, sumidos en sus propios pensamientos.


  El sacerdote rompió el silencio —Hermana, ¿has leído el informe sobre lo acontecido en Notre Dame?


  —Sí, claro.


  —¿Qué opinión te merece lo que dice?


  Laura miró fijamente a Meyniel y tras unos segundos de silencio aventuró —Tú no lo has leído, ¿verdad, padre?


  —Mea culpa. Volar me produce unas irresistibles ganas de echar una siesta, hermana.


  El jesuita sonrió y a Laura le recordó un niño travieso que pretendía la exoneración. —Te lo resumiré —dijo la monja sin rastro de enfado ni reproche—. El informe ha sido elaborado personalmente por el padre Ferrara y el cardenal Murphy. Al parecer el incendio de Notre Dame ha tenido en la última semana y, sobre todo, el mes pasado varios antecedentes.


  —Un segundo —la interrumpió Meyniel. Pasó del francés al español y se dirigió al taxista, hablándole con acento sudamericano—. Disculpe, amigo, ¿Cuánto queda para llegar?


  El taxista miró al sacerdote a través del espejo —Excusez-moi, je ne parle pas espagnol.


  —Hablemos en español, no nos entiende —dijo el sacerdote—. Hablabas de antecedentes. ¿Cómo cuáles?


  —Un poco de paciencia y llegaremos a esa parte —Laura sonrió—. El 17 de Marzo, hace un mes, se declaró un incendio en la iglesia de Saint Sulpice…


  —¿En Saint Sulpice? ¿La de la meridiana solar de Sully?


  —Sí, esa. El incendio no fue demasiado grave, pero la coincidencia con el de Notre Dame es abrumadora.


  —¿Qué conclusiones saca el informe?


  —Ahora llegamos… espera… Como te decía, a parte del incendio de Saint Sulpice, una docena de iglesias han sido profanadas en Francia en los últimos siete días. Aparentemente víctimas de vandalismo anticristiano. En Nimes la iglesia Notre Dame des Enfants ha sido profanada de manera espeluznante, pintaron una cruz con excrementos humanos, saquearon el altar mayor y el sagrario y robaron las hostias, que fueron descubiertas más tarde entre montones de basura…


  —Santo Dios.


  La hermana Laura continuó con expresión abrumada —La iglesia de Notre Dame en Dijon sufrió el saqueo del altar mayor y las hostias fueron extraídas también del tabernáculo, esparcidas por el suelo y pisoteadas.


  —¿Y todo esto en la última semana?


  —Sí. Pero sólo unas semanas antes, una representación de la virgen María fue destruida en un suburbio de París, una de Jesucristo decapitada en el municipio de Saint Gilles Croix de Vie y otras dos iglesias en Lavaur y Houilles fueron profanadas.


  —¿Y todas estas profanaciones están relacionadas con lo de París? —Preguntó el jesuita.


  —Eso sugiere el informe. Algunas parecen ser simples maniobras de distracción, pero según los informes de algunos servicios secretos a los que ha accedido el cardenal Murphy…


  —¿Maniobras de distracción? ¿Servicios secretos? Me cuesta creerlo.


  —A mí también, pero los documentos que nos entregó el cardenal son precisos en ese sentido. Hablan explícitamente de maniobras de distracción con un objetivo principal: despistar a los investigadores sobre el verdadero fin del incendio de Notre Dame. Y el término «servicios secretos» es literalmente como se les nombra en el informe. —Laura continuó, animada por un gesto de Meyniel—. Pues bien, estos servicios secretos de varios países cuyos nombres omiten deliberadamente, indican la existencia de una difusa organización que el informe no llega a describir con claridad, pero insisten en que hay objetivos verdaderos mezclados con señuelos.


  —¿Pero cuál es la razón última de profanar o quemar una iglesia como la de Notre Dame?


  —Ahí es donde se realizan varias hipótesis demasiado vagas, es lo que tenemos que averiguar. Desde hace años, al parecer, la Iglesia estaba temiendo que se iniciasen estos hechos.


  —¿Cómo pueden haberlo previsto? —Meyniel entrecerró los ojos y miró el techo del vehículo durante algunos segundos. Volvió a abrir los ojos— En tu opinión, hermana, ¿el informe que has leído es un documento completo o adolece de estar parcialmente sesgado?


  —Efectivamente, hace aguas en gran parte de su redacción. Parece un remedo de un original más completo y exhaustivo.


  —Bueno, no puedo decir que me sorprenda en un príncipe de la Iglesia, aunque se trate del bueno de Murphy. Su informe aporta poca o ninguna información y luego pretende que desde ese punto de partida engañoso hagamos un milagro. —Meyniel sacudió la cabeza, parecía más entristecido que enfadado.


  Laura lo miró y sintió un punto de compasión por el sacerdote. Era evidente que era un hombre apasionado, tal y como le había advertido Murphy en su nota, además de honesto y leal con los compromisos de su ministerio, pero la monja pensó que necesitaba cierto punto de tranquilidad. Ella no se sentía con autoridad moral para reconvenirle —ni al padre Meyniel ni a nadie—, aunque el cardenal le había pedido que lo controlase. En África la hermana se había enfrentado a un sanguinario jefecillo de una banda de delincuentes que se parapetaban tras la excusa de la guerra para sembrar dolor y realizar todo tipo de tropelías, así que a la monja no le faltaba valor ni coraje, pero de alguna manera intuía que lidiar con el padre francés iba a convertirse en una de las tareas más difíciles de su vida.


  Puso una mano sobre el hombro del sacerdote —No te desesperes, padre. El Espíritu sopla e iluminará nuestra ignorancia. Ten Fe.


  Meyniel abrió un poco más los ojos, sorprendido. Hizo ademán de decir algo, pero pareció pensárselo mejor y sonrió en silencio.


  —Hemos llegado —anunció el taxista.


  LONDRES. INGLATERRA. 12:40 HORAS


  El taxi avanzaba despacio por la calle Silk —una calle tan estrecha que era sorprendente que pudieran circular vehículos por los dos carriles— a cuyos lados había edificios grises de piedra, cristal y acero. El cielo del mediodía londinense era del color del agua sucia y el sol apenas se asomaba tímidamente entre las nubes. Las estaciones de la capital de Inglaterra se reducían a una única: invierno permanente más o menos frío, con más o menos humedad, según la época del año. A pesar del desapacible clima, a Anke Kästner, que solamente había estado una vez en Londres, la ciudad le parecía dotada de un encanto propio de las grandes urbes del mundo. En sus calles —incluso en la apagada e impersonal Silk Street por la que circulaba ahora— se adivinaba una actividad interesante, llena de variedad. Anke había nacido en una pequeña aldea del norte de Alemania donde lo más colorido que podía verse era una hemorragia nasal en mitad de una nevada. En una desagradable ráfaga de recuerdos pensó en su infancia, en la enfermedad de su madre, en la ausencia de su padre cuando la mujer murió y en la infelicidad de la niña que había perdido a su madre —en el sentido literal— y a su padre —en el sentido figurado—. Anke había jugueteado con las drogas y el sexo fácil y aburrido con cualquiera que se lo propusiera. Su primera y única visita a Londres había sido acompañando como groupie a una banda alemana de rock duro, que durante el verano de 2003 actuó como telonera de grupos británicos de segunda fila. Ella tenía 20 años y estaba a punto de caer en una espiral de autodestrucción alentada por la futilidad y la estupidez de las personas con las que se relacionaba. La joven no recordaba con claridad sus siguientes 10 años de vida, fue dando tumbos por Europa, con una mochila al hombro, tatuajes que aparecían de la noche a la mañana en su cuerpo, alcohol, porros, cocaína, sexo y vacío. Sobre todo un profundo y desolador vacío interior.


  En una ocasión había despertado en una playa de España, medio desnuda, con una resaca que le martilleaba las sienes implacablemente y un sabor a mierda en la boca, junto a un tipo barbudo de pelo grasiento, gordo como un barril, al que ni siquiera recordaba. El sol comenzó a iluminar el horizonte y la luz maravillosa y dorada dotó al mar sereno de una belleza tan impresionante que Anke comenzó a llorar. Lloró de una manera tan intensa que el gordo barbudo se despertó, la miró, sonrió y se giró para vomitar. Anke se levantó sin decir nada, trató de cubrir su desnudez con los harapos manchados de arena y agua que reposaban junto a ella y se fue.


  Un mes después trabajaba de camarera en un bar de la costa de Almería, donde no era necesario hablar español —idioma que ella tan solo chapurreaba— y cuyo dueño, un irlandés con la piel tan rosa como un lechón, la había tratado con respeto y dignidad.


  Pasó en España tres años —en los que no había bebido ni una gota del alcohol ni consumido nada más allá de un esporádico cigarrillo— hasta que conoció a un extraño hombre de unos sesenta años. Un caballero muy educado, con acento americano que le hablaba de sus viajes, de literatura, de templarios y de religión. Al principio Anke había pensado que trataba de ligar con ella, pero con el paso de las semanas —el hombre acudía todos los días sobre las 12 de la mañana, se tomaba un par de Martinis, «mezclado no agitado» bromeaba siempre ella, charlaba con Anke y se iba, despidiéndose con un guiño— comprendió que esa no era su intención.


  Aquel excéntrico resultó ser un miembro de la Orden y fue la puerta de entrada de Anke a un grupo que dio pleno sentido a su vida.


  Ahora, más de dos años después, la joven llevaba en una mochila la corona de espinas que había portado el mismísimo hijo de Dios e iba a encontrarse con Bernard Hut, el Gran Maestre de la Orden —al que Anke solamente había visto en videoconferencias o en la prensa— para entregársela.


  —Esta es la dirección —dijo el taxista.


  La joven sacó el monedero de un bolsillo de la mochila e hizo ademán de entregar un billete de 100 euros al conductor —Solamente aceptamos libras, nada de euros— dijo el hombre con desagrado en la voz y en la mirada.


  —¿Puedo pagar con tarjeta de crédito?


  —Claro.


  Anke pagó y se bajó del taxi. La pequeña tontería de haber olvidado que en Gran Bretaña no circulaban los euros la había puesto aún más nerviosa de lo que estaba. Tomó aire, se colgó la mochila de un hombro y se dirigió a la puerta giratoria del edificio donde un mensaje de correo electrónico la había emplazado. Miró su Apple Watch y comprobó que llegaba con veinte minutos de antelación. Al traspasar la puerta giratoria desembocó en un vestíbulo gigantesco, donde había una recepción tan grande como la de un hotel de cinco estrellas, unas escaleras mecánicas de subida y de bajada, balconadas con barandillas de acero, sin paredes, de manera que el esplendor y el tamaño del vestíbulo se multiplicaba. Fuentes de mármol con pequeños ríos de agua, varios sofás de cinco plazas con mesitas con revistas en perfecto orden para distraer a los visitantes, palmeras enanas junto a acuarios. Aquello era precioso, aunque tal vez demasiado ostentoso para el gusto de Anke.


  Se acercó a la recepción y una chica muy joven y muy guapa le saludó —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —La sonrisa de dientes blancos y perfectos era tan falsa como sus pestañas.


  —Tengo una cita, aunque creo que he llegado antes de tiempo.


  —¿Con quién tiene la cita, señorita…?


  —Me llamo Anke Kästner, he quedado dentro de veinte minutos con Bernard Hut…


  —¿Con el señor Hut? ¿El presidente y CEO de HutKlass?


  —Sí. —Anke trató de forzar una sonrisa ante la mirada incrédula y escrutadora de la recepcionista. La joven había sentido esa mirada muchas veces, una mirada que quería decir «llevas ropa vulgar y muy usada. El pelo con un corte horrible, tatuajes toscos en los brazos, pulseras baratas y las uñas mal pintadas. No eres nadie. No tienes clase para tener una cita con el dueño de esta empresa».


  —¿Está segura?


  —Sí. ¿Podría comprobarlo en el registro de visitas previsto, por favor?


  La recepcionista bajó la mirada con fastidio hacia la pantalla de su ordenador y tecleó velozmente con sus dedos de perfecta manicura. Ya no quedaba resto alguno de su impuesta amabilidad. —En el registro no consta ninguna cita con el señor Hut… señora.


  ¿Cómo era posible que aquella Barbie estúpida la llamara «señora» y se sintiera insultada?


  —Todo está en orden, Jessie —dijo una voz detrás de Anke.


  La recepcionista miró por encima del hombro de la joven y abrió mucho los ojos. Nunca había visto a Hut y encontrárselo en la recepción en persona era todo un acontecimiento.


  —La señorita Kästner es mi invitada y me acompañará a mi despacho. No hay registro porque es una visita privada.


  Anke se volvió y se encontró cara a cara con Hut. El empresario tenía los ojos de un azul intenso, y a su alrededor se formaban arrugas al sonreír. Tenía el pelo blanco completamente engominado, muy corto, peinado hacia atrás. Lucía un bigotito también blanco que le confería cierto parecido a Walt Disney. Aunque sus ojos no sonreían como los del inventor de Mickey Mouse, sus iris eran dos círculos de un azul frío, desprovistos de calidez. Hut no aparentaba los setenta y cuatro años que tenía, era atractivo, no muy alto —Anke calculó que mediría algo más de 1,70— y delgado. Llevaba un traje azul marino, seguramente confeccionado a medida, camisa rosa pálido y corbata de lunares multicolor con un nudo doble Windsor.


  Hut alargó una mano ancha, de dedos gruesos, sin anillos, hacia la joven.


  El apretón fue breve y fuerte —Señorita Kästner, por favor, acompáñeme. Si me permite, yo llevaré esto—. Hut cogió la mochila con tranquilidad ante la mirada de la petrificada recepcionista. No todos los días una podía ver al mismísimo dueño de la empresa recibir en persona a una chica medio andrajosa y ofrecerse a llevarle la mochila.


  Anke siguió a Hut, se llevó las manos a su espalda y se permitió la pequeña maldad de levantar ambos dedos corazones a modo de despedida de la zorra estúpida de recepción.


  Caminaron con paso decidido hacia los ascensores y una vez dentro a solas con la joven —nadie más se había atrevido a subirse al mismo ascensor que Hut—, el presidente de HutKlass introdujo una llave en la cerradura del último piso.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Muy bien. Sin ninguna incidencia. Gracias.


  —Me alegro.


  Llegaron a la última planta del edificio y salieron a un vestíbulo más pequeño que el de la entrada, pero mucho más lujoso. Había otro mostrador de recepción, tras el que una señora de mediana edad y de aspecto más humano que la muñeca insensible de abajo, les sonreía con amabilidad. En la pared colgaba un cuadro que Anke hubiera jurado era un Kandinsky auténtico. Se rezagó un par de segundos, observando la pintura.


  —¿Le gusta Kandinski? —preguntó Hut.


  —¿Es auténtico?


  —¿Usted qué cree? —La sonrisa del dueño de HutKlass parecía, por primera vez, sincera.


  Hut acercó el rostro a un dispositivo de reconocimiento de iris y entraron en un despacho que tenía una vista privilegiada de Londres dejando atrás a la amable recepcionista —que por otra parte no había abierto la boca— y al cuadro de 15 millones de euros —Anke lo buscó luego en internet y comprobó que ese era su precio—.


  El magnate depositó la mochila en una enorme mesa de caoba y se dirigió a la joven sin mirarla. —Por favor, siéntese. —¿Desea tomar algo? ¿Una copa, un refresco?


  —Una Pepsi, por favor.


  Hut sonrió sin apartar la vista de la mochila y se dirigió a una enorme nevera camuflada que había detrás de la mesa. Sacó dos botellas, una de Coca-Cola y otra de Pepsi y abrió ambas con un abridor que tenía la forma de un indalo. Cogió un par de posavasos de un cajón y los colocó cuidadosamente en la enorme mesa.


  La joven observó al elegante hombre, que se movía como si fuera un bailarín ejecutando una coreografía perfectamente cronometrada. Sus movimientos y sus gestos eran precisos y surgían de manera natural.


  «Demasiado natural».


  —¿Ha estado usted en Almería? —Preguntó la joven.


  —¿Lo dice por el abridor? No, es un regalo de un amigo común —Hut guiñó un ojo—. ¿Quiere un vaso?


  —No, gracias. —La chica sonrió, cogió la botella de cristal que le ofreció Hut y se la llevó a los labios. El refresco le supo a gloria.


  Hut a su vez, dio un largo trago y suspiró. Colocó la botella en el centro justo del posavasos y volvió de nuevo su atención a la mochila. Abrió la cremallera con sumo cuidado y sacó una caja de madera que puso sobre la mesa. La caja era vulgar y tosca, con un cierre metálico sin cerradura. Hut abrió el cierre, levantó la tapa de la caja, y con extremo cuidado sacó el tubo de cristal que contenía la corona de espinas de Jesús de Nazaret.


  Ambos permanecieron en silencio, hipnotizados por la magnitud de la reliquia que miraban atentamente.


  Hut colocó el tubo circular en el centro de la mesa, se santiguó  y con lágrimas en los ojos se dirigió a la joven —Gracias. Estamos muy cerca, Anke. Muy cerca.


  Ella asintió en silencio, turbada e impresionada por la situación.


  Hut se giró y descolgó un plano de Londres enmarcado que había en la pared, dejando a la vista un teclado con una pequeña pantalla, encastrados en una pequeña oquedad. Dejó el cuadro en el suelo, apoyado en la pared, y tecleó una secuencia de números y caracteres. Colocó el dedo pulgar en un lector de huellas y por segunda vez en pocos minutos acercó la cara a un lector de iris.


  Sonó un chasquido que dejó a la vista una puerta sin pomo simulada en la propia pared de papel pintado.


  —Sígame, por favor, quiero enseñarle algo —dijo Hut, cogiendo el tubo circular.


  Anke se levantó y se acercó a la puerta, animada por Hut —Entre.


  La joven empujó con timidez la puerta y ésta giró sobre los goznes silenciosamente. Se notaba que estaba perfectamente engrasada. Anke entró en la estancia más increíble que había visto en su vida.


  Hut la siguió y cerró la puerta tirando de una manija. La chica le miró asombrada y el magnate sonrió. —¿Impresionada?


  —Ya lo creo. —La joven sonrió y miró maravillada a su alrededor.


  La sala parecía un museo. Diáfana, con altas columnas que soportaban el techo a modo de un amplio atrio, repleta de estantes metálicos, vitrinas y estatuas. En el centro de la estancia, bañada directamente por la luz solar que se derramaba en el suelo de madera a través de un tragaluz, había una vitrina de gran tamaño, destacada de las demás, donde parecía haber un enorme cuadro de tela sucia. La vitrina de cristal estaba apoyada sobre un murete de metal y mediría unos cinco metros de largo, por un metro y medio de alto.


  Anke se acercó a la vitrina sintiendo el latido de su corazón en las sienes como un tambor atronador.


  BOOMBOOM, BOOMBOOM


  Contuvo la respiración y se volvió, lívida, hacia Hut —Es… ¿es la auténtica? —balbuceó—.


  —En efecto. Lo es.


  La joven cayó, de rodillas, frente a la vitrina, alzó los brazos hasta posar las palmas de sus manos en el cristal y comenzó a sollozar.


  Anke Kästner, nacida en una aldea cercana a Kiel, en el norte de Alemania, estaba contemplando la Sábana Santa que había sido utilizada para envolver el cuerpo de Jesucristo.


  PARÍS. FRANCIA. 14:19 HORAS.


  Cuando el padre Meyniel y la hermana Laura se bajaron del taxi, caminaron presurosos hacia la catedral de Notre Dame. La imponente figura de la iglesia más conocida de Francia les sobrecogió. El edificio mostraba las evidencias del devastador incendio que casi había acabado con sus 850 años de historia. La aguja inaugurada en 1859 ya no señalaba el punto más alto de la catedral, pues hacía menos de 19 horas que se había desplomado, devorada por las llamas. El tejado se había derrumbado y las dos torres, que permanecían milagrosamente en pie, mostraban zonas ennegrecidas.


  —¿Sabes que la «flecha» de la catedral fue construida por maestros carpinteros masónicos? —Preguntó Meyniel.


  —¿Te refieres a la aguja que se derrumbó ayer?


  —Sí. En 2006 la profesora Lazard de la Sorbona y el catedrático español Corral ascendieron a las cubiertas con un permiso especial y encontraron en la base de la aguja una inscripción en la que se identificaba a la empresa de carpintería Ballu autora de la obra, junto a la leyenda «siendo Georges capataz de los compañeros carpinteros del Deber de Libertad». ¿No te parece que Ballu, el nombre de la empresa masónica es fonéticamente similar a Baal Zebub el Dios de las moscas filisteo que derivó en el nombre del demonio Belcebú?


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Soy experto en almacenar en mi memoria datos absolutamente inútiles —contestó el jesuita con auténtica modestia y una sonrisa.


  Laura iba a replicar cuando se les acercó un grupo de personas. Un sacerdote de mediana edad con sotana y faja eclesiástica, un hombre de unos sesenta años con americana, vaqueros y corbata,  otro sacerdote de aproximadamente la misma edad, alto y espigado, con traje y clériman y un joven de no más de veinticinco años, con ropa deportiva. 


  El sacerdote trajeado parecía llevar la voz cantante e hizo las presentaciones.


  —Buenos días ¿padre Meyniel, hermana Laura? —El sacerdote calló, esperando una confirmación que llegó en forma de asentimiento silencioso por parte de la monja y el jesuita—. Soy el padre Jules Rocher, secretario de Monseñor Aupetit, les presento al padre Patrick Chauvet, rector de la catedral de Notre Dame, al arquitecto jefe de la catedral, Philippe Villeneuve y a su ayudante Patrice Andasse.


  —Encantados. Soy el padre André Meyniel y esta es la hermana Laura Benavent, tal y como han adivinado. —Meyniel estrechó con fuerza las manos de los hombres y notó cierta rigidez en el saludo del secretario del arzobispo de París. La hermana Laura hizo lo propio con una sonrisa tímida.


  —Nos gustaría ver el interior, padre Chauvet. —Añadió el jesuita.


  Rocher, el secretario del  arzobispo, mostró su contrariedad torciendo el gesto, parecía que no le gustaba que Meyniel le ignorase, dirigiéndose al rector de Notre Dame en lugar de a él. El aludido carraspeó, miró a Rocher y le cedió el testigo, sin contestar. Era evidente que el secretario del arzobispo de París tenía instrucciones precisas y llevaba la voz cantante.


  Rocher habló en voz baja. —Padre Meyniel, el arzobispo Aupetit no considera conveniente que visiten la catedral. Podría ser peligroso y haber nuevos derrumbes, tenga en cuenta que el incendio ha sido dado por extinguido hace muy poco tiempo. Por supuesto, estaremos encantados de mantener una reunión con ustedes en mi despacho, que está justo…


  —Lamento insistir, padre —lo interrumpió Meyniel, no sin cierta brusquedad—, la hermana Laura y yo hemos viajado expresamente a París a instancias de Su Eminencia, el cardenal Murphy y me consta que Su Eminencia ha hablado personalmente con Monseñor Aupetit…


  —Lo que quiere decir el padre Meyniel —intervino conciliadora con una sonrisa beatífica, la hermana Laura— es que entendemos perfectamente sus reservas, y su preocupación por nuestra seguridad, pero que nos gustaría rezar una breve oración en el interior del templo y contemplar con nuestros propios ojos el desastre que a todo París, a toda Francia y a todo el mundo aflige.


  La monja mantuvo la sonrisa y aguantó estoica las miradas sorprendidas de los cuatro hombres.


  Rocher dudó y finalmente asintió, claudicando. —De acuerdo, hermana, les acompañará Patrice, el ayudante del arquitecto jefe—. El sacerdote señaló con desdén al más joven del grupo y miró su lujoso reloj —Dentro de una hora les espero en mi despacho, las señas están en mi tarjeta—. Rocher entregó una tarjeta a la monja, ignorando con visible enfado al padre Meyniel.


  —Curioso personaje —dijo el jesuita, cuando Rocher, Chauvet y Villeneuve se alejaron, ante la sorpresa del joven Patrice que reprimió una sonrisa.


  —Es evidente que no le caes bien, André —dijo Laura mirando con una sonrisa de complicidad al ayudante del arquitecto—. Y no puedo imaginar el motivo.


  —Esta inquina viene desde el arzobispado, hermana. Rocher no es más que el perro guardián del arzobispo Aupetit. En Francia particularmente, la investigación que realicé el año pasado sobre la pederastia levantó muchas ampollas y reabrió heridas mal cerradas.


  —No es justo que te traten así, padre —dijo la monja—, ni muy cristiano.


  Meyniel miró a la hermana Laura con una sonrisa enigmática y se dirigió al joven ayudante del arquitecto —Patrice, ¿verdad?


  —Sí. —Respondió el joven.


  —Enséñanos el interior, si eres tan amable, por favor.


  —Pónganse un casco, por favor, la estructura del edificio aguantará pero pueden caer cascotes o alguna pieza y es peligroso.


  Caminaron hacia la entrada de la iglesia, sorteando cordones policiales —nadie les pidió documentación, al fin y al cabo eran un cura y una monja que acompañaban a una persona acreditada que mostraba sin decir nada la tarjeta de plástico que colgaba de su cuello— y grupos de bomberos que continuaban trabajando.


  Laura observó los rostros cansados, tiznados y con los ojos entrecerrados, irritados por el humo. Sin embargo, a pesar de los signos evidentes de la fatiga, los rostros mostraban expresiones serenas y orgullosas. Y cuando alguna vez, desde la multitud de curiosos congregada tras los cordones de seguridad, estallaba alguna ovación o aplausos espontáneos, los bomberos saludaban y sonreían. La joven pensó que las hazañas reales eran protagonizadas por personas reales que se limitaban a hacer lo correcto. Sonrió para sí mientras se colocaba encima de la toca el casco blanco de protección.


  Entraron en la catedral.


  El olor a humo era denso y se agarraba rápidamente a la garganta como si fuera una bebida de alta graduación que dejara un poso desagradable y caliente.


  Las paredes de Notre Dame estaban ennegrecidas y en la nave central se acumulaban montañas de escombros, trozos de madera quemada, hierros retorcidos, cristales y una infinidad de residuos inidentificables. La mirada de Laura recorrió la iglesia y la joven comprobó que las vidrieras estaban, increíblemente, intactas.


  Caminaron en fila india, con cuidado, por un improvisado pasillo abierto entre los escombros, dirigiéndose hacia el altar mayor.


  —Qué calor —susurró Meyniel.


  La monja pensó que era cierto, el casco la agobiaba y el calor en el interior de la catedral empezaba a ser asfixiante. Notó como comenzaba a sudar y sintió la espalda y las axilas mojadas. Trató de imaginar la lucha titánica de los bomberos y vio los grandes cuadros —también intactos— que no imaginaba cómo, habían conseguido salvar del fuego. Repentinamente un rayo de luz rasgó la penumbra y atravesó la vidriera de uno de los rosetones, incidiendo directamente en la cruz del altar, que junto a la Piedad permanecía milagrosamente intacta. Laura miró a Meyniel y observó que el sacerdote también había visto el efecto luminoso. Los ojos del jesuita se humedecieron y Laura notó que sus propias lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas.


  El joven Patrice caminaba despacio, sin decir nada ni volverse a mirarlos, tal vez percibiendo la emoción de sus acompañantes.


  Laura pensó que era imposible sustraerse a aquel impacto. Dentro de la negrura, el olor a quemado, el calor y la destrucción, la luz del sol seguía iluminando la cruz y a la estatua de la Virgen María sosteniendo a su hijo muerto. Meyniel y ella, espontáneamente y sin mediar palabra, se arrodillaron en el suelo de la catedral y comenzaron a rezar en silencio. Patrice los vio por el rabillo del ojo y se detuvo,  aunque permaneció de pie guardando un silencio respetuoso.


  Al cabo de unos minutos, Meyniel se levantó y aguardó, mirando hacia el techo, a que Laura terminara de rezar.


  La monja se levantó y sonrió. Hizo pinza con los dedos índice y pulgar sobre el puente de la nariz y suspiró.


  —¿Crees que aquí averiguaremos algo, padre?


  Meyniel no contestó a Laura y se dirigió al joven arquitecto. —¿Sería posible hablar con el jefe de bomberos, Patrice?


  —¿Se refiere al general Gallet?


  —Si ese es el máximo responsable de los bomberos en la catedral, supongo que sí.


  —Ahora mismo no está aquí, pero el primer oficial Resnais está al mando. ¿Quieren que les lleve con él?


  —Por favor.


  Salieron de nuevo a la luz y Laura sintió auténtico alivio al despojarse del casco. Se colocó la toca arrugada y se secó el sudor de la frente con un pañuelo blanco de tela que llevaba en un pequeño bolso de mano. Miró a Meyniel y se sorprendió al comprobar que parecía recién salido de un anuncio. Inmaculado.


  De nuevo siguieron a Patrice y éste les condujo hasta una estructura de tela que parecía una enorme tienda de campaña. El joven se acercó a un grupo de hombres que hablaban animadamente, estudiando varios planos que mantenían apoyados sobre una mesa de picnic.


  —Discúlpeme, señor Resnais. El padre Meyniel y la hermana Benavent desean hablar con usted.


  Un hombre que aparentaba la misma edad que Meyniel, alto, calvo, y con aspecto de desayunar ladrillos —sin masticar—, ataviado con el uniforme de bombero, levantó la vista y frunció el ceño.


  —Ahora no es buen momento.


  —Perdone la molestia, señor Resnais, serán sólo unos minutos. Soy la hermana Laura Benavent —Laura sonrió y extendió la mano hacia el oficial bombero.


  El hombre dudó un segundo, rodeó la mesa sin mudar la expresión de enfado y estrechó la mano de Laura con un firme apretón. Ya de por sí Resnais era alto, pero comparado con la monja, parecía Goliat frente a David.


  Ante la sonrisa de la joven, Resnais suavizó el gesto —Estamos hasta arriba de trabajo hermana, lo siento de verdad.


  —Nos hacemos cargo, señor Resnais, pero como le digo el padre Meyniel y yo le entretendremos solamente unos minutos.


  Meyniel avanzó hacia Resnais y le estrechó también la mano. El jesuita era algo más bajo que el bombero y tenía que alzar la vista para enfrentar su mirada.


  —Encantado —dijo.


  —Igualmente, padre —Resnais resopló, claudicando— ¿qué desean?


  —¿Qué puede decirnos del incendio? En versión resumida.


  —Que hemos tenido mucha suerte, padre. La estructura principal aguanta. Solamente cinco hombres heridos, y ninguno de gravedad. Hemos salvado Notre Dame. —El punto de orgullo era claramente perceptible.


  —No sabe cuánto me alegra oír eso, señor Resnais. —Intervino Laura.


  —Sí, hermana, parece un milagro… ¿han estado dentro? —Ambos asintieron— Entonces saben a lo que me refiero. Los cuadros se han salvado. Todas las reliquias se han salvado, las hemos trasladado provisionalmente. La Piedad, la gran cruz… Y sobre todo las torres. Fue una lucha brutal, en el interior solamente veinte hombres que se jugaron la vida.


  Laura sonrió y dio gracias a Dios en silencio.


  —¿Cómo cree que se pudo originar el incendio? —Inquirió Meyniel.


  —Todo apunta a un accidente negligente por parte de un obrero. Estaban soldando y una chispa parece ser la causa.


  —¿Y se propaga así de rápido?


  —Tenga en cuenta, padre, que el artesonado del techo es de madera y que el fuego tiene dónde alimentarse en Notre Dame o en cualquier otra iglesia. Una llama puede extenderse en cuestión de muy pocos minutos a toda la nave. Como así sucedió ayer. De todas formas, hasta que no tengamos el informe de los peritos no podemos tener una conclusión definitiva.


  —Con los datos que conoce ¿Si tuviera que apostar qué pensaría?


  —Que ha sido un accidente fortuito.


  —¿No hay nada que le haga pensar en la posibilidad de que no sea un accidente? —Insistió Meyniel.


  Resnais dudó un segundo, antes de contestar —No.


  —Pues entonces ya no le molestamos más, gracias por su tiempo y su colaboración. —Laura sonrió de nuevo y volvió a estrechar la mano al bombero.


  —No hay de qué, hermana.


  Ella y Meyniel dieron la espalda al grupo y al oficial y caminaron alejándose.


  —¡Disculpen! —La voz de Resnais les detuvo. Se volvieron hacia él, que caminaba hacia ellos.


  —¿Sí? —Dijo Meyniel.


  —No me dejan una tarjeta o algo así por si más tarde recuerdo algo que pueda ayudarles.


  Laura y Meyniel sonrieron sin decir nada.


  Resnais pareció un poco avergonzado —Es que me encanta C.S.I.


  —No se preocupe, señor Resnais, le dejaré mi número por si tiene nueva información que desee compartir —Laura manipuló su nuevo teléfono, sin dejar de sonreír. Aún no se sabía su propio número y tardó unos segundos en ser capaz de identificarlo—.


  El bombero apuntó el número de Laura en su móvil y se despidió, volviendo junto al grupo de hombres que seguían analizando los planos.


  Meyniel miró a Laura y le guiñó un ojo —¿C.S.I.?


  —¿Qué es eso? —Preguntó la monja.


  Meyniel la escrutó en silencio y cuando comprendió que no era una broma, contestó. —Hermana, tienes que ver más la televisión. No todo lo que echan es malo..


  PARÍS. FRANCIA. 14:41 HORAS.


  Paul apoyó las manos en la pared de la ducha y se centró en sentir el agua templada cayendo sobre su cuerpo. El bombero trató de no pensar en el calor de las llamas, ni en el accidente que había sufrido su compañero Marc, ni en los gritos, ni en el calor, pero no lo consiguió. Le dolía la cabeza y los ojos le ardían con un picor insoportable. No podía dejar de oler a humo y a quemado, a pesar de que, después de que oficialmente se diera por extinguido el incendio, hacía media hora que había llegado a casa y que tras besar apresuradamente a su mujer se había metido en la ducha.


  —¿Cómo estás mi vida? —Le preguntó Monique, que había entrado en el baño sin hacer ruido.


  Paul levantó la cabeza gacha y miró a su esposa a través del vaho. Era una mujer muy bella, con el pelo rubio como el trigo dorado, recogido en una coleta que le daba un aspecto juvenil y desenfadado. Monique tenía una mirada de ojos del color del ámbar y una sonrisa arrebatadora. Su piel blanca como el mármol contrastaba con la piel oscura de Paul.


  —Estoy bien —mintió.


  Ella fingió creerle, asintió y continuó sonriendo mirándolo con serenidad —¿Te apetece contármelo?


  Paul sintió que amaba a su mujer por cada una de las cosas que hacía y, sobre todo, por las que callaba en una suerte de complicidad vital que lo reconfortaba de una manera intensa y cálida.


  —Ha sido bastante duro —dijo—, complicado y laborioso. El general escogió a veinte voluntarios que… subieron —evitó utilizar «subimos»— para apagar la parte crítica e impedir que las torres se derrumbaran. Esa ha sido la clave de todo. Si no hubiéramos sido capaces de apagar el incendio de las torres, prácticamente todo se habría derrumbado.


  —Tú has sido uno de esos voluntarios, ¿verdad?


  Paul miró en silencio a su mujer con el rostro mojado y sintió que las lágrimas anegaban sus ojos irritados, aliviando el picor.


  —Sí, yo he sido uno de los veinte.


  Ella alargó las manos y cogió las de su marido, mojándose. —No puedo pedirte que no hagas tu trabajo, Paul. Si has hecho lo que has hecho, tengo que respetarlo, aunque tenga pavor a perderte—. Su tono era sereno y sin reproches.


  —Te quiero, Monique.


  —Yo también te quiero, Paul.


  El bombero cerró el grifo y salió de la ducha. Mientras se secaba su mujer no perdía detalle de su cuerpo musculoso y perfecto. Ambos sonrieron, cómplices.


  —¿Dónde está Marion? —Preguntó Paul, sin dejar de sonreír.


  —En el colegio, tendrás que esperar a que vaya a recogerla, si no, se me hará tarde. ¿Esperarás a que se duerma o estarás demasiado cansado, bombero?


  —Nunca para ti, mi vida.


  Se besaron con pasión y Paul pensó que era el hombre más afortunado del mundo.


  Al separarse, el recuerdo del desastre ensombreció la mirada del bombero. —No puedo dejar de pensar en el incendio, parece ser que ha sido un accidente, un descuido en los trabajos de restauración.


  —¿Cómo puede suceder algo así?


  —No lo sé, cariño. Supuestamente en ese tipo de trabajos y en un sitio como la catedral son muy estrictos con la seguridad, precisamente para evitar esa clase de accidentes en edificios emblemáticos. Sobre todo si tienen estructuras de madera. Al menos hemos salvado todos los tesoros y habrá que ver cómo han quedado los grandes cuadros. No podíamos descolgarlos y tuvimos que mantenerlos mojados para que no ardieran.


  —¿Sabes en quién pensé inmediatamente cuando me enteré del incendio?


  —¿En quién?


  —En Lukas Junker.


  —¿Y eso?


  —Pues, porque he pensado que igual ahora pierde su trabajo. ¿Crees que podrá seguir realizando visitas guiadas a Notre Dame?


  —Lukas es un tanto peculiar —Paul pensó en el problema de su amigo con el juego—, pero me consta que es un buen profesional, no creo que tenga problema en encontrar otro trabajo, en el caso de que pierda este.


  Mientras salían al comedor, Paul rememoró una conversación reciente con Junker, hacía menos de un mes. En una cena con amigos, en la que estaban todos bastante bebidos, Lukas había empezado a despotricar de sus jefes y de lo descuidados que eran con ellos, los guías, los verdaderos guardianes del conocimiento de Notre Dame. Sí, Paul recordaba exactamente las palabras. Al contrario que Monique que cuando bebía olvidaba completamente las cosas, él parecía tener la habilidad de que el alcohol estimulaba su memoria. Miró a Monique


  —¿Te acuerdas de la cena en La Min, el día 30?


  Monique frunció el ceño —Sí, la recuerdo. Fuimos nosotros, Lukas, Nicolle, Odette y Didier. ¿Por qué lo dices?


  —¿Recuerdas que Lukas habló de su trabajo?


  —Pues —Monique sonrió— a duras penas, ya sabes qué pasa cuando bebo.


  —¿No te suena que hablara de magos y trucos?


  —Ni idea.


  —Yo sí lo recuerdo, Lukas nos habló de algo muy raro, nos dijo que para robar una reliquia de la catedral, había que hacer lo mismo que los magos en sus actuaciones, distraer al espectador del verdadero truco. Conseguir que el público fije su atención en otra cosa, para que no noten el truco.


  —Ah, sí, ahora me suena. ¿Y por qué lo recuerdas ahora?


  —Creo que ha sido la única vez que Lukas nos ha hablado de algo relacionado con su trabajo.


  —¿Crees que tiene algo que ver con el incendio?


  —No tengo ni puñetera idea. ¿Debería contárselo a la policía?


  —¿Algo tan banal? No creo que sea relevante, cariño.


  En ese momento el móvil de Paul vibró encima de la mesa.


  —Es un WhastApp de Didier —Paul lo leyó y enmudeció, visiblemente afectado.


  Entregó el móvil a Monique, con manos temblorosas. —¡Dios mío! —Exclamó la mujer, horrorizada—. ¡Han matado a Lukas!


  Paul asintió, sin poder articular palabra. Junker asesinado. No podía creérselo. El guía era buena persona, algo introvertido y raro, pero era un hombre amable y educado. El suizo y el francés se habían conocido hacía un par de años en un curso de cocina al que Paul se había apuntado para sorprender a Monique con una cena especial —el bombero era un verdadero desastre en la cocina—. Ambos hombres congeniaron enseguida y acabaron tomando unos vinos al acabar la clase, iniciando una amistad. Ahora Lukas estaba muerto. Asesinado.


  Monique miró a Paul con una expresión de asombro y miedo. —Cariño, he cambiado de idea. Creo que sí que debes contárselo a la policía.


  PARÍS. FRANCIA. 17:14 HORAS.


  Lo primero que había llamado la atención de la hermana Laura, al entrar en el despacho del secretario del arzobispo de París, eran las preciosas vistas a la plaza Jean XXIII que se divisaba a través de los amplios ventanales con marcos de madera labrados de doble acristalamiento, oscurecidos desde el exterior —aunque esto, la hermana no tenía forma de saberlo—, que permitían observar sin ser visto. La plaza era peatonal y Laura pudo ver a los padres jugando con sus hijos en enormes areneros o a las parejas paseando entre los árboles. Además de las vistas, lo que atrajo la mirada de la hermana fue el tríptico colgado en la pared que había tras la mesa de caoba. Era casi idéntico al Tríptico de Mérode, que se encontraba en el Museo The Cloisters de Nueva York, pintado sobre una tabla por Robert Campin alrededor de 1425. Laura pensó que era imposible que fuera el Tríptico de Mérode, pero tal vez había una obra del mismo pintor, gemela de la más conocida, porque la Anunciación era casi calcada a la de la obra original.


  —¿Le gusta? —preguntó el padre Rocher, el secretario del arzobispo, que entró en el despacho sin saludarla ni a ella ni al padre Meyniel que también admiraba la pintura.


  —¿Es de Campin? —preguntó Laura.


  —Así es. Es un gemelo desconocido del que se conserva en Nueva York. Una pieza exquisita. Tiene usted buen gusto, hermana Benavent  —dijo sonriendo Rocher mientras se sentaba al otro lado de la mesa. El secretario perdió parte de su desagradable expresión, que parecía ser su rictus habitual, casi cincelado sobre su piel e hizo un gesto para que sus visitantes se sentaran en las sillas que había frente a su mesa.


  Laura sonrió con modestia ante el halago y Meyniel aprovechó la coyuntura para abordar sin preámbulos el asunto que les llevaba a aquel despacho —Padre Rocher, necesitamos que, por favor, si es tan amable nos facilite toda la información de la que dispongan sobre el incendio y, sobre todo, que compartan con nosotros sus sospechas acerca de lo que está sucediendo. —El tono del jesuita era de urgencia y Laura casi percibió el sonido de los engranajes del cerebro de Meyniel, funcionando a toda máquina.


  Rocher asintió, bajó la mirada hacia la mesa casi vacía —Meyniel pensó que se podría jugar un partido de ping pong en su gran superficie y todavía sobraría madera— y suspiró. —¿Qué sensación han tenido en el interior de la catedral? —Preguntó.


  —Desolación —contestó con voz triste la hermana Laura—, pena, amargura por la pérdida… aunque la presencia de Dios era intensa —la monja posó ambas manos sobre el crucifijo de su pecho con actitud dolida—.


  Meyniel y Rocher la miraron con respeto, sin decir nada. Al cabo de unos segundos de silencio, el padre Meyniel habló con voz tranquila —Sí. Yo he tenido exactamente la misma sensación —ante el asombro de Laura, a Meyniel se le empañaron los ojos—. Sigue siendo la casa del Señor. Tal vez ahora más que nunca, padre Rocher.


  La hermana Laura se sintió culpable, había calificado en su fuero interno a Meyniel como un soberbio insensible. Pidió perdón en silencio, porque finalmente quien había pecado de soberbia había sido ella, y anotó la falta en su larga lista mental de pecados veniales a confesar.


  El padre Rocher asintió. Parecía sinceramente conmovido por la sensibilidad y la espiritualidad de sus visitantes. Se persignó y miró a la monja y al sacerdote —Traen muy buenas referencias de Roma y —el secretario bajó la voz y casi susurró— aunque monseñor Aupetit no tiene muy buen concepto de usted, padre Meyniel. Miren, les voy a confiar todo lo que sabemos. Como ven, en esta mesa hay dos portafolios, uno contiene un informe censurado, con indicios, sin conclusiones, ni nombres, ni nada de nada, lleno de zarandajas y especulaciones sin ninguna base. El otro contiene datos verificados y el resultado de una investigación seria. He decidido, aplicando la premisa de que monseñor Aupetit confía ciegamente en mí, basarme en mi propio criterio y facilitarles el informe completo. Les suplico, que como miembros de la Santa Madre Iglesia que dan testimonio diario de Fe, por favor, mantengan en secreto su contenido y lo utilicen para detener al Mal. Ese y no otro, es el responsable de esta desgracia que se ha abatido sobre nuestra Catedral.


  El secretario del Arzobispo entregó uno de los portafolios a la hermana Laura y continuó hablando.


  —Al parecer el cardenal Murphy tiene muy buenos amigos aquí en Francia, alguno de ellos ocupando un buen puesto en el ministerio del interior. Unos minutos antes de que llegaran, he recibido una llamada de monseñor Aupetit para comunicarme que su pequeño equipo de investigación va a verse ampliado —Laura y Meyniel se miraron sorprendidos—. Un capitán de la Sûreté Nationale, un tal Dufort, va a acompañarles para ayudarles.


  —¿Cuándo será eso? —Preguntó Meyniel.


  —No tengo la más remota idea, padre. Y si me lo permite, le diré que ni la quiero tener.


  —El incendio no ha sido un accidente, ¿verdad? —preguntó Laura, aunque ya sabía de sobra la respuesta.


  Rocher los miró como si se apiadara de ellos y dándoles la espalda, alzando la vista hacia el magnífico tríptico del siglo XV, dio por finalizada la reunión.


  LONDRES. INGLATERRA. 16:18 HORAS.


  Anke estaba envuelta en una toalla y contemplaba el espejo del baño lleno de vaho. Intuía su rostro reflejado a través de las nubes de vapor que la envolvían. Parecía un borrón, el boceto indefinible de un artista miope. Era una buena metáfora para asimilar la imagen imprecisa a su vida errática. Ahora pertenecía a la Orden y todo parecía cobrar sentido, hasta el último de sus errores parecía haber sido necesario para desembocar en ese momento casi místico de su existencia. La losa de sus desaciertos era la que había forjado su personalidad insegura y maltratada —tanto por terceros como por ella misma—. Sin embargo en el objetivo marcado por Hut y la Orden estaba el perdón de sus pecados pasados. Y sintiéndose una pieza, pequeña e insignificante, pero necesaria del cambio mundial —universal— que se avecinaba, su pecho se henchía de gozo y era como si el mismo Dios pasara Sus dedos por su piel.


  Limpió el espejo con la palma de su mano derecha y vio parcialmente su rostro.


  Sonrió recordando lo que había vivido hacía tan solo unas horas —parecían haber transcurrido décadas—.


  Había caído de rodillas al contemplar la Sábana Santa en la vitrina.


  Hut se acercó tan sigilosamente que no se dio cuenta —o tal vez su agitación era tan grande que no era capaz de percibir nada que no fuera la visión de la sábana—.


  —Impresiona ¿verdad? Como sudario es ya de por sí algo inusual para envolver el cuerpo de un pobre carpintero. El tejido es lino de Egipto o de Siria cuyos telares producían tejidos de mejor manufactura que las de Palestina en siglo I de nuestra era. En el Evangelio de San Marcos se resuelve este misterio. José de Arimatea, un personaje rico, amigo y seguidor de Jesús, miembro del Sanedrín, la compró: «Este compró una sábana, bajó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en ella y lo depositó en un sepulcro cavado en la roca. Después, hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro».


  —¿Cómo es posible….? ¿Esta es la sábana que hay en Turín?


  —No, querida. Esta es la sábana que había en Turín. ¿Puedo tutearte?


  —Sí, claro.


  —Anke, déjame que te cuente una historia. Pero antes guardaremos esta reliquia que has traído.


  La joven había olvidado por completo la corona de espinas, se puso en pie y caminó, arrastrando los pies, detrás de Hut. El inglés se dirigió hacia una vitrina de forma cúbica, abierta y vacía, con un cojín de color rojo vino que reposaba en el centro. Colocó el tubo de cristal, que habían sustraído de Notre Dame, encima del cojín y cerró la vitrina.


  Volvieron sobre sus pasos y se detuvieron de nuevo ante la Sábana Santa.


  La mirada de Anke recorrió el dibujo impreso sobre el tejido, en apariencia eran manchas informes, pero la joven pudo vislumbrar la huella de las muñecas y las manos de Jesucristo entrecruzadas, el rostro, la sombra de la corona de espinas… Sintió que las lágrimas pugnaban por salir de nuevo, pero apretó los labios y se contuvo.


  Hut comenzó a hablar con tono pausado.


  —En 1988 la Iglesia Católica ordenó a tres laboratorios independientes: uno en Oxford, otro en Arizona y un tercero en Zúrich, una prueba de carbono 14 para datar la Sábana. Por aquel entonces yo tenía 43 años y ya sabía cuál era mi lugar en el mundo, mi origen y mi destino. La prueba de carbono 14 fue encargada por la Iglesia porque así lo decidimos nosotros. Fue la forma más sencilla de sustraer el sudario. Así matamos dos pájaros de un tiro. Uno: la prueba demostró que la Sábana era una falsificación de la Edad Media. Dos: Nos hicimos con ella. Ya sabes, la mejor forma de evitar que la gente haga preguntas sobre algo es desmitificarlo y conseguir que la gente deje de creer.


  —¿La Orden sustituyó la auténtica Sábana Santa por una falsificación?


  —Sí.


  —¿Y cómo pudo datarse en la Edad Media?


  —Tenemos muy buenos artesanos entre nosotros, y además, esa sábana de lino que se custodia ahora en Turín, realmente se fabricó en la Edad Media.


  —¿Entonces la auténtica Sábana Santa está aquí desde 1988?


  —Aquí exactamente no, ha tenido un periplo interesante, aunque siempre en nuestro poder, sí. Ahora la tengo aquí a la espera de su traslado para el gran evento del Domingo de Resurrección. Donde junto a la corona de espinas, el santo sudario y el santo cáliz tendrán un papel primordial en nuestra ceremonia de Poder.


  —¿El santo cáliz está aquí? —Preguntó Anke con los ojos muy abiertos.


  —Aún no, ni el santo sudario. El hermano que te entregó la corona en París los conseguirá en los próximos días, en Oviedo y en Valencia.


  —¿Son reliquias auténticas?


  —Según nuestros expertos, no hay ninguna duda.  


  La joven volvió al presente y al reflejo que le devolvía el espejo parcialmente empañado. Escrutó con detenimiento su cara vulgar. Ojos oscuros que no le conferían ningún atractivo, cejas pobladas, nariz gruesa, mejillas que parecían rellenas de algodón como las de Marlon Brando en el Padrino y labios finos que no armonizaban con el resto. El pelo mojado era de un color amarillo grisáceo, sin brillo, corto y lacio. El cuello demasiado grueso y aunque no estaba gorda, nunca había considerado su cuerpo atractivo, demasiado blando y demasiado informe. Había abusado del sexo, de las drogas y se había dejado cosificar por hombres vulgares, hombres que ella creía que eran los únicos a los que podía aspirar.


  Conocer hoy a Hut, un hombre extraordinario que la trataba como a una igual, una hermana, era la culminación de su vida. Había encontrado un sentido para su existencia y la Orden era su familia. Si bien era cierto que era de las pocas hermanas, y sus hermanos no dejaban de ser hombres —seres que principalmente pensaban con la polla—, se sentía orgullosa y feliz. A pesar de la mirada glacial, Hut era amable e ingenioso, recordó una frase de Oscar Wilde que había citado el Gran Maestre. Una frase que ella memorizaría: «El hombre que puede dominar una conversación en Londres puede dominar el mundo».


  Se sentía plena. Ella iba a contribuir a que Hut dominara el mundo.


  LONDRES. INGLATERRA. 16:23 HORAS.


  Hut desplazó las yemas de los dedos por la pantalla de la tableta y los gráficos de los resultados de sus empresas dieron paso a imágenes de Oviedo. Era una ciudad menor, en un país menor, con una catedral modesta, pero que albergaba uno de los mayores tesoros de la cristiandad. Fue pasando las fotografías que arrojaba el buscador y pensó que parecía un sitio bonito. Tal vez lo visitara alguna vez. El clima era mejor que el de Londres, desde luego, —cualquier lugar del mundo a excepción del Ártico tenía mejor clima que la capital de Inglaterra— y según estaba leyendo, la gastronomía era excelente. Él no era una persona que disfrutara comiendo, si por él fuera eliminaría las cocinas de las viviendas. Un pequeño frigorífico, un microondas y poco más. Las cocinas son necesarias para la gente vulgar, claro. Él no había pisado una desde hacía décadas y tenía un cocinero que trabajaba exclusivamente para él, pero a pesar de eso, no era un hombre de gustos culinarios sofisticados. Por eso estaba encantado con la inexistente gastronomía Británica. Fish and chips, asado y comida hindú. Indiscutiblemente, la comida hindú era auténtica comida británica. No había nada más inglés que un tipo con la tez de color marrón y un turbante leyendo The Guardian en el metro.


  La globalización social era una auténtica molestia.


  Solamente había que pasear por las calles de Londres, llenas de negros, mulatos, chinos, hindúes, latinos, rusos, judíos y un largo etcétera.


  Si aguzabas el oído podías escuchar durante un trayecto a pie de tan solo 10 metros palabras en hindi o en rumano.


  Cerró los ojos y suspiró.


  Él no era racista pero odiaba aquella igualdad impostada.


  La frase «todos somos iguales» era la falacia más grande jamás contada.


  Sonrió pensando que lo que realmente igualaba a los seres humanos era la muerte. La muerte era sucia y maloliente. Si estabas recién comido o con ganas de cagar y te mataban de un tiro, el olor era nauseabundo, ya fueras el dueño de Google o el de un puesto ambulante de perritos calientes.


  Pensó en Dios. Su Dios. El Sumo Hacedor que le había otorgado el don de la sangre pura. El Dios que junto a otros dioses menores le confería legitimidad para ejercer el poder sobre el resto de débiles seres humanos. Recordó a su padre adoptivo y añoró la sensación de acabar con la vida de una persona.


  Eran las desventajas de ser el líder. El líder ordenaba y las hormigas, sus supuestos hermanos y hermanas —seamos inclusivos—, mataban por él. Estaba demasiado ocupado ganando millones de libras como para bajar al barro, aunque por Dios bendito que lo echaba de menos.


  Se relamió y evocó a la joven Anke. Su mirada de devoción, su entrega, su absoluto convencimiento de que hacía una labor grandiosa.


  Pobre idiota.


  Si todo iba bien en Oviedo y Van der Merwe conseguía el sudario, la enviaría a Valencia.


  Sintió un picor en el antebrazo y vio un mosquito. Lo aplastó con la palma de la mano y contempló la mancha de sangre.


  Cogió el móvil y marcó un número.


  —Hay mosquitos en mi despacho. Quiero que despidan a todo el equipo de mantenimiento y al de limpieza. Sí. Inmediatamente. Pues cancelen el contrato.


  Colgó y limpió la sangre con un pañuelo de papel que sacó de un cajón de su mesa. Lo arrugó y con un gesto de asco lo tiró a la papelera.


  PARÍS. FRANCIA. 19:23 HORAS.


  Dufort giró la llave en la cerradura de su casa y sintió que el peso del cansancio se apoderaba de él incluso antes de escuchar las constantes discusiones de sus dos hijos mayores. El pequeño Bleu fue el primero —y a decir verdad, el único— en acercarse a saludar al capitán. El perro —un cruce entre yorkshire y teckel— era una suerte de felpudo andante de color negro que se mostraba cariñoso según le daba, por lo que encajaba perfectamente en aquella familia caótica, ruidosa y a ratos feliz.


  Dufort dejó las llaves del coche y la cartera en el cuenco con forma de huevo de dinosaurio roto que su hija pequeña le había regalado el día del padre. Se descalzó en el recibidor, y se puso las pantuflas, sintiendo que su cuerpo acusaba la edad: todo le crujía, le dolía y cada uno de sus músculos y sus huesos parecía reclamar su pequeña parcela de poder gritando «eh, viejo cincuentón, jódete que estoy aquí». Entró en el salón y vio a su mujer sentada en el sofá, con un libro abierto en el regazo y la televisión encendida.


  —¿Lees o ves la tele? —Preguntó, arrepintiéndose inmediatamente de su tono recriminatorio. «Empezamos bien», se dijo.


  Ella lo miró durante un segundo sin decir nada y siguió viendo la televisión.


  Dufort suspiró, se inclinó y besó a su mujer en los labios. —Hola, cariño —dijo, con tono amable, tratando de enmendar su apoteósica frase de entrada.


  Su mujer levantó la vista hacia él y habló sin sonreír —¿Qué tal él día?


  —Bueno —el capitán se quitó la americana y la dejó en el respaldo de una silla, se pasó ambas manos por la cara, cerrando los ojos tratando de no evocar los restos de cráneo y cerebro de Junker, los abrió y resopló—, un asesinato bastante desagradable, claro que, ¿cuándo hay uno que no lo sea? Un pobre hombre, guía de Notre-Dame…


  —¿De la catedral? Qué coincidencia, justo el día después de que se incendie.


  —Realmente el mismo día, porque al guía lo mataron ayer noche. —Dufort se sumió en un silencio reflexivo, y se acarició la barbilla, notando la barba cada vez más espesa, «Tengo que afeitarme». Su mujer negó sombría, quizás lamentando la muerte del desconocido guía o quizás lamentando que su marido tuviera un trabajo donde la muerte era habitual.


  —¿Dónde está Annette? —Preguntó Dufort para cambiar de tema.


  —Estará escondida, ya sabes que cuando te oye llegar le encanta jugar.


  El capitán sonrió con gesto dolorido y pensó que los hijos había que tenerlos con veinte, a lo sumo treinta, años.  Caminó, sintiéndose mayor y cansado, hacia el pasillo —¿Qué me estás contando, cariño, que Annette se ha ido? —Dijo, levantando la voz y exagerando el tono— Pues, vaya, le había traído una cosita… me la comeré yo.


  —No, no, papi, ¡no te la comas! —Se escuchó a lo lejos y a continuación el correteo de la pequeña.


  Dufort se arrodilló y abrió los brazos para recibir a la niña que llegaba corriendo con una sonrisa —Un abrazo de padre —dijo el capitán, sintiendo el cuerpecito menudo de su hija de seis años. Aquella personita era lo mejor que le había sucedido nunca. Compensaba los madrugones, las pesadillas y la falta de sueño, el miedo, los achaques, el malhumor perenne, el perseguir sombras asesinas y despiadadas. Dufort tuvo que contenerse para no derramar ninguna lágrima —últimamente estaba demasiado sentimental y lo asoció a la vaga pero presente idea de su muerte y de su ausencia, la del propio Dufort, que esperaba fuera dentro de muchos años—, porque su hija Annette le regañaba si le veía llorar.


  —¿Qué era eso que te ibas a comer por mí? —Preguntó la niña con una sonrisa traviesa de ojos castaños. El pelo rubio cortado al estilo bob le daba un aspecto delicioso y «achuchable» como decía su suegro. Annette era muy inteligente, como su madre, y siempre parecía adivinar el estado de ánimo del capitán—. Hoy ha sido un rollo en el trabajo, ¿no? —Afirmó intuitiva.


  «Sí, hija, un rollo, un malnacido ha destrozado de un disparo la cabeza de un pobre hombre».


  —Un poco rollo, pero nada más. Me compensa, porque al final del día sé que siempre estás aquí, esperándome con una sonrisa.


  —¿Pero me vas a dar lo que me has traído, sí, o no?


  —¿Habéis cenado? —Preguntó a su mujer, alzando un poco la voz.


  —Sí, cariño.


  Dufort miró a su hija sonriendo a pesar de notar que la postura agachada le dolía horrores —Pues como has cenado ya, puedes tomarte esto —el capitán sacó del bolsillo del pantalón un par de bombones envueltos en papel de colores—.


  —Guay —dijo la pequeña, cogiendo los bombones, dando un beso a su padre y saliendo disparada por el pasillo hacia su habitación.


  —¿Guay? ¿Qué es eso de cambiar «gracias» por «guay»? ¡Y lávate los dientes después! —El policía se levantó, escuchando el crujido de sus rótulas y caminó hacia el cuarto de sus hijos mayores.


  —Hola, chicos. —Ninguno de ellos se volvió a saludarle. Fabien golpeaba el mando de la consola con dedos hábiles y hablaba por el micrófono de sus auriculares, como si fuera un experimentado piloto de un Rafale de las Fuerzas Aéreas. Lucien, el mayor, miraba el móvil absorto, deslizando la pantalla con el pulgar.


  Dufort observó el cuarto desordenado, los peluches atemporales para los que sus hijos ya no tenían edad, los posters de videojuegos, los libros de famosos youtubers, y se sintió tan fuera de lugar que dio media vuelta sin insistir en su saludo y refunfuñando —Puta generación Z.


  Notó el móvil vibrando en el bolsillo de la camisa donde lo guardaba casi siempre a pesar de que su mujer le insistía en que era malo para el corazón «Ni que llevara un puto marcapasos, coño». Miró el número de la llamada entrante y aunque no lo identificó supo inmediatamente que fueran las que fueran no eran buenas noticias.


  —Dufort —contestó el policía.


  —Capitán, soy el comisario Villani —Dufort abrió los ojos sorprendido, Villani le había llamado saltándose al superior inmediato del capitán, el comandante Noret—, le llamo por un asunto de la máxima urgencia relacionado con el incendio de Notre Dame. Sé que tiene un caso de asesinato entre manos pero, temporalmente dejará usted el caso y será responsabilidad del teniente Fernández. El teniente seguirá reportándole los avances de la investigación a diario, pero, insisto, temporalmente, las decisiones concernientes a ese caso las tomará Fernández, ¿comprendido?


  —Sí, señor. —Dufort estaba en shock. Le estaban apartando de un caso de manera brusca y repentina. Y la orden venía de arriba, si no ¿por qué iba a molestarse el mismísimo comisario en llamarle?


  —Perfecto. Mañana a las 8:00 en el despacho del comandante Noret le ampliaré los detalles, de momento puedo adelantarle que colaborará con dos expertos enviados por la Santa Sede en una investigación para aclarar las causas del incendio de Notre Dame…


  «¿El Vaticano investigando el incendio de la catedral? ¿Qué pasa con los peritos y los bomberos?», se preguntó Dufort.


  —Se le facilitarán credenciales de la Interpol —continuaba el comisario— porque es posible que tenga que desplazarse fuera de Francia. Esto viene de muy arriba, Lucien —«cuando un jefe te llama por tu nombre de pila, abróchate los machos, amigo mío», pensó Dufort— y no va a haber ninguna traba administrativa para que se incorpore inmediatamente a este equipo de expertos con total libertad de acción.


  «¿Qué puta acción se supone que va a haber investigando un incendio que todo apunta ha sido un desgraciado accidente?»


  —Mañana nos vemos entonces, Dufort. Buenas noches.


  —Buenas noches, comisario. —Dijo mecánicamente el capitán sin entender nada.


  —¿Quién era? —Preguntó su mujer.


  —El jefe de mi jefe.


  —¿Y qué quería?


  —No estoy muy seguro.


  PARÍS. FRANCIA. 19:45 HORAS.


  La hermana Laura estaba sentada en la silla de su habitación. Apoyaba las manos en su regazo y tenía los ojos cerrados. Inspiró profundamente y fue consciente de sí misma. Tenía que serenarse. Estaba en la habitación de un hotel a la que llegaban los ruidos de la calle y del pasillo. Era cualquier cosa menos un sitio tranquilo, pero tendría que valer. Se removió en la silla, buscando una postura cómoda. Había apagado las luces de la habitación y había encendido una vela y una varilla de incienso que siempre llevaba consigo. Laura trató de relajarse. Respiró lenta y profundamente, sintiendo el latir de su corazón, sabiendo que el corazón es el don de la vida que Dios Padre le regaló.


  «Dejo crecer en mí el silencio y la paz. Hago paréntesis de las cosas que me preocupan».


  La hermana buscaba el silencio interior, eliminar los miedos y las prisas que pudieran distraerla. De tal forma que desde el silencio interior pudiera escucharse a sí misma, escuchar al mundo y escuchar también a Dios.


  Laura se hizo consciente de que Dios estaba con ella, a su lado, dentro de ella. Más dentro de ella que ella misma.


  «Voy a estar con Él sin prisas, voy a hablar con Él con paz y tranquilidad, escuchar lo que Él me quiera decir a través de mi pensamiento. Señor creo en Ti pero aumento mi fe. Te conozco y te saludo. Dios, mi Señor, te doy gracias y te ruego que todas mis intenciones, mis acciones, mis recuerdos, mis razonamientos, mis reflexiones, mis decisiones y mi  sensibilidad vayan dirigidas en tu servicio y alabanza.»


  Laura preguntó en voz alta —¿Qué quieres de mí, Señor? ¿Qué esperas que haga?


  La monja se sumió en un silencio escuchante, aguardando una respuesta. Algunas veces recibía solamente el silencio, la nada, el vacío y simplemente la oración se convertía en un rato de intimidad y relajación mental y física.


  Otras veces tenía una sensación física que le recorría todo el cuerpo como un suave vértigo que le erizaba la piel. Como si una mano invisible la acariciara con ternura y le transmitiera calidez, paz y amor. En esas ocasiones todo cobraba sentido, y la respuesta a sus preguntas o a sus plegarias llegaba en forma de ideas o sensaciones que la hermana Laura identificaba como provenientes de Dios. No se consideraba ni una santa ni una iluminada, y Laura sabía que Dios podía hablar a cualquier persona que se preparara espiritualmente para escucharle. Solamente había que estar preparado para oír. Abrir las compuertas de nuestro interior para que se llenaran de Espíritu y de Dios. Había personas que necesitaban años para escuchar respuestas, para sentir a Dios, algunas ni siquiera lo conseguían en toda una vida. Otras, como Laura, dotadas de una sensibilidad especial para «conectar» con el mundo, con la naturaleza, es decir, con Dios, necesitaban apenas unos minutos de oración tranquila diaria para escuchar.


  Repentinamente, la joven notó un escalofrío que le nacía en las puntas de sus dedos y se extendía por todo su cuerpo. Era una sensación parecida a cuando era pequeña e iban en coche al pueblo a visitar a sus abuelos. Durante el trayecto su padre avisaba de que venía un badén en la carretera y al subir y bajar la cuesta con el coche, Laura sentía cosquillas en la barriga y en el pecho y no podía parar de reír, divertida y feliz.


  Notaba el Amor de Dios y se llenó de gozo y alegría. Experimentó una alegría enorme y sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.


  «Señor, te siento aquí y te doy gracias por hacerte presente en mi vida y acompañarme, te repito mi pregunta, ¿qué esperas de mí, Padre?». Y la hermana Laura supo la respuesta con una claridad meridiana. Supo sin ningún género de duda que debía confiar ciegamente en el padre André Meyniel y en el policía al que aún no conocía.


  Llamaron a la puerta de la habitación, Laura se levantó de la silla, encendió la luz y abrió.


  —Buenas noches, hermana, ¿te apetece cenar?


  La joven sonrió al ver al padre Meyniel.


  —¿Estás contenta hermana?


  —Siempre al verte, padre.


  El jesuita sonrió. Le gustaba la tranquilidad y las buenas vibraciones que aquella monja española le trasmitían. Miró por encima de la mujer y vio la vela y el evangelio sobre la mesa —Perdona, ¿he interrumpido tu oración?


  —Ya había terminado —contestó Laura con tono alegre. Entró en la habitación, cogió un pequeño monedero, apagó la vela y se unió al sacerdote en el pasillo.


  Ya en el restaurante del hotel, la hermana y el sacerdote se sentaron en una mesa apartada, situada en un rincón del comedor. Una vez el camarero tomó nota de sus pedidos, comenzaron a charlar en voz baja.


  —André, ¿no te parece que es excesivo que la Iglesia corra con estos gastos? Podríamos alojarnos en alguna residencia adscrita al arzobispado y sería mucho más barato.


  —Hermana… no estamos de vacaciones, este hotel es aceptable, no es de los caros, y necesitamos estar algo alejados del entorno de Monseñor Aupetit para actuar de manera independiente. Ya has visto el recibimiento de esta tarde.


  —Pero el secretario Rocher me ha parecido un hombre decente. Va a ayudarnos.


  —No lo dudo, porque tus dotes de empatía son maravillosas y creo que serías capaz de venderle arena a un beduino.


  La monja rio con una risa suave y agradable. —No sé si tomármelo como un cumplido, padre.


  —Es un cumplido.


  El camarero sirvió las bebidas —agua para Laura y una copa de vino de la casa para André— y volvió a irse.


  —¿Crees que el incendio de la catedral ha sido provocado? —Preguntó Laura.


  —No tengo ni idea, pero Murphy así lo cree, por lo que tenemos que tener presente esa posibilidad. Además, tal vez el informe del arzobispado nos aclare algo.


  —Lo he estado ojeando y no creo que nos aporte nada nuevo. Si acaso, confirma las tesis del informe de Murphy.


  Ambos guardaron silencio durante unos minutos, Meyniel leyó los mensajes de su móvil y Laura se dedicó a observar el restaurante. Había tres o cuatro mesas más de comensales que cenaban y conversaban en voz baja. Nada parecido a la alegría del comedor de la residencia donde ella vivía en Roma. Volvió a sentir nostalgia de su tranquila y ordenada vida, tan alejada de la realidad mundana, tal y como ella misma lo estaba desde que volvió de África. Le reconfortó el recuerdo de la reciente oración y miró al sacerdote que seguía estudiando con atención la pantalla de su móvil.


  El camarero volvió con los primeros: merluza a la sal para André y champiñones al vino blanco para Laura.


  Comenzaron a cenar en un silencio cómodo, sin necesidad de ser roto. Ambos eran personas acostumbradas a compartir silencios y a reflexionar sin hablar en compañía.


  —¿Habías estado antes en París? —Preguntó Meyniel al cabo de unos minutos.


  —La verdad es que no.


  —Es una ciudad maravillosa. Te prometo que cuando todo esto termine, te enseñaré algunos sitios encantadores, los vas a disfrutar.


  —Gracias, padre.


  —Por favor, llámame André.


  —De acuerdo, André.


  —¿De dónde eres? Sé que eres española, pero no identifico tu acento.


  —Soy de Valencia.


  —Ah, el Levante… buen clima.


  —Bueno, no cuando llega la gota fría, te lo aseguro.


  —¿Tienes familia allí?


  —Sí, mis padres viven en Valencia capital.


  —¿Los ves a menudo?


  Laura sonrió. No le incomodaba la conversación, aunque le sorprendía el repentino interrogatorio del jesuita. —Pues una o dos veces al año, con suerte. Desde que volví de Somalia, apenas he ido una vez.


  —¿Has estado en Somalia?


  —Viví allí cuatro años.


  —Curtida en atrocidades —Meyniel dio un sorbo de su copa de vino—… no se acostumbra uno nunca ¿verdad?


  —No.


  —Yo estuve en Venezuela. No es comparable a Somalia, pero la maldad humana es abrumadora en ocasiones. —El sacerdote tenía la mirada perdida en las sombras del pasado.


  —A pesar de todo hay que creer.


  —¿En qué, Laura? ¿En las personas? ¿En Dios? —Meyniel continuó sin esperar la respuesta— En las personas no creo, de Dios dudo…


  —¡Padre!


  —¿Qué? ¿Escandalizada? ¿Un jesuita que duda de Dios? ¿Tú nunca has dudado?


  —Por supuesto que he tenido crisis de Fe.


  —Si quieres no me contestes, pero me gustaría hacerte una pregunta. ¿Cómo las superaste?


  Laura miró a Meyniel con bondad y comprensión. Sonrió y bebió agua. Pasaron los segundos y cuando el sacerdote pensaba que la hermana no contestaría, ella dijo: —De la misma forma que he superado todas las dificultades de mi  vida. Con amor, padre. Con mucho amor.


  17 DE ABRIL DE 2019. MIÉRCOLES SANTO


  OVIEDO. ESPAÑA. 2:24 HORAS.


  Van der Merwe amaba aquella sensación. Una mezcla de inquietud, ansia, tensión y placer anticipado. El riesgo le alimentaba y formaba parte de su ADN, al igual que matar. Por supuesto prefería matar, pero era un inconveniente estar en un país tan civilizado como España. Sin bandas de jóvenes drogados armados con Kalashnikovs disparando ráfagas al aire a los que dirigir, matar podía salirle caro.


  Miró al cielo sin nubes. La luna en su cuarto creciente iluminaba la plaza empedrada, aunque las farolas, con su desagradable luz, atenuaban su efecto mágico. Otra de las manías que odiaba de los españoles —ya tenía una larga lista— era aquella obsesión por iluminarlo todo. Calles vacías que parecían ferias nocturnas con aquella contaminación lumínica de mierda que impedía camuflarse entre las sombras. Además, la catedral tenía sus propios focos que la iluminaban como si fuera un puto árbol de Navidad. Miró el reloj. Quedaban 6 minutos para que los focos de la catedral se apagaran. De momento, iría ganando tiempo. Rodeó la fachada principal y se adentró en una calle estrecha con el suelo de piedra. Apenas un callejón. La calle tenía una anchura de unos tres metros y unos quince de longitud. Se acercó a la farola más cercana a la pared y abarcó con la mirada el callejón desierto. A un lado la parte posterior de la catedral, al otro un edificio, con ventanas enrejadas de luces apagadas. Confió en que, tal y como así parecía, estuviera vacío. Sacó su pistola, enroscó el silenciador y disparó a la farola.


  El sonido, parecido al de una palmada fuerte, fue enseguida amortiguado por el de los cristales rotos de la farola. La luz se apagó y Van der Merwe se acercó a la siguiente farola. Apuntó y disparó. Por último se encargó de la tercera luminaria.


  El callejón estaba ahora a oscuras, la luz de la luna se reflejaba en los cristales del edificio contiguo a la catedral. Van der Merwe esperó, en silencio, oculto parcialmente en las sombras de un arco de piedra que unía el edificio con la catedral.


  Al cabo de diez minutos estuvo seguro de que el ruido de las farolas no había alertado a nadie. Salió de su escondrijo y escrutó la fachada. Examinó valorativamente la verja de unos tres metros de altura y sonrió. Se sabía de memoria la estructura del edificio y sus aledaños, pero verificarlo en persona lo satisfizo. Sería pan comido encaramarse y acceder a un tejadillo a tres aguas de tejas que parecían estar en buen estado, no quería caer al suelo por pisar una teja rota. Aunque no serían más de cuatro metros, podría tener mala suerte y lesionarse. Necesitaba todos sus huesos intactos. Observó que junto a la verja había un canalón al que podría asirse para facilitar su subida hasta el tejado.


  Valoró la posibilidad de abandonar su pesada mochila, cargada con todo un equipo de escalada. A la vista de por donde tenía que subir, comprendió que el equipo no sería necesario y suspiró con cierta decepción, pues se había mentalizado para una escalada complicada, emulando sus años de juventud. Nunca había que menospreciar un golpe de suerte que otorgaba una ventaja, a pesar de lo cual negó con la cabeza. Sin más preámbulos, se encaramó al poyete de la base de la verja y se cogió con las manos enguantadas. Los pie de gato que calzaba y el material los había comprado aquella misma tarde en una tienda deportiva de la ciudad —en aquella zona del norte de España abundaban las tiendas donde adquirir equipos de escalada y montaña— y aunque no eran unas Sportiva Otaki —sus favoritas—, las zapatillas eran pasables. Afianzó la suela y se impulsó. Subió a pulso hasta lo alto de la verja y se puso de pie sobre ella, apoyado en el canalón con la mano izquierda. Comprobó la resistencia del saliente del tejadillo y de nuevo ascendió a pulso, casi sin esfuerzo. Se tumbó en la leve pendiente del tejado, aguzando el oído. Todo seguía en silencio. Se arrodilló y comprobó que las tejas estaban en mucho peor estado del que había supuesto en un primer vistazo. Se levantó muy despacio y caminó intentando pisar en firme. La suela de sus zapatillas evitó en un par de ocasiones un resbalón que —sobre todo por el ruido— lo hubiera puesto en un compromiso. Llegó junto a la pared de otro tejado de un piso superior y extendió los brazos hacia arriba tratando de asir el saliente. Esta vez la altura era mayor y no era fácil encaramarse para ascender.


  Sonrió. Finalmente sí iba a tener que utilizar algo de lo que había traído consigo.


  Resultaban asombrosas las serendipias y casualidades. «El plan de Dios» habría dicho Hut. Había llegado a Oviedo sobre las dos de la tarde y había comprado en una gasolinera, además de barritas energéticas, café, Pepsi Colas y sándwiches, un libro en español para leer y mejorar el idioma. Van der Merwe no era un hombre cultivado, pero sí práctico y le gustaba saber cuándo alguien le llamaba hijo de puta en otro idioma. Compró una novelucha policíaca de un autor desconocido, que esperaba fuese entretenida y fácil de entender con su limitado español. Después de devorar la comida en la habitación de un hostal de tercera y de dormir dos horas, había salido para comprar en la tienda especializada el equipo que llevaba en la mochila. De vuelta en la habitación había leído un rato y —esa era la serendipia— en la novela un chico había utilizado un taburete plegable de IKEA para saltar la verja de un parque de Madrid. Sonrió, se vistió y bajó a la tienda que había al lado de la pensión. Compró un taburete plegable, que aunque no era de fabricación sueca como en la novela sino asiática, esperaba le sirviera igualmente, en caso de necesidad.


  Se despojó de la mochila, la colocó junto a la pared y rebuscó en ella. Sacó el taburete y lo abrió. «A veces las soluciones más simples son las mejores», pensó. Apoyó las patas del taburete, tratando de afirmarlo entre las tejas y cuando se sintió satisfecho se subió a él. Ahora sí llegaba con holgura al saliente del tejadillo y se impulsó a pulso sin demasiado esfuerzo.


  Avanzó en cuclillas y se detuvo junto a la ventana. Era pequeña, pero lo suficientemente ancha como para que cupiera sin problema.


  —Pero, Josemari, coño, es que como no le gane al Córdoba en casa, apaga y vámonos.


  —A ver, Fernando, ¿me estás tomando el pelo? ¿En serio te fías del Oviedo, guaje?


  —Joder, más que de mi novia.


  —Pues ya puedes vigilar a tu novia, tío. Que el Oviedo no sube este año, que no sube.


  —Eres un cenizo.


  Las voces llegaron nítidas desde la calle. Van der Merwe aún no veía a los dos hombres, pero les escuchaba perfectamente. Se quedó inmóvil, en cuclillas, aguardando. Si alguno de los paseantes levantaba la vista hacia la catedral, le verían perfectamente, a pesar de que las farolas ya no iluminaban.


  —Joder qué oscura está esta calle.


  —Se habrá ido la luz.


  —¿Damos la vuelta?


  —No me jodas, guaje, ¿miedo tienes, hostia?


  —No hombre, ¿cómo voy a tener miedo? De todas formas, tío, no vayas a contar nada en la comisaría.


  «Mierda. Policías». Van der Merwe no podía moverse, porque cualquier ruido alertaría a los hombres cuyas siluetas eran ya visibles.


  —Mira, somos compañeros, ¿sabes lo que significa esa palabra?


  —Que en cuanto lleguemos lo cuentas, cabrón.


  —Exacto, maricón. Anda, vámonos, hombre. Que tampoco pasa nada si rodeamos la catedral por la plaza.


  Los pasos y las voces se alejaron y Van der Merwe sonrió interiormente. Tras cinco minutos que calculó mentalmente, se giró hacia la ventana y sacó de un bolsillo de su pantalón un aparato que parecía una radio pequeña. Era un inhibidor de frecuencia de gran alcance para evitar que la posible alarma que tuvieran activada saltara y enviara su aviso. Manipuló el inhibidor hasta que se sintió satisfecho y volvió a guardarlo en el bolsillo. Sacó un pequeño martillo, similar a los de emergencia de los autobuses y vagones de metro. Dio un golpe seco al cristal sucio de la ventana y un trozo cayó dentro de la catedral, casi sin hacer ruido. Golpeó sucesivamente en varias zonas de la ventana, hasta que estuvo seguro de que le cabría el brazo sin riesgo de cortarse. Lo introdujo despacio y buscó a tientas un cerrojo o un resorte del que tirar para abrir la pequeña ventana. Comprobó que no había ninguno. No importaba. Sacó el brazo y continuó rompiendo la ventana, con cuidado de que los cristales no cayeran a la calle. Cuando la ventana se convirtió en un hueco en la pared de piedra guardó el martillo. Introdujo la pierna derecha, como si se dispusiera a montar el alféizar de la misma manera que lo haría con un caballo, y acercó el resto del cuerpo. Se sentó e hizo palanca con el brazo derecho, apoyado en el marco superior de la ventana, para impulsarse al interior. La ventana estaba a menos de un metro del suelo, aun así, Van der Merwe se estiró todo lo posible, despacio, y hasta que no afirmó los pies no se soltó.


  Permaneció inmóvil varios minutos, solamente escuchaba su propia respiración y notaba el tranquilo palpitar de su corazón. No había conseguido encontrar unas gafas de visión nocturna, por lo que, a su pesar, encendió la luz de la linterna del móvil. No esperaba encontrar a nadie allí dentro, pero la luz podía ser vista desde la calle y no quería ningún sobresalto. Llevaba la pistola enfundada en la pistolera que tenía ceñida al torso y al hombro izquierdo, debajo del jersey. Suficiente para que en un primer vistazo nadie pudiera ver el arma.


  Había memorizado el plano de la catedral y sabía que se encontraba en una de las sacristías, en la esquina suroeste del templo. Abrió despacio la puerta de madera y ésta crujió sobre sus goznes. Salió a una capilla circular y la cruzó caminando sigilosamente. Las zapatillas apenas hacían ruido en el mármol del suelo. Atravesó el arco de salida de la capilla, torció a la derecha y bajó por una escalera de caracol de piedra. Al pie de la escalera, había una puerta, esta vez cerrada. La abrió y accedió a una pequeña sala rectangular con un enrejado metálico y una puerta de hierro que la separaba de una nave lateral, paralela a la nave principal de la catedral.


  La luz de la linterna del móvil ya no era necesaria, pues a través de las vidrieras y las ventanas superiores de la nave se colaba la luz de la luna, ofreciendo una iluminación débil, pero suficiente para orientarse entre las sombras. Van der Merwe se acercó a la puerta de hierro de la capilla rectangular y la empujó. Estaba cerrada, metió la mano entre las rejas y descorrió el enorme cerrojo, que no estaba cerrado con llave. Salió al corredor lateral y avanzó unos metros en línea recta. Llegó a la nave central, se giró hacia su  derecha y distinguió el altar y el retablo de la capilla mayor, a unos doce metros de su posición. La luz de la luna arrancaba reflejos dorados al retablo de pan de oro y provocaba en Van der Merwe cierta sensación de irrealidad. Caminó por el centro de la nave, hacia el altar, y esta vez sí escuchó sus pasos que, aunque eran tenues, resonaron amplificados por la acústica del edificio.


  Trató de encontrar al Cristo crucificado, pero el retablo parecía un batiburrillo de escenas de la vida de Jesús, que embotaban la vista. Despreció silenciosamente al artista casi hereje que había dotado de complejidad a aquella decoración que no conseguía proporcionarle paz sino cierto desagradable desasosiego. El conjunto de la catedral le disgustaba sobremanera y en cierta forma le provocaba rechazo. Él, como hermano de la Orden creía en Dios y se sabía herramienta necesaria del plan divino que contaba con Hut como el máximo exponente, pero no acababa de entender el sentido de aquella iglesia.


  Agradeció la escasa iluminación que le privaba de distinguir con nitidez los detalles del espantoso retablo. Llegó a la altura del altar y se quitó los guantes, que guardó en sendos bolsillos traseros de su pantalón. Posó las palmas de las manos sobre el paño rojo que cubría el altar. Pensó en lo fácil que hubiera sido prender fuego  a aquella catedral, tal y como había hecho con la de París el lunes, pero su cometido en Oviedo era otro. No podía entretenerse.


  Apretó las manos contra el altar y trató de sentir a Dios.


  —¿No es esta tu casa? ¡Háblame! —Dijo en voz alta, alzando la mirada hacia las sombras doradas del retablo.


  El silencio pareció espesarse aún más y Van der Merwe sonrió.


  —Sabes lo que estoy a punto de hacer. Impídelo. —Susurró.


  Silencio.


  —Si no lo impides sabré que realmente es lo que quieres que suceda.


  Durante unos segundos esperó en vano una respuesta.


  Sacudió la cabeza y sonrió con una mueca de desprecio.


  —Lo sabía.


  Abandonó el altar y caminó hacia la derecha de la capilla mayor, accedió a otra capilla más pequeña y se adentró hasta el fondo, donde abrió una pequeña puerta que daba acceso a un pequeño distribuidor. La oscuridad allí sí era total y volvió a encender su móvil para iluminar el camino. Subió seis peldaños de piedra de una pequeña escalera y se internó en una cripta rectangular. La cámara santa donde exhibían en Semana Santa el santo sudario estaba justo encima de la sala en la que se encontraba. Iluminó las paredes vacías y buscó las escaleras que conducían hasta la cámara. Las descubrió junto a un pequeño altar de piedra. Avanzó y tropezó con una losa que sobresalía, tumbada en el suelo. Con rabia, se subió encima pensando en que debajo estarían los restos de algún gilipollas, venerado por aquellos paletos. Lamentó no tener ganas de orinar —siempre salía de excursión con la vejiga vacía— para mearse encima de aquella piedra y con un gesto de fastidio siguió caminando. Apuntó con el haz de luz al altar, lo rodeó y comenzó a subir por las escaleras. Los escalones de piedra estaban en perfecto estado y las paredes de ladrillo enfoscadas con yeso no tenían ni una fisura. Llegó al final de las escaleras y se encontró en un rellano que desembocaba en un portón de hierro forjado. Se quitó la mochila y sacó una ganzúa y una lámina rectangular de hierro unos 10 centímetros de longitud que tenía un extremo curvado a modo de gancho. Introdujo el gancho en la holgura inferior del bombín de la cerradura, haciendo presión para conseguir pinzar los pistones. Consiguió bloquearlos con facilidad y sujetó la lámina de hierro con el pulgar y los dedos índice y corazón de la mano izquierda para mantenerla presionando los pistones de la cerradura. Con la mano derecha introdujo la ganzúa poco a poco hasta el final del bombín, sin llegar a tocar el tope. Comenzó a sacar la ganzúa despacio, moviéndola arriba y abajo, escuchando atentamente el clic que iban haciendo los pistones a medida que se alineaban uno a uno. Llegó a la boca de la cerradura y la puerta se abrió.


  Sonrió y entró en la Cámara Santa.


  Van der Merwe no se molestó en contemplar las estatuas labradas en columnas que le franqueaban el paso. Ni estudió los relieves de piedra. Se limitó a seguir con la mirada el haz de luz que le proporcionaba la linterna del móvil. Su objetivo se encontraba tras unas rejas y otra puerta de hierro forjado.


  «Se acabaron las sutilezas», pensó mientras sacaba una maza de la mochila.


  Confiaba en que el ruido no llegara a la calle, aunque realmente le importaba una mierda. Alzó el mazo y golpeó el candado de la puerta de hierro haciéndolo pedazos. El sonido reverberó en la cámara, pero Van der Merwe no se detuvo. Tras un par de minutos se encontró frente a una urna de cristal que contenía el Arca Santa donde usualmente se guardaba el sudario. No obstante, como era semana santa, el trozo de tela se encontraba expuesto tras la urna, estirado y enmarcado. El sudario medía 85 x 52 cm, sin contar con el marco lacado de color blanco. Van der Merwe no tenía intención de llevárselo sin desmontar, pues era demasiado voluminoso para meterlo en la mochila. Cogió el cuadro y lo colocó bocabajo sobre la urna de cristal. Con un cúter marcó un rectángulo y rompió la protección posterior del cuadro. Con cuidado extrajo el sudario y lo enrolló como si fuera un rollito de primavera. Lo metió en un estuche cilíndrico, similar al que usaban los arquitectos para llevar los planos, y lo introdujo en la mochila.


  —Este Viernes Santo tendrán que exponer una fotografía —dijo riendo. Aunque en el fondo lamentaba que Hut no hubiera seguido su consejo de esperar hasta tener la réplica de la tela.


  PARÍS. FRANCIA. 7:49 HORAS.


  Dufort subió las escalinatas de la comisaría y se detuvo en la entrada para dar una última calada al cigarrillo. «Tengo que dejarlo», se repitió por enésima vez. La cardióloga había sido muy clara, o dejaba el tabaco, mejoraba sus hábitos alimenticios y perdía peso o no vería crecer a su hija. «Una razón de peso», pensó, y ni siquiera su propio chiste le hizo gracia. Hacía una hora que había amanecido en París y según el pronóstico del tiempo, que el capitán había consultado en su móvil, el día sería luminoso y agradable, sin nubes, y con una temperatura aceptable. Dufort llevaba un abrigo fino que a aquella hora era necesario pero que a mediodía le sobraría seguro. Aquella nimia circunstancia oscureció un poco más su ánimo, además de la posibilidad de tener que dejar temporalmente su trabajo para unirse a… «¿A quién?» se preguntó el policía cada vez más ofuscado. En realidad Dufort no tenía ni idea de quiénes serían los investigadores enviados por el Vaticano —«seguramente un par de tipos vestidos como cuervos soltando latinajos y mierdas varias»—.


  Saludó con su habitual gruñido al gendarme de la puerta y entró en la comisaría.


  No había nadie por los pasillos, aún no eran las 8 de la mañana y los chicos del turno de noche estarían compartiendo los últimos cafés antes de irse a casa, en la pequeña habitación que, además de servir ocasionalmente como segunda sala de interrogatorios, hacía las veces de improvisado office.


  El capitán se dirigió con paso decidido al despacho de su jefe, el comandante Noret y llamó con los nudillos.


  —Adelante.


  Dufort abrió la puerta y saludó, llevándose la mano a la sien, a Noret y a otro hombre trajeado, que por las fotos reconoció como el comisario Thierry Villani, la persona que le había llamado la noche anterior.


  —Buenos días comandante, buenos días comisario Villani.


  —Buenos días capitán —respondieron ambos hombres casi a la vez, devolviendo el saludo.


  Dufort estrechó las manos de ambos y los tres hombres se miraron en silencio durante unos segundos.


  Villani miró a Noret y éste introdujo a su superior que, estaba claro, era quien iba a llevar la voz cantante en la reunión. —Capitán Dufort, el comisario Villani le explicará la naturaleza de su nueva misión —parecía que a Noret no le gustaba la situación, o que le cobraban por palabra y no dijo nada más. Se limitó a permanecer en silencio, de pie, junto a su jefe.


  El comisario miró su reloj de pulsera y tomó la palabra —Capitán, agradezco su puntualidad. No me andaré por las ramas. Como le adelanté anoche someramente, se ha recibido una orden directa y precisa del ministerio del interior. Dos enviados del Vaticano están al cargo de una investigación… —el teléfono del comandante sonó y Villani se interrumpió, aguardando a que Noret contestara.


  Noret se sentó mecánicamente en la silla de su despacho, acostumbrado a ello y Villani lo aprovechó para indicarle a Dufort que hiciera lo propio frente a ellos, el propio comisario tomó asiento en una silla vacía junto a la mesa del comandante.


  —Dígame —el comandante miró a Villani y asintió aunque su interlocutor no podía verle—, hágales pasar a la sala de conferencias y dígales que esperen, por favor.


  El comandante colgó. —Una monja y un cura han llegado preguntando por mí. Son los enviados de Roma.


  Dufort le miró sorprendido. «¿Una monja y un cura? ¿Esos son los famosos investigadores? La madre que me parió, ahora soy la niñera de un cura y una monja», pensó.


  El comisario Villani reanudó su discurso —Dufort a partir de este momento cesará temporalmente en sus atribuciones como capitán de gendarmes y será, a todos los efectos, miembro activo de la Interpol, de manera que tendrá jurisdicción en prácticamente todo el mundo. Esta es su tarjeta identificativa y su nueva placa. Podrá seguir utilizando su arma reglamentaria, ¿la lleva encima? —Dufort asintió—, no tiene por qué ser necesaria, pero desde el ministerio han insistido en que vaya usted armado. Obviamente ni la monja ni el cura llevan pistola, al menos eso creo.


  Villani sonrió, de manera que Dufort supuso que estaba intentando hacer un chiste,  y continuó  hablando —La investigación a la que se incorpora, capitán Dufort, está relacionada con el incendio del lunes en Notre Dame, pero no tengo más información, imagino que sus nuevos compañeros le darán los detalles. Respecto al asesinato del guía de la catedral en el que estaba trabajando, como le dije anoche, pasará a depender del teniente Fernández. El teniente lo mantendrá informado, pero nada más.


  —¿Es posible que ambos casos estén relacionados? —Preguntó Dufort y Villani lo invitó a continuar con un gesto—. Es decir, horas después de que se declarase el incendio, a veinte minutos andando de allí, es asesinado, ejecutado para ser más precisos, en su piso, el jefe de los guías turísticos de la catedral. No creo en las casualidades, señores. Si les parece bien, le indicaré al teniente Fernández que registre minuciosamente el domicilio de la víctima…


  —Capitán —le interrumpió Villani—, es muy pertinente que aporte ideas a la investigación del asesinato del guía, se las trasladaremos a Fernández. —El comisario dio por zanjada la cuestión, dejando claro que Dufort ya no pintaba nada en el caso de asesinato.


  Dufort comprendió que si existía relación entre ambos casos debería encontrarla por su cuenta y abandonó su argumento, asintiendo en silencio obediente.


  —Entonces, ¿les parece que hagamos pasar a la monja y al cura? —Preguntó el comisario.


  Dufort y Noret asintieron.


  Villani señaló el teléfono a Noret y este volvió a descolgarlo —Por favor, dígales a la monja y al cura que pasen. ¿Cómo se llaman? ¿Puede deletrearlo por favor?—. Noret garabateó en un post-it amarillo y colgó.


  Los tres hombres permanecieron callados. Dufort observó que solamente había una silla libre más y se levantó antes de que llegaran los enviados de Roma. Villani y Noret no hicieron ni el amago de imitarle.


  Un policía abrió la puerta del despacho sin llamar y franqueó la entrada a un sacerdote de mediana edad vestido con clériman, traje y camisa negros y a una monja joven con tocado, falda, blusa y chaqueta de color marrón claro.


  Noret se levantó, rodeó la mesa y alargó la mano para saludar a los recién llegados.


  —Padre Meyniel, hermana Benavent, encantado de saludarles. Soy el comandante Noret, estos señores son el comisario Villani y el capitán Dufort. El capitán les acompañará en sus investigaciones y les ayudará en lo que sea necesario.


  Mientras Villani se levantaba para saludar a Meyniel y a Laura, Dufort estrechó la mano de Meyniel. El capitán sintió un apretón fuerte y decidido y una mirada curiosa que no rehuía la suya. Tuvo una buena primera impresión del sacerdote. Alto, delgado, guapo, perilla bien cuidada y un poco más joven que él, de expresión seria y decidida. Parecía un actor de Hollywood caracterizado de cura. —Encantado de conocerle, padre Meyniel. ¿Es usted francés? —preguntó el capitán.


  —Sí. Nací en un pueblo del Distrito de Marmande —contestó el jesuita—.


  — ¿En Aquitania?


  —Bueno, ahora se llama Nueva Aquitania —sonrió Meyniel—. ¿Conoce la zona?


  —Mi mujer es de allí.


  —Ya tendrán tiempo de confraternizar, señores —interrumpió con brusquedad Noret. Se le notaba incómodo con la situación y Dufort no supo si era por el evidente ninguneo del comisario Villani o porque le quitaran a un hombre de su equipo de investigadores—. La cuestión es que a partir de este instante, el capitán Dufort cesa en sus funciones en esta comisaría y recibirá instrucciones de la Santa Sede. ¿Quién es su superior, padre Meyniel?


  —El cardenal Murphy.


  Laura se acercó a Dufort, ignorando la tensa conversación entre el comandante y Meyniel y tomó las manos del capitán entre las suyas. —Encantada, capitán Dufort.


  El policía la miró, turbado y sorprendido por el gesto de cercanía. Notó las manos frías y pequeñas de la monja rodeando las suyas y permaneció en silencio observando el rostro de la joven. La mujer tendría treinta y tantos años y una expresión cálida y sonriente que acompañaba una mirada de ojos brillantes de color negro.


  El comisario Villani se levantó y se acercó al sacerdote que miraba con el ceño fruncido a Noret, molesto por la interrupción de hacía un instante. —Encantado de conocerle, padre Meyniel, soy el comisario Villani —dijo, estrechando la mano del jesuita, consiguiendo templar un poco la extraña e incómoda escena entre Noret y Meyniel.


  Dufort por su parte, ajeno a todo lo que sucedía en la habitación seguía mirando a la hermana Laura. De repente, el policía sintió un escalofrío que le recorrió la espalda y una sensación de extraña paz. —Discúlpenme, tengo que ir al baño —dijo. Se liberó con suavidad de las manos de la monja y salió apresuradamente del despacho del comandante.


  Laura se volvió hacia los tres hombres, sorprendidos por la espantada de Dufort, se acercó al comandante Noret, le estrechó la mano sin decir nada y finalmente hizo lo propio con el comisario Villani.


  —Bueno, padre, hermana, no tengo mucho que añadir, solamente desearles suerte en su investigación y felicitarles por la fortuna que tienen de contar con el capitán Lucien Dufort, de los mejores hombres que tengo a mis órdenes. —Dijo Noret, con un tono amable que no tenía nada que ver con el de hacía un momento.


  * * *


  Lucien Dufort estaba sentado sobre la tapa bajada de la taza del wáter, en uno de los baños de la comisaría. Tenía las manos sobre su rostro y lloraba como un niño. En sus cincuenta y un años de vida jamás se había sentido así o, al menos, no lo recordaba. Su mente era racional, analítica, deductiva y lógica, cualidades muy necesarias en su profesión, pero las sensaciones que se le vinieron encima cuando la monja española había estrechado sus manos escapaban a su comprensión. Dufort había sentido alegría, pena y euforia, todo a la vez, en una suerte de cóctel de sentimientos. Se sintió confuso y pensó que a lo mejor las previsiones agoreras de su cardióloga empezaban a cumplirse y estaba sufriendo un ataque al corazón. Se palpó el pecho, angustiado, pero no sentía dolor alguno, además la sensación que había experimentado era placentera y turbadora a nivel físico, era más un estado de ánimo que podía definir —dentro de lo complicado que le resultaba entender qué coño le estaba sucediendo— como plenitud y amor. «Plenitud y amor», se repitió, incrédulo, Una monja de los cojones le estrecha la mano y, él, un malhumorado capitán de la policía francesa, fumador impenitente, mediocre marido y peor padre, tenaz y brillante investigador, pero con actitudes hostiles hacia determinados delincuentes, casi con nulas aptitudes a nivel de relaciones sociales o familiares, siente una suerte de epifanía, de flash místico que le invade como un virus.


  «De locos», pensó sollozando.


  Y esa era otra. ¿Por qué cojones no podía dejar de llorar? Había salido corriendo del despacho de Noret porque se vio incapaz de contener las lágrimas al sentir lo que sintió. La revelación de lo que acababa de sentir le llegó como un rayo que le partió en dos y Dufort negó con la cabeza, sin parar de llorar, mordiéndose el puño de la mano derecha para no sollozar ruidosamente.


  El capitán Dufort sabía, a pesar de negarlo y de resistirse a admitirlo, que acababa de sentir a Dios.


  «Al mismísimo puto Dios», se dijo.


  —¿Dufort, está usted ahí? ¿Se encuentra bien, capitán? —La voz del comandante Noret le llegó a través de la puerta del aseo.


  —Sí, comandante, estoy bien, el café de esta mañana me ha sentado mal. Le pido disculpas, ahora mismo salgo.


  —No se preocupe. El comisario Villani ya se ha ido, me ha pedido que me despida de usted. El padre y la hermana le esperan en la entrada. Buena suerte, capitán.


  La situación no podía ser más surrealista. Su jefe se despedía de él en un baño y le deseaba suerte mientras él lloraba sentado en la taza del wáter.


  Dufort se secó las lágrimas y esperó unos minutos para salir con la certeza de que Noret se hubiera ido. Se lavó la cara y se secó con toallitas de papel. Se mojó el pelo, revuelto y engominado y se miró en el espejo. La imagen no podía ser más anodina, un rostro vulgar con una barba corta salpicada de canas, cara mofletuda, nariz con forma de pimiento hinchado, bolsas bajo los ojos y párpados levemente caídos. Suspiró y salió del baño. Caminó por el pasillo y llegó a la zona del mostrador de entrada. Allí estaban el padre André Meyniel y la hermana Laura Benavent. Ambos serios, pero sin mostrar impaciencia.


  —¿Listos? —Preguntó Dufort.


  —Sí. —Contestó Meyniel.


  La hermana Laura no dijo nada y miró a Dufort con una enigmática sonrisa que evocó en el policía el recuerdo de lo sucedido. El capitán trató de no pensar en ello y precedió a sus nuevos compañeros al salir de la comisaría.


  PARÍS. FRANCIA. 8:35 HORAS.


  El coche, un Skoda Fabia que tenía casi veinte años y estaba pendiente de la revisión anual, circulaba por las calles de París sorteando a los demás vehículos de manera imprudente. Los pitidos y los gritos eran ajenos al conductor, el capitán Dufort, que con una media sonrisa apretada se empeñaba en demostrar que sabía muy bien lo que eran veinte centímetros.


  Dufort conducía y Meyniel iba sentado a su lado mientras que la hermana Laura había preferido sentarse atrás. Los tres se dirigían a una cafetería cercana a la comisaría —y los sorprendidos pasajeros por la forma de conducir del capitán, rezaban porque la cafetería estuviese realmente cerca— para ordenar las ideas y poner al día al policía. Todos permanecían en silencio, Dufort tratando de normalizar su estado de ánimo a base de volantazos e improperios que morían en sus labios debido a los pasajeros que llevaba, Laura intentando disfrutar, a pesar del movimiento, del pequeño viaje por las calles de París y Meyniel repasando mentalmente lo que había visto el día anterior en los restos del incendio.


  El teléfono del policía comenzó a sonar y Dufort contestó utilizando el sistema de manos libres para que todos oyeran la conversación. No hubiera sido la primera vez que Dufort conducía con el móvil en la oreja, sujeto por el hombro y la cabeza inclinada, pero no era el momento de asustar aún más a los enviados del Vaticano.


  —Dufort. —Dijo el capitán.


  —Capitán, soy Fernández. El comandante me ha informado de todo. Como investigador jefe del caso del asesinato de Junker le llamo para informarle de los avances y para pedirle que, por favor, si tiene alguna sugerencia no dude en hacerla, capitán. Usted y yo sabemos que esto es temporal, que para mí usted sigue estando al mando y sobre todo, recuerde que no ha sido idea mía, capitán.


  Dufort permaneció en silencio, apreciando las palabras conciliadoras de su subordinado. El joven estaba demostrando que estaba sobradamente capacitado para llevar aquello a buen puerto. Sonrió.


  —Gracias, teniente. Cuente con todo mi apoyo en su caso, estoy convencido de que lo hará de maravilla. ¿Novedades? —El policía miró a Laura a través del espejo retrovisor y la monja le sonrió. Dufort no le devolvió la sonrisa—. 


  —El forense confirma que Junker murió de un disparo a quemarropa. La muerte fue instantánea. La posición del cuerpo parece indicar que, tal y como supusimos, murió de rodillas. Obviamente una ejecución, muy profesional. Ni un solo ruido que alertara a los vecinos, lo cual nos hace pensar en un silenciador. No hemos hallado ninguno de los casquillos, ni los proyectiles. El disparo le destrozó la cabeza, pero al estar tan cerca, la atravesó y salió. Ya le digo, un profesional que se molestó en recoger las evidencias, incluida la bala. Pensamos que Junker conocía a su asesino, o al menos no le inspiraba desconfianza, porque le dejó entrar hasta el salón y no hay signos evidentes de que haya sido un asalto. No hemos encontrado nada que llame la atención en la escena del crimen. La casa en orden, aunque es llamativa la ausencia del más que previsible portátil o el ordenador de sobremesa de Junker, aún no hemos confirmado que tuviera alguno. El crucifijo que tenía en las manos es de oro de 18 quilates, las medidas son 9x15,8 mm, sin ninguna peculiaridad salvo la pequeña inscripción en su base, que ya conoce, unas siglas que aún no hemos descifrado, «MTN».


  —Es vital que descifren esa inscripción, teniente. Registren el piso a fondo y busquen la bala, es posible que se hubiera incrustado en la pared o en algún mueble, busquen también un diario, una agenda o algo similar donde Junker pudiera haber anotado algo interesante. ¿Han revisado las cuentas bancarias de la víctima?


  —Herriot está en ello, a lo largo de la mañana sabremos algo más. Tampoco hemos encontrado ningún teléfono móvil.


  —Eso sí que es raro. ¿Han hablado ya con su familia?


  —Estamos esperando al psicólogo para llamarles, viven en Basilea, en Suiza.


  —Pregúnteles si Junker tenía teléfono móvil y de paso también si tenía ordenador personal.


  —Ah, lo del móvil me recuerda otro de los motivos de mi llamada, capitán. Le he llamado también para decirle que ha venido a la comisaría un bombero de los que apagaron el incendio de Notre Dame —Dufort giró la cabeza un segundo y miró a Meyniel—, al parecer es amigo de la víctima.


  —¿Un amigo de Junker?


  —Sí. Se ha presentado en cuanto se ha enterado de la muerte del guía porque ha recordado una conversación que tuvieron hace unas semanas. Inicialmente no le dio ninguna importancia, pero al enterarse del asesinato de su amigo, ha decidido presentarse aquí, por si la información aporta algo.


  —¿De qué se trata, teniente?


  —El bombero, que se llama… un segundo, sí, aquí lo tengo, Paul Césaire, dice que hace unas semanas, el 30 de Marzo, en una cena con amigos, Junker les había contado una hipótesis extraña sobre un robo en la catedral —Dufort dejó que Fernández continuara, porque si lo acribillaba con las decenas de preguntas que pugnaban por salir atropelladamente de su boca, nunca le dejaría terminar—, al parecer Junker decía que para robar una reliquia o un tesoro…


  —¿Dijo «reliquia» o dijo «tesoro»? —Preguntó el padre Meyniel.


  Dufort hizo un gesto con la mano levantada al jesuita y se dirigió al teniente —Fernández, este es el padre Meyniel, junto a la hermana Benavent participan en una investigación de la Santa Sede con la que colaboro. Están al tanto de todo y cuentan con la autorización del comandante y el comisario. Le escuchan, pero puede hablar sin reparos.


  —Ah, hum, bien, encantado de saludarle, padre. Quiere saber si el bombero dijo si su amigo el guía había dicho exactamente reliquia o tesoro, ¿No?


  —Eso es. Gracias, teniente.


  —Pues, déjeme que lo consulte en la declaración firmada —transcurrieron unos segundos—. Les leo, señores: «Lukas nos habló de una extraña hipótesis, nos dijo que para robar una reliquia de las que se guardan en la catedral, es tan simple como hacer lo que hacen los magos en sus funciones, distraer al espectador del verdadero truco. Conseguir que el público fije su atención en otro evento, de manera que no detecte la manipulación que desemboca en el truco». También nos ha dicho que la cena fue en un restaurante.


  —¿Le ha preguntado si Junker tenía móvil o portátil? —Preguntó Dufort.


  —Sí, efectivamente Junker tenía móvil y un macbook.


  —Entonces no hay duda de que el asesino se los llevó. Es imperativo que encuentren un diario o una agenda, algo que nos dé más pistas. ¡Me cago en…! —Meyniel miró serio a Dufort y el capitán cambió el final de la frase— ¡…el demonio!


  La hermana Laura soltó una risita y, esta vez sí, Dufort la miró sonriendo.


  —Estamos en ello, capitán. —Dijo Fernández.


  —Teniente —volvió a intervenir Meyniel— ¿le ha dicho el bombero si Junker mencionó alguna reliquia en concreto?


  —Sí, padre, mencionó concretamente una.


  —¿Cuál?


  —La corona de espinas.


  * * *


  El Centro de Conservación Histórico del Arzobispado de París en la Quai de Montebello ocupaba discretamente la segunda y tercera plantas de un edificio de cemento, con amplios soportales donde se ubicaban comercios y bares, que albergaba en las plantas superiores oficinas de varias empresas y la consulta de un dentista.


  Dufort aparcó junto a la entrada, en una plaza para minusválidos, frente a la concurrida terraza de un bar, y los tres bajaron del coche. La hermana Laura se alisó la falda y se ajustó la chaqueta de lana fina. El padre Meyniel se dirigió a la entrada del edificio con paso firme y Dufort lo siguió, mirando con añoranza a los comensales, pensando de mal humor en ese desayuno y ese café que aún no había tomado.


  —Es en el segundo piso —dijo Meyniel, señalando el directorio de la entrada. El edificio tenía un hall en el que con dificultad cabría un repartidor con un carro lleno de paquetes de Amazon, de manera que anduvieron en fila india.


  Dufort se preguntó en silencio cuántos edificios sin ascensor había en París y maldijo en voz baja, sustituyendo como diana de sus insultos a Dios por el diablo. Al fin y al cabo ahora colaboraba con la Iglesia.


  Llegaron al segundo piso y llamaron al timbre de una puerta de madera oscura donde en una pequeña placa de metal podía leerse «Centre Historique de Conservation de l'Archevêché de Paris».


  Abrió la puerta una mujer de unos cincuenta años, con gafas rojas de pasta, un pantalón ancho de color blanco, una blusa floreada y el pelo rojo rizado.  —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Buenos días, soy el capitán Dufort… de la Interpol —al policía le costó no decir de la Policía—, estos son el padre Meyniel y la hermana Benavent. ¿Podría hablar con el director del centro?


  —Directora —aclaró, con tono amable la señora, que si estaba sorprendida por la visita, lo disimuló bastante bien.


  —¿Está aquí la directora? Necesitamos que conteste a algunas preguntas, si fuera tan amable.


  —La tiene delante, capitán. Soy Adèle Geffroy. Pasen, por favor, vayamos a mi despacho. El recepcionista está enfermo y no andamos muy sobrados de personal, hoy soy telefonista-recepcionista-directora.


  Dufort asintió y franqueó el paso a sus acompañantes.


  La directora les condujo hasta un despacho de paredes acristaladas, sin ventanas, desde el que se podía ver toda la oficina, que consistía en un pequeño mostrador de recepción, varias mesas atestadas de papeles y unas cuantas estanterías llenas de libros. La mujer se sentó tras una mesa inmaculada y ordenada, con un pequeño portátil de pantalla táctil y un teléfono fijo, en claro contraste con el del resto de la oficina.


  —Cojan una silla y siéntense, por favor. ¿En qué puedo ayudarles?


  En un extremo del despacho había una pequeña mesa redonda, con cuatro sillas a su alrededor y los tres visitantes cogieron cada uno una y se acomodaron frente a la directora. Dufort abordó sin preámbulos el tema. —Directora Geffroy, tenemos entendido que tras el desastre de la catedral, las reliquias han sido trasladadas hasta aquí.


  —Así es, capitán. Las tenemos a buen recaudo, en la cámara acorazada del piso de arriba. La labor principal de este centro es la restauración y conservación de obras de arte, de un valor incalculable la mayoría, de manera que se restauran en nuestro laboratorio y mientras dura ese proceso, se guardan celosamente. Normalmente no tenemos más de dos o tres al mismo tiempo, pero debido al incendio, extraordinariamente en la actualidad tenemos catalogada una veintena de objetos.


  —¿En qué estado se encuentran las obras, señora Geffroy? —Preguntó la hermana Laura.


  —Pues parece un milagro, pero ninguna reliquia u objeto ha sufrido ningún daño. Todos están intactos.


  —¿Hay manera de comprobar si están todos? —Preguntó Meyniel.


  —¿Cómo que si están todos?


  —Lo que queremos saber es si es posible comprobar que se han recuperado todos los objetos que se encontraban en la Catedral y que ahora se encuentran en su cámara acorazada.


  —Padre… perdone, no recuerdo su nombre.


  —Meyniel.


  —Padre Meyniel, nuestro centro es habitualmente el que se encarga de restaurar, conservar o reparar todos los tesoros albergados en Notre Dame, de manera que tenemos un catálogo de todas las obras, ayer cuando comenzaron a traer las piezas, se fueron comprobando en el listado y, sí, he de decirle que no falta nada a excepción de los grandes cuadros que siguen en la catedral y que, debido al agua de las mangueras, están algo deteriorados, ahora mismo tengo a dos expertos valorando los daños in situ en Notre Dame —la mujer miró por encima de sus visitantes, más allá de las paredes de cristal de su despacho, en la dirección de los ventanales de la oficina que permitían ver la cercana catedral.


  —¿Podríamos ver las piezas recuperadas del fuego? —Preguntó Dufort.


  —Eso es totalmente irregular, necesitarían un permiso del arzobispado… entiendo que si la Interpol lo está investigando es algo serio, pero… no estoy del todo segura de cómo proceder, perdónenme.


  La hermana Laura se dirigió a la directora con voz suave. —Adèle, nadie duda de que usted es una persona competente y seria, seguramente la persona que más vela por los tesoros que se guardan en la catedral de París. El capitán Dufort, el padre Meyniel y yo misma, estamos investigando lo sucedido el lunes. Con la ayuda de Dios y la inspiración del Espíritu Santo esperamos conseguir averiguar la verdad. Esta mañana, hemos recibido una información que desgraciadamente no podemos compartir con usted, Adèle. Esa información nos ha traído hasta aquí y es necesario que nos haga el favor de permitirnos entrar en la cámara acorazada y verificar la ausencia o no de una de las reliquias. No hace falta molestar a monseñor Aupetit, que sin duda le confirmaría todo lo que le estoy contando, le ruego que nos ayude. ¿Qué me dice, Adèle?


  La mujer miró a Laura con cara de llevar una buena mano en la final del campeonato mundial de póker.


  —¿Cree usted en Dios, Adèle? —Añadió Laura con un tono tan amable que la pregunta no resultaba impertinente.


  —Algunas veces —contestó la directora, sonrojándose levemente.


  Laura asintió, como si compartiera un secreto con la mujer y añadió suavemente —Dios sí cree en usted, Él la ama muchísimo más de lo que usted ama las obras de arte que restaura, porque usted, Adèle, y yo misma, y el padre Meyniel, y el capitán Dufort, somos la más maravillosa obra de arte del universo, creadas por Dios misericordioso con un amor infinito.


  Los ojos de la directora brillaron humedecidos por lágrimas que no llegaron a rodar y la mujer cerró los ojos durante un segundo. Los volvió a abrir y se levantó —Síganme, por favor.


  «Esta mujer es alucinante», pensó el capitán Dufort, mirando con admiración no disimulada a la monja.


  La tercera planta del edificio tenía una única entrada que daba acceso a un pequeño distribuidor desde el que se podía acceder a dos zonas: una puerta blindada de color blanco, con un acceso mediante lector de huella digital que albergaba un laboratorio en el que no entraron, y otra puerta, también blindada y del mismo color que la primera. La directora colocó su dedo en el dispositivo de la puerta y marcó una combinación de números. La puerta se abrió con un siseo y accedieron a un cubículo un poco más pequeño que el hall del edificio. La directora cerró la puerta blindada y se encendió una luz roja que a Laura le recordó el de las habitaciones para revelar fotografías. La mujer se acercó a un teclado que había junto a la puerta de lo que sin duda era una cámara acorazada. Pulsó la combinación y la puerta se abrió. Entraron y la directora cerró tras ellos.


  La cámara acorazada era una habitación de unos 30 metros cuadrados con las tres paredes, todas salvo la de la puerta, cubiertas de estantes metálicos, que llegaban hasta el techo, repletos de cajas transparentes que contenían objetos que a la luz roja mortecina —idéntica a la de la antesala— podían ser cualquier cosa.


  A Dufort se le ocurrieron al menos seis maneras posibles de intentar robar aquellos tesoros —¿Quién tiene acceso a esta cámara? —Preguntó.


  —A solas solamente puedo acceder yo. Todos los empleados deben entrar acompañados por mí.


  —¿Sin excepciones?


  —Sin excepciones.


  El padre Meyniel miró a Laura y la monja asintió —Adèle, necesitamos comprobar que una de las reliquias está aquí, y si es así, examinarla detenidamente, con todas las precauciones que usted nos indique.


  La directora asintió —¿Cuál?


  —La corona de espinas.


  La mujer vaciló un par de segundos, suspiró y se dirigió a una de las cajas transparentes. —Ayúdeme, capitán, por favor.


  Dufort se acercó.


  —Coja las asas del extremo de ahí, levantémosla con mucho cuidado, la vamos a colocar sobre esa mesa metálica. —Indicó la directora.


  Llevaron con sumo cuidado la caja y Dufort evocó un grupo de artificieros desactivando una bomba.


  —¿Tiene una lupa? —preguntó Meyniel.


  —Sí. —La directora accionó un brazo articulado que había en la pared, junto a la mesa, y lo acercó hasta colocarlo justo encima de la caja transparente. Metió la mano en un cajón y el sonido se le antojó a Laura similar al del comedor de la residencia donde vivía en Roma, como si la directora revolviera los cubiertos para preparar la mesa para el almuerzo. La hermana sonrió nostálgica, no hacía ni un día que estaba fuera de su rutina y ya la echaba mucho de menos. Pensó que era muy fácil acostumbrarse a la placidez del rezo, la oración, las actividades domésticas, la lectura, las charlas… sobre todo tras haber pasado algunos años difíciles en África. Rechazó el recuerdo terrible y se concentró en la directora y en lo que hacía.


  La mujer se ajustó las gafas, acopló al brazo articulado que había colocado cerca de la caja una lupa enorme y encendió un foco de luz blanca. Se enfundó unos guantes de látex, abrió la caja de cristal accionando los cierres laterales y colocó la tapa a un lado.


  Los cuatro se asomaron a observar el contenido con curiosidad.


  —Ninguno de estos objetos ha sido manipulado desde que los han traído aquí. Incluido este —dijo la directora.


  En el interior de la caja había algo envuelto en un paño rojo. La directora separó con delicadeza la tela y dejó al descubierto la reliquia, que efectivamente no había desaparecido. La corona consistía en una circunferencia de ramas o juncos entrelazados, de unos veinte centímetros de diámetro, dentro de un tubo de cristal.


  —La corona carece de espinas, se han ido repartiendo por distintos lugares del mundo a lo largo de los siglos —dijo Meyniel.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Dufort.


  —Internet —contestó el jesuita, alzando a la altura de su cara el teléfono móvil de última generación.


  Dufort sonrió y movió la cabeza, negando, divertido. —¿Entonces, esto no es más que una joya, no hay espinas? —Preguntó.


  —Yo no diría eso, capitán. No he tenido que consultarlo en internet, porque es mi trabajo —repuso la directora con cierto retintín—. Cualquier erudito o, como dicen los jóvenes, friki, le contará que las espinas se encuentran dispersas por todo el mundo y la suma de todas ellas daría lugar a unas setecientas. En Roma, por poner un ejemplo, son cerca de veinte las que reciben veneración pública. La versión más extendida es que esta reliquia, custodiada en Francia desde hace cientos de años, no contiene ni una sola espina de la corona, supuesta corona, que llevó Jesús en su crucifixión…


  —Pero… —se anticipó Meyniel sonriendo. El jesuita no había acusado la puya de la directora sobre consultar las cosas en internet, de hecho, le había divertido.


  —…pero —continuó la directora— la realidad es que en el interior de este tubo de cristal, entre las ramas y los juncos, aún quedan veintiséis espinas originales. Son espinas de «Ziziphus jujuba», también conocida como Azufaifo. ¿Quieren verlo a través de la lupa?


  —Sí, por favor —la voz de Meyniel bajó un par de tonos. A pesar de su formación técnica y su experiencia, el sacerdote no pudo evitar sentir un escalofrío que le recorrió la espalda. Aunque la posibilidad era remota, tal vez —y ese «tal vez» justificaba su agitación— estaban ante auténticos trozos de la corona que utilizaron los soldados romanos para torturar a Jesucristo. Imaginar al hijo de Dios portar aquel trozo afilado de madera le hizo estremecer.


  La hermana Laura se santiguó y miró con los ojos muy abiertos, sin parpadear, la corona de espinas. Estaba casi segura de que era imposible que tras dos mil años de manipulaciones, robos, incendios, y miles de vicisitudes, aquellos trocitos de espino fueran los verdaderos. Pero… ¿y si así fuera?


  El capitán Dufort no sintió nada especial al ver el tubo adornado con el símbolo de los reyes de Francia, tan sólo se dijo que si había suscitado realmente el interés de alguien como para quemar Notre Dame con la intención de poder robarlo, algo de verdad podía haber en aquella historia.


  La directora cogió el tubo de cristal, con lentitud lo sacó de la caja y lo colocó en el centro de la mesa. Moviendo el brazo articulado colocó la lupa justo encima de la corona. A través de la lupa pudieron apreciar los detalles de la reliquia, el cristal estaba exquisitamente labrado, y había dispuestos tres «nudos» principales de oro, como si fueran los vértices de un triángulo invisible. Cada uno de los «nudos» mostraba una especie de blasón sobre fondo azul que representaba a la Virgen y la flor de Lis que compartían los Capetos y los Borbones, los antiguos reyes de Francia. En el interior del tubo se veían trenzadas ramas de madera y oro fino que formaban la circunferencia de 21 centímetros.


  —Miren —la directora señaló con el índice enguantado una suerte de burbuja de cristal, justo al lado de uno de los nudos—, esta burbuja es un pequeño depósito, que aísla esto, ¿lo ven? del resto de la corona.


  En la burbuja de cristal parecían flotar pequeños trozos de madera afilada.


  —¿Son las espinas? —preguntó Laura con voz ronca.


  —Sí.


  —Señora Geffroy, ¿es posible que este… objeto sea una falsificación? —Preguntó Dufort.


  —¿Qué quiere decir, capitán?


  —Me refiero a si es posible que la corona de espinas que antes del incendio se guardaba en Notre Dame haya sido sustituida por una falsificación.


  —Bueno, durante todo el año la corona se guarda en un cofre que a su vez se custodia en el interior de un sagrario, en la capilla de los Siete Dolores, en la catedral. Me resulta muy difícil de creer…


  —¿Qué pone ahí? —Preguntó Meyniel, señalando la reliquia.


  —¿Dónde?


  —Justo al lado de la burbuja que contiene las espinas.


  La directora acercó la lupa y todos pudieron ver con nitidez una inscripción realizada sobre la base de oro donde «reposaban» los pies de la Virgen.


  —«MTN» —susurró Dufort—, tengo que llamar inmediatamente a Fernández. Esto es una falsificación.


  OVIEDO. ESPAÑA. 9:14 HORAS.


  Berg Van der Merwe estaba exhausto —había dormido tres horas en los últimos dos días—, pero exultante. Se sentía eufórico —la adrenalina que le había provocado el robo de la reliquia en la catedral era como un tiro de la mejor cocaína—, y en unas horas conduciría hasta Valencia.


  Aún estaba en la habitación del hotel. Miró el reloj, eran poco más de las 9, y pensó que en unas diez horas estaría en la capital del Turia. En poco más de veinticuatro horas se reuniría con sus hermanos del equipo táctico —la operación de Valencia sería más complicada que la de Oviedo y Van der Merwe necesitaría ayuda—, por lo que pensó que aún podría echarse unas horas antes de salir. Valoró la posibilidad de no hacerlo, dado su estado de excitación, pero bien sabía por experiencia, que estar mínimamente descansado aumentaba las posibilidades de éxito, y si se dormía al volante y tenía un accidente no se lo perdonaría nunca. No sin cierto fastidio, decidió que debía descansar.


  Se desvistió, y se metió en la ducha.


  Mientras regulaba el agua para que estuviera a su gusto, la imagen fugaz del rostro de su hermana alemana —la chica que había llevado la reliquia que él había sustituido en Notre Dame—. Recordaba el apellido porque lo había memorizado para la entrega de la reliquia: Kästner, pero, ¿cómo se llamaba? Erika… no, Anke. Tenía un rostro que no se podría calificar como hermoso precisamente, pero en peores fondas se había alojado Van der Merwe. Evocó la mirada de la joven e imaginó el cuerpo que no pudo adivinar en la sombra, notando inmediatamente una erección.


  Las normas de la Orden eran bastante estrictas en relación al sexo: ellos eran guerreros con voto de castidad. Pero el catolicismo tenía una ventaja: después de pecar, el pecador siempre podía arrepentirse y obtener el perdón.


  Comenzó a masturbarse y la imagen de Anke se mezcló con la de alguna niña africana, con la sangre de Junker que había manchado la pared como si fuera una eyaculación macabra.


  Al cabo de 5 minutos tuvo el placer que buscaba y llegó el arrepentimiento. Se arrodilló en la bañera, notando cómo el agua le mojaba, como si se tratara de la purificación del bautismo. Pidió perdón, rezó un Ave María, se santiguó y se puso de pie sonriendo. Se dio una ducha rápida de 15 minutos, se secó apresuradamente, corrió las cortinas, colocó el cartel de NO MOLESTAR en el pomo de la puerta y se metió desnudo en la cama.


  Al cabo de menos de un minuto, Berg Van der Merwe se durmió, con la conciencia tranquila, anticipando con una sonrisa la Gloria que llegaría tras la operación de la catedral de Valencia.


  PARÍS. FRANCIA. 9:47 HORAS.


  Dufort saboreaba el café como si fuera el mismísimo bálsamo de Fierabrás, el bebedizo que elaboró Don Quijote en su locura. A Dufort siempre le había parecido curioso que Cervantes, un español, hubiera referenciado en el Quijote a Fierabrás, un personaje conocido en Francia desde los tiempos de Carlomagno. Había leído por primera vez el Quijote en su juventud, cuando estudiaba literatura —carrera que abandonó cuando ingresó en la Policía—, y se había quedado de piedra con aquella obra maestra de la literatura universal, de manera que frecuentemente utilizaba metáforas, refranes y asociaciones que extraía de sus páginas.


  Al fin habían parado para desayunar en el restaurante del hotel donde se alojaban Meyniel y Laura y el capitán estaba disfrutando del desayuno con verdadero placer. El croissant estaba en su punto, la mermelada deliciosa y el café au lait, exquisito. Al fin algo de cordura en aquel caso, bueno, o lo que demonios fuese aquella investigación. Miró a la monja española, una joven de trato agradable, sonrisa fácil y palabras escasas pero acertadas y recordó el extraño episodio… místico… de la comisaría. Se refugió con los ojos cerrados en el fuerte y agradable sabor del café y desterró aquel pensamiento que no tenía cabida en su mente racional y analítica.


  —¿Va a llamar al teniente Fernández, Dufort? —preguntó Meyniel.


  Dufort abrió los ojos y miró al jesuita. Un hombre duro, sin duda acostumbrado a organizar y dirigir a personas y a ser efectivo. Un hombre de acción, un soldado como San Ignacio de Loyola, el fundador de su orden, compañía, o como cojones se llamase. «La Iglesia utiliza su brazo armado cuando es necesario», pensó el policía. Se preguntó qué pintaba la monja colaborando con aquel cura. Era una joven muy inteligente, sin duda, y bajo aquella dulzura tenía una gran fortaleza, eso al menos intuía el policía, que nuevamente se resistió a rememorar el extraño incidente de la comisaría. Meyniel y Laura eran como el agua y el aceite, pero parecían llevarse bien, claro que los parámetros con los que Dufort calibraba las relaciones humanas distaban mucho de asemejarse a las relaciones humanas dentro de la Iglesia católica, apostólica y romana.


  —Sí, llamaré al teniente Fernández y me gustaría que escucharan la conversación ustedes, ¿podríamos subir a su habitación, padre?


  —Llámeme André, por favor. Sí, buena idea.


  Cuando Dufort terminó de desayunar los tres subieron a la habitación del sacerdote. El capitán comprobó que era una estancia pequeña que el jesuita mantenía en perfecto orden.


  Se sentaron, la hermana Laura al borde de la cama, Meyniel en una silla y Dufort permaneció de pie, declinando la invitación del sacerdote.


  El capitán marcó el número de Fernández y puso el teléfono en manos libres, lo colocó en la mesa de escritorio y comenzó a dar pequeños paseos alrededor del aparato.


  —Hola, capitán.


  —Hola Fernández, ¿me oye bien?


  —Un poco lejos, pero sí, le oigo.


  —¿Algo nuevo, teniente?


  —Pues justo hace unos minutos hemos encontrado algo. Tenía usted razón capitán, Junker guardaba una agenda, y hay un par de anotaciones interesantes. ¿Recuerda las siglas grabadas en la base de la cruz?


  —¿MTN? —Preguntó el capitán.


  —Las mismas. Resulta que  en la agenda de Junker hay varias referencias, le leo: «Pago de MTN B. V. M.»


  —Pero, son siglas diferentes.


  —No, las primeras están separadas de las segundas que además incluyen puntos, ahora cuando cuelgue le envío una foto para que pueda leer el original.


  —Gracias Fernández, ¿algo más?


  —Sí, hay más referencias, le enviaré una foto de la hoja completa de la agenda donde aparecen, una de las últimas entradas está escrita en la página del mismo día que murió Junker, el Lunes 15. Al parecer tenía una cita con el tal B.V.M., aunque no aparecen las iniciales MTN, he considerado relevante las referencias a estas otras iniciales, B.V.M., ya que acompañan en algunas anotaciones a las siglas del crucifijo, literalmente Junker escribió el Lunes «Viene B.V.M. ¿Terminado?».


  —Teniente, soy la hermana Laura Benavent,  ¿en qué idioma están escritas las anotaciones?


  —En francés, ¿es importante?


  —No lo sé. ¿Han encontrado algo escrito en latín? Es una corazonada, pero nada fundamentado en evidencias, teniente, discúlpeme.


  —Mi trabajo, que por lo que veo no difiere mucho del suyo, hermana, se basa en un alto porcentaje en intuiciones, nada que disculpar. Pues sí, hay varias expresiones en lo que parece latín por toda la agenda.


  —¿Podría enviarnos fotos de todas las páginas de la agenda, teniente? —Preguntó la monja.


  —Puf, será un trabajo de chinos, hermana, pero me pondré a ello en un rato, cuente con ello.


  —Muchísimas gracias, teniente Fernández.


  —No hay de qué, hermana. Capitán hay un par de cosas más.


  —Le escucho.


  —Balística nos ha confirmado que la pistola utilizada es una STAR Megastar de 10 mm, de fabricación española.


  —¿10 mm? El asesino no quería fallos.


  —No, es un calibre que asegura el impacto a través de cristales u otras superficies, muy segura, cada vez con más adeptos en Estados Unidos, incluido el FBI, aunque se puede adquirir en cualquier parte del mundo.


  —Ya veo…


  —Y ya por último, quizá lo más interesante. Junker anotaba sus contraseñas de diversas páginas web en la agenda, hay algunas claves junto a una referencia a algo llamado «deep web».


  —¿Qué es eso? —Preguntó Dufort.


  —Ahí puedo ayudarles yo un poco, capitán —Meyniel vio que Laura sonreía—. ¿Ha consultado con algún experto informático, teniente?


  —Lo más parecido a un informático que tenemos aquí es a Herriot, un joven agente que disfruta con los ordenadores, pero consultaremos a los chicos de la sección de delitos informáticos a ver qué nos cuentan. Aunque están hasta arriba de trabajo, ahora hay más delitos virtuales que en la vida real, padre.


  —Si me envían inmediatamente las páginas donde aparece la referencia deep web, puedo intentar echar un vistazo, teniente.


  —En cuanto cuelgue, padre, me pongo con las tareas.


  —Nosotros hemos averiguado algo muy relevante, Fernández —intervino Dufort—. Hemos examinado la corona de espinas rescatada del fuego en la Catedral, ahora se encuentra custodiada en el Centro de Conservación Histórico del Arzobispado. ¿Y a qué no adivina que iniciales hay grabadas en el tubo de cristal que protege la corona?


  —MTN.


  —Bingo, teniente. Es vital que averigüemos qué significan. Es una conexión directa entre el incendio y el asesinato de Junker. Mande un equipo al Centro de Conservación y trasladen la falsa reliquia al laboratorio criminalístico. Es posible que encontremos alguna pista.


  —Así lo haré, señor —Fernández vaciló—… ¿no le parece una extraordinaria coincidencia, capitán? Los jefes lo asignan a un caso relacionado precisamente con el que estaba usted investigando…


  Dufort miró a Meyniel y a Laura —Ya sabe que no creo en las casualidades teniente, envíe esas fotos, por favor, y busque un criptógrafo o alguien similar para que nos diga qué narices significan esas tres letras, lo importante es resolver este caso y encontrar al asesino y a quien provocó el incendio, si es que se demuestra que no fue un accidente. Y en cuanto tenga algo de la corona, hágamelo saber. Dígale al jefe que presione a los del laboratorio para que lo prioricen.


  —Sí, capitán.


  Dufort colgó y el espeso silencio que se instaló durante un instante entre los tres fue roto por la hermana Laura —Capitán, ¿cree que nuestros superiores saben algo que no nos cuentan y por eso le han pedido a usted que nos ayude?


  —No tengo la menor duda, hermana.


  Meyniel los miraba serio y circunspecto. Parecía decepcionado. —Voy a llamar al cardenal Murphy. Le pondremos en antecedentes y… bueno… creo que nos merecemos una explicación…


  —Padre, por favor, sé prudente.


  —No te preocupes, hermana. Conozco a Murphy hace bastantes años, es una buena persona y muy honesto.


  —Con esas virtudes, me extraña que sea cardenal —dijo Dufort en voz baja.


  —No se pase, Dufort —Meyniel sofocó una risa.


  El policía miró su móvil, intentando zafarse de la mirada del jesuita. —Acaba de llegarme un mensaje. Es Fernández. Deben de ser las primeras páginas de la agenda.


  —Primero llamemos a Murphy. —Meyniel sacó de una mochila un iPad y lo colocó en la misma mesa donde hacía un momento Dufort había dejado su teléfono. Marcó el número del cardenal. Al cabo de unos segundos contestó.


  —Padre Meyniel, me alegro de que me haya llamado —el rostro bonachón del cardenal irlandés apareció en la pantalla de la tableta del jesuita—. ¿Qué tal están? Ah, hola hermana ¿Cómo les va?


  —Estamos bien, eminencia, muchas gracias.


  —¿Han averiguado algo? ¿Qué tal con el arzobispado, les han facilitado todo lo que han necesitado?


  —Bueno, eminencia, antes de continuar, le comento que también está escuchando la conversación el capitán Dufort de la policía francesa, ha sido asignado al caso del incendio y está colaborando con nosotros, creo que le consta.


  Dufort entró caminando en el ángulo de visión de la cámara y saludó al cardenal en francés —Buenos días eminencia.


  —Ah… buenos días capitán Dufort, eh, encantado de conocerle —Murphy parecía sorprendido, pero se repuso y saludó en el idioma del policía—. Le agradezco mucho su ayuda.


  —El capitán es totalmente digno de nuestra confianza, eminencia, no tenga ningún reparo en decir lo que tenga que decir en su presencia. —Meyniel habló despacio, también en francés, con un tono serio a medio camino entre el enfado y el reproche. El jesuita evitó mirar a la hermana Laura, porque estaba seguro que de hacerlo encontraría una mirada severa.


  Si Murphy apreció el enfado del sacerdote, lo disimuló bastante bien—Perfecto, padre, como usted considere. Díganme, ¿han hecho progresos?


  —Es complicado avanzar a ciegas, eminencia, con un informe incompleto, para empezar… —Meyniel suspiró, ya sin poder evitar mirar a Laura que negaba con la cabeza—.


  La monja tomó la palabra. —Lo que el padre Meyniel quiere decir, eminencia, es que hemos descubierto una relación entre el incendio de la catedral y el caso de asesinato que investigaba el capitán Dufort justo antes de unirse a nosotros —Murphy permaneció en silencio, la hermana esperó un par de segundos y como el cardenal no decía nada, continuó—. Se lo pregunto con todo respeto, eminencia. ¿Ha sido casual que haya escogido usted a Dufort para acompañarnos o tiene alguna información que no ha compartido con nosotros?


  Murphy asintió, miró fijamente a la cámara y resopló. A Dufort se le antojó un político a punto de asumir su implicación en un caso de corrupción —No, no he sido del todo honesto con ustedes, hermana…


  —¿Pero en que narices piensa, Murphy? —El padre Meyniel se levantó gritando—, ¿Cómo… demonios piensa que podremos llegar a descubrir algo si nos oculta información?


  —Padre, por favor, me merezco su reprimenda, pero al menos ¿sería tan amable de no nombrar al maligno?


  Meyniel se quedó mirando a su amigo, al hombre que hacía no mucho había arriesgado tanto por él hablando a su favor con las más altas autoridades eclesiásticas para evitar una condena, casi segura, al ostracismo. Brendan Murphy era una persona digna de confianza y no merecía la ira del jesuita. Haciendo acopio de la humildad, que frecuentemente necesitaba para ejercer como sacerdote, a pesar de que le costaba compatibilizarla con su carácter indómito, Meyniel se disculpó con sinceridad.  —Perdóneme, eminencia…


  —No hay nada que perdonar, padre, tiene usted razón —Murphy hizo una breve pausa—. Capitán Dufort, soy íntimo amigo de un familiar del ministro del Interior de su país, por lo que he movido algunos hilos para asignarle a esta… investigación. Hermana, padre, capitán, no hay mala intención ni nada parecido en esta eventualidad… el estado del Vaticano tiene múltiples y muy buenas relaciones con los servicios secretos de todo el mundo y tiene un departamento dedicado exclusivamente a gestionar, filtrar, depurar y analizar las informaciones sobre potenciales amenazas que nos hacen llegar estas agencias amigas. Hace meses que temíamos una información, cuyo origen no puedo desvelarles, que nos hacía pensar que podría suceder lo que pasó el lunes en la catedral…


  —¡Hace meses! —Espetó Meyniel.


  —Padre Meyniel… —Laura le sujetó el brazo y el jesuita se tranquilizó de nuevo. Dufort había dejado de pasearse arriba y abajo por la habitación y se había detenido junto al escritorio, mirando fijamente la imagen del cardenal, que continuó hablando.


  —El incendio no lo esperábamos, pero sospechábamos que podría haber un intento de robo de alguno de los tesoros de Notre Dame, por eso se alertó al arzobispado de París y se reforzó la seguridad.  Además, cuando supimos del asesinato de uno de los guías de la catedral, no tuvimos ninguna duda de que se trataba del mismo asunto: el incendio y el asesinato tenían que estar a la fuerza relacionados, por eso la llamada al ministro y su asignación al caso, capitán Dufort. De todas formas, todas nuestras precauciones no evitaron el incendio, aunque gracias a Dios los tesoros están a salvo…


  —Respecto a eso… —Meyniel interrumpió al cardenal que palideció en la pantalla temiéndose lo peor— es posible que una de las reliquias haya sido sustituida por una réplica…


  —¿Qué reliquia?


  —La corona de espinas.


  —Ave María Purísima.


  —Hay algo más —dijo Meyniel.


  —Padre, a lo largo de mi vida el whisky no ha sido capaz de acabar conmigo ni con mi hígado, pero hoy usted me va a matar a disgustos. ¡Desembuche de una vez, hombre de Dios!


  —Hemos encontrado una prueba que confirma sus sospechas, eminencia. Hay una relación entre el asesinato del guía de Notre Dame y el incendio. La cruz que portaba el guía en el momento de su muerte tiene la misma inscripción que el tubo de cristal que protege la corona de espinas, a todas luces una falsificación: MTN, ¿le suenan de algo?


  —Milites Templi Novae —susurró Murphy, sin pensárselo—, los Nuevos Caballeros Templarios.


  —¿Los templarios? —preguntaron los tres al unísono.


  —Sí, los templarios, o al menos los que se autodenominan herederos de la orden del Temple, la que fue disuelta por el papa Clemente V y el rey Felipe IV de Francia en 1312.


  —¿En pleno siglo XXI hay templarios? —Preguntó la hermana Laura.


  —Sí hermana, los hay, pero a este grupo de ladrones y asesinos que ha organizado lo de Notre Dame no debemos confundirlos con la fundación creada en 1979 en Siena. Un aristócrata italiano creó una asociación de laicos que hacen referencia a los ideales y estilo de vida de los templarios originales, básicamente se proponen una serie de tareas y valores, relacionados con la cultura de la caballería cristiana, y la defensa pública de la fe cristiana. Esta asociación fue aprobada en 1988 por el Arzobispo de Siena, con la denominación de Milicia del Temple. En 1989 el papa Juan Pablo II concedió in perpetuum, una serie de indulgencias plenarias para los momentos más destacados de la vida de los caballeros. De manera que no es tan rara la presencia de numerosas asociaciones o grupos que se refieren a sí mismos como templarios. No obstante, aunque  esta asociación de Siena, que es la más importante a nivel mundial, no tiene ningún vínculo con el grupo supuestamente responsable del incendio y el asesinato del guía, tal vez deberían investigar la posibilidad de que sí estén relacionados, eso ya es decisión suya, capitán. Sin embargo este otro grupúsculo, los Milites Templi Novae, así al menos se hacen llamar ellos, son una organización que podría ser peligrosa. Hasta el lunes, si finalmente la conclusión de su investigación es que ellos han sido los responsables del incendio y el asesinato del pobre guía, que sepamos, solamente habían estado involucrados en robos y profanaciones en pequeñas iglesias. No sabemos quién los dirige, ni quién los financia, tenemos identificados a dos de sus miembros, fanáticos cristianos...


  —Fanáticos cristianos armados y capaces de asesinar —interrumpió Dufort.


  —Así es a la luz de las nuevas informaciones, capitán, desgraciadamente, al parecer hay algunos excombatientes, antiguos miembros de milicias mercenarias que participaron en diversas guerras, en conflictos de África y en el de los Balcanes, capaces de asesinar. Son personajes escurridizos y sus intenciones no están muy claras, pero todo apunta a que están, por decirlo de alguna manera, coleccionando santas reliquias.


  Un silencio ominoso se cernió sobre los cuatro.


  Dufort lo rompió, transcurridos unos segundos.


  —¿Eminencia, podría enviarnos con urgencia todo lo que sepan sobre los miembros identificados del MTN, sobre el propio grupo y sus actividades delictivas?


  —Cuente con ello, capitán Dufort.


  —Eminencia —Meyniel se frotó los ojos y se tiró suavemente de las pobladas cejas como si quisiera arrancárselas—, intentaremos averiguar algo más con la inestimable ayuda del capitán, de ese grupo de… templarios… y le iremos informando.


  —Gracias André —Murphy miró a los tres desde la pequeña pantalla y a Dufort le pareció estar viendo un personaje de fantasía, «parece un duende o una mierda de esas», encerrado en una cajita trasparente—, sepan que cuentan con todo el apoyo financiero y logístico que necesiten. Lo que sea. Padre, Laura, Dufort, por favor, tengan los tres mucho cuidado. Esta gente está demostrando ser extremadamente peligrosa.


  —Descuide, eminencia, Dios está con nosotros —dijo la hermana Laura con una sonrisa franca y convencida.


  Murphy asintió, sin añadir nada más y cortó la comunicación.


  —¿Cuál propone que sea nuestro siguiente paso, Dufort? —Preguntó Meyniel.


  —Tenemos mucho trabajo por delante, padre, en cuanto nos lleguen los nombres de los miembros identificados de los Milites Templi No-Sé-qué…


  —Novae —apuntó Laura.


  —Gracias, hermana, Milites Templi Novae, pues eso, que cuando Murphy nos envié más información llamaré a Fernández para que busque datos o antecedentes de estos tipos. No estaría de más que la policía tratara también de contactar con la asociación de templarios de la que nos ha hablado el cardenal, nunca se sabe qué podría averiguar. También debemos analizar a fondo el contenido de la agenda de Junker, la parte informática se la dejo a usted padre, usted, hermana la parte del latín, y yo me quedo con todo lo demás, a ver si sacamos algo en limpio. Necesitaremos imprimir tres copias de lo que nos envíe Murphy y otras tres de lo que nos envíe Fernández.


  —Puedo hablar con recepción y pedir que nos impriman los documentos —propuso Laura.


  —Son documentos delicados, hermana, deberíamos tener nuestra propia impresora o ir a comisaría a imprimirlos.


  —No hay tiempo —repuso Meyniel—, compraré una impresora, papel y tinta.


  —De acuerdo, padre —dijo el capitán—, de momento esta habitación será nuestro centro de operaciones.


  * * *


  Al cabo de un rato, tras volver a hablar con Fernández, recibieron los archivos por parte de Murphy y del teniente de policía. Imprimieron los documentos en la impresora que Meyniel había comprado en una tienda cercana y unos minutos después Laura, Meyniel y Dufort estaban concentrados en su lectura.


  Dufort pasaba las páginas del informe elaborado por el Vaticano—algo menos minucioso que los habituales que redactaba el propio capitán, pero bastante decente— sobre los MTN. El capitán comprendió inmediatamente que era un grupo a tener en cuenta a tenor de los dos posibles miembros, siempre según el informe que les había facilitado el cardenal  Murphy, que habían conseguido identificar. El primero era un antiguo mercenario sudafricano, Berg Van der Merwe, de cincuenta y dos años, sin antecedentes penales, experto en artes marciales, participante en la guerra civil de Etiopía entre los años 1989 y 1991, responsable de numerosas muertes en combate. En 1994 estuvo involucrado en un asunto turbio relacionado con venta de armas, esta vez en Malí, pero no fue acusado de nada por falta de pruebas. Hasta la fecha en la que ingresó en la MTN —2007— se pierde su pista. El segundo y último nombre identificado era el de un británico, galés para ser más precisos, llamado Benjamin Wilson, un matón de los bajos fondos de Cardiff que al parecer había visto la luz hacía cinco años, uniéndose al MTN, «parece que estos nuevos templarios tienen un filtro de selección para aceptar nuevos miembros tan estricto como el puto Gran Hermano», se dijo el policía. Hacía siete años Wilson había cumplido una condena de dieciocho meses por un robo a mano armada en Barcelona, y su meritorio expediente incluía extorsión, secuestro, menudeo con estupefacientes y dar una paliza a un barman en Swansea que quedó tetrapléjico —«una joyita», pensó Dufort—. La información la completaba una fotografía de cada uno de los dos sujetos. Dufort enfrentó la mirada de Wilson, el galés, y contempló el típico ceño y mandíbula prominente característicos de personas de escasa inteligencia, habitualmente especialistas en meterse en problemas. «Carne de cañón». Aunque no lo decía el informe, Dufort apostó por una historia de casas de acogida, padres drogadictos o maltratadores, tal vez ambas cosas, y una vida de mierda montado en la montaña rusa de la droga, la violencia y los abusos. Por el contrario, la cara del sudafricano, el tal Van der Merwe, era el rostro apacible, atractivo, de mirada de ojos grises: la mirada huera de un psicópata. Si tuviera que elegir evitar el enfrentamiento con uno de aquellos dos individuos, el policía habría evitado sin dudarlo al sudafricano. El instinto le decía a Dufort que aquel hombre era extremadamente peligroso. Envió al teniente Fernández por WhatsApp las fotografías y las fichas de los dos hombres y escribió: «Investigue, por favor, a estos hombres en relación al asesinato de Junker. Ya le explicaré.».


  Una vez más, Dufort releyó la información sobre los individuos, algo hizo clic en su cerebro y se levantó de un salto.


  —¡Joder! —Exclamó.


  —¿Qué sucede? —Preguntaron Laura y Meyniel casi al unísono.


  —¿Recuerdan las anotaciones de la agenda de Junker? ¿Dónde están?


  Laura se las acercó —Aquí. ¿Ha descubierto algo?


  —Creo que sí —El policía pasó las copias, revisando el contenido con rapidez—. Aquí. Eso es. Lean.


  Laura leyó en voz alta la línea que señalaba Dufort: —«Pago de MTN B. V. M.»


  —Y aquí. En la anotación del día 15.


  —«Viene B.V.M. ¿Terminado?». —Leyó Laura.


  —Esto es lo que nos comentó hace un rato el teniente Fernández por teléfono ¿no? —Preguntó Meyniel.


  —Exacto. Y miren el nombre de este individuo identificado por el Vaticano.


  —Berg Van der Merwe —dijo Laura—. ¡Las siglas coinciden: «B.V.M.»!


  —Ya tenemos una nueva relación entre el guía asesinado y este grupo de chalados. Tenemos que seguir buscando pistas. Vamos por el buen camino. —Dijo Dufort.


  * * *


  Meyniel trabajaba con un portátil que guardaba en la misma mochila de la que había sacado el iPad —«Siempre llevo mis herramientas de trabajo», había justificado el sacerdote ante el asombro creciente de sus compañeros por su despliegue tecnológico—. En la agenda, tal y como les había anunciado Fernández, había encontrado una lista de contraseñas y direcciones web que al parecer Junker visitaba con frecuencia. Descartando las que eran pornográficas, que además estaban al alcance de un clic en cualquier buscador, Meyniel navegó por los enlaces que había comprobado que no indexaban los buscadores convencionales, que además tenían la explícita anotación en el pie de página «deep web». «Este tío era un as del espionaje, madre de Dios.», pensó irónicamente el jesuita. Era poco usual que un usuario de una página web guardara escrito en papel el enlace —solían ser muy engorrosos de replicar y era una tarea innecesaria cuando se podía almacenar en el historial de navegación del ordenador—, salvo que no se quisiera expresamente almacenarlos, o fueran enlaces provisionales para un primer y único uso. Algo así como una primera «puerta» de entrada que posteriormente era «tapiada». Los usuarios que accedían a ese primer enlace, que se habilitaba por un tiempo limitado, normalmente minutos u horas, conseguían las direcciones de los siguientes niveles —las siguientes «puertas»— a través de emails o mensajes personales que los administradores del sitio web se encargarían de enviar a los usuarios. Era habitual en páginas de intercambio de fotos y videos entre pederastas, terroristas islámicos o grupos de crackers con fines espurios, por ejemplo. Meyniel se preguntó a cuáles de estos grupos pertenecía Junker, un suizo experto en arte y guía de la catedral de Notre Dame. Meyniel tenía el primer enlace a la «puerta» de entrada, la clave y el usuario, pero supuso —y finalmente lo verificó accediendo mediante la red TOR— que ya era un enlace obsoleto e inútil. Sin el ordenador de Junker era muy complicado encontrar el enlace más actual. Meyniel realizó una búsqueda desde la web de entrada, que mostraba un mensaje de error de texto plano en inglés: «NO SE PUEDE ACCEDER A ESTE SITIO WEB», utilizando un algoritmo que él mismo había programado, para encontrar el posible rastro seguido por Junker a partir de la puerta de acceso. No obtuvo ningún resultado. Si pudiera acceder al correo electrónico del guía tal vez podría comprobar si había recibido mensajes indicándole los siguientes enlaces, era algo cogido con alfileres pero de momento no se le ocurría otra cosa. Un tanto frustrado, volvió a las hojas fotocopiadas de la agenda, y la repasó minuciosamente por si identificaba algo que pudiera ser una dirección de email. Si Junker recibía códigos para acceder a páginas de contenido delicado no utilizaría su correo personal, el que conocieran sus contactos, familia o amigos, así que Meyniel buscó algo sospechoso. Tras un rato se convenció de que no iba a ser posible.


  El sacerdote se levantó y se desperezó. Consultó la hora en la pantalla de su móvil: casi las once de la mañana.


  —¿Encontráis algo? Yo de momento, un callejón sin salida.


  —Las frases en latín no aportan gran cosa —contestó Laura—, algunas son citas de los Evangelios, sobre todo del Evangelio de San Juan. Hay una en concreto que Junker escribe varias veces en distintas páginas de la agenda, escrita en latín, es un extracto del evangelio según san Juan 19, 2-3: «milites plectentes coronam de spinis», que literalmente significa «los soldados trenzaron una corona de espinas», el versículo completo es «Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: “Salve, rey de los judíos”. Y le daban bofetadas».


  —No deja de ser una referencia a la corona de espinas —apuntó Meyniel—, de momento todas nuestras pistas giran en torno a la reliquia.


  —Quizá también sea significativo que el evangelio que más cita Junker sea el de San Juan. —Dijo Laura.


  —¿Por qué? —Preguntó Dufort, aparcando momentáneamente su lectura.


  —Bueno… —la hermana Laura vaciló—, la derrota más significativa de los Templarios fue la de la defensa de San Juan de Acre, el último bastión cristiano del reino de Jerusalén.


  —¿Un poco rebuscado, no?


  —Un segundo… acabo de tener una inspiración —dijo Meyniel—. ¿Podemos conseguir el teléfono del bombero amigo de Junker? Aparece su nombre en la documentación de Fernández. Césaire, creo que se llama.


  —Claro. Le mandaré un mensaje a Fernández. ¿En qué está pensando, Meyniel?


  —Necesito una segunda dirección de email válida que utilice Junker, menos conocida por su entorno, y a lo mejor el bombero, que es su amigo, sí la conoce. Si mi suposición es cierta, la contraseña es la que estoy intuyendo.


  —¿Algo relacionado con San Juan de Acre? —Preguntó Laura.


  —Sí, por probar…


  —No hace falta que les diga que el tiempo juega en nuestra contra —sentenció Dufort.


  —No, capitán, no hace falta, yo también tengo un pellizco en las tripas, y eso me preocupa, y mucho.


  Los tres se miraron en silencio, preocupados, sin saber qué añadir para tratar de remontar el momento de desánimo. Laura trató de sonreír, pero solamente esbozó una triste mueca. La monja apretó inconscientemente la cruz de madera que llevaba al cuello, encomendándose en silencio a Dios. Estaba claro que iban a necesitar toda la ayuda posible.


  PARÍS. FRANCIA. 11:16 HORAS.


  Monique, la mujer de Paul, el bombero, estaba sentada, en la cocina de su casa, observando a su marido fregar los platos. Ambos estaban el silencio, ella concentrada en los poderosos brazos de Paul, y en el movimiento con el que aplicaba el estropajo, y él observando cómo el agua y el jabón deshacían la suciedad. La visión de la piel oscura de su marido, trajo a Monique el recuerdo de una anécdota con la que a veces bromeaban en casa. Cuando eran más pequeñas, Marta, una de las amigas de su hija Marion, decía que Paul era de color «marrón» y cuando le preguntaban a la chiquilla de qué color era ella, contestaba muy seria: ¡pues de color carne! A pesar de la sonrisa que el recuerdo le trajo, Monique estaba triste. Por el incendio que había destrozado la catedral, en el que podría haber muerto su marido y por la muerte de Lukas Junker. Parecía que el mundo se había vuelto aún  más loco en los últimos días y eso la desasosegaba hasta tal punto que no era capaz ni siquiera de consolar a Paul quien sin duda lo estaba pasando bastante peor que ella.


  Paul intentaba no pensar en los últimos acontecimientos: ni en el incendio ni en la muerte —el asesinato— de su amigo Lukas, pero fracasaba estrepitosamente. Su hija estaba en su dormitorio, jugando, y su mujer se había pedido el día libre para quedarse con él en casa —él se incorporaba el lunes siguiente—, pero el bombero era consciente de que no era una buena compañía para nadie.


  Había habido otras ocasiones dolorosas y silenciosas como aquella, —al fin y al cabo Paul era bombero, no contable ni ingeniero, y su trabajo consistía en apagar incendios o en excarcelar infortunados atrapados en el interior de su coche tras un accidente de tráfico— pero por alguna razón, —tal vez el cansancio, el olor a humo que aún se le pegaba al alma como una lapa apestosa, o el recuerdo de su amigo muerto— esta ocasión en especial parecía una situación insoportable.


  Él no era de los que se quejaba en voz alta, Paul era de masticar la desagradable sensación de desasosiego y deglutirla para nunca más sacarla de lo más profundo. Todo lo contrario de Monique, que hablaba de manera abierta de sus miedos y sus agobios, desmenuzándolos hasta la extenuación, de manera que finalmente aquella suerte de autopsia del problema acababa por convertirlo en algo susceptible de ser olvidado y apartado.


  Ahora su mujer lo observaba sin decir nada, esperando a que Paul se abriera y sacara su furia, su miedo, su frustración o su dolor. Paul valoró las posibilidades y finalmente se decidió a hablar. Se giró y enfrentó la mirada de Monique. Se encogió de hombros y sonrió —¿Quieres que hablemos?


  Ella sonrió también, lo miró como nadie era capaz de hacerlo, con esa intensidad cargada de promesas, de esperanza y de momentos compartidos. Habían compartido el miedo al futuro cuando se dieron cuenta de que querían pasar toda la vida juntos. Miedo al rechazo de sus familias —por desgracia las parejas mixtas no eran tan aceptadas, como pretendían hacer ver las películas o las series de televisión, a pesar de estar en pleno siglo XXI—, de la gente o de los amigos. Miedo superado con abrazos y confidencias a la luz de las velas. La incertidumbre nunca fue más grande que su amor. Y eso fue lo que les salvó.


  —Sólo si tú quieres hablar. —Contestó Monique y Paul pensó que nunca había visto una sonrisa tan luminosa.


  El teléfono de Paul, que estaba en la mesa de la cocina, vibró, interrumpiendo el inicio de la conversación.


  El bombero se secó las manos en el pantalón del chándal y lo cogió, un poco avergonzado por sentirse aliviado por la interrupción.


  —Sí. ¿Dígame?


  —¿Paul? Buenas tardes. Soy el capitán Lucien Dufort, de la policía. Perdone que le moleste, solamente quería preguntarle algo, por si pudiera echarme una mano. El teniente Fernández me ha puesto al corriente de las novedades y me ha facilitado su número.


  —Por supuesto, capitán, dígame en qué puedo ayudarle. ¿Necesita que vaya a la comisaría?


  —No es necesario, es suficiente si lo hablamos por teléfono. ¿Le parece bien?


  —Sí, no hay problema.


  —Quería, si es tan amable, que hiciera un poco de memoria. ¿Sabe la dirección de correo electrónico de su amigo, el señor Junker?


  —Déjeme que lo mire en el portátil, deme un segundo.


  El bombero se dirigió al salón con el móvil en la mano y levantó la tapa del portátil que había sobre la mesa baja junto al sofá. Mientras tecleaba, mantenía el teléfono sujeto con el cuello. Lo colocó en la mesa, junto al portátil y activó el manos libres.


  —Ya lo tengo capitán ¿tiene algo para anotar?


  —Sí.


  —La dirección habitual de Lukas es junkerluke25@gmail.com.


  —¿Habitual? ¿Se refiere a que el señor Junker tenía varias direcciones de correo electrónico?


  —Sí, bueno, esta que acabo de darle era de uso personal, ya sabe: chorradas, fotos y demás. Me consta que, al menos, tenía otra.


  —¿La conoce?


  —Déjeme pensar… Sí, una vez le envié el currículo de un conocido que buscaba trabajo y me dio otra dirección… deme un momento… sí, aquí está. Apunte: milites_junker@yahoo.com.


  Al otro lado de la línea se hizo el silencio.


  —¿Capitán Dufort? ¿Está usted ahí?


  —Sí, sí, Paul, discúlpeme… ¿Es posible que sepa o recuerde alguna palabra que pudiera ser la clave de su amigo para acceder a estos correos electrónicos?


  —Pues la verdad es que no, capitán, lo siento.


  —Me ha ayudado mucho, Paul, se lo aseguro.


  —No hay de qué, capitán… ¿he? espere un momento capitán. Creo que mi mujer quiere decir algo… Se la paso.


  —¿Capitán? —Monique hablaba en voz alta, con decisión.


  —Sí, señora Césaire, dígame.


  —Es solamente una intuición, seguramente una tontería.


  —Cualquier pista o indicio son bienvenidos, señora, ¿qué es lo que quiere decirme?


  —Verá, si se fija en la dirección de email de Lukas, es su apellido más un juego de palabras con su nombre, Lukas, y el de Luke Skywalker uno de los personajes de Starwars, Lukas era un fanático de la saga. El número 25 es la fecha de estreno de la primera película: el 25 de Mayo de 1977. ¿Me sigue?


  —Con toda mi atención, señora.


  —He pensado que la contraseña podría ser una combinación similar, números y letras relacionadas con Starwars.


  —¿Hablaba habitualmente Junker de estas películas?


  —Junto a su trabajo, era un tema recurrente.


  —¿Y tiene alguna sugerencia para la posible contraseña?


  —Sí. Prueben con Leia o Princesa Leia, o similar, y el número podría volver a ser 25.


  —Mil gracias, señora, su aportación ha sido, sin duda, inestimable. ¿Algo más que quiera decirme?


  —Suerte con la investigación, capitán.


  —Gracias.


  PARÍS. FRANCIA. 13:27 HORAS.


  Dufort observaba atento cómo Meyniel tecleaba y la imagen de la pantalla cambiaba con rapidez, el policía apenas entendía lo que estaba sucediendo en el portátil del jesuita.


  Meyniel trabajaba en silencio y concentrado, según les había explicado con paciencia a Dufort y a la hermana Laura, la información de la esposa del bombero combinada con algún dato más del guía asesinado, podía hacerle encontrar la contraseña de las cuentas de los correos electrónicos. Ese algún dato más era lo que a Dufort le hacía pensar como imposible la hazaña de Meyniel. Mientras él observaba nervioso al jesuita y se devanaba los sesos para encontrar una conexión entre Junker y la contraseña que les diera acceso a las comunicaciones del guía, la hermana Laura seguía enfrascada en la lectura de las copias de las hojas de la agenda. De momento no había levantado a penas la vista de su lectura.


  Dufort deseó con un ansia casi insoportable fumarse un cigarrillo. Palpó el bolsillo de su camisa y notó el cartón de la cajetilla. Se alejó de Meyniel, dio una vuelta por la habitación y volvió a colocarse tras el jesuita.


  —¿Quiere que le cuente qué estoy haciendo? —Preguntó el sacerdote.


  —No creo que entienda nada, pero se lo agradecería.


  —¿Sabe cómo funciona un buscador de internet?


  —¿Se refiere a Google? Más o menos.


  —Bueno, Google es el más conocido, pero existen otros: Bing, Baidu, Yahoo… La cuestión es que son sistemas de recuperación de información. Utilizan inteligencia artificial para proponer un conjunto de resultados a partir de unos criterios de búsqueda. ¿Me sigue?


  —De momento sí… tecleamos una palabra y un buscador utiliza una inteligencia artificial para mostrar resultados.


  —Eso es, capitán. Esa inteligencia artificial no es más que un programa formado por algoritmos, es decir un conjunto de reglas matemáticas determinadas por los programadores humanos. Los buscadores acceden a una base de datos muy amplia y tienen que elegir de ese enorme volumen de información aquellos resultados que coinciden con la búsqueda y ordenarlos por relevancia.


  —De acuerdo.


  —Pues bien, las páginas webs convencionales son indexadas, es decir, listadas con estos criterios y almacenadas en las bases de datos que le acabo de mencionar. ¿Ha oído hablar de la Deep Web?


  —Vagamente.


  —La Deep Web, literalmente «Red Profunda» no es más que un conjunto de páginas web que no están indexadas por esos buscadores, de manera que no aparecen en los resultados de búsqueda convencionales. Ahí es donde entran en juego nuestros amigos los locos templarios. Habitualmente los grupos terroristas o delictivos se mantienen en contacto a través de foros alojados en la Deep Web porque son difícilmente rastreables. Esa es la idea. Ahora mismo estoy utilizando un programa que he creado yo mismo para averiguar la clave de Junker y acceder a su correo electrónico. He introducido varias palabras, entre ellas las sugeridas por la esposa del bombero o «San Juan de Acre», con ese conjunto de palabras mi programa creará un diccionario de posibles contraseñas. Espero tener resultados en menos de una hora. Al mismo tiempo, he accedido a través de una red que se llama TOR para poder moverme a mis anchas por la Deep Web. También he instalado Tails en una máquina virtual. Es un sistema operativo portátil que protege de la vigilancia y la censura. A la vista de lo que hemos encontrado en la agenda es muy posible que Junker utilice una de sus cuentas de correo y forme parte de uno de estos foros de la Deep Web. Los miembros de este foro suelen recibir en su correo electrónico un link, un usuario y una contraseña, nada más, para ir accediendo a los lugares a los que el foro se va trasladando, así evitan ser detectados. Además, es muy probable que este foro lo haya desarrollado el moderador en su propio ordenador —Meyniel observó el rostro perplejo de Dufort y se detuvo—… ¿Demasiada información?


  —No se preocupe. He entendido lo esencial. No quisiera entretenerle, siga, por favor.


  Meyniel volvió a centrarse en su ordenador y siguió tecleando con expresión severa.


  Dufort se acercó a la hermana Laura —¿Algo interesante en la agenda?


  —Pues nada, a parte del usuario que está investigando André. ¿Está usted nervioso, capitán?


  —Estoy alerta, que es diferente. Tratando de componer en mi cabeza todas las piezas del puzle.


  —Y de momento ¿cómo cree que es el puzle?


  Dufort valoró la pregunta y puso en orden algunas ideas antes de contestar.


  —Pues lo esencial: un grupo de fanáticos religiosos perpetrando barbaridades para llevar a cabo Dios sabe qué dementes ideas. Tenemos varios hilos de los que tirar: el correo de Junker al que está intentando acceder Meyniel, los dos miembros identificados, especialmente el tal Van der Merwe que aparecía en los papeles de Junker…


  —Me temo que en la agenda vamos a encontrar poco más.


  —Nunca hay que menospreciar un indicio o una posible pista que seguir… Disculpe, me llaman. Es el teniente Fernández —el policía pulsó el botón de contestar en su móvil—. Aquí Dufort. Sí.


  Dufort escuchó atentamente y la hermana Laura le miró, sin oír la voz al otro lado del teléfono. —¿Tan pronto? —Preguntó el capitán—. Entiendo. Perfecto. Esto relaciona sin lugar a dudas los dos sucesos.


  Dufort guardó silencio y siguió escuchando. Al cabo de unos minutos se despidió —Muy buen trabajo, teniente. Muchísimas gracias. Un saludo.


  Laura miraba al policía con expresión curiosa.


  —Dos novedades. La menos importante es que han descartado totalmente cualquier relación entre lo sucedido en París y la asociación de templarios. Era prácticamente imposible, pero no podíamos descartar ninguna línea de investigación. La novedad que realmente nos interesa es que Fernández ha encontrado en la base de datos de la Europol  a Van der Merwe y a Wilson. Han cruzado sus datos con los del asesinato del guía. Han identificado una huella parcial encontrada en un vaso de la escena del crimen. Es de Van der Merwe. Cometió el error de beber con su víctima antes de ponerse presumiblemente unos guantes y ejecutarla. Lo cual significa que Van der Merwe tiene todas las papeletas para ser el asesino de Junker y pertenece a la organización que ha robado la corona de espinas. Por lo tanto, tenemos prácticamente la certeza de que se valieron del guía de Notre Dame para acceder a la reliquia de la catedral. Es imperativo que acceda lo antes posible a los mensajes del correo de Junker, padre.


  —Eso venía a contaros. Acabo de encontrar la clave del email de Junker, ya tengo acceso a todos sus mensajes, sé cuál es el foro de los nuevos templarios en la Deep Web y ya podemos leer las conversaciones.


  Los tres volvieron hasta donde Meyniel tenía el portátil, el jesuita se sentó frente a la pantalla y la monja y el policía le observaron.


  —La clave de Junker era una combinación de lo que sospechábamos. Gracias a la señora Césaire, la esposa del bombero, he podido añadir las referencias a Starwars al software de búsqueda de contraseñas. Mientras el programa buscaba, he aprovechado para acceder a alguna web con menor seguridad a la que estuviera suscrito el guía…


  —¿Puede explicar eso, padre?


  —Sí, capitán, a eso voy. Usualmente, cuando nos damos de alta en algún servicio, por ejemplo compras online de IKEA, solemos repetir las mismas contraseñas, porque es muy tedioso recordar una contraseña diferente cada vez que accedemos a algo, incluso repetimos el usuario. Estas webs son más vulnerables y es más sencillo acceder a sus datos para obtener usuarios y contraseñas.


  —¿Ha sido el caso?


  —Efectivamente. Cinco minutos antes de que el programa me sugiriera diez posibles contraseñas, encontré la de la página de un periódico digital, a la que Junker estaba suscrito. En esa lista de diez posibles claves estaba la contraseña que Junker utilizaba en esa página que yo ya había descubierto. Y esa, efectivamente, era la contraseña que utilizaba nuestro infortunado amigo para acceder al correo electrónico con el que accedía a su vez al foro de la Deep Web.


  —¿Cuál era? —Preguntó Laura.


  —PrincesaDeAcre81.


  —Magnífico programa el suyo, padre. —Dijo con admiración, Dufort.


  —Aún lo estoy puliendo, pero de momento me vale. Voy a entrar en el correo electrónico y buscaré varios términos, a ver qué encontramos.


  Meyniel insertó el usuario y la contraseña y accedió a la bandeja de entrada del servidor de correo electrónico. Filtró los emails por varios términos de búsqueda en diferentes pestañas a la vez para agilizar los resultados. Dufort comprendía un poco a medias lo que sucedía, aunque Meyniel era demasiado rápido para él. El jesuita clicaba en un email, leía en diagonal el contenido, lo descartaba y pasaba al siguiente.


  —Aquí tenemos algo —dijo al cabo de unos minutos—. Es un correo enviado a Junker sin asunto, la dirección de envío tampoco se muestra. Solamente contiene una palabra «Junk2». Posiblemente sea parte de un grupo de correos que cobren sentido combinados entre sí. Me apuesto la sotana a que este es el usuario. Siento el lenguaje, hermana. Buscaré la clave y el enlace.


  De nuevo Meyniel se sumergió en silencio en los resultados de su búsqueda. Laura y Dufort parecían dos estatuas de sal a su espalda.


  —Aquí tenemos el segundo email, día siguiente, enviado a la misma hora exactamente, sin asunto ni remitente. «3123jueves_op2». La clave. Falta el enlace para entrar en el foro. Ahora es más sencillo. Directamente me voy al día siguiente. Misma hora. Aquí está. El enlace.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, André? —Dijo Laura.


  —Sí, claro.


  —Si lo he entendido bien, la finalidad de esas claves, esos usuarios y esos enlaces es evitar que nadie detecte el foro, que sean de uso único para que solamente los que reciban el email puedan incorporarse al chat. ¿Correcto?


  —Correcto.


  —¿De qué fecha son los emails?


  —De hace siete días.


  —¿Es posible que ya no esté en funcionamiento el enlace?


  —Es muy posible. Además, teniendo en cuenta que Junker ha fallecido y ya se ha producido el incendio de la catedral, entiendo que borrarían todo rastro de su vinculación con Junker, es incluso posible que el foro ya no exista, pero no tenemos otra opción, son los correos más recientes. Recemos por dar con algo.


  Laura volvió a su silencio y Meyniel a su teclado.


  —De momento, parece que el foro sigue activo… Nada. Vacío. No hay registro de conversaciones. Ni archivos. Nada. Es como un campamento abandonado en una huida. Han borrado todo el contenido.


  —Mierda. —Protestó Dufort.


  —¿Qué hacemos ahora? —Preguntó Laura.


  —Solamente podemos esperar a que la policía encuentre algo, o nosotros en la agenda o los papeles.


  —Padre, ¿tiene sentido una agenda electrónica? —Quiso saber el capitán.


  —¿Cómo?


  —Quiero decir: ¿sería posible que Junker tuviera un almacén electrónico donde guardara datos, claves, documentos o cualquier otra información que pudiera servirnos?


  —Tenía su portátil pero no lo tenemos. Aunque… ¡Puede que eso sea posible!


  Meyniel se giró de nuevo y tecleó con furia. Accedió a una página web y utilizó el usuario y la contraseña del guía.


  —Capitán, es usted un genio. —Dijo, alborozado.


  —Me explica por qué, por favor.


  —Junker tenía una cuenta en DropBox, que es un servicio gratuito para almacenar en la nube todo tipo de información: fotos, archivos, cualquier cosa.


  —No sé si lo entiendo…


  —Es justo lo que ha sugerido usted hace un momento. Justamente un almacén virtual y en la cuenta de DropBox de Junker veo que hay decenas de carpetas donde es posible que encontremos algo. Debería facilitar esta información a sus colegas, capitán. Tome, este es el usuario y la clave que utilizó Junker para acceder a su cuenta DropBox.


  Meyniel anotó algo en un trozo de papel y se lo tendió a Dufort.


  —De acuerdo se lo comunicaré a Fernández para que investiguen el material.


  —Yo de momento echaré un vistazo, porque puede que obtengamos una pista. Me descargaré todas las carpetas para inspeccionarlas.


  Dufort se apartó a una esquina de la habitación para llamar al teniente Fernández y Laura volvió a las copias de las hojas de la agenda de Junker, por si encontraba algún dato más que pudiera serles de utilidad.


  Al cabo de media hora Meyniel volvió a levantarse de la silla con una sonrisa triunfal.


  —He encontrado el diario de Junker. Ya sé dónde tenemos que ir y con quién tenemos que hablar. Tengo que llamar al cardenal Murphy. Necesitamos un avión privado. No hay tiempo que perder.


  MADRID. ESPAÑA. 19:22 HORAS.


  El aeropuerto de Cuatro Vientos estaba situado a 8 Km del centro de Madrid, junto al barrio de Carabanchel. Era un aeródromo de pequeño tamaño, con una única torre de control  y una pista que funcionaba hasta que se ponía el sol, con lo cual habían llegado a su destino con una hora y media de margen.


  El jet, un Cessna Citation Excel XLS+, se inclinó y comenzó el descenso para aproximarse a la pista. El sol atravesó la cabina cegando momentáneamente a Laura que entornó los ojos, apartándolos de la ventanilla. Al girarse vio a Meyniel, que dormitaba —al menos eso parecía— al otro lado del estrecho pasillo, oculto tras las gafas de sol. La joven se detuvo a observar su rostro de piel tostada. Podría decirse que era un hombre guapo —al fin y al cabo Laura era monja pero no era ajena al atractivo de los hombres, aunque sí totalmente inmune—. El pelo rizado negro, le caía rebelde sobre la frente. La barbilla partida con una perilla bien arreglada le confería un aire sofisticado, bastante alejado del estereotipo canónigo. Los labios eran gruesos y bonitos.


  —¿Mareada, hermana? —Preguntó el jesuita, sobresaltándola.


  —En absoluto. El sol me ha deslumbrado. ¿No duermes? —Preguntó Laura, un tanto azorada.


  —Apenas. ¿Y usted capitán? ¿Ha podido descansar? —Preguntó el jesuita a Dufort, sentado en el asiento de delante.


  El policía negó con la cabeza —Ni siquiera lo he intentado, Meyniel. No puedo dejar de repasar todo lo que sabemos, y lo que no sabemos que es mucho más. Me duele la cabeza.


  —¿Y qué es lo que sabemos de ese hombre, del portugués cuya mención ha encontrado André en el foro?


  —Pues, efectivamente, tal y como el padre Meyniel supuso cuando leyó el diario de Junker,  este portugués está relacionado con robo de arte sacro. Junker lo menciona repetidamente en las últimas entradas. Eso junto a la copia del billete de avión con fecha de hace unos meses y con destino Madrid, que es donde vive este hombre, hace bastante plausible que Junker, por algún motivo fuera a verle. Según lo que he podido averiguar por los informes de la policía española que me ha enviado Fernández, en 1977 hubo un robo bastante mediático en la catedral de Oviedo. Robaron varias joyas y objetos valiosos, destrozando algunas reliquias, entre ellas una cruz de gran valor simbólico. Semanas más tarde, se detuvo en Portugal a un único responsable, José Domínguez Saavedra, un joven de 19 años con antecedente de robos en iglesias. El culpable perfecto. El abogado del joven siempre defendió la idea de que no actuó solo y al menos había un cómplice más. Saavedra señaló a un portugués llamado Hèlder Branco, pero la policía española nunca lo tomó en serio.


  —¿Hèlder Branco es la persona a la que vamos a visitar?


  —Eso es, hermana.


  —¿Y Saavedra? —Preguntó Meyniel.


  —Murió en la prisión de A Lama en Pontevedra en mayo de 2012.


  —¿Seguía en la cárcel treinta y tantos años después de cometer el robo?


  —Era una buena pieza, padre. Entró y salió intermitentemente de la cárcel durante toda su vida. Cuando murió cumplía condena por doble asesinato.


  —¡Jesús! —Exclamó Laura.


  —Pues sí, hermana, Jesús, María y José. Y todas las burras del portal puestas en fila india…


  —Dufort… —Laura miró con seriedad al policía.


  —Perdónenme. Es que me altero cuando me topo con indeseables —el policía cerró los ojos haciendo pinza sobre el puente de su nariz con los dedos índice y pulgar—.


  —¿Y este tal Branco, cómo es? —Insistió la hermana.


  —Pues parece que era la cara opuesta de Saavedra. Nunca fue condenado por ningún delito. Tras el robo, se alejó, de manera aparente al menos, de los bajos fondos. Fundó una pequeña empresa de transportes en el norte de Portugal. Las fechas coinciden con las del robo.


  —Es posible que invirtiera su parte del botín en crear la empresa —sugirió Meyniel.


  —Eso es justo lo que yo creo. Saavedra cargó con la culpa, a pesar de que delató a Branco, pero no aportó datos creíbles que la policía se tomara en serio. Además, en España a Saavedra le tenían ganas.


  —¿Y por qué la Policía tiene los datos de Branco si lo descartó como culpable?


  —Siempre estuvo en el punto de mira de la policía, tanto la española como la portuguesa, pero jamás le detuvieron. Hay todo un expediente de sus posibles y probables delitos, pero acusación tras acusación, Branco se escabulló de todas.


  —Todo un escapista.


  —¿Y por qué vive ahora en Madrid? —Preguntó Laura.


  —En 1980 se casó con una española, y la sede de la empresa de transportes se trasladó a la capital de España. Tienen la sede central en una nave de un polígono de las afueras, pero nosotros vamos a visitarle a su casa, en la Moraleja.


  —¿En la Moraleja? Pues sí que le ha ido bien. Es un barrio bastante pudiente. —Aclaró Laura.


  —Hèlder Branco es un próspero y honrado empresario de 62 años, felizmente casado, con dos hijos y establecido en Madrid.


  —Si su opulencia es fruto de su pecado, de la profanación de la catedral de Oviedo, ese hombre tiene que arrepentirse de su maldad y pedir perdón.


  —No se ofenda, hermana, pero ese hombre no va a querer, ni siquiera, hablar con nosotros, y menos de un robo que no cometió. —El policía hizo el gesto de las comillas dobles con ambas manos.


  —Eso ya lo veremos —dijo Laura con determinación mientras volvía a mirar por la ventanilla.


  * * *


  Minutos después los tres estaban montados en un Seat Alhambra que habían alquilado en unas oficinas que había junto al aeródromo, con Meyniel al volante. El sacerdote había insistido en conducir él y Laura lo agradeció con una sonrisa silenciosa por no tener que soportar los volantazos de Dufort.


  El capitán no protestó demasiado por no conducir, estaba muy cansado y el dolor de cabeza acentuaba su malhumor. Se acomodó en el asiento de atrás y se recostó sobre la ventanilla. No estaba ni para discusiones ni para conversaciones.


  —¿Se encuentra bien, capitán? —Preguntó Laura suavemente.


  —Es la maldita cabeza, hermana.


  —Querido Dufort, no hay necesidad de maldecir, no le ayuda, no mitiga su dolor, ni tranquiliza a los que le rodean. —La voz de Laura era suave, tierna y cálida. Sin ningún tipo de reproche— Deme sus manos.


  El policía miró a Laura, sorprendido. No había olvidado lo que sintió la primera —y única— vez que le había dado la mano a aquella mujer, que ahora le miraba con expresión traviesa.


  —¿Tiene miedo, Dufort? —Preguntó Meyniel, con tono sarcástico,  mirándole a través del espejo retrovisor.


  El policía aguantó las ganas de mandar al jesuita a la mierda y alargó las manos hacia la monja, que estaba vuelta hacia él en el asiento delantero. Muy a su pesar, el corazón de Dufort latía acelerado.


  «¿Por qué estoy asustado?» Se preguntó un segundo antes de entregar sus manos a las palmas ahuecadas de Laura.


  La monja cogió las manos del policía con la delicadeza, no exenta de firmeza, que la caracterizaba en su forma de actuar. El francés pensó, por enésima vez en las últimas horas, que la joven religiosa era sencillamente extraordinaria. Bajo el envoltorio visible de su cuerpo menudo, su temple y su humildad, se escondía una fuerza vital abrumadora.


  Dufort lamentó no tener ni una minúscula parte de la entereza de la hermana Laura, lamentó sus errores diarios y constantes y su malhumor permanente.


  Laura sonrió con la mirada sin conformar una sonrisa y trató de cubrir con sus pequeñas manos las de Dufort. Éste tenía unas manos grandes y fuertes de dedos cortos: «manos de agricultor», pensó la monja, hechas para trabajar y labrar la tierra. Recordó la parábola de los trabajadores de la viña.


  —Los últimos serán los primeros —dijo.


  —¿Qué? —Preguntó Dufort.


  —Querido capitán, es usted, de verdad, un buen hombre. Olvide lo injusto de la vida, olvide el dolor que satura su entendimiento, olvide su miedo. Déjese guiar.


  —¿Guiar por quién, hermana? ¿Por Dios?


  —Exactamente.


  —Dios tiene cosas más importantes que hacer que guiarme a mí.


  —Para Él eres tan importante como cualquier otro, Lucien.


  El policía iba a replicar, pero algo en la mirada de Laura lo detuvo. Optó por callar y cerró los ojos, notando que se relajaba y que el dolor de cabeza remitía, el sonido del motor del vehículo y su propia respiración comenzaron a convertirse en una melodía envolvente que lo tranquilizaba.


  Y entonces volvió a suceder. Volvió a experimentar un vacío previo a la caída en la montaña rusa, un vacío de menos de un segundo que se llenó inmediatamente de amor, de ilusión, de los besos de su mujer, de los abrazos de su hija, incluso de las protestas y las discusiones con sus irritantes hijos, porque todo eso: las imperfecciones, los abrazos, las sonrisas, los pequeños contratiempos se agitaban en la coctelera que bullía en su profundo interior.


  Eso era Dufort: contradicción, ira y amor, dicha y tristeza, compasión y frialdad, pero por encima de todo amor. Y la minúscula parte del Amor de Dios que estaba experimentando con el contacto de las pequeñas manos de una joven monja era mil veces más potente que cualquier amor que él hubiera sido capaz de experimentar en toda su vida.


  Las lágrimas volvieron a anegar los ojos del policía, como esa mañana cercana pero que parecía estar a un millón de años de distancia del atardecer madrileño.


  Dufort abrió los ojos de mirada brillante —¿Siempre que toca a alguien le hace sentir… esto?


  —No. Usted es una persona especial, sensible y receptiva, capitán. Yo no hago nada. Dios lo bendice.


  —Me han llamado muchas cosas, hermana, pero sensible, jamás. —El policía volvió a su tono habitual, seco y distante.


  —Es difícil acceder al verdadero Dufort, capitán, no creo que muchas personas tengan ese privilegio.


  —¿Privilegio?


  —Estamos llegando —anunció Meyniel.


  Laura se volvió en su asiento y Dufort se apoyó en el respaldo trasero, mirando por la ventanilla. El policía miró el reloj: habían tardado 24 minutos en llegar desde el aeródromo.


  Las calles eran estrechas, de sentido único en la mayoría de los casos, y la calzada estaba franqueada por chalets con parcelas propias, rodeados por muros, no demasiado altos, algunos de piedra, con verjas o con cañizos que protegían setos de arizónica, salpicados de árboles de mediano tamaño, a lo largo de todo el perímetro de las propiedades. La zona era tranquila y, salvo el coche de los vigilantes de seguridad que recorría periódicamente los aledaños de las urbanizaciones, no se cruzaron con ningún otro vehículo.


  Dufort comprobó que había zonas con casas que eran auténticas mansiones de lujo —seguramente propiedad de futbolistas o de algún youtuber, pensó el policía— y otras algo más modestas, aunque igualmente fuera del alcance de un sueldo como el del capitán.


  La casa de Hèlder Branco era un chalet de tejado a dos aguas, de tres plantas con buhardilla, con una parcela de unos 3000 metros cuadrados que incluía una piscina y una pista de pádel.


  Meyniel aparcó junto a la puerta de hierro de doble hoja de la casa del portugués.


  La luz de la tarde comenzaba a declinar y las farolas de la calle empezaron a encenderse, iluminando sombras antiguas y creando otras nuevas.


  —Bonita choza —valoró Dufort.


  —Sí, parece que al señor Branco le ha ido francamente mejor que su socio de correrías, el pobre Saavedra.


  Dufort iba a replicar que Saavedra no era digno de lástima, que era un asesino que había muerto donde se merecía, en la cárcel, pero algo en su interior se lo impidió. Puede que fuera la sensación experimentada hacía unos minutos, o la mirada limpia de la hermana Laura, o la puta sombra del pino que parecía señalar el punto exacto donde se encontraba aparcado el coche. La cuestión es que asintió en silencio y —tal vez, sólo tal vez— sintió una suerte de compasión hacia el hombre que murió en la cárcel de A Lama hacía siete años.


  Los tres bajaron del coche y se acercaron a la puerta de la casa.


  —Villa Mouraria —leyó Meyniel—, igual nos cantan un fado. —Añadió sarcástico.


  Dufort tocó al timbre —un portero automático con cámara— y los tres esperaron.


  —¿Sí? —Preguntó una voz de mujer.


  Dufort y Meyniel miraron a Laura, asumiendo con naturalidad el rol de la diplomacia para la monja.


  —Buenas tardes, ¿el señor Hèlder Branco? —Dijo Laura.


  —¿Quién pregunta por él?


  La monja miró el objetivo de la pequeña cámara y sonrió. —Buenas tardes, soy la hermana Laura Benavent, necesitamos hablar con el señor Branco, por favor.


  —¿El señor espera su visita?


  Meyniel estaba casi seguro que el acento de la mujer que hablaba era venezolano, tocó suavemente el hombro de Laura y la monja se apartó. El jesuita acercó su rostro a la cámara y esbozó su mejor sonrisa.


  —Muy buenas, señora —dijo, en español, forzando un poco su acento con deje venezolano—, soy el padre Meyniel. Viví unos años en su país, es usted de Venezuela, ¿no es así?


  —Sí padre. —Respondió la señora tras un breve silencio.


  «Gracias, Señor».


  —Verá, necesitamos hablar con el señor Branco por un asunto muy urgente, ¿es usted familiar?


  —No, padre, trabajo aquí.


  —¿Está el señor Branco en casa?


  Silencio.


  —¿Señora? ¿Sigue usted ahí? ¿Sería tan amable de abrirnos, por favor?


  El zumbido de la puerta les sobresaltó. Dufort empujó decidido la verja y Laura y Meyniel le siguieron. —Bien hecho, padre.


  Anduvieron por un sendero de piedra gris que atravesaba un jardín de césped, salpicado de rosales, un par de naranjos y una buganvilla que crecía recia junto al murete, a la derecha de la entrada. Al final del camino, una amplia escalinata de mármol rosa daba acceso a un porche más grande que el salón de la casa de Dufort. A los pies de la escalera les esperaba una mujer, menuda, de piel oscura, con el pelo negro recogido en un moño, vestida de uniforme de servicio doméstico.


  Al llegar hasta ella, los tres se detuvieron. —¿Cómo se llama usted, señora? —Preguntó Meyniel.


  —María.


  —Un nombre hermoso —dijo Laura, sonriendo con calidez.


  —Gracias por abrirnos —Meyniel la miraba con agradecimiento.


  La mujer permaneció en silencio y se volvió hacia la entrada del edificio. Un hombre con pantalón de pinzas, camisa blanca impecable y chaqueta oscura, salió al encuentro de los visitantes. Tenía la cara ancha, los ojos negros y la piel bronceada. Bien afeitado, y el pelo oscuro, rizado, veteado de canas. El hombre no era muy alto —poco más que la asistenta—,  no aparentaba sus 62 años y parecía conservarse en forma. Su mirada miope se parapetaba tras los cristales marrones de una gafa metálica que llevaba inclinada sobre el puente de la nariz. Su expresión era más curiosa que desconfiada.


  —Buenas tardes. ¿Qué desean? —Preguntó en español con un acento donde las eses bailaban deliciosamente como el inicio de un silbido.


  —Buenas tardes, ¿es usted el señor Hèlder Branco? —Preguntó la hermana Laura.


  —El mismo. —La palabra sonó «meissssmo»— ¿Quién lo pregunta? María tiene prohibido abrir a desconocidos, pero me asegura que parecen de confianza—. El hombre hablaba con tono tranquilo, no parecía enfadado con su empleada.


  —Me llamo Laura Benavent, mis compañeros son el padre jesuita André Meyniel y el capitán de la Interpol Lucien Dufort.


  Ante la mención de la Interpol la mirada de Branco traslució alarma y sus labios se apretaron con mal disimulada tensión. Sin embargo, el portugués se mantuvo en silencio, esperando que la monja continuara.


  —¿Habla usted francés? —Preguntó Laura— Lucien apenas chapurrea el español y nos sería de muchísima ayuda que pudiera participar en nuestra conversación —la joven se detuvo—… siempre que usted esté de acuerdo en mantenerla, desde luego.


  El portugués miró al policía francés que le mantuvo la mirada impertérrito. Si aquello hubiera sido una partida de póker, Branco habría entregado su mano al triunfo del capitán, sin dudarlo.


  —No hablo francés, pero puede traducir a su amigo todo cuanto hablemos. Pasen a mi casa, por favor.


  La tensión se disipó perceptiblemente y Dufort, que había entendido lo básico, sintió que el peso de sus hombros se aliviaba. El capitán reprimió un suspiro. Al fin y al cabo allí no mediaba una orden judicial y Branco podría haberse negado perfectamente a hablar con ellos.


  El interior de la vivienda era espacioso, con una decoración austera —sin llegar al minimalismo— que mostraba el gusto por el detalle de sus propietarios. Algunas fotos familiares y cuadros de paisajes urbanos —principalmente Lisboa— hacían agradable y acogedora la casa. Las paredes eran lisas de tonos pálidos, con numerosas lamparitas de cristal fino que ya estaban encendidas.


  Branco los condujo hasta un despacho que había cerca de la entrada y les invitó a que se sentaran alrededor de una mesa de reuniones de tamaño considerable para una vivienda. El despacho era amplio y elegante, con estantes de madera oscura llenos de libros —parecía más el despacho de un académico que el de un empresario del transporte—.


  Branco se acomodó presidiendo la mesa y Meyniel pensó que no era difícil imaginárselo allí mismo, dirigiendo su pequeño imperio. El portugués adivinó el curso de los pensamientos del sacerdote —Me gusta trabajar en casa. Suelo tener aquí muchas reuniones de trabajo. ¿Qué quieren de mí? —Preguntó a bocajarro sin variar el tono, mirando directamente a Dufort, a quien la hermana Laura susurraba en francés todo lo que se decía.


  —Verá, señor Branco —el policía hablaba despacio para que Laura tuviera tiempo de traducir—, no estamos aquí en misión oficial. Nada de lo que nos diga será utilizado contra usted. Además, cualquier delito que haya podido cometer… según nos consta, habría prescrito ya.


  —No se anda por las ramas, capitán Dufort —el portugués sonrió con tristeza—. Le seré sincero. Aquel… error de Oviedo me persigue muchas noches en mis pesadillas.


  —¿Cuál fue el error, señor Branco? —Preguntó Meyniel con suavidad— ¿Robar aquellas joyas en Oviedo o permitir cargar con toda la culpa a su amigo Saavedra?


  Branco miró a Meyniel durante varios minutos en los que solamente se escuchaba el sonido lejano de un cortacésped. «A buenas horas cortan el césped», pensó el portugués, mientras digería las palabras del jesuita.


  —Mi mujer está en el dentista con mi hijo pequeño. —Miró el reloj de pared— Vuelven en un rato. Tienen media hora para decirme lo qué quieren de mí y salir de mi casa.


  La hermana Laura asintió y sonrió —Muchas gracias, Hèlder. Está usted obrando bien.


  —Hermana, hace años que desistí de luchar contra mi naturaleza. Cuando asumí con naturalidad que soy una persona horrible y un mal cristiano, desapareció casi todo el peso de mi culpa. Trabajo como un animal, me dejo la piel y parte de mi salud en mi empresa, a la que dedico todo el tiempo que puedo, porque es la única herencia que voy a dejar a mis hijos. Mi ejemplo no vale de mucho. Pago mis impuestos, trato de ser un jefe justo, un buen marido y un buen padre. Fracaso en casi todos mis intentos, pero no dejo de intentarlo desde que me levanto, a las 5 de la mañana, cada día, hasta que me acuesto no antes de las 11. Así que no sé si estoy obrando bien, pero mi instinto me dice que ustedes son personas honestas y me fio de mi instinto.


  —¿Qué pasó en Oviedo, señor Branco? —Preguntó Dufort.


  —Nada de lo que les diga puede trascender, por favor. Mi mujer no sabe nada de esto.


  —Le doy mi palabra, señor Branco. —Dijo Dufort.


  —Estoy seguro de que ya saben todo lo que pasó. Pepe, es decir, José Domínguez Saavedra, y yo, permanecimos ocultos esperando que cerrara la catedral. Más tarde, de madrugada, subimos hasta la torre románica y nos descolgamos hasta el vestíbulo de la Cámara Santa, donde forzamos la puerta y nos hicimos con el botín. Luego, volvimos a ascender hasta la torre y nos ocultamos hasta que volvieron a abrir la catedral por la mañana. Salimos andando tan campantes, con unas mochilas llenas de joyas. Sencillo.


  —¿Y después?


  —Después repartimos a medias todo y nos despedimos con un abrazo. Yo no volví a saber de Pepe hasta que oí en las noticias su detención. Aquella noticia fue la puntilla que finiquitó mi breve carrera delictiva. Con el dinero creé una empresa de transportes, poco después conocí a Carmen, nos casamos un año más tarde y empecé una nueva vida aquí en España.


  —¿Nadie ha venido antes que nosotros a preguntarle por esto?


  Branco miró al policía. Sus ojos mostraban un cansancio que iba más allá del físico, un cansancio vital y Dufort pensó que a lo mejor los fantasmas de lo que hizo, lo que conllevó el que un amigo suyo se pudriera en la cárcel y él saliera indemne, tal vez estaba presente en sus pesadillas. —Solamente una vez. Justo hace un mes. Pero eso ya lo sabe usted, ¿no, capitán?


  Dufort no contestó y aguardó a que el portugués continuara. Por propia experiencia, alentar, sin presionar a un testigo, manteniendo un silencio cómodo, dejando espacios que por fuerza terminaban rellenando con su testimonio, era la mejor de las tácticas.


  —La conversación no fue tan civilizada como esta, créame, capitán.


  —¿Qué quiere decir?


  —Al margen de la seguridad de la urbanización, que más bien es por dar apariencia que por otra cosa, solamente tengo una alarma convencional que conecto por la noche y desconecto por la mañana. Nunca me ha preocupado excesivamente mi seguridad. No tengo enemigos. Nadie conoce mi pasado a excepción de la policía y ellos me dejan tranquilo. Hace más de treinta años que no tengo contacto con ninguna de las personas con las que me relacionaba entonces. He tenido suerte y ha pasado el tiempo suficiente para que todo quedara en el olvido. Hasta el mes pasado.


  Branco se detuvo y suspiró. Era evidente que estaba afectado por el recuerdo. Se levantó y abrió la puerta corredera del despacho.


  —María, por favor, ven un segundo.


  —Dígame señor.


  El portugués se volvió hacia los visitantes. —¿Desean tomar algo? ¿Agua? ¿Una cerveza? ¿Algo más fuerte?


  —Yo le agradecería un vaso de agua —dijo Laura.


  — Hermana ¿tienes carnet de conducir? —Preguntó Meyniel.


  —Sí, André.


  —Entonces a la vuelta conducirás tú, una cerveza para mí. Pero que no sea Mahou, por el amor de Dios. —Meyniel dijo la frase tan serio como si estuviera en un tanatorio.


  —Por favor, señor Branco, tráigame a mí un whisky doble, sin hielo. —Dijo Dufort.


  —¿Escocés de 20 años?


  —Fantástico.


  —Otro doble para mí, María, por favor. Solo y sin hielo, como el capitán.


  Branco volvió a sentarse a la cabecera de la mesa y sonrió.


  El padre Meyniel vio el título enmarcado que presidía la pared tras la mesa de escritorio donde habitualmente se sentaba Branco a trabajar.


  —«Luis Branco Campos. Ingeniero Industrial.» ¿Su hijo?


  —Sí. El mayor. Ha heredado la inteligencia de su madre, afortunadamente —los ojos del portugués brillaron con orgullo—. Es un buen chico. Bueno, un hombre ya.


  —Señor Branco, si me lo permite. —Intervino Laura— Me atrevo a suponer que es usted un buen hombre. No sea injusto con usted, no se torture. Saavedra eligió su propio camino, al igual que usted eligió el suyo. Cada cual es responsable de sus propios actos.


  —No puedo dejar de pensar que si me hubiera entregado a lo mejor…


  —¿A lo mejor su amigo no hubiera acabado asesinando a dos personas para pudrirse en la cárcel? —Preguntó Dufort con dureza. La traducción de la hermana Laura suavizó el tono del policía—. Eso es una soberana tontería. —Añadió.


  María entró con una bandeja y las bebidas. Permanecieron en silencio hasta que volvió a salir del despacho.


  —¿Qué pasó hace un mes, señor Branco? —Preguntó el policía tras dar un largo trago al whisky.


  —Hace un mes vinieron a verme dos hombres a mi empresa. Ambos extranjeros, quiero decir, no eran españoles ni portugueses, tal vez alemanes, no lo sé. Uno de ellos tenía los ojos grises vacíos de expresión. No sé cómo explicarlo. Eran los ojos de la muerte —Branco se estremeció—. Era un hombre de ademanes educados. Frío y desprovisto de cualquier tipo de calidez… El otro era más normal, callado, con pinta de académico más que de un hombre de acción, no parecía un criminal como sí que lo parecía su compañero…


  —¿Le amenazaron?


  —No directamente. El tipo de los ojos fríos me abordó a la entrada de mi empresa, iba acompañado del hombre silencioso, hablando de un asunto difuso de un transporte. Les remití a uno de mis empleados, o  la página web, pero insistían en tratar directamente conmigo. Su actitud y su forma de hablarme me disgustaron desde el primer instante.


  —¿Ese hombre le habló en español?


  —En inglés. Con un acento duro, centro europeo tal vez. No supe identificarlo. Me dijo su nombre, pero estoy seguro de que era falso. Esperen un segundo. —Branco abrió un cajón y rebuscó entre sus papeles. Sacó un bloc Moleskine y lo abrió. —Sí, aquí lo tengo. Vinieron a verme el lunes 4 de marzo. Anoté el nombre: Efrem Van Hoff, no me dijo de dónde era. El nombre del acompañante no recuerdo si me lo dijo, en cualquier caso no lo apunté.


  —¿Aceptó a hablar con ellos?


  —Qué remedio. La presencia del otro hombre, con una actitud no amenazante, serenó bastante los ánimos y me pareció incómodo deshacerme de ellos sin más. Además estaba en mi empresa, rodeado por mis empleados, ¿qué podría pasar? Entraron en la oficina conmigo e intenté terminar con rapidez la conversación. Una vez sentados a solas Van Hoff sacó a relucir el verdadero motivo de su visita —Branco suspiró—. El mismo que el suyo, no me interpreten mal. Ustedes son muy amables, pero me han preguntado más o menos lo mismo que aquel hombre.


  —¿Sobre lo que pasó en Oviedo?


  —Sí.


  —¿Podría intentar reproducir lo más fielmente posible sus palabras y contarnos lo que pasó ese día? —Inquirió Dufort.


  —Lo intentaré, capitán. —Respondió sombrío Branco cuando la hermana Laura tradujo las palabras del policía.


  04 DE MARZO DE 2019. LUNES


  SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES. ESPAÑA. 07:52 HORAS


  —No he venido a contratar un servicio de transporte con su empresa, señor Branco.


  La mirada gris de Van der Merwe taladró al empresario. Aquella mirada era un mal asunto. «Muy malo», pensó el portugués.


  —¿Entonces a qué han venido señor Van Hoff? —Branco trató de disimular la preocupación que iba aumentando a medida que más tiempo pasaba junto a aquellos hombres. En cierta medida, la actitud evasiva y la mirada vacía del hombre de los ojos grises, le recordaron a algunos compinches de correrías, en los años setenta. Los más peligrosos. Los que disparaban o te rajaban el cuello primero, sin preguntar. Luego vendrían las explicaciones. O no. Con un tiro en la nuca o un tajo en las tripas, pocas aclaraciones eran ya necesarias.


  —He venido a hablar de Oviedo.


  —No comprendo, señor Van Hoff.


  —No me llamo Van Hoff y creo que sabe perfectamente de lo que hablo. ¿No le suena el nombre de José Domínguez Saavedra?


  —No.


  —Miente.


  —Esta conversación se ha terminado. —Branco hizo ademán de levantarse.


  —Quédese donde está.


  —¿Qué van a hacer? ¿Me van a hacer daño? ¿Delante de mis empleados? ¿Y usted no va a decir nada? —Preguntó Branco girándose hacia Junker.


  Junker reaccionó con un respingo ante la interpelación de Branco. —Yo estoy aquí en calidad de experto en arte. Nada más.


  Branco comprendió que Junker era un convidado de piedra y volvió a mirar a Van der Merwe.


  —Repito ¿me van a hacer daño?


  —Tiene usted una bonita casa. Una bonita esposa. Dos hijos estupendos. Luis es ingeniero, ¿verdad? Un chico aplicado.


  —No se atreva a…


  —¿Qué no me atreva a qué, Hèlder? ¿A pedirle que me cuente con pelos y señales cómo robaron usted y ese subnormal de Saavedra el tesoro de la Cámara Santa de la catedral de Oviedo? Me lo va a contar y me olvidaré de su nombre, de su dirección y de cualquier cosa que me haga pensar en usted, maldito imbécil. ¿Me ha comprendido?


  —Sí.


  —Pues empiece.


  En los siguientes quince minutos, Branco refirió cómo él y su socio español habían robado los tesoros de la catedral de Oviedo. Interrumpido de vez en cuando, con amabilidad, por Junker que se interesaba por los detalles más técnicos.


  Van der Merwe permaneció en silencio sin preguntar nada, escuchando con atención las palabras del antiguo ladrón, sin apartar la mirada de él. No esperaba que se hiciera el valiente y tratara de alertar a alguien de su incómoda situación pero la experiencia le decía que no podía fiarse. Durante todo el rato el sudafricano mantuvo la mano derecha bajo la mesa notando a través del bolsillo del pantalón la dureza de la navaja de 20 cm de hoja. Si fuera necesario —idea que le agradaba sobremanera— en menos de 5 segundos el portugués tendría la garganta abierta como una segunda sonrisa desdentada. Nada de lo que le contaba le servía de mucho, las noticias y los informes de la policía que Van der Merwe ya había consultado, le explicaban a groso modo lo mismo que le estaba contando el portugués. El sudafricano odiaba perder el tiempo, y a la vista de todo lo que tendría que hacer en las próximas semanas, el tiempo era de vital importancia.


  —¿Eso es todo? —Preguntó cuando Branco dejó de hablar.


  —Sí.


  —Todo esto ya lo sabía.


  —Pues no hay más. Dos borrachos con apenas veinte años se colaron con una combinación de suerte e inconsciencia a partes iguales, en la catedral de Oviedo y robaron sus riquezas. Eso es todo. Sin plan elaborado. Sin secretos. Una cuerda y cojones.


  —¿Y el Santo Sudario de Oviedo?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿No se plantearon robarlo?


  —Nosotros solamente queríamos dinero, no un trapo manchado.


  La rabia se hizo evidente en la mirada de Van der Merwe y Branco sintió un escalofrío, contemplando como aquel hombre parecía hacer un esfuerzo por no lanzarse sobre él y estrangularlo con sus propias manos. Incluso el otro tipo pareció intimidado.


  —Si habla de nosotros con alguien, o si refiere esta conversación, a su mujer, a su contable o a su jardinero, lo sabré y no habrá lugar en este mundo donde pueda esconderse de mi ira. Lo juro por Dios.


  17 DE ABRIL DE 2019. MIÉRCOLES SANTO


  MADRID. ESPAÑA. 20:35 HORAS


  El rostro de Branco estaba pálido y la luz de la lámpara creaba cicatrices de sombra inexistentes en la cara del empresario. El portugués miró a través de la ventana, por donde entraban los últimos rayos del atardecer que empezaba a pintar el cielo de un color cárdeno. Los setos y los árboles del perímetro del jardín parecían guardianes silenciosos aunque incapaces de proteger a los habitantes de aquella casa de la maldad del mundo exterior.


  —Esa fue la primera y última vez que vi a aquel lunático y a su compañero.


  —¿Por qué cree que le preguntó por el Santo Sudario? —Preguntó Meyniel.


  —No lo sé. Quizá pretenda robarlo, no tengo ni idea. Aquel hombre estaba loco, su mirada… tenían que haberla visto.


  —¿Me permite enseñarle unas fotografías, señor Branco? —Dufort le miraba con serenidad.


  El portugués miró disimuladamente el reloj de pared. Parecía al borde de las lágrimas.


  —Nos iremos enseguida —terció la hermana Laura.


  —No hay problema, enséñeme esas fotos.


  Dufort sacó de un bolsillo de su chaqueta unos papeles doblados y los alisó sobre la mesa. Separó dos hojas del resto. Eran las fotografías de Benjamin Wilson y Berg Van der Merwe, los dos miembros identificados del MTN.


  Branco cerró los ojos y tragó saliva. —Es él. El de los ojos grises. Ese es el hombre que vino a verme hace un mes.


  MADRID. ESPAÑA. 20:49 HORAS


  La hermana Laura conducía despacio por las estrechas calles de la Moraleja, sin rumbo fijo. Tras despedirse de Hèlder Branco habían decidido abandonar las inmediaciones del chalet para no coincidir con su esposa y poner en un aprieto al antiguo ladrón. Los tres se mantenían callados, entregados a sus reflexiones.


  Sin que nadie lo dijera, Laura aparcó bajo el tejadillo del parking de un McDonald’s y apagó el motor del coche. La joven observó la entrada del establecimiento de comida rápida, la gente entraba y salía sonriendo y charlando animadamente. Eran casi las nueve de la noche y en España era una hora apropiada para comer. El recuerdo de la cena que aún no había tomado hizo que su estómago rugiera.


  —¿Alguien más tiene hambre? —Preguntó en voz baja.


  Dufort, que se había sentado junto a ella, salió de su mutismo con dificultad, carraspeó y sacudió la cabeza antes de hablar. —La verdad es que estoy hambriento. Ese whisky no ha hecho más que calentarme las tripas y darme un hambre voraz.


  —¿Qué me dices tú, padre?


  —¿En un McDonald’s?


  —¿Y por qué no? —Preguntó Laura— Aún te recuerdo comiendo esos bocadillos en el aeropuerto.


  —No compares, hermana. Eso es sacrilegio.


  —¿Entramos o qué? —Preguntó Dufort.


  —Tengo una idea. La temperatura es bastante agradable. Entramos, pedimos y nos sentamos fuera para comentar lo que hemos averiguado.


  —¿No deberíamos llamar al Arzobispado de Oviedo y advertirles de la posibilidad de un robo en la catedral? —Preguntó Dufort.


  —Totalmente de acuerdo, capitán. Hermana, entra tú con el capitán en el McDonald’s’, por favor, si eres tan amable pídeme una hamburguesa, la que sea, Coca-Cola y patatas fritas. Yo llamaré al cardenal Murphy para que se ponga en contacto con el Arzobispado de Oviedo. Os espero aquí.


  Laura y el policía salieron del coche dejando a Meyniel en el interior, con el móvil en la oreja. Entraron en el establecimiento y se pudieron a la cola.


  —¿Sabe, hermana, que una de las cosas que caracteriza a esta cadena es que una hamburguesa se hace exactamente igual aquí, en París o en Estocolmo?


  —No tenía ni idea, nunca lo había pensado.


  —Pues sí. Misma cantidad de carne, mismo tiempo en la parrilla, mismo pan, misma forma de elaborarlo… una vez me leí un libro muy interesante: La Macdonalización de la sociedad.


  —¿Me toma el pelo?


  —En absoluto, Laura. Es un libro que a partir de la analogía del funcionamiento de esta cadena de comida rápida, critica muchos aspectos de nuestra sociedad. Claro que se ha quedado un poco anticuado, aunque en algunos aspectos es casi profético.


  La joven miró a su alrededor: parejas de jóvenes sin miedo al futuro —o con todo el miedo del mundo pero aparentando que les daba igual ocho que ochenta—, familias de clase media o baja, ruidosos y felices, con sus problemas guardados en la mochila, al menos mientras los hijos les miraran ignorando la verdad tras los ojos de sus padres, también había algunas personas solas, sin más compañía que el Mc NoSeCuántos y la salsa de kétchup.


  Había tanta tristeza en aquellas personas sonrientes que Laura sintió un hondo dolor empático. Desde que aquellos días extraños habían empezado en Roma, con la llamada del secretario del cardenal Murphy, no se había sentido tan perdida. Notó los ojos brillantes y un nudo en la garganta, no entendía por qué el horrible título de aquel libro que había leído el capitán le había afectado tanto.


  Miró a Dufort, que ajeno al impacto de sus palabras, miraba el menú de las pantallas decidiendo qué tomar. Laura sintió afecto hacia aquel buen hombre con la mirada cargada de experiencia, desabrido y malhumorado pero sensible.


  Laura se sintió cansada y de sobra sabía que el cansancio turbaba el entendimiento y llenaba de brumas y duda la propia alma. Necesitaba comer, necesitaba descansar pero, por encima de todo, necesitaba orar y hablar con Dios.


  Murmuró una silenciosa petición, sin dejar de observar al policía, que pidió para él y para Meyniel. —¿Qué quiere usted, hermana?


  Laura sonrió y eligió un menú sencillo con refresco y patatas fritas.


  «De perdidos al río» pensó, evitando evaluar la calidad de la comida rápida.


  Salieron a la calle y comprobaron que Meyniel se había acomodado en una mesa.


  —¿Ha hablado con Murphy? —Preguntó el policía.


  —Sí. En cuanto hable con el arzobispado de Oviedo o bien nos llama él, o alguien del propio arzobispado nos contactará.


  Repartieron hamburguesas, patatas y refrescos y se dispusieron a dar buena cuenta del festín.  A aquellas alturas de la película, con unos cuantos kilómetros a las espaldas y horas de sueño escasas y de peor calidad, la comida rápida se antojaba un auténtico manjar. Comieron en silencio, sin apenas mirarse, asimilando, cada uno a su manera, la información que les había suministrado Branco.


  Cuando ya estaban a punto de recoger las bandejas para depositarlas en las papeleras, sonó el teléfono de Meyniel.


  —Es el cardenal. —Anunció.


  Contestó e indicó por gestos a sus compañeros que se dirigieran al coche, aparcado a unos metros. Laura y Dufort recogieron los restos de la cena y siguieron al sacerdote con paso rápido. Se acomodaron los tres en el coche y Meyniel activó el manos libres.


  —Eminencia, ahora le escuchamos los tres. ¿Podría repetir lo que me ha dicho, por favor?


  —Buenas noches, capitán Dufort, hermana Laura. —Saludó el cardenal Murphy en francés.


  —Buenas noches, Eminencia. —Dijeron al unísono la monja y el policía.


  —Me temo que no tengo buenas noticias… Acabo de hablar con el arzobispo de Oviedo y me confirma que esta pasada madrugada ha sido robado el Santo Sudario de la catedral.


  —Mon Dieu! —Exclamó Dufort.


  La hermana Laura se tapó los ojos sin pronunciar palabra. Meyniel estaba impasible.


  —Vamos un paso por detrás de estos hijos de la gran puta. —Masculló Dufort.


  Ni Meyniel ni Laura le reprocharon el lenguaje y Murphy se mantuvo en silencio un par de segundos tras los que volvió a hablar. —Así es, capitán. Nos llevan ventaja. Es prioritario que anticipemos su próximo golpe. ¿Alguna idea Meyniel?


  —Está claro que los objetivos siempre son santas reliquias. En la lista estarán, sin duda, la sábana santa de Turín, el santo cáliz de Valencia, el Lignum Crucis de Santo Toribio de Liébana... pero la lista es enorme —Indicó el jesuita.


  —Liébana está en Cantabria, bastante cerca de Oviedo. —Apuntó Laura.


  —¿La policía ha tomado medidas para proteger esos posibles objetivos, Eminencia? —Preguntó Dufort.


  —El Lignum Crucis está justamente ahora en Santander, en una restauración. Nuestro servicio de seguridad está haciendo las llamadas pertinentes para alertar a las autoridades españolas, tanto en Cantabria como en Valencia. En cuanto termine con ustedes, llamaré a  la Arquidiócesis de Turín y a la policía para que refuercen la seguridad de la sábana santa. Me resulta poco creíble la posibilidad de un robo.


  —Recuerde el incendio de Notre Dame, Eminencia. A esta gente no le detiene nada.


  —Es cierto, padre. Tengo que dejarles —Murphy vaciló—. Si me permiten un consejo, elijan un objetivo y diríjanse allí, no tenemos otra oportunidad, rezaré para que Dios les guíe en su decisión.


  El cardenal cortó la comunicación.


  —¿Capitán, usted con su experiencia es capaz de aventurar un lugar donde estos ladrones vayan a actuar? —Preguntó Laura.


  —A pesar de que hace meses, sino años, que tienen pensados estos robos, todos se circunscriben temporalmente a esta semana santa. Las fechas deben ser importantes para ellos. Tenían una réplica de la corona de espinas y en lugar de aprovechar las múltiples ocasiones que a lo largo de todo el año tendrían para sustituirla, provocan un incendio que destruye Notre Dame un Lunes santo. Es como matar moscas a cañonazos. Demasiado ruido para robar una reliquia.


  —¿Insinúa que hay algo más, Dufort?


  —Sin duda, padre. El incendio llevaba un propósito más allá de conseguir la reliquia. Tal vez el objetivo era la propia destrucción de la catedral. Digamos que aprovecharon el río revuelto para pescar un pez más gordo. Si averiguáramos las intenciones reales, o al menos tuviéramos el móvil podríamos anticiparnos a su próximo paso.


  —¿Tal vez quieran notoriedad? —Preguntó Laura.


  —Sí, tal vez, pero tengan en cuenta que lo que se ha mostrado a todo el mundo ha sido el incendio, nadie conoce el robo de la corona de espinas. Es decir, el robo de las reliquias es lo que tratan de ocultar, o al menos, tratan de hacerlo de manera discreta. El incendio era algo diferente…


  —Pero entonces ¿por qué firmar la falsificación? ¿Por qué dejar una prueba tan evidente en una falsificación tan perfecta de la corona de espinas?


  —Para eso no tengo aún una respuesta.


  —¿Y el asesinato del guía de la catedral?


  —Perdone mi crudeza, padre, pero tengo la sensación de que era un cabo suelto. Tal vez perdieron la confianza en él. Está claro que en algún momento han confiado en Junker. Eso lo demuestra el que viniera con Van der Merwe a hablar con Branco. Como ya nos contó el bombero amigo de Junker, éste no parecía muy discreto. Incluso hablaba de manera explícita del robo, alardeando de una torpeza sublime, en mi opinión. Tal vez esta torpeza llegó a oídos de estos desalmados.


  —Una torpeza que le costó la vida —dijo, apesadumbrada, Laura.


  —Sí.


  —Entonces, Dufort, permítame hacer de detective —intervino Meyniel—. Resumo lo que tenemos. Un grupo de fanáticos religiosos, entre los que se encuentran un antiguo mercenario sudafricano y un delincuente gales, profanan varias iglesias en Francia, queman Notre Dame, sustituyen la corona de espinas por una réplica, roban el santo sudario de Oviedo, entre el Lunes y el Miércoles Santo. ¿Correcto?


  —Correcto.


  —¿Por qué no sustituyeron el sudario por una réplica al igual que hicieron con la corona de espinas? Hubiera resultado mucho más fácil de falsificar que la propia corona.


  —La navaja de Ockham. —Dijo Dufort.


  —¿La explicación más sencilla?


  —Eso es, padre. Veo que conoce el principio que acuñó Guillermo de Ockham allá por el 1300. La explicación más sencilla suele ser la más probable. ¿Y si es algo tan simple como que no tuvieron tiempo para falsificar el sudario? ¿Y si el contexto temporal es primordial para ellos y se vieron forzados a precipitar ciertos acontecimientos?


  —Es decir, que por fuerza todos estos hechos debían de suceder esta Semana Santa sí o sí.


  —Eso es lo que creo. Lo que está claro es que cuentan con bastantes recursos, los suficientes como para viajar a París, Oviedo y Madrid en pocas horas, y sobre todo, como para elaborar una réplica exacta de la corona de espinas, lo cual debió costar muchísimo dinero y tiempo.


  —Sin duda. Precisamente por eso sigo sin comprender por qué no fabricaron una réplica del sudario. Si han tenido tiempo para falsificar la corona, que es un objeto mucho más complejo que el sudario, también podrían haber hecho una copia de la reliquia de Oviedo.


  —Algo se nos escapa, padre. Grandes recursos. Planificación. Nada les detiene. Y sin embargo en Oviedo no se molestan en ocultar la evidencia del robo. Tiene que haber algo más.


  —La pregunta clave es ¿Todo este puzle nos puede hacer intuir dónde van a atacar la próxima vez?


  Dufort calló sin contestar, pensativo.


  La hermana Laura, que llevaba un rato en silencio, habló en voz baja. —En Valencia el Santo Cáliz sale de su capilla dos veces al año, para ser trasladado procesionalmente al altar mayor de la catedral. Una de esas veces es el último jueves del mes de octubre para la celebración de la misa de la Fiesta Anual del Santo Cáliz.


  —¿Y la otra? —Preguntó Dufort.


  —El Jueves Santo. —Contestó  la monja.


  —Mañana es Jueves Santo. —Dijo Meyniel.


  —Ya sabemos dónde tenemos que ir. Padre Meyniel, vuelva a llamar al cardenal Murphy. —Dijo Dufort.


  18 DE ABRIL DE 2019. JUEVES SANTO


  VALENCIA. ESPAÑA. 10:01 HORAS


  Meyniel conducía el coche de alquiler que se habían agenciado en el aeropuerto de Manises —donde habían aterrizado hacía 30 minutos en el avión privado del Vaticano— en dirección a Valencia capital. El tráfico era denso y la lluvia no ayudaba, pero el coche avanzaba a una velocidad aceptable. En unos minutos estarían en la ciudad del Turia, de momento sin un destino claro. Meyniel había llamado a Murphy, pero el cardenal no estaba disponible por lo que el jesuita llamó al padre Ferrara, el secretario del cardenal, al que había dejado el mensaje, por lo que aún no tenían instrucciones.


  —¿Qué posibilidades hay de que este cáliz de Valencia sea el auténtico cáliz de la última cena de Jesús? —Preguntó Dufort, que estaba sentado en el asiento de atrás.


  —Realmente da igual que sea o no el auténtico, mientras estos locos lo crean así. —Respondió Meyniel.


  —Ciertamente, André, pero ¿qué grado de autenticidad tiene esta reliquia? Ya es por pura curiosidad.


  —A finales de febrero —intervino Laura— una doctora en Historia del Arte por la Universidad de Valencia presentó las conclusiones del primer estudio en el mundo de la historia previa del Santo Cáliz, respaldadas con pruebas documentales y científicas. Según concluye la doctora, el cáliz es una verdadera copa hebrea y nunca se había catalogado como tal. Analizaron el material pétreo de la copa y descubrieron que está hecha sobre piedra catalogada en la antigüedad como sardius, representativa de la tribu de Judá, a la que perteneció Jesús de Nazaret. También han interpretado la inscripción del pie del cáliz de Valencia. Supuestamente, han conseguido descifrar un mensaje encriptado en el que se alude a Jesús por su nombre hebreo. Según esta investigadora el Cáliz de Valencia cumple el 99,9% las cuestiones técnicas que debería de cumplir el auténtico Santo Grial, en base a los preceptos judíos del siglo I. Además, concluye que es la única copa de ese siglo que se conserva entera en todo el mundo. Es una copa hebrea, coetánea a la época de Herodes, y la datación en su primitivo entorno la sitúa en el periodo del segundo templo de Jerusalén.


  —Fascinante —dijo Dufort—. ¿Cómo sabe todo esto?


  La hermana imitó el gesto que Meyniel había hecho hacía tiempo, alzó el smartphone que le había entregado Ferrara en Roma hacía unos días y sonrió —Internet.


  El capitán de policía rio de buena gana, casi hasta las lágrimas, y contagió la risa a la monja y al sacerdote, que se unieron a Dufort en un coro de carcajadas sin control. Tal vez eran los nervios, la tensión de la investigación, el miedo a lo desconocido o la responsabilidad, pero aquella risa resultó extraña y liberadora. Aunque no los capacitaba para luchar contra un grupo armado, peligroso y fanático, al menos los descargaba —durante los dos minutos en los que no pudieron parar de reír— de la insoportable tensión.


  —Por Dios, hermana, me va usted a matar de risa —dijo Dufort secándose las lágrimas.


  Laura sonrió y miró a Meyniel, que conducía con una sonrisa pintada en la cara.


  —Esta es tu tierra, ¿no, hermana?


  Laura no contestó y miró el paisaje urbano a través del parabrisas. La tercera ciudad de España se adivinaba en la distancia. Ella había crecido y vivido allí hasta que decidió hacerse monja con veinticinco años. La ciudad no era especialmente hermosa, pero los recuerdos de la monja eran buenos, llenos de alegría y felicidad. Los naranjos, las fallas, el calor de las cremàs, el olor a pólvora, el ruido atronador de las mascletás y las fotos muerta de risa con las manos en los oídos y la boca abierta junto a su padre, cerca del ayuntamiento, el día de San José. Su vida en Valencia había sido una vida feliz llena de amor y tal vez por eso el Señor la había elegido. Laura no se había arrepentido ni un solo segundo de su decisión de casarse con Dios, ni siquiera se culpaba por haber destrozado el corazón de Julen, por aquel entonces su novio de toda la vida, pero sentía cierta nostalgia que crecía en su pecho a medida que las familiares formas de los edificios se acercaban.


  —Sí. Es mi tierra. —Contestó al fin, con los ojos brillantes llenos de recuerdos.


  En ese momento sonó el móvil de Meyniel.


  —Es el cardenal Murphy. Conectaré el manos libres.


  —Buenos días padre Meyniel, acabo de oír su mensaje ¿dónde están?


  —Camino de Valencia. Ya en tierra.


  —Perfecto. He hablado hace una hora con el Ministerio del Interior francés, y me confirman que se han puesto en contacto con el Ministerio del Interior de España, al más alto nivel. Les estarán esperando en la Jefatura Superior de Policía Nacional de la Comunidad Valenciana.


  —¿Cómo ha sentado aquí en Valencia la llamada? —Preguntó Dufort.


  —No tengo ni idea capitán, pero me imagino que no muy bien. Hoy es festivo en España, Jueves Santo, son días complicados en cuanto a operativos de seguridad y es más que probable que no haya hecho mucha gracia convocar a una reunión a los altos mandos de la policía.


  —¿Con quién tendremos que reunirnos?


  —Desconozco la estructura organizativa de la policía española, el ministerio español se ha encargado de los detalles.


  —En resumen: vamos a tocarles los cojones a los policías en España para intentar montar un operativo de seguridad ante una amenaza posible pero no concreta y sin ningún tipo de detalles, en mitad de sus celebraciones con sus propios operativos de seguridad en marcha.


  —Más o menos, sí. —Confirmó Murphy.


  —…


  —¿Cómo dice capitán?


  —Nada que añadir, Eminencia.


  —¿Y el arzobispado? ¿Están al tanto de lo que podría suceder hoy? —Preguntó Laura.


  —Sí. He hablado personalmente con el arzobispo. También espera su visita. Dejo en sus manos lo que consideren solicitar de su parte. Desde el Arzobispado se muestran totalmente colaborativos, a priori.


  «Ese a priori es una puta mala noticia» pensó Dufort, pero se guardó el pensamiento para sí mismo.


  —¿Algo más, Eminencia? —Preguntó Meyniel.


  —Nada, más. Que Dios les guíe.


  —Le mantendremos informado. —El jesuita cortó la comunicación y pidió a Laura que introdujera en el navegador su destino.


  —Más nos vale que Dios nos ayude. —Dufort habló sin ningún rastro de ironía.


  —Lo hará, capitán, esté usted seguro. —Laura se giró y lo miró con una sonrisa cansada.


  VALENCIA. ESPAÑA. 11:37 HORAS


  Las dependencias de la Jefatura Superior de Policía Nacional estaban ubicadas en un edificio de seis plantas, feo y gris, en la confluencia de la Gran Vía de Ramón y Cajal y la calle de Cuenca a 15 minutos andando de la catedral.


  Meyniel estacionó a un par de manzanas de la jefatura.


  Caminaron con prisas, sin hablar, dirigiéndose a la entrada principal del edificio que ya habían visto hacía un momento. Subieron una pequeña escalinata y cruzaron las puertas de cristal, tras las que se encontraba una recepción acristalada, un arco detector de metales y dos policías uniformados: una mujer joven, en el interior de la recepción y un hombre, algo mayor que el sacerdote, en pie, junto a la entrada.


  Meyniel se adelantó a Dufort y se dirigió a la joven policía en castellano.


  —Buenos días. Somos el capitán Dufort de la Interpol, la hermana Laura y el padre Meyniel. Nos esperan.


  La policía alzó levemente las cejas, con gesto de sorpresa —¿Con quién tienen la cita?


  —Pues, si le soy sincero, no tengo ni idea… solamente sé que nos esperan.


  —Si no concreta, me va a ser imposible confirmar su cita, señor.


  —Lo comprendo, agente —Meyniel sonreía con calidez mostrando su dentadura perfecta—, pero es que no nos han explicitado quién es nuestro anfitrión…


  —Fernando Zabala. —Intervino la hermana Laura, que había consultado algo en su teléfono.


  —¿El jefe superior de la policía? —Preguntó la chica incrédula, mirando de reojo a su compañero, que empezaba a caminar con curiosidad hacia el grupo.


  —El mismo —respondió Laura.


  Los ojos de la joven miraron a la monja valorativamente. Aquello era extraño y surrealista.


  —¿Podría comprobarlo? Por favor —insistió la monja.


  —¿Quiere que llame al despacho del jefe? Bueno, realmente quiere que llame al despacho del jefe, del jefe, del jefe de mi jefe, ¿es eso?


  —Sí.


  —Podrían dejarme sus documentos de identidad, ¿por favor? —El policía había terminado por acercarse a los tres recién llegados.


  Con un suspiro de fastidio, Meyniel sacó su cartera y entregó el pasaporte al policía, Laura le dio el DNI y Dufort le enseñó las credenciales  de la Interpol.


  El policía nacional permanecía tranquilo, miraba de manera pausada y sin ningún atisbo de preocupación los documentos y los fue devolviendo uno a uno a sus dueños.


  —¿Compañero? —Preguntó, dirigiéndose a Dufort.


  —Oui.


  —El capitán Dufort no habla español —aclaró Laura.


  El policía mantuvo un par de segundos la mirada de Dufort. Parecía un hombre con experiencia, más cerca de la jubilación que de la academia de Ávila, con un rostro ancho, entrado en carnes. Ojos grandes, marrones, y pelo canoso muy corto.


  «Un tipo bregado al que le ha tocado hacer guardia en festivo», pensó Dufort.


  —Llama al jefe. —Dijo el policía español.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  La policía descolgó el teléfono y marcó. —Hola, soy Márquez, de la entrada. ¿Sabes si el jefe espera visita? Sí, un sacerdote, una monja y un policía francés de la Interpol. Ajá. Ok.


  La joven colgó el teléfono —Efectivamente. Les esperan.


  —Gracias —Dufort lo pronunció «gggggggasiass» y Laura sonrió recordando al inspector Clouseau de los dibujos de la Pantera Rosa.


  —¿Va armado? —Preguntó el policía español al francés.


  Dufort le miró sin comprender.


  —Si lleva pistola, déjela aquí, se la devolveré cuando salga.


  Laura tradujo para el capitán y éste asintió entregando su arma —una Sig Sauer SP2022— al policía. Dufort firmó un recibo y el policía guardó la pistola en una taquilla que había en el interior de la recepción blindada.


  Los tres pasaron por el arco detector sin activar la alarma. Se dirigieron hacia los ascensores. Los policías de recepción les habían indicado que el jefe les esperaba en la sala de reuniones de la tercera planta.


  —Bueno, no ha sido tan difícil—dijo Meyniel, una vez se cerró el ascensor—. ¿Hermana cómo sabías el nombre del jefe con el que nos reuniríamos?


  —Estoy aprendiendo a utilizar internet, padre, por lo que nos ha dicho su Eminencia he supuesto que sería el cargo más alto de la policía valenciana y el resto ha sido la Wikipedia.


  Meyniel sonrió y miró a Dufort. —A ver a qué nos enfrentamos ahora. ¿Alguna idea, capitán?


  —Si se refiere a si tengo idea de la actitud de la Policía. Pues si me pongo en su pellejo, estarán cabreados y escépticos. Es fundamental explicarles los hechos con claridad. Sin ocultar casi nada. Este caso es complejo y si este grupo de locos es capaz de incendiar una catedral, cualquier cosa puede pasar en Valencia… —Dufort dejó flotando en el aire su insinuación.


  Laura sintió miedo, no a su propio sufrimiento ni a la incertidumbre de a lo que se enfrentaban, si no a la enorme maldad que destilaban aquellos oscuros personajes que había detrás de los robos y del incendio de la catedral de Notre Dame. La probable derrota significaría tal vez el avance de algo oscuro, algo  totalmente anti cristiano, casi anti humano. No tenía ninguna duda de que los planes de los asesinos tenían un propósito global que la aterrorizaba. Tenía la intuición de que aquella batalla entre ellos tres —el sensible pero cascarrabias policía, el indómito jesuita y ella misma— y los enemigos sin rostro eran una suerte de lucha a pequeña escala entre el Bien y el Mal. Lo que más la apesadumbraba era la posibilidad de que parte del futuro de la humanidad estuviese en juego. Parecía una idea paranoica, absurda y digna de una mente calenturienta, lo cual no era su caso. Necesitaba imperiosamente sentarse a solas con Dios y orar. Recibir respuestas a la multitud de preguntas que bullían en su mente.


  El ascensor se detuvo y salieron a un amplio distribuidor en el que confluían cuatro puertas que permanecían cerradas. Meyniel llamó con los nudillos a la que tenía un cartel que rezaba Dirección General.


  Abrió la puerta un policía nacional uniformado.


  —Buenos días, señores y señora. El jefe Zabala les está esperando.


  —Buenos días. —Respondieron al unísono.


  Siguieron al policía por un largo pasillo con varias puertas cerradas, sin identificar, pasaron junto a un pequeño office y desembocaron en una sala de juntas con varias ventanas que daban a la calle. Allí, junto a las banderas de España, Valencia y Europa se encontraban de pie cuatro policías más, también de uniforme, y un sacerdote con traje negro y alzacuellos. El policía de mayor edad, casi calvo, con el pelo blanco, barba corta bien arreglada y ojos de mirada simpática se acercó hacia ellos.


  —Buenos días, soy el jefe superior de la policía nacional, Fernando Zabala.


  El jefe alargó la mano hacia la hermana Laura, que le sonrió, y le dio un apretón firme y casi marcial. El policía hizo lo propio con Meyniel y con Dufort, en el que detuvo su mirada. —Supongo que es usted el capitán Dufort de la Interpol —Acto seguido, el jefe de policía miró a Laura y a Meyniel y sonrió—. Sí, definitivamente es usted, es el único que no lleva hábito ni clériman.


  Dufort sonrió a su vez y dijo en un español lamentable —Siento mucho no hablar bien español.


  —No esperábamos reunirnos aquí con alguien del arzobispado, ¿hay algún problema? —preguntó Meyniel, sin preámbulos, con tono suspicaz—. La hermana Laura y yo teníamos entendido que iríamos a reunirnos con el arzobispo.


  —Les presento al padre Jose Andrés Simón, secretario del arzobispado, a Luis Poveda, jefe de la Policía Local de Valencia, a Francisco Hermoso, subdirector de la Policía Nacional y al inspector jefe Juan José Écija que está al frente del operativo—dijo, a modo de respuesta el jefe Zabala.


  Todos se estrecharon las manos de manera educada pero tensa.


  —Entiendo que finalmente la reunión con el Arzobispo no será en el arzobispado, sino aquí, conjuntamente con la policía. —Apuntó Laura mirando especialmente al padre Simón.


  —Así es, hermana Benavent —confirmó el secretario del arzobispo—. Su eminencia, el cardenal Murphy nos ha puesto al tanto del estado de las cosas y hemos considerado más práctico establecer un punto de acción común en una única reunión, para evitar malentendidos y suspicacias. Yo seré el enlace con el señor Arzobispo.


  —No creo que haya ni malentendidos ni suspicacias, la hermana Laura traducirá al capitán Dufort, que es el único que no habla español con fluidez, el resto nos vamos a entender perfectamente —Meyniel hablaba con tono seco evidenciando enfado.


  —Esta mañana he recibido la llamada del delegado del Gobierno, al que a su vez había llamado el ministro del interior —el jefe superior de la policía habló con calma y sin manifestar ningún atisbo de tensión—. Nos ha contado una historia extraña que aún me cuesta poner en pie, por lo que, padre, hermana, capitán, les ruego nos la resuman de la manera más clara posible.


  Laura miró a Meyniel y éste asintió. Dufort se mantenía en un discreto segundo plano, un paso por detrás de sus compañeros.


  —Es complicado —empezó Laura—… pero intentaré ser breve y concisa. Tenemos fundadas sospechas para creer que el incendio de la catedral de Notre Dame del lunes ha sido provocado.


  Habían pasado unos pocos días pero Laura tuvo la sensación de estar hablando de un pasado remoto. La monja continuó con voz cansada.


  —Los responsables del incendio tienen la intención de robar el Santo Cáliz de la catedral de Valencia. Posiblemente hoy mismo.


  Todo el mundo permaneció en silencio y la hermana cedió la palabra con un gesto a Dufort. El policía empezó a hablar despacio, en francés, con una calma que a Laura se le antojó idéntica a la del jefe Zabala. La monja comenzó a traducir simultáneamente.


  —Como ha dicho la hermana, tenemos poderosas razones para creer que hay un grupo organizado que pretende robar el cáliz de Valencia. Tenemos identificados a dos individuos, aunque no tenemos la certeza de que formen parte de los presuntos asaltantes.


  —Pero… pero hoy es la procesión de Jueves Santo, el Cáliz será sacado de la vitrina donde se custodia y se trasladará al Altar Mayor… —repuso, espantado, el padre Simón.


  —No sabemos cómo lo harán, ni cuando, pero creemos que será hoy. —Apuntó Meyniel.


  Dufort sacó del bolsillo de su chaqueta las fotografías arrugadas de Wilson y Van der Merwe y las extendió sobre la mesa cercana, alrededor de la cual todos permanecían de pie.


  —¿Estos son los individuos identificados? —Quiso saber el jefe de la policía local.


  —Así es.


  —¿Tienen un archivo electrónico para imprimirlas y repartirlas entre nuestros hombres? —Preguntó el inspector jefe Écija en un francés más que aceptable.


  —Sí. Puedo enviárselas inmediatamente —contestó Dufort.


  —Señores, volvamos al español, por favor… no entiendo ni jota. Veo del todo punto imposible organizar un operativo decente con tan pocos datos y tan poco tiempo —protestó el subdirector Hermoso.


  —¿Cuán fiable es su certeza de que va a suceder lo que creen que va a suceder esta tarde? —Preguntó Zabala, adelantándose al inspector jefe Écija que iba a decir algo.


  —Con lo que sabemos, mi olfato me dice que es altamente probable. —Contestó Dufort. La hermana Laura tradujo sus palabras.


  El jefe lo miró valorando la expresión y la actitud del francés. Probablemente lo que concluyó en su breve análisis acabó por convencerle. —Padre Simón ¿hay alguna posibilidad de suspender la procesión del Santo Cáliz?


  —Eso es inadmisible —respondió el sacerdote con frialdad, casi con menosprecio—, estamos en Semana Santa, los fieles esperan esta celebración con fervor durante meses. Ansían venerar la copa en la que Jesús celebró la primera eucaristía…


  —Poveda, ¿de cuántos de sus hombres podríamos disponer para reforzar la vigilancia en la catedral? —el jefe de la policía nacional cortó bruscamente la perorata del sacerdote, estaba claro que por el lado del arzobispado no iba a obtener colaboración.


  El aludido, jefe de la policía local, juntó las palmas de sus manos como si se dispusiera a rezar y  acercó las puntas de los dedos a la nariz. Suspiró. —Una decena. Es un día complicado. Tenemos turnos dobles y patrullamos toda la ciudad.


  —¿Y nosotros, Hermoso?


  —Otros tantos.


  —Si le parece bien, inspector Écija, al fin y al cabo usted es quien manda el operativo, enviaremos veinte hombres a la catedral, dispondremos vigilancia en todas las salidas, clausuraremos la puerta del Palau y la Puerta de los Apóstoles, nadie entrará ni saldrá por ellas. Todo el mundo pasará por la entrada principal, la Puerta de los Hierros. Pónganse de acuerdo y coordínense los dos, por favor, escuchen a Écija y no nos toquemos mutuamente los cojones —el jefe miraba a su subalterno y al jefe de la policía local—. Demos ejemplo a nuestro invitado francés, con una colaboración modélica —añadió, sonriendo.


  Dufort devolvió la sonrisa al español.


  —¿Algo que quiera aconsejarnos o añadir, capitán? —Le preguntó Zabala cortésmente.


  —Nada, jefe, solamente decirles que por favor, hay que extremar las precauciones y tener mucho cuidado, esta gente es muy peligrosa. ¿Puedo participar activamente en la operación?


  —Tiene credenciales de la Interpol y viene avalado por nuestro ministerio del interior, no veo por qué no.


  —Merci beaucoup.


  —De nada, capitán. Estamos aquí para trabajar, no para pisarnos unos a otros los egos. Señores. Tenemos mucho que hacer y no sabemos de cuánto tiempo disponemos, de manera que al lío. Hermana, acompañe al capitán Dufort en todo momento mientras se organiza el operativo para que pueda traducir lo que se diga y no pierda detalle.


  —Gracias, jefe.


  —Padre Simón, ya puede decirle a su jefe que tendrá su procesión y que los fieles verán recompensado su fervor. Gracias por su visita.


  El secretario del arzobispo, asintió, apretó los labios y se marchó sin decir esta boca es mía, ante la mirada divertida de Meyniel que pensó que se alegraba de estar en el mismo bando que el jefe Zabala. Un tipo duro, claro, directo al que no se le caían los anillos por dar su brazo a torcer, ni tenía pelos en la lengua. «Sería un fantástico jesuita», se dijo.


  VALENCIA. ESPAÑA. 12:10 HORAS


  La horchatería estaba llena hasta la bandera y el ruido de los clientes, riendo y gritando, era ensordecedor. Van der Merwe fantaseó con la idea de levantarse y al más puro estilo Pulp Fiction subirse encima de una mesa, disparar varios tiros al aire y desalojar el local. Palpó el bulto que tenía bajo la cazadora y sonrió mirando a la mesa contigua: una pareja de ancianos luchaban a brazo partido para contener la energía de una par de críos, a todas luces sus nietos, que peleaban por un fartón, el dulce típico de Alboraya, el pueblo cerca de Valencia en el que estaba la horchatería.


  Al sudafricano no le gustaban los fartons, ni la horchata —demasiado dulce—, ni los ruidosos españoles, ni la gente en general, ni los sitios bulliciosos como aquel.


  —Entonces, ¿todo van según lo previsto? —Preguntó en un inglés bastante aceptable Gregorio Asenjo mirando a Van der Merwe. Éste devolvió la mirada con deliberada lentitud, sin contestar, tratando de apartar de su mente los gritos y la algarabía.


  —Sí. —Dijo, sin entrar en detalle.


  Los cuatro hombres sentados a la mesa se rozaban los hombros y las piernas de manera incómoda. Eran el español Asenjo, el galés Wilson, el serbobosnio Bogdan Nikolić y el propio Van der Merwe.


  El sudafricano se preguntaba cómo cojones había podido pensar Asenjo, que los había citado allí, que ese era un buen lugar para hablar.


  —Vámonos de aquí —ordenó—. Necesito silencio.


  Obedientes, Wilson y Nikolić se levantaron. Asenjo permaneció un segundo más sentado, hasta que contempló de nuevo la mirada del sudafricano. Salieron, dejando casi intactas las horchatas que les había pedido el español sin consultarles. Era un tipo duro, Asenjo, colaborador habitual de la mafia rusa, con varias condenas a las espaldas, pero no era de la cuerda del sudafricano, ni demasiado inteligente, como estaba comprobando. No era discreto, ni siquiera pertenecía a la Orden, era un mal necesario, como los efectos secundarios de los medicamentos, pero no por ello Van der Merwe estaba obligado a tratar asuntos tan delicados en mitad de aquel ruidoso circo.


  El aire fresco los recibió a la salida, el cielo encapotado amenazaba lluvia —tal vez lo único bueno de aquella ciudad de mierda, reflexionó Van der Merwe, con ánimo destemplado— y la temperatura era inusualmente baja para un mes de abril en Valencia.


  Descendieron silenciosos por la rampa de entrada al local, y cruzaron la calle hasta las escalinatas que desembocaban en la boca de metro que les llevaría de regreso a Valencia —Van der Merwe había preferido dejar los coches en la ciudad, aparcados junto a una gasolinera, dispuestos para la huida si fuera necesario—.


  Se sentaron en unos bancos de piedra cercanos —todos, salvo el sudafricano, que permaneció de pie, frente a ellos, como si se dispusiera a darles una arenga—.


  —¿Tienes el material? —Preguntó Van der Merwe, dirigiéndose a Asenjo. Mientras hablaba, pensó que aquel tipo con cara de chulo y mirada desafiante podía darle algún quebradero de cabeza, a pesar de que el peso de los detalles auxiliares y el trabajo de campo previo de la operación era responsabilidad de Asenjo —por orden directa de Hut—, especialmente la estrategia de campo. Al fin y al cabo aquel hombre vivía y trabajaba en Valencia, por lo que conocía la ciudad, además de tener un contacto valiosísimo en la policía. «Por eso no te he pegado un tiro todavía, bastardo», pensó Van der Merwe.


  —Sí, he conseguido la masa, los cables y el resto. Lo tengo montado y a punto.


  —Bien hecho —Aprobó Van der Merwe, utilizando la técnica del palo y la zanahoria. No todo iba a ser un reproche.


  El español sonrió en silencio. —También tengo las armas.


  El sudafricano miró a Nikolić interrogativamente. —Yo tengo la mía —Dijo, escueto, en inglés, sin ningún acento. Bogdan Nikolić era un veterano de la guerra de Bosnia de los años noventa, miembro de la Orden desde hacía no mucho, y había participado activamente en la masacre de Srebrenica donde más de 8.000 musulmanes, incluidos niños, fueron asesinados bajo las órdenes del general Ratko Mladic. Tenía una mirada serena de ojos verdes y un rostro bien parecido marcado por una cicatriz que bajaba desde la oreja derecha hasta la barbilla, oculta en parte por una barba corta bien cuidada. Van der Merwe lo había visto degollar sin emitir ni un solo ruido a un tipo negro como el carbón y más grande que una mula, casi sin despeinarse y sin una sola mancha de sangre. Lo consideraba un soldado firme y leal, más frío que un trozo de hielo en las pelotas y con menos escrúpulos incluso que el propio Van der Merwe. «Todo para ser las herramientas perfectas de Dios», se dijo.


  —¿Y tú? —Preguntó a Wilson, el galés con cara de boxeador sonado.


  —Me vendrá bien la pipa.


  Asenjo hizo ademán de sacar algo de la bolsa de papel que tenía en su mano izquierda.


  —Por favor —dijo educadamente Van der Merwe—. Aquí no. Ya sé que estás acostumbrado a actuar impunemente en esta ciudad con tus amigos rusos. Pero no podemos permitirnos llamar la atención.


  —¿Cuál es el plan? —Preguntó Wilson tras un minuto de incómodo silencio.


  —Creo que antes Asenjo tiene algo que contarnos ¿no? —La sonrisa de Van der Merwe era la de un depredador peligroso.


  El español parpadeó varias veces, con cierta sorpresa, pero se repuso en seguida —Justo antes de que llegarais he recibido una inquietante llamada de mi contacto en la policía. Pero veo que ya estás al tanto.


  —Ilústranos, en cualquier caso, amigo. —La última palabra la había pronunciado Van der Merwe en español.


  Asenjo, sintió un escalofrío que trató de disimular. Estaba hecho a tipos duros, asesinos y mafiosos, proxenetas o capos de la droga de Europa del Este, pero la sonrisa de aquel fanático sudafricano le ponía de los nervios y conseguía turbarle como nunca nadie había hecho jamás.


  —Mi contacto me ha contado que al aparecer el jefe superior de la policía nacional aquí en Valencia, ha recibido hoy una llamada del más alto nivel anticipándole la llegada de un grupo de investigadores del Vaticano.


  Van der Merwe asintió. Todo esto ya lo sabía por una llamada de Hut por la mañana, pero lo que dijo Asenjo confirmaba sus peores sospechas: alguien les seguía los pasos muy de cerca. Aquella molestia alteraba un poco sus planes, pero en absoluto alteraba su ánimo, aunque convenía estar prevenidos. La diferencia entre seguir vivo o amanecer con una bala en la cabeza en un callejón eran detalles como aquel. Animó con un gesto a Asenjo para que continuara.


  —Mi contacto no sabía mucho más, intentará tener acceso a más información y facilitármela inmediatamente.


  El sudafricano sonrió cruelmente. —Por lo pronto pensemos que vamos a encontrar más resistencia de la esperada en la catedral, tampoco nos iban a poner una alfombra roja para que llegáramos hasta el cáliz.


  Van der Merwe no estaba dispuesto a compartir con sus hombres el cambio de planes que aquella información había provocado. Aún no. Hizo una pausa, ensanchó la sonrisa y comenzó a desgranar los detalles del robo. Era un plan sencillo y sin grandes complicaciones. No debería haber ningún contratiempo, al fin y al cabo no iban a asaltar la Reserva Federal de Estados Unidos. Una puta iglesia, nada más.


  —¿Dónde tienes la bomba? —Preguntó, cuando terminó, a Asenjo.


  —En un almacén del centro. Cerca de la catedral.


  —Perfecto. ¿En qué dirección?


  Asenjo se lo dijo.


  —Esto es lo que haremos. Ahora, como buenos chicos, cogeremos el metro por separado y nos reuniremos dentro de tres horas en el almacén. Nada de líos, ni altercados, ni mierdas. Os quiero limpios, sobrios y preparados. ¿Está claro?


  Los tres hombres asintieron respetuosos.


  —En marcha, entonces. —Ordenó mientras pensaba en la chica con la que tenía que encontrarse en diez minutos.


  VALENCIA. ESPAÑA. 14:43 HORAS


  La lluvia caía sobre el parabrisas sin violencia pero con insistencia pertinaz. Los ojos de Laura seguían el recorrido de las gotas que segundos después eran barridas por el ir y venir de los limpia parabrisas con rítmico roce. El coche avanzaba despacio, apenas había tráfico, era la hora de comer y el tiempo desapacible no acompañaba, por lo que casi nadie se aventuraba a caminar o conducir por las amplias avenidas de Valencia.


  Laura había ofrecido la posibilidad de alojarse en casa de sus padres, que tenían sitio de sobra para los tres, y Meyniel y Dufort habían aceptado tras la insistencia de la hermana.


  Tras la maratoniana reunión con los mandos de la policía y los agentes —locales y nacionales— que participarían en el operativo, habían hecho una pausa de un par de horas para comer y descansar. De manera que, declinando la invitación del jefe de policía para almorzar juntos, Laura, Meyniel y Dufort se dirigieron a casa de los padres de la monja.


  —Más que comer algo, lo que necesito es una ducha, hermana —dijo Meyniel, pasándose la mano por el pelo. El jesuita tenía la mirada cargada de cansancio y oscuras bolsas se formaban bajo los ojos denotando la falta de sueño.


  —Tranquilo padre, en casa de mis padres podrás ducharte tranquilamente.


  —Relativamente tranquilo —apuntó Dufort, con tono casi melancólico—, tenemos prisa.


  —Parece usted la alegría de la huerta, capitán —le reprochó Meyniel con una sonrisa triste.


  —No sé si entiendo esa expresión, no la había oído nunca en mi idioma.


  —Significa que tiene usted tanta alegría como este tiempo lluvioso y gris.


  —Ya veo.


  —Tuerce aquí a la derecha, padre. Ya puedes buscar aparcamiento, mis padres viven ahí mismo —la monja señaló unos edificios de ladrillo naranja, que formaban varias urbanizaciones.


  Dejaron el coche en una calle poco transitada situada a la espalda de los edificios. La zona se caracterizaba por anchas aceras, salpicadas de pequeños árboles, cuyas copas se movían rítmicamente azotadas por el viento, arbustos y setos bien cuidados, cuyo conjunto configuraba un espacio agradable para el paseo. La entrada principal del edificio daba a una avenida amplia con cuatro carriles por sentido, con oficinas bancarias, restaurantes y concesionarios de coches caros y exclusivos.


  «Una zona de alto poder adquisitivo», pensó Dufort, mirando los escaparates donde los Ferrari y los Maserati esperaban relucientes a sus compradores adinerados.


  Aunque Laura tenía su propia llave, llamó tecleando los números que correspondían al apartamento de sus padres, a los que había avisado de su llegada en una conversación telefónica breve.


  La pequeña cámara se iluminó.


  —¡Ay, chiqueta, que alegría!


  La puerta se abrió con un zumbido.


  Accedieron a la urbanización, que no era excesivamente lujosa: una piscina de tamaño razonable, donde las gotas de lluvia parecían pequeños proyectiles que provocaban una infinidad de charquitos —PLOC, PLOC, PLOC—.


  Palmeras enanas, césped bien cuidado, un conserje atento, suelo adoquinado y limpio, soportales diáfanos y varios portales. La típica urbanización tranquila y familiar de clase media alta de una ciudad próspera como Valencia.


  Entraron en un portal donde, ahora sí, Laura utilizó su llave y montaron en el ascensor.


  Meyniel observó a Laura que parecía nerviosa —¿Cuánto tiempo hace que no ves a tus padres, Laura?


  —Más del que quisiera —contestó evasiva.


  Dufort permanecía mudo, pensando en que preferiría haberse quedado junto a sus compañeros policías, ultimando los detalles de la operación de vigilancia de la catedral. Él era un policía, no había venido a confraternizar con nadie. Se reprochó su actitud malhumorada y repentinamente recordó a su esposa Brigitte y a su hija Annette y sintió un nudo en la garganta. El peso de la nostalgia amenazaba con noquearle por lo que apartó cualquier evocación familiar de su mente. No era ni el lugar ni el momento para las gilipolleces. Tenía que permanecer sereno y alerta, sin embargo había una llamada de teléfono ineludible que llevaba aplazando varios días.


  Al salir del ascensor el policía se rezagó. —Tengo que llamar, ¿serían tan amables de adelantarse?


  —Es la puerta número 26, capitán.


  —Ahora voy.


  Dufort vio cómo el sacerdote y la monja tocaban en el timbre y entraban en un apartamento. Sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de su casa. «Esta llamada me va a costar un ojo de la cara», pensó huraño. El gallo es gallo hasta el final. Se encogió de hombros escuchando el tono de llamada.


  —¿Sí?


  —Hola Brigitte, soy Lucien.


  —Ya lo sé, tontorrón, me aparece el nombre en la pantalla.


  Dufort suspiró sin decir nada.


  —¿Dónde estás?


  —En España.


  Silencio.


  —¿Estás ahí, Brigitte?


  —Lucien, me dijiste que te ibas de viaje, pero no has vuelto a llamar, ¿te parece normal?


  En una décima de segundo el capitán pensó en Junker con la cabeza abierta y los sesos esparcidos por la pared del salón, en los interminables viajes en avión, en el ladrón portugués que había rehecho su vida, en la reunión en la jefatura de policía, en la sonrisa beatífica de la hermana Laura, en la mirada de ironía perenne del padre Meyniel, en el devastador incendio de Notre Dame. Pensó en la futilidad de la vida humana, en lo efímero, en lo fácil que era dejarse la piel tirada en el asfalto duro y frío. En lo sencillo que era apretar el gatillo y aniquilar a un ser humano de un tiro en la cabeza.


  —No, no es normal, cariño. Lo siento.


  —¿Te estás disculpando? —Preguntó Brigitte sorprendida.


  —Sí.


  —Vaya… no sé si será el clima de España o qué, pero me gusta el cambio.


  —Hace un tiempo de mierda.


  —Entonces no echarás de menos París —Brigitte soltó una risita encantadora.


  —¿Cómo están Annete y los chicos?


  —Pues aunque pueda resultarte increíble los niños te echan de menos. No paran de preguntarme por ti.


  —Eso sí que es una novedad, si luego no hablan conmigo…


  —Te admiran Lucien, deberías tratar de acercarte a ellos.


  —¿Y mi princesita? ¿Cómo está? —Preguntó Dufort cambiando de tema. Había cosas que era preferible aplazar siempre.


  —También pregunta por ti, pero está bien. Entretenida haciendo rabiar a Fabien, ya sabes que suele aliarse con Lucien.


  —¿Vais a ir hoy a misa?


  —Pues no sé… hace años que no vamos. ¿Por qué lo preguntas?


  —No lo sé, la verdad. Es Jueves Santo.


  —¿Tiene algo que ver con ese caso en el que trabajas?


  El policía reflexionó brevemente antes de contestar. No tenía sentido mentir. —Sí. Algo tiene que ver, sí.


  —¿Quieres que vayamos?


  —Sólo si os apetece, cariño.


  —Me llevaré a la niña, los chicos no creo que se animen. Rezaré por ti, mi vida.


  —Brigitte.


  —Dime.


  —Te quiero. Te quiero muchísimo.


  —Yo también te quiero, cariño. Cuídate.


  Dufort colgó y se quedó mirando la pantalla brillante de colores hipnóticos durante unos segundos. Sacudió la cabeza, sonrió y caminó hacia la puerta del apartamento de los padres de la hermana Laura.


  Suspiró y tocó con los nudillos.


  La hermana Laura abrió la puerta sonriendo. Se había despojado de la toca y tenía el pelo suelto. Era la primera vez que Dufort pudo apreciar la media melena rubia de pelo lacio. Parecía aún más joven y la sonrisa era la sonrisa contagiosa de una niña feliz, de vuelta a casa.


  —Adelante, capitán, le presentaré a mis padres. Esta es mi madre, Begoña —dijo Laura en francés.


  La madre de Laura tenía la misma mirada traviesa y juvenil que su hija, entrada en carnes y un poco más bajita que ella era una señora simpática y educada, con el pelo teñido de rojo, corto y bien cuidado. Vestía un sencillo vestido, zapatillas de casa y tenía puesto un delantal.


  —Encantada capitán, lamento no hablar muy bien francés.


  Laura tradujo para Dufort y éste sonrió a la mujer, a la que saludó con dos besos. —Es un verdadero placer, señora. Su hija es extraordinaria.


  —Lo sé muy bien, capitán.


  Entraron en el salón, que compartía espacio con una cocina con barra americana y daba a una terraza de amplios ventanales, asomada a la avenida de los coches caros. Allí estaban el padre Meyniel y un hombre de pelo corto blanco, alto y delgado, con expresión sonriente, que conversaba con el jesuita. Ambos sujetaban sendos botellines de cerveza.


  —Papá, te presento al capitán de la policía francesa, Lucien Dufort. Capitán, le presento a mi padre, Mario. —Laura habló en francés.


  —Encantado capitán, ¿le apetece una cerveza?


  —Me temo que estoy de servicio, señor Benavent.


  —Llámeme Mario, por favor.


  —Sí que le aceptaría un vaso de agua, Mario.


  —¿Todo bien? —Preguntó Meyniel a Dufort mientras observaba al padre de Laura acercarse a la cocina a por el agua.


  —Todo perfecto. —Dufort miró el reloj de manera inconsciente, ni siquiera registró en su mente la hora que era.


  —Mamá, tenemos un poco de prisa, ¿falta mucho para comer? —Preguntó Laura para quien el gesto del capitán no había pasado desapercibido.


  —Nada, chiqueta. Ayúdame con los platos.


  —Permítame —se ofreció Meyniel. El sacerdote había colgado su chaqueta en el respaldo de una silla y estaba en mangas de camisa.


  —Es usted guapísimo, se lo habrán dicho muchas veces, padre.


  —¡Mamá!


  —¿Qué pasa Laurita? Que sea sacerdote no nos vuelve ciegas, ¿no?


  Meyniel soltó una carcajada y miró a la hermana Laura, absolutamente azorada.


  —¿No querías ducharte? —Preguntó Dufort.


  —¿Cree que tenemos tiempo, capitán?


  —No lo sé. No son ni las tres, por mucha prisa que nos demos, no habrá mucho que podamos hacer.


  —Pues… ¿podría ducharme, señora?


  —Hijo, podemos esperarte tranquilamente tomando un aperitivo, si no tenéis tanta prisa… sería lo suyo. La juventud estáis siempre corriendo de un sitio a otro como pollos sin cabeza.


  —Señora, gracias por lo de juventud, pero hace tiempo que dejé pasar aquel barco —el policía sonrió, haciendo una pausa para que Laura fuera traduciendo sus palabras—. Creo que podemos permitirnos un pequeño respiro, sí. Dúchese padre, y tráigame esa cerveza, señor Benavent.


  —Así se habla, coño.


  —¡Papá!


  —Hija, ¿vas a pasarte toda la tarde regañándonos? Porque entonces no acabamos ni una frase, joder.


  Meyniel salió del salón acompañado de la madre de Laura y Laura sonrió, a su pesar. Parecía que la presencia de sus padres la dotaba de cierto aire de mojigatería del que adolecía cuando se relacionaba con cualquiera que no fuera de su familia.


  —¿A qué se dedica usted, señor Be… perdón, Mario? —Quiso saber el policía.


  El interpelado miró a su hija y ésta le tradujo las palabras del policía.


  —Ya estoy jubilado, pero he sido fotógrafo y aficionado al arte, como Laura, aunque ella es una experta, licenciada en Historia del Arte.


  —El amor por el arte lo heredé de ti, papá.


  Benavent sonrió y miró a su hija con cariño y orgullo. —¡Che mira! Estoy contento de que hayas venido a vernos hija, aunque sea de manera circunstancial. ¿Qué haces en Valencia?


  —Papá, no puedo contártelo, es un asunto delicado…


  —Perdona, no hace falta que me des detalles. La cuestión es que has venido. Te echamos mucho de menos, Laura.


  —Y yo a vosotros.


  Dufort era testigo mudo de la conversación en español, captando lo esencial, y alegrándose de no entender gran cosa para permitir cierto grado de intimidad a padre e hija.


  —¿Aún no has sacado el aperitivo, hombre de Dios? —La madre de Laura había vuelto y miraba a su marido con aire de divertido reproche.


  Los padres de la hermana Laura resultaron unos anfitriones agradables, amables, alegres y discretos. La comida fue opípara, charlaron animadamente de temas tan alejados de muertes, incendios que Dufort —amante de las series y las películas de ciencia ficción— tuvo la sensación de encontrarse en una pausa espacio-temporal. En cualquier caso los recién llegados pudieron relajarse relativamente, apartando de manera puntual los oscuros nubarrones que se cernían sobre los tres compañeros de la inusual aventura.


  VALENCIA. ESPAÑA. 17:45 HORAS


  Arturo Méndez, agente de la Policía Local de Valencia, de veintinueve años, miraba aburrido el teléfono móvil. Nunca había sido de permanecer estático en un lugar, prefería patrullar o pasear por el cauce hormigonado del río, observando a los transeúntes. Ahora intercambiaba mensajes con su chica, Ana, planificando la cena. Su turno acabaría en pocas horas y le apetecía cenar en un restaurante chino. Méndez era un buen chico, con vocación policial y entrenamiento diario en el gimnasio, con las aspiraciones necesarias para pensar en el futuro como algo interesante y sin complicaciones. Valencia era una ciudad tranquila para la Local, no así para los nacionales, por eso había tenido claro desde el principio cual debía ser el cuerpo elegido.


  Junto a él, Antonio Hidalgo, 47 años, con la barriga intentando derramarse por encima del cinturón, convirtiendo la camisa en una especie de cama elástica en la que podrían jugar los cuatro hijos —dos de ellos mellizos— del agente. Era un tipo de trato agradable, con un caramelo de menta permanente en la boca, y una sonrisa fácil. Un compañero cómodo y simpático, de inacabable repertorio de chistes que a Méndez le hacían reír constantemente.


  Ambos estaban apostados junto a la puerta del Palau, también llamada de la Almoina, informando a los visitantes que intentaban acceder a la catedral por aquella entrada que ésta estaba cerrada y que solamente podía entrarse a través de la puerta del Hierro, la entrada principal al templo.


  La carrer del Palau y la plaza estaban bastante concurridas, la mayoría de las personas caminaban sin apresurarse, y Méndez observaba a la multitud sin novedad, no tenía sensación de que nada fuera a suceder, salvo lo normal en un Jueves Santo: una ciudad atestada de visitantes preguntando por tal o cual procesión. En Semana Santa no solía haber incidentes de consideración, nada que ver con las Fallas que eran una puta locura. El joven policía torció el gesto al recordar la reyerta en la que tuvieron que intervenir el pasado Marzo, se salvó de un pinchazo por los pelos. «Un tipo con suerte» había mascullado entonces entre dientes Hidalgo imitando a un tal Colombo, un detective de la televisión del que Méndez no había oído hablar en su vida.


  En ese momento el policía se puso en modo alerta —lo justo, todo hay que decirlo— anticipando problemas. Un hombre de apariencia extranjera corría hacia ellos con el rostro desencajado.


  —¡Por favor! ¡Policía! ¡Ayuda! —Gritaba con fuerte acento, «¿alemán?» aventuró el joven agente.


  —¿Qué le sucede, caballero? —Preguntó con tranquilidad Hidalgo, con la experiencia de los años para atemperar los ánimos.


  —¡Mi amigo! ¡Desmayado! —El hombre, a todas luces extranjero, de mediana edad, ojos grises y pelo rubio largo, parecía realmente asustado.


  Hidalgo entrecerró los ojos. ¿Dónde había visto a aquel fulano? Le quería sonar la cara pero no lograba ubicarlo.


  —¿Dónde está su amigo? —Preguntó Méndez.


  —¡Aquí mismo! —El extranjero parecía señalar hacia la Plaça de l´Arquebisbe, a unos metros de allí.


  —¿Vamos? —Preguntó Méndez.


  Hidalgo miró la puerta de la catedral cerrada a cal y canto a sus espaldas, que tenían que custodiar, paseó durante un segundo la mirada por la multitud y volvió a mirar al guiri medio histérico. —Vamos. —Dijo, sin saber que acababa de tomar la peor decisión de su vida.


  El extranjero casi corría delante de los policías que caminaban con paso rápido, siguiéndole, pero sin correr. «Tan poco es plan de montar un espectáculo», pensaba Hidalgo.


  —Please! Please! —Urgía el hombre. Finalmente se detuvo, indeciso, en un portal de la Plaça de l´Arquebisbe.


  —¿Aquí? —Preguntó el policía de mayor edad.


  El extranjero asintió, pero no parecía dispuesto a entrar en el portal, cuya puerta de arco de madera estaba entreabierta.


  Sacudiendo la cabeza, Hidalgo empujó el portón y se adentró en el portal seguido por su compañero. El día era gris y poco luminoso, además la luz del portal no estaba encendida, por lo que el policía apenas distinguió nada en el interior. El portal estaba en penumbra, casi a oscuras e Hidalgo dio tres pasos, tocó la pared buscando el interruptor y lo pulsó, pero no se encendió —Mierda.


  —Allí. —Indicó el extranjero, ya sin gritar, señalando la oscuridad.


  El policía avanzó despacio y distinguió un bulto tirado en el suelo.


  —¡Sí o para! —Exclamó.


  Caminó de prisa hacia el bulto y cuando comprobó que era un cuerpo habló sin volverse —Pide una ambulancia, nano.


  Méndez no respondió, pero Hidalgo hizo caso omiso y se arrodilló junto a la persona tumbada bocabajo en el suelo. Era un hombre, y el policía acercó dos dedos a la yugular. El ritmo cardíaco era normal, un poco acelerado pero nada fuera de lo común. El policía se volvió hacia su compañero y lo vio sacudiéndose espasmódicamente sujetado por el extranjero que le rodeaba el cuello con ambos brazos con brutalidad.


  En ese momento pasaron tres cosas simultáneamente:


  Una: Hidalgo recordó dónde había visto la cara del extranjero que les había pedido ayuda. En una fotografía que le habían enseñado en la comisaría justo antes de salir para la catedral. «Hostia», murmuró.


  Dos: El cuello de Méndez se partió con un crujido aterrador.


  Tres: De las sombras del portal, a la espalda de Hidalgo, surgió un hombre que clavó un afilado punzón de acero en la base de la nuca del sorprendido policía que antes de tocar el suelo ya estaba muerto.


  —Venga, desnudadlos. Tenéis dos minutos. —Ordenó con calma, pero tajante, Van der Merwe a la vez que iluminaba con la linterna de su teléfono móvil. El sudafricano observó como Nikolić y Asenjo despojaban de los uniformes y las armas, con acostumbrada profesionalidad, a los policías muertos.


  —Ahora arriba con ellos, hay que meterlos en el contenedor del cuarto de basuras del edificio.


  Wilson, que era el que se había fingido herido en el suelo, exclamó con una sonrisa —¡Ha sido fácil de cojones!


  —Déjate de perder el tiempo y ayuda, este tío pesa como una piedra.


  Asenjo, que había salido de su escondite, detrás de Nikolić —el puto mago del punzón pica hielos—, había cogido por las axilas al joven policía muerto y trataba infructuosamente de levantarlo.


  —¿Qué ha sido eso? —Preguntó el español—. Joder. Alguien baja por las escaleras.


  —Mierda. Arrastrad a esos gilipollas hasta el hueco de la escalera y poneos delante para ocultarlo.


  Nikolić sacó el punzón del bolsillo del pantalón y el acero brilló en la penumbra. Van der Merwe lo miró y negó con la cabeza. —Aún no. Espera. —musitó.


  Una niña pequeña saltó los últimos tres escalones y apareció en el rellano.


  —Cuidadoooo tonta, que te vas a hacer daño. —La voz juvenil de una chica sonó detrás de la pequeña.


  —Concheta, aquí no hay luz. No funciona —dijo la niña.


  —Espera no vayas a caerte. Encenderé la linterna del móvil.


  Asenjo estaba inmóvil, parapetado tras Wilson. Nikolić y Van der Merwe estaban pegados a ellos, de cara a las escaleras por donde habían aparecido las niñas.


  La luz del móvil iluminó a las niñas. Van der Merwe calculó que la pequeña tendría seis o siete años y la mayor unos catorce, la edad justa para que no estuviera muy claro si era una niña o una jovencita. Van der Merwe sintió una erección y parpadeó tratando de distinguir las formas incipientes de la niña.


  Las dos chicas, a todas luces hermanas, miraban hacia la salida del portal, sin darse cuenta de la presencia de los cuatro hombres silenciosos, paralizados, junto a los cadáveres ocultos a sus espaldas.


  Asenjo tragó saliva y miró el perfil aguileño de Nikolić. El español hubiera jurado que el serbobosnio sonreía en la oscuridad, su mirada parecía brillar y emitía un leve jadeo. Asenjo miró hacia abajo y comprobó que mantenía el punzón apretado con fuerza con la mano derecha. Había visto aquella mirada —o una muy parecida— muchas veces: la mirada de un hombre dispuesto a matar sin contemplaciones. Contuvo la respiración sin darse cuenta. Una cosa era despachar a dos pitufos y otra hacer daño a unas niñas. Existía un código, hostia puta, incluso entre gentuza de la más baja estofa. Sus jefes rusos tenían métodos expeditivos —que incluían violaciones, extorsión, tortura, muerte y sufrimiento—, pero trataban, en la medida de lo posible, dejar fuera de sus asuntos a los niños. El dilema al que se enfrentaba Asenjo era complejo: detener a Nikolić o mirar para otro lado manteniendo su integridad física a salvo. Aquellos tipos eran peligrosos, pero lo peor de todo era que parecían dispuestos a cualquier cosa para conseguir sus objetivos. Tenían un ideal —Asenjo no tenía muy claro cuál era— y estaba claro que lo seguirían hasta las últimas consecuencias, cayera quien cayera.


  —No se ve nada, chiqueta —la hermana mayor cogió la mano de la pequeña—, dame la mano.


  La niña pequeña pareció oír algo a su espalda y se giró. La luz del teléfono móvil creaba sombras y luces de color azulado, la escena parecía sacada de una novela de misterio, o de la pesadilla de una niña —de una niña de 7 años cogida de la mano de su hermana mayor—. La joven también se giró y siguió la mirada de la pequeña,  vio a los cuatro hombres y soltó un grito.


  Asenjo forzó una sonrisa.


  —Tranquila, chiqueta, somos los electricistas. Ha habido una avería. —Dijo.


  —¡Menudo susto me han dado!


  —No era nuestra intención —Asenjo miró de reojo a Nikolić que se relamía con la expresión de un depredador—, discúlpanos.


  —Vámonos, Concheta —la chica apretó más fuerte la mano de su hermana y tiró de ella. La pequeña parecía fascinada por los extraños y no obedeció—. No seas tonta, vámonos.


  Nikolić dio un paso hacia las niñas y Asenjo hizo ademán de sujetarle, pero Van der Merwe se le adelantó. El sudafricano tocó levemente en el hombro al serbobosnio y éste se volvió, sorprendido. A la luz azulada del móvil de la niña el rostro de Van der Merwe parecía una máscara feroz e irreal. La mirada severa del sudafricano lo decía todo y Nikolić destensó su pose previa al ataque, relajó los hombros y asintió, resignado. Era un soldado y sabía cuál era su sitio.


  Asenjo soltó un suspiro de alivio y miró a Wilson, el galés. Éste sonreía divertido, parecía el espectador gamberro de un espectáculo sangriento.


  Las niñas salieron a la calle —durante un segundo el sonido exterior llegó claramente— y el silencio y la penumbra volvieron a instalarse en el portal cuando se cerró la puerta.


  —Venga. Démonos prisa. —Van der Merwe habló como si nada hubiera pasado y volvió a iluminarles con el móvil.


  Entre los cuatro llevaron el cadáver del policía más joven con rapidez al contenedor del cuarto de basura que estaba bajo el hueco de las escaleras.


  —Cada uno en un contenedor. Los cubrimos con bolsas de basura y nos largamos. Hoy es festivo y no recogen la basura, tardarán un tiempo en descubrir los cuerpos.


  Hicieron lo propio con Hidalgo y lo metieron en un contenedor contiguo al de su compañero.


  Van der Merwe miró el reloj. Se habían retrasado un poco, pero desde que se fueron las niñas, en menos de veinte minutos habían ocultado a los dos policías. Todo iba de maravilla.


  —Nikolić, Asenjo, a cambiarse de ropa. En cinco minutos os quiero vestidos de policías en la puerta que vigilaban estos gilipollas.


  —¿Y si vienen más policías? —Preguntó Wilson.


  —Vendrán. No pasa nada. Seguramente serán nacionales, es un cuerpo diferente, no sería raro no conoceros. Pero tranquilo, dentro de unos minutos saldrán todos echando leches de aquí —Van der Merwe miró a Asenjo y a Nikolić alternativamente—. ¿Más preguntas?


  Ninguno de los dos, que mientras escuchaban se vestían con los uniformes de los policías muertos, abrió la boca.


  —¿Algún problema con la talla? —Preguntó Van der Merwe.


  —Bueno, el mayor estaba bastante fondón, pero no hay problema para un rato, me apañaré —contestó Asenjo.


  —A mí el del chico me queda de puta madre, lástima no haber tenido un rato a solas con él. Estaba muy bueno —dijo Nikolić con una sonrisa siniestra.


  —Perfecto —Van der Merwe pasó por alto el comentario del serbobosnio—. Pues andando, a la puerta de la catedral. Cuando el resto de policías se larguen, es importante que os quedéis vosotros. Si os ordenan marchaos, lo hacéis, pero os volvéis a la menor oportunidad.


  —Entendido.


  —Wilson y yo entraremos en la catedral en breve.


  —Es hora de irse. Que empiece la farsa.


  Asenjo asintió aunque no entendió las palabras de Van der Merwe.


  VALENCIA. ESPAÑA. 18:23 HORAS


  Dufort miró las nubes grises que cubrían el cielo encapotado. De vez en cuando descargaban un pequeño aguacero de apenas unos minutos que parecía la protesta efímera de algún dios menor. Miró a la hermana Laura que caminaba delante de él, cubierta por un paraguas azul celeste que le había prestado su madre. Aquella monja era una mujer valiente y decidida, parapetada tras el aspecto de una joven frágil y tímida. La joven había insistido en acompañarlos, a él y al padre Meyniel —al jesuita no le hubiera impedido acompañar al capitán ni una jauría de perros rabiosos—.


  Se encontraban en las inmediaciones de la Catedral, Dufort iba al encuentro del inspector jefe Juan José Écija, alias JJ, el coordinador de los equipos conjuntos de la policía Nacional y Local, la mayoría agentes de calle que simplemente vigilarían las entradas de la Catedral, incluyendo las dos cerradas al público. Además, se había alertado a un equipo táctico de los GEO, que permanecerían inactivos, aunque preparados para intervenir en caso de que fuera necesario.


  A efectos prácticos, la presencia de Dufort no era necesaria —y mucho menos la de sus compañeros religiosos—, pero debido a las instrucciones recibidas por los altos mandos de la policía, era tolerada y admitida. El capitán francés era un hombre de calle, de pisar el terreno y participar en los operativos, y en el caso en el que estaba enfrascado necesitaba familiarizarse con la ciudad, la iglesia y las costumbres. Dufort necesitaba observar para entender.


  Su mente analítica desmenuzaba los hechos y los integraba en una suerte de lógica que le permitía comprender no solamente lo que estaba sucediendo si no lo que estaba por acontecer.


  Anticipación.


  Justamente en eso pensaba el capitán mientras observaba las gotas que resbalaban por la tela impermeable del paraguas de la hermana Laura. Dufort había rechazado amablemente el paraguas que le había ofrecido el padre de Laura —el policía sentía un odio tan absurdo como pertinaz hacia los paraguas— y notaba las gotas mojarle la cara y empaparle el cabello.


  Tenía que anticiparse y entender.


  ¿Por qué robar una reliquia precisamente el único día del año en el que miles de fieles están observándola?


  ¿Por qué arriesgarse de esa forma tan estúpida si durante el resto del año podrían entrar casi impunemente en la capilla donde se custodiaba el Santo Cáliz?


  Tenía que ser la fecha.


  El día concreto.


  A pesar de que el incendio de Notre Dame, o el robo del Santo Sudario de Oviedo sin duda habrían tenido que ser planificados con meses —o incluso años—  de antelación, por alguna razón desconocida todo estaba sucediendo en el corto intervalo de una semana. De alguna forma, gran parte de la clave de toda esta mierda pivotaba alrededor de la Semana Santa de 2019.


  Dufort estaba seguro de que para el grupo de fanáticos era importante que Notre Dame ardiera este Lunes Santo y no otro, o que el sudario de Oviedo fuera robado el Miércoles Santo.


  Y ahora el cáliz de Valencia el Jueves Santo.


  Era algo simbólico, algo a lo que los cabrones que andaban detrás del incendio, el asesinato de Junker y el robo de Oviedo, daban una importancia capital.


  Si entendiera el por qué, Dufort entendería el cómo y el cuándo.


  Miró a su derecha. Meyniel caminaba deprisa sujetando un pequeño paraguas negro, intentando infructuosamente evitar mojarse. El jesuita estaba concentrado y pensativo.


  —Meyniel, ¿puedo hacerle una pregunta?


  —Claro.


  —¿Por qué cree que están haciendo todo esto? ¿Qué sentido tiene?


  —¿Se refiere a los robos?


  —Sí.


  —Bueno, desde luego está claro que esta gente tiene como misión aglutinar santas reliquias… ¿con qué fin, me pregunta? Pues vaya usted a saber: un ritual mágico, atacar a la Iglesia, no sé… y hacerlo en Semana Santa debe ser por un motivo concreto que ignoramos.


  —Justo eso estaba yo pensando, en la Semana Santa. Pero, ¿podría explicarme usted qué es realmente la Semana Santa?


  —¿Me lo pregunta en serio?


  —Quiero decir qué significado tiene más allá de la semana en la que Jesús llegó a Jerusalén, instauró la Eucaristía, fue crucificado, resucitó y toda esa —el capitán estuvo a punto de decir «mierda»—… historia.


  —Espero que lo que acaba de describir no le parezca poco para una semana —Meyniel sonrió.


  —No me refiero a los hechos, sino a un significado simbólico.


  —Lo hablamos luego, si quiere, hemos llegado a la entrada de la catedral.


  Caminaban sorteando grupos de personas, que pese a la lluvia atestaban la carrer dels Brodadors, y desembocaron en la Plaza de la Reina. Laura miró la entrada principal a la iglesia de piedra. La puerta de los Hierros, orientada hacia el sur, era una imponente portada barroca a modo de fachada retablo de piedra. Estaba formada por tres cuerpos coronados por un frontón semicircular partido y tres calles verticales separadas por columnas corintias decoradas con relieves. La parte central se curvaba hacia el exterior de manera alterna a las laterales que se curvaban hacia el interior, con la intención de crear la sensación de movimiento.


  Laura admiró, como en cada una de sus frecuentes visitas a la catedral, la obra de estilo barroco, grandiosa y bella, con esculturas dedicadas a los santos hijos de Valencia, San Vicente Ferrer y San Vicente Mártir. Su forma cóncava, con más de 36 metros de altura, parecía algo forzada debido sobre todo por la necesidad de producir la ilusión óptica de una mayor sensación de espacio en un lugar pequeño. Originalmente esta puerta fue concebida para ser vista desde la estrecha calle de Zaragoza que la enfrentaba, ya desaparecida al abrirse la actual plaza.


  Rodearon el edificio, dejando atrás la zona del mercado de los artesanos y se dirigieron hacia la sede arzobispal, junto a la puerta del Palau. Gracias a una llamada de Meyniel al cardenal Murphy, y la consecuente de Murphy al Arzobispo español, la policía española había obtenido el permiso para utilizar como centro de operaciones uno de los despachos del edificio.


  Pasaron junto a dos policías locales que vigilaban apoyados tranquilamente en la pared próxima a la puerta cerrada de la catedral y se dirigieron hacia la entrada del edificio episcopal. Dufort miró distraídamente a uno de los agentes, que consultaba su teléfono móvil con mirada concentrada —«menuda forma de vigilar», pensó el capitán, molesto—. La lluvia había comenzado una de sus intermitentes treguas en ese momento y Dufort se pasó la mano por el pelo mojado. Tenía un mal presentimiento en relación a aquella operación, le faltaba información y la incertidumbre era enorme. Un policía no podía trabajar con ese grado de incertidumbre. «No, si quiere evitar un desastre».


  Entraron en el edificio, saludaron a un policía nacional y éste les indicó el camino hasta una pequeña sala en la planta baja.


  Al entrar, Dufort observó que tenía visual a través de un ventanal de la puerta del Palau por la que acaban de pasar. Los dos policías locales seguían en la misma posición, sin hablar entre ellos, cabizbajos.


  —Buenas tardes capitán, me alegro de volver a verle —dijo en francés el inspector jefe Écija, que presentaba un semblante serio.


  Dufort estrechó la mano del policía y asintió sin decir nada. Encontraba en aquel policía español un compañero competente y decidido. Un tipo efectivo y de acción, como él. Se alegró de comprobar que ni el jefe de la policía local, ni el de la nacional estaban presentes, tan sólo el inspector jefe Écija, un agente de la Local que Dufort supuso era el enlace de los suyos y un inspector de la policía nacional.


  Los walkie talkies crepitaban, con intercambio de órdenes e información, además de coordinarse las actuaciones. Dufort no entendía lo que se decía, pero sí captó la esencia y sonrió. Aquel era su ambiente y aunque estaba en otro país, se sintió en su salsa.


  La hermana Laura no parecía impresionada ni fuera de lugar, y caminaba tras el policía, sonriente y solícita, atenta a traducir cualquier comentario.


  El padre Meyniel saludó con un «Buenas tardes» sonoro que hizo que todas las miradas confluyeran en él. Estrechó la mano de Écija y saludó con un movimiento de cabeza a los otros policías.


  —Capitán —informó Écija—, de momento no tenemos ningún movimiento sospechoso en los alrededores de la Catedral, todo está en calma.


  El inspector hizo una pausa, parecía azorado. —Estoy convencido de su profesionalidad y las fuentes de información de las que disponen —miró alternativamente a Laura y a Meyniel—… seguro que son fiables, pero…


  —¿Pero? —Dufort sonrió con afabilidad, animándole a continuar.


  —¿Están ustedes seguros de que hoy van a intentar robar el cáliz?


  —No.


  Écija levantó las cejas con sorpresa. El inspector español tenía una mirada de ojos negros, cejas pobladas y barba de tres días, pelo corto, con algunas canas. Un rostro de facciones mediterráneas y vulgares que pertenecía, sin duda, a un hombre todo lo opuesto a vulgar.


  Dufort siguió hablando.


  —No estoy seguro, pero todo hace pensar que el objetivo es el cáliz. A partir de nuestras pesquisas, Valencia es el paso lógico.


  —Desde luego, crédito tienen, porque estamos aquí. No me malinterprete, yo soy de los que prefieren esperar infructuosamente a pecar por omisión.


  —Jota jota… —interrumpió uno de los agentes que acababa de colgar el teléfono móvil.


  —¿Sí?


  —Un aviso de bomba en el parque de Gulliver.


  —No jodas, Ledo. ¿Es verosímil?


  —Al parecer, sí. Los Tedax van para allá.


  —Me cago en la leche. Estamos a cinco minutos en coche. Joder —el inspector jefe se volvió hacia Dufort—. Capitán., vamos a tener que prescindir de la mayoría de los hombres que tenemos aquí y enviarlos al parque, para asegurar la zona. Dejaremos un par de hombres en cada puerta de la catedral y otra pareja en el interior. Yo me quedaré aquí.


  —¿Podemos entrar en la catedral? —Preguntó Meyniel.


  —No veo por qué no.


  —¿Dufort, hermana, me acompañan? —Preguntó Meyniel con la mirada brillante. Parecía enfebrecido.


  La monja miró al policía francés y éste asintió, dirigiéndose a Meyniel. —Me parece bien, si reconocemos a alguno de los dos individuos de las fotos, al tal Wilson y a Van der Merwe, daremos la voz de alarma. En ningún caso, padre, permitiré que usted o la hermana corran el menor riesgo.


  —¿En serio cree que se arriesgarán a cometer una barbaridad en una iglesia abarrotada? —Inquirió Écija.


  Dufort miró al inspector. —Nada les impidió quemar Notre Dame.


  Écija recibió las palabras del francés con expresión de alarma. —¿Cree que serán capaces de quemar también la catedral de Valencia?


  El capitán se despidió del inspector jefe sin contestar.


  VALENCIA. ESPAÑA. 18:39 HORAS


  Salieron a la calle. De nuevo volvía a llover con fuerza y Laura y Meyniel abrieron sus paraguas. El capitán se subió el cuello de la gabardina y resopló.


  A pesar del mal tiempo, la calle estaba repleta de gente que se acercaba a la catedral y avanzaron despacio entre la multitud.


  Laura se volvió hacia el policía —¿Por qué ha vuelto a mencionar el incendio de Notre Dame?


  —Creo que es importante que la policía sepa valorar a quién nos enfrentamos. —Dufort hablaba casi a gritos, la lluvia y la gente hacían casi imposible la comunicación.


  Mientras caminaban hacia la entrada principal, el policía observó que en la Puerta del Palau ya no había ningún policía, aunque la entrada seguía cerrada.


  Avanzaron hacia la verja de la Puerta de los Hierros.  Allí tampoco había ningún agente. —Esto no me gusta, ¿dónde están los policías? ¿Han desaparecido todos por el aviso de bomba? —Dijo Dufort.


  Entraron en la nave. Casi simultáneamente Laura, Meyniel y Dufort se santiguaron.


  La monja valenciana alzó la vista hacia los arcos que constituían la bóveda de crucería. Siempre que visitaba la catedral se sobrecogía. La visión del altar mayor, las columnas, las capillas y las obras de arte, la transportaban a los miles de momentos de recogimiento, que podía sentir en su interior, que habían sucedido a lo largo de los siglos en aquel edificio.


  El contraste con el ruidoso exterior fue impresionante. La catedral estaba silenciosa, a pesar de que ya eran numerosas las personas que se acomodaban en los bancos, aguardando la procesión y la ceremonia cuyo protagonista era el cáliz que ellos intentaban proteger.


  —La capilla del Santo Cáliz está a la derecha —informó Laura.


  Meyniel paseó la vista por el óleo pintado en madera del Descendimiento de la Cruz y miró hacia donde les indicaba la monja. Por lo que vio el sacerdote, una puerta de doble hoja abierta daba acceso a un pasillo.


  —Hay que pasar aquel corredor para llegar a la capilla —añadió Laura.


  Caminaron sin apresurarse, dejaron a su derecha la capilla de San Sebastián, cerrada al público, y atravesaron el umbral que daba acceso al corredor. El pasillo, de unos siete metros de largo, desembocaba en una puerta de arco. Dejaron dos pequeñas capillas a la derecha y accedieron a la antigua sala capitular, donde estaba el Santo Cáliz.


  La sala, cuadrada, de 13 metros de lado por 16 de altura, era en realidad una capilla, con bancos para los fieles y paredes de piedra tallada, con una bóveda de crucería nervada en forma de estrella cuyos nervios se prolongaban hasta descansar sobre unas ménsulas policromadas. Con dos grandes cuadros —la Expulsión de los moriscos y la Adoración de los Magos—, situados uno frente al otro en las paredes laterales. En la pared izquierda de la sala, según se entraba, había un órgano de tubos de unos tres metros de altura, así como otra puerta de salida, que estaba cerrada.


  La luz del día gris entraba a través de las cristaleras de dos pequeños rosetones ubicados en lo más alto de la sala. Al fondo de la misma, se encontraba un altar de piedra, con tres sillas de madera ornamentada, un crucifijo de oro, un misal y dos cirios encendidos. A la espalda de las sillas, la pared mostraba un enorme retablo de alabastro, en cuyo centro había una vitrina donde se encontraba el cáliz.


  Meyniel caminó, sin ser consciente  de nada de lo que sucedía a su alrededor, hacia la vitrina y sintió un escalofrío al contemplar la copa. La parte superior era de piedra de color rojo oscuro y tenía la forma de una semiesfera. La semiesfera se apoyaba en un nudo de unión con asas de oro y adornos. Rematada en la base con un pie con la forma de un vaso ovalado invertido del mismo color que la copa. Adornada con rubíes, esmeraldas y perlas. El jesuita, de mente científica y racional, pero con una fe profunda, no pudo evitar estremecerse al imaginar por un segundo que aquella era —al menos el óvalo de piedra original— realmente la copa que había utilizado Jesucristo en la última cena.


  El jesuita cerró los ojos y se arrodilló, justo delante de las escalinatas del altar.


  La hermana Laura se santiguó y avanzó tras Meyniel, notando en las sienes el golpeteo de la sangre que bombeaba su corazón. Ella, como religiosa y valenciana, ya había visto el Sagrado Cáliz en numerosas ocasiones, pero no podía dejar de emocionarse cada vez que volvía a contemplarlo. Estaba convencida de que era la auténtica copa con la que el Señor había celebrado la primera Eucaristía. Como estudiosa y conocedora del arte religioso, había leído y estudiado libros, tratados y tesis doctorales, como la más reciente de Mafé, y estaba convencida de que había muchísimas probabilidades de que realmente aquel fuera el Santo Grial.


  Dufort, sin la fe de sus compañeros, ni los conocimientos de arte, ni siquiera curiosidad histórica por aquel objeto, se sorprendió al constatar que se emocionaba al verlo. Un nudo se instaló en su garganta y notó como la mirada se le empañaba. Pensó que había dormido poco, que estaba sometido a gran tensión por la dificultad del caso, que el cansancio, las emociones y la conversación con la monja y el cura lo habían sugestionado de tal forma que en ese momento sentía una emoción desconocida. Respetuosamente se arrodilló junto al jesuita e inclino la cabeza con los ojos cerrados.


  «¿Qué cojones es esto? Me estoy haciendo viejo». Trató de zafarse de aquel sentimiento que lo humanizaba en exceso y lo hacía débil. Un policía —un buen policía— debía deshumanizarse el grado justo para no encajar los golpes del drama que se parapetaba tras cada caso, alejarse, en la medida de lo posible, de los sentimientos. Sin embargo, sus intentos fueron infructuosos y una ola de sensaciones amenazaba con derribarlo. Sintió calor, sintió un cosquilleo similar al que había sentido en la comisaría, en París, cuando hacía mil años estrechó las manos de la monja española. Una vez más, sin poder evitarlo, comenzó a llorar y en un silencio sobrecogido se juró a sí mismo que resolvería aquel caso y que detendría a los culpables del incendio de Notre Dame y de la muerte de Junker. Lo que Lucien Dufort, capitán de la policía francesa, sintió en aquel instante fue una cálida confirmación de que iba a conseguirlo y de que no estaba solo en el empeño.


  El policía abrió los ojos, se los restregó con ambas manos, miró al cáliz que unos metros más allá, tras el cristal, reposaba intacto, después de dos mil años de peripecias, y creyó ver una figura humana junto a la copa.


  Parpadeó.


  Su imaginación le había jugado una mala pasada.


  Allí no había nadie.


  Se levantó y recorrió con la mirada la sala capitular. Dos policías paseaban tranquilos por el pasillo de los bancos, un hombre estaba sentado, con actitud reflexiva, en un banco situado en la esquina más alejada de la entrada. A unos metros de él, otro hombre, también solitario, permanecía con la cabeza entre las manos, cabizbajo. Una pareja joven que empujaba un carrito de bebé caminaba hacia la salida. Había varios grupos de personas sentados en los bancos, rezando o mirando al cáliz. Junto a Dufort, la hermana Laura y el padre Meyniel continuaban arrodillados. El capitán avanzó hacia la vitrina tras el altar, tratando de que sus pasos no resonaran demasiado. No le pareció una tarea difícil romper el cristal y hacerse con la copa sin grandes problemas. Salvo los dos policías, que continuaban paseando por la sala, no se apreciaba ningún tipo de seguridad. Lo más difícil, en un hipotético robo, sería salir de la catedral abarrotada con la copa y evitar ser detenido por algún agente. Le pareció una absoluta idiotez pretender hacerse con la reliquia aquel día justamente.


  Recordó con cierta aprensión el caso del perturbado que en 1982 burló por dos veces la seguridad del palacio de Buckingham, colándose en las dependencias de la mismísima reina de Inglaterra.


  «Los locos tiene la suerte de su parte», pensó, y evocó a Don Quijote, que derrotó al Caballero de los Espejos en la primera lid con el bachiller Sansón Carrasco. «Claro que en la segunda ocasión salió Don Quijote peor parado», reflexionó. No obstante, a pesar de su íntimo momento espiritual y la certeza de su victoria, Dufort tenía un mal presentimiento con respecto al posible robo del cáliz. Sintió un pequeño vacío en las tripas, anticipando problemas.


  Volvió a fijarse en la pareja de policías que paseaba por la sala y algo le resultó familiar. ¿Eran los mismos que había visto fuera, en la puerta del Palau?


  —Capitán Dufort —dijo una voz a sus espaldas, en español.


  El policía se volvió y vio a un policía dirigirse hacia él desde la entrada de la capilla. Llevaba el brazo extendido y le alargó un teléfono móvil. —Es el inspector jefe Écija —aclaró el agente.


  Cogió el aparato —Al habla Dufort.


  —Capitán —dijo el inspector jefe al otro lado de la línea, en francés—, me comunican que el aviso de bomba era real. Una mochila explosiva casera, a punto para estallar, de escasa potencia, pero si alguna persona se hubiera encontrado junto a la papelera, habría salido muy mal parada, sin duda. Los TEDAX lo han detonado sin mayores complicaciones, gracias a Dios. Estaban muy cerca de aquí y también los teníamos movilizados. El parque Gulliver está a pocos minutos en coche de la catedral.


  Dufort miró hacia el Sagrado Cáliz. —Me alegro, inspector.


  —¿Quería decirme algo más? —Añadió el capitán.


  —No, la verdad.


  Las palabras retumbaron en su mente. «Aviso de bomba. En un parque cercano, a pocos minutos en coche de aquí».


  El capitán miró el reloj. «Dos minutos para las siete de la tarde». Buscó con la mirada a los policías, pero habían salido de la capilla. El público comenzaba a abandonar los bancos, esperando la ceremonia en la que la copa sagrada era la protagonista. Écija seguía hablando pero el francés no le escuchaba.


  «Algo anda mal».


  Vio que uno de los dos hombres solitarios que había en la capilla cuando entraron se había levantado y salía hacia la nave de la catedral. Trató de localizar al otro, pero no lo vio. La gente se agolpaba en la entrada, tratando de salir. En unos instantes ya abarrotaría la nave central de la capilla.


  El capitán devolvió el móvil al agente de policía y fue apenas consciente de que la voz de Écija seguía escuchándose.


  —¿Qué sucede? —Preguntó Meyniel que había visto la expresión de Dufort.


  —No estoy seguro.


  —¿Ha visto algo sospechoso? —Preguntó Laura.


  —Es posible. ¿Se han fijado en los dos hombres que había en la capilla cuando hemos entrado? Los únicos que estaban solos.


  —La verdad es que no. —Dijo la monja.


  —Yo tampoco. ¿Piensa que pueden ser los delincuentes identificados de las fotografías que nos pasó Murphy? —Quiso saber Meyniel. Su tono era aparentemente tranquilo.


  —Tal vez. He cometido un error. No me he fijado lo suficiente. La verdad es que la presencia del cáliz ha centrado toda mi atención… he perdido perspectiva.


  Laura miró a Dufort con una sonrisa cómplice sin decir nada. El policía simuló no darse cuenta. —Salgamos a la nave de la catedral —ordenó.


  La capilla comenzó a vaciarse, pues en unos minutos el arzobispo y una veintena de sacerdotes procesionarían desde la antigua sala capitular hacia el altar mayor, portando el Santo Cáliz.


  Abriéndose paso con dificultad entre la gente que salía con ellos, consiguieron acceder a la abarrotada nave central. Los bancos estaban llenos de gente, aunque el pasillo central entre las hileras de bancos por el que discurriría la procesión estaba libre. El policía creyó ver a uno de los hombres tras una de las grandes columnas y se dirigió hacia el altar por uno de los pasillos laterales, seguido de Meyniel y Laura.


  Dufort resoplaba, la gabardina lo agobiaba y sintió el sudor recorrerle la espalda. Notó el peso de su pistola en el costado, bien segura en la pistolera. Tropezando con la gente, a duras penas consiguió avanzar.


  La música del inmenso órgano comenzó a sonar llenando todos los rincones de la catedral de acordes solemnes. Por la puerta lateral de la capilla en la que se encontraban hacía unos minutos salió un sacerdote vestido con un alba blanca. El hombre movía rítmicamente una cadena de la que colgaba un incensario del que escapaba un humo blanco. El joven sacerdote era la cabeza de una fila de  sacerdotes también ataviados de albas blancas. Tras él, otro sacerdote portaba un crucifico largo, detrás de éste un sacerdote con un misal de plata que mantenía en alto y justo tras este último un religioso llevaba el Santo Cáliz.


  Por encima de las cabezas de la gente que le rodeaba, Dufort vio la mitra del arzobispo aunque a él no lo divisó. El arzobispo cerraba la larga hilera —no menos de veinte— de curas que formaban la procesión que ya doblaba la esquina de los últimos bancos para enfilar el pasillo de la nave central del templo.


  Todo parecía transcurrir con normalidad, las voces de un coro se unieron armónicamente al sonido del órgano. Olía a incienso y a cera. Dufort sudaba profusamente y respiraba con dificultad, caminando hacia el hombre sospechoso que había visto en la capilla. El sacerdote que encabezaba la procesión estaba a unos diez metros del altar mayor y caminaba despacio, esparciendo el incienso por toda la iglesia.


  El policía no quitaba ojo del hombre, que seguía inmóvil, situado tras una de las columnas, mirando fijamente la procesión. Efectivamente era uno de los hombres de las fotografías.


  Wilson, el galés.


  VALENCIA. ESPAÑA. 18:58 HORAS


  Van der Merwe había tenido un mal presagio con respecto a aquel trío desde que los había visto en la capilla: la monja bajita, el cura guapo y el polizonte de la gabardina. Encajaban con la descripción que Hut le había facilitado de sus perseguidores, pero no podía estar seguro de que fuesen ellos. No tenía ninguna duda de que el tipo de la gabardina y cara de pocos amigos era un policía, tenía experiencia en reconocerlos, y la forma en la que había observado la sala capitular era sin duda la valoración de un poli.


  A pesar de la advertencia de Hut, hasta ese momento en el que los había podido ver con sus propios ojos, Van der Merwe pensaba que realmente el Gran Maestre pecaba de precavido y que la policía daba palos de ciego. Estaba convencido de que andaban bastantes pasos por detrás de ellos.


  Hasta ese momento.


  La forma en la que el policía observaba la capilla, el cáliz y a las pocas personas que había allí dentro le olió mal. Muy mal. Y eso fue lo que le confirmó que aquel grupo era sobre el que le había alertado Hut. Se levantó y pasó cerca de Wilson, que permanecía arrodillado, fingiendo rezar —o a lo mejor rezando realmente— a unos metros de él, para que viera que salía hacia la nave central. Caminó sin esperar a que el galés lo siguiera y confió en que no hiciera el idiota. Wilson era experto en cagarla, aunque formaba parte de los más fieles miembros de la Orden, de los que actuaban sin preguntar ni cuestionar las órdenes. En ese momento eso era lo que Van der Merwe necesitaba: un tonto útil que obedeciera sin rechistar.


  Salió fuera de la capilla y trazó mentalmente el recorrido que realizaría para ocultarse del policía, que sin duda saldría siguiéndole. Aunque en la catedral había varios agentes, ninguno de ellos le había puesto tan alerta como el de la gabardina.


  Divisó a Nikolić y a Asenjo, apostados cerca del acceso que daba al museo y a la puerta, obedientes. Vestidos de policías pasaban desapercibidos y apenas recibían miradas de las personas que estaban atentas al altar mayor o al pasillo central por el que discurriría en unos minutos la procesión del cáliz.


  Caminó apresuradamente, empujando sin contemplaciones, aunque de manera no demasiado violenta, para no llamar la atención, a la gente que entorpecía su avance, agolpada en los pasillos laterales. Cruzó el pasillo central y se ocultó tras una columna, fijando la mirada en la salida de la capilla.


  Vio salir a Wilson, sin prisas, con expresión ceñuda, más enfadado que alarmado. El galés buscó con la mirada a Van der Merwe y cuando sus miradas se cruzaron, éste negó con la cabeza. Wilson debería buscarse la vida solo. Si aquel policía lo seguía, debería despistarle por su cuenta, dejando libre el campo para él.


  El policía salió un par de minutos después, seguido por el cura y la monja. Dudó un minuto y por fin vio a Wilson, que se había detenido. El galés parecía haber entendido la intención de Van der Merwe y se dejó ver por el policía. El sudafricano asintió en silencio, satisfecho.


  Los curas ya habían empezado la procesión, portando el cáliz y Van der Merwe sintió el ritmo tranquilo de su corazón golpeando con insistencia en las sienes. Estaba preparado para cualquier eventualidad. La presencia del policía, a pesar de no gustarle en absoluto, apenas lo inquietó un poco, tendría que tener algo más de cuidado, pero nada serio. Además, precisamente su presencia y que los hubieran detectado en la catedral era justo lo que Van der Merwe esperaba que sucediera. Todo iba según lo previsto y el sudafricano iba dos pasos por delante de aquel grupito. Además, un poli cincuentón, un cura y una monjita no eran rivales para él. Se fijó en el rostro de la joven religiosa. Parecía guapa y fantaseó durante un par de segundos con la idea de divertirse con ella. Sería un maravilloso fin de fiesta. Sonrió con una mueca macabra y siguió con la mirada al policía que se acercaba a Wilson. Metió la mano bajo la chaqueta y palpó la culata de su pistola, sin dejar de sonreír.


  VALENCIA. ESPAÑA. 19:03 HORAS


  Wilson dejó que el tipo de la gabardina se acercara. Pudo distinguir su barriga prominente, su barba canosa, sus cejas pobladas y su mirada huraña y decidida. Un tipo duro, sin duda, acostumbrado a enfrentarse a con gente como él. Forzó una sonrisa y dejó que el poli —no tenía la menor duda de que aquel tipo era de la pasma— lo observara. Wilson formó una ele con los dedos índice y pulgar, simulando una pistola, y apuntó a una mujer que había cerca de él, sin que nadie lo advirtiera.


  Exceptuando el policía.


  Lo vio bien claro y se detuvo, haciendo que el cura y la monja tropezaran con él. Les dijo algo que obviamente Wilson no escuchó —estaban a unos cinco metros de él— y le miraron, serios.


  Los tres formaban un grupo extraño. ¿Qué pintaban una monja y un cura con un policía? A Wilson sus motivos le importaban una mierda, él se limitaba a obedecer a Van der Merwe. Había interpretado su gesto. «Espera y hazte ver».


  Estaba claro que su hermano quería despistar al grupo para tener vía libre más tarde cuando robaran el cáliz.


  Sin problema.


  Llevaría al policía gordo fuera de la catedral y luego los despistaría para dar tiempo a sus compañeros. Habían tenido tiempo para estudiar los planos de la catedral y Wilson recordaba que una de las puertas, cerca del altar, permitía acceder al museo y a las escaleras que llevaban al segundo piso y a la pasarela que cruzaba hacia otro edificio, no recordaba cuál, pero eso daba igual. Una vez allí, podría correr para escapar hacia las calles de Valencia.


  Volvió a centrar su atención en el grupo detenido a unos metros. Imaginó que tendrían miedo de acercarse por si le hacía algo a la mujer a la que había apuntado con el dedo. La realidad era que podría haberla matado en un santiamén y montar un buen follón en la catedral, pero eso dificultaría el trabajo a Van der Merwe y esa no era su intención. La buena noticia era que aquellos tres gilipollas no lo sabían.


  Amplió la sonrisa, aburrido ya del juego, y dio media vuelta, encaminándose por el pasillo abarrotado hacia la puerta que recordaba. La gente protestaba débilmente —nadie quería llamarte «imbécil» en mitad de una misa— ante sus empujones, pero se apartaban, volviendo a centrarse en la procesión de los curas. Olía a incienso y a Wilson le recordó a su niñez, a esas misas católicas interminables que había soportado para agradar a su difunta madre. Paradójicamente donde realmente había encontrado su sitio el ateo y descreído galés era en un grupo religioso —aunque el concepto «grupo religioso» era realmente pobre para definir a la Orden—. Después de años a la deriva, sin un objetivo vital claro que no fuera permanecer borracho y drogado la mayor parte del tiempo para escapar de su gris y penosa realidad, Wilson había encontrado por fin un sitio en el que encajaba a la perfección. Sabía que Van der Merwe lo menospreciaba, pero el sudafricano era un hombre altivo y soberbio, tan ocupado en oler su propia mierda que era incapaz de ver la valía de hombres como Wilson. A diferencia de Hut, el Gran Maestre, que sí lo tenía en consideración.


  Wilson habría dado gustoso la vida por Hut, por él obedecía sin vacilar a Van der Merwe, era a él, a Hut, a quien no quería decepcionar.


  Mientras se acercaba a la puerta de madera y hierro y la empujaba, pensó fugazmente en Dios, ese otro Gran Maestre, responsable de crear a personas como él, Benjamin Wilson, con un plan propio, con un propósito, con un talento otorgado para convertirse en el arma del Señor.


  El talento que Dios le había otorgado a él consistía en que era capaz de matar con una facilidad asombrosa y cuando lo comprobó por primera vez, con dieciséis años, a pesar de que aún estaba lejos de conocer el propósito de su vida, se sintió más vivo que nunca.


  Caminó rápido, ahora sí, libre de obstáculos y subió por las escaleras de madera que ascendían a la segunda planta. El museo de la catedral estaba abierto, aunque todo el mundo asistía a la misa, por lo que se encontraba vacío. Llegó a otra puerta y la abrió, justo antes de atravesarla escuchó el sonido del órgano y los cánticos del coro provenientes de la catedral. Sin duda alguien había abierto la puerta que daba acceso al museo desde la nave, «están cerca», pensó, satisfecho y lleno de adrenalina. Ahora corría por la pasarela cubierta, que parecía  una versión en miniatura del Ponte Vecchio de Florencia y que unía la catedral con el otro edificio.


  Empujó otra puerta que encontró al final del puente cubierto.


  Estaba cerrada.


  «Estoy atrapado», pensó, resignado. Se giró y sacó la pistola, dispuesto a vivir o a morir. Sonrió. En el fondo el resultado de aquello le importaba un bledo.


  VALENCIA. ESPAÑA. 19:08 HORAS


  Dufort atravesó la puerta de madera y se encontró en el museo de la catedral. Las vitrinas transparentes no proporcionaban ningún rincón para ocultarse y la única forma de avanzar era subir por las escaleras. No tenía ningún sentido utilizar el ascensor de cristal con el que contaba el museo, además, el ascensor se encontraba en aquella planta. No había más opción que subir por las escaleras. Era la trampa perfecta. Cualquiera, oculto entre los recovecos de las paredes podría apostarse fácilmente y tenderles una emboscada.


  Se quitó la gabardina, la dobló con cuidado y la depositó detrás de los escalones, en el hueco entre la escalera y la pared.


  Miró a Laura que lo observaba inquieta, en silencio, con cara de estar un poco asustada.


  Meyniel comprendió lo que pensaba el policía y levantó la vista hacia arriba. El primer rellano de las escaleras no era visible desde abajo.


  Dufort miró al jesuita y le indicó con un gesto que esperara junto a la hermana. El policía sacó su pistola, la sujetó con ambas manos y con el cañón apuntando hacia arriba se acercó al primer escalón.


  «No debo subir».


  Comenzó a subir despacio, casi conteniendo la respiración. Mientras ascendía, sudando profusamente, maldijo su barriga, su sobrepeso y los cigarrillos —que echaba de menos dolorosamente—. Notó el pelo pegarse a su frente y a su cuello. Tenía las palmas de las manos mojadas y la única idea fija en su mente era no dejar resbalar el arma.


  Llegó al primer rellano y aguzó el oído. El silencio era espeso, como su miedo. Ni siquiera se escuchaba la música de la procesión. En toda su carrera, el policía solamente había tenido que desenfundar su arma tres veces, contando esa, y en ninguna de las anteriores había tenido que disparar. Los tiros eran para las películas y las noveluchas policiacas, no para el mundo real.


  «Al menos, no para el mundo real en el que yo me muevo».


  El segundo y último rellano estaba a la vista. La planta era muy parecida a la de abajo. Vitrinas, objetos, cuadros y trajes eclesiásticos, con la salvedad de que había una puerta cerrada justo arriba. Estaba convencido de que el hombre al que perseguía había entrado por ella. No había otro sitio posible al que llegar desde allí.


  Despacio, lentamente, acercó su mano izquierda al pomo de hierro de la puerta. Ahora sostenía los 509 gramos de su Sig Sauer con la mano derecha. No estaba desacostumbrado a ello, por las prácticas de tiro, pero aun así, su puntería —Dios quisiera que no tuviera que ponerla a prueba— se resentiría si sujetaba la pistola con una sola mano. Estaba tan concentrado en empujar lo más despacio posible la puerta que no se percató de que Meyniel y Laura estaban a su lado.


  El primer disparo sonó como si alguien diera una palmada fuerte.


  «Sí, pero una puta palmada no te perfora el cráneo a más de 300 metros por segundo. Una bala sí.»


  Un trozo de la gruesa puerta se astilló y Dufort vio polvo y trocitos de madera junto a su cara. También olió la pintura vieja de la puerta.


  Nada sucedió a cámara lenta.


  No se paró el tiempo.


  No se escuchó el grito de la hermana Laura a bajas revoluciones.


  Meyniel no se tiró al suelo empujando a la monja como si fuera una repetición de la jugada de un partido de fútbol.


  Todo fue tan rápido que entre que la bala rebotó en la puerta, el padre Meyniel se tiró al suelo abrazando a Laura y Dufort disparó, pasó menos tiempo de lo que dura un parpadeo.


  Y ese parpadeo les salvó la vida.


  Al otro lado del pasadizo que unía el museo de la catedral con el palacio episcopal se escuchó un gruñido y un fuerte ruido que hizo TUMP.


  Ese ruido era el sonido del cuerpo de Wilson cayendo al suelo. El galés recibió una única bala que le entró por el ojo izquierdo y se alojó en el cerebelo.


  La pistola de Dufort no tenía silenciador y el disparo reverberó y sonó como si un gigante se hubiera puesto a partir rocas en mitad del pasillo.


  El policía avanzó corriendo por el pasillo apuntando hacia Wilson, que estaba despatarrado y bien muerto, con la mirada —la de su único ojo sano, el otro había desparecido dejando un agujero humeante en su lugar— fija en el techo artesonado del pasaje.


  Meyniel llegó corriendo y se arrodilló junto al pistolero mientras Dufort apartaba de una patada la pistola con silenciador que se le había caído al suelo.


  —Está muerto —dijo el sacerdote mirando a Dufort.


  La hermana Laura se santiguó y cerró los ojos durante un segundo. Su voz sonó lejana y serena cuando volvió a abrirlos —Nos ha salvado la vida, capitán.


  Dufort seguía mirando el cadáver de Wilson, la pistola del capitán de policía colgaba inmóvil en su mano derecha, apuntando al suelo. Aquel hombre al que había disparado se había convertido en un trozo de carne inerte, que miraba sin ver, que ya no respiraba.


  Por mi puta culpa.


  —Sí, nos ha salvado, no se atormente, no ha tenido usted más opción —dijo Meyniel, que continuaba arrodillado. Tenía las manos manchadas de sangre.


  —Siempre hay otras opciones, padre —dijo Dufort sin mirar al sacerdote. Seguía enfrentando la mirada perdida, carente de vida, de Wilson.


  —Es uno de los hombres de la foto, ¿verdad? —Preguntó Laura.


  —Sí —contestó Dufort sin volverse—. La presencia de este hombre aquí significa una cosa: efectivamente nuestra suposición de que el objetivo es Valencia es correcta.


  —¿Y ahora qué? —Inquirió Meyniel. Se levantó, mirándose las manos ensangrentadas.


  —En la capilla del cáliz vi también otro hombre sospechoso, aunque no distinguí bien su cara. Puede que fuera el sudafricano, el de la otra foto. Tenemos que avisar a la policía, contar lo que ha sucedido y alertarles para que dispongan varios hombres en la capilla del Santo Cáliz. El robo es inminente, pero dudo mucho que estos animales monten un espectáculo durante la misa. Lo harán justo después.


  Meyniel miró su reloj —Todavía queda una hora  y media para que termine la ceremonia, tenemos tiempo.


  —Llamaré al inspector Écija y le pondré al tanto de todo —Dufort fue a coger su móvil del bolsillo de la gabardina, pero la había dejado abajo—. Tengo el móvil en la gabardina. Meyniel, ¿me deja el suyo?


  —No tengo cobertura.


  —¿Y usted, hermana?


  —Yo tampoco.


  —Mierda de los cojones. No puede ser casual. Están utilizando un jammer o algo parecido.


  —¿Qué es eso? —Preguntó Laura.


  —Un inhibidor. Dificulta la cobertura móvil. Es posible que los estén utilizando para evitar que alguien llame a la policía. Han debido activarlo justo ahora porque en la capilla del cáliz he podido hablar con Écija sin problema.


  El capitán se dirigió hacia la salida del pasillo e intentó infructuosamente abrir la puerta que daba al palacio episcopal.


  —Está cerrada. Por eso este hombre nos ha hecho frente. No tenía escapatoria —dijo, casi con pesar—. Volvamos por donde hemos venido.


  El ruido de un portazo les sobresaltó. Alguien había cerrado la puerta por la que habían entrado al pasadizo desde el museo. Meyniel corrió hacia ella, pero ya era tarde.


  —¡Nos han encerrado! —Gritó y comenzó a golpear con la base de los puños el portón. Era sólido como una roca.


  —No se desgañite. No nos oirán, y tampoco se destroce las manos —dijo Dufort con una calma fría.


  —¿No puede intentar volar la cerradura? —Preguntó Meyniel, mirando por encima del hombro de Dufort a Laura, que seguía de pie junto al cadáver, dándoles la espalda.


  —No piense que esto es como en las películas, padre. La puerta es antigua, la cerradura es de hierro, pueden saltar esquirlas que actúen como metralla y herirnos.


  —Si no salimos de aquí inmediatamente van a robar el cáliz, no tengo ninguna duda.


  —Yo tampoco.


  Los dos hombres se miraron en silencio. Dufort acusaba el cansancio y la tensión. Acababa de matar a un hombre y se sentía mal porque le importaba una mierda. Sabía que no era exactamente así, pero prefería engañarse a sí mismo y evadirse de lo que realmente temía sentir si analizaba lo sucedido. Estar allí atrapado junto al muerto no lo ayudaría.


  —¿No puede intentarlo? —Preguntó Laura desde el fondo.


  —¿A qué se refiere?


  —A romper de un disparo la cerradura de esa puerta.


  Dufort la miró durante unos segundos —De acuerdo. Por favor, colóquense junto a la puerta del fondo.


  El jesuita y la monja obedecieron y se colocaron a unos cinco metros del policía. Éste cogió la pistola con las dos manos, afianzó los pies y apuntó.


  —Esto va a hacer un ruido de mil demonios… perdón.


  Laura y Meyniel se taparon los oídos con ambas manos. La monja se encogió un poco y el sacerdote se apoyó en la puerta.


  Dufort disparó.


  El ruido fue ensordecedor.


  La bala dio en la cerradura y la abolló un poco, rebotando hacia el techo, donde se incrustó.


  Dufort se giró hacia sus compañeros. —Esto es peligroso y apenas he abollado la cerradura.


  —¿Y si intentamos que nos escuchen aporrear la puerta del edificio del arzobispado? —Sugirió Laura.


  —Podemos intentarlo.


  Meyniel comenzó a golpear la puerta con los puños y comenzó a gritar —¡Ayuda! ¡Abran la puerta! ¡Ayuda!


  Dufort caminó despacio hacia él y guardó el arma en la pistolera. Laura le miró y comprobó que el capitán tenía profundas ojeras bajo los ojos, estaba despeinado y varios mechones de pelo estaban mojados, pegados a la frente y al cuello.


  Laura observó que el policía mantenía de nuevo la mirada en el cuerpo de Wilson, a quien Meyniel había cerrado el ojo que mantenía intacto. La religiosa había visto más de un muerto, tal vez demasiados, en los años que había pasado en Somalia, aunque nunca había visto morir a ninguno de forma violenta. Los que había visto partir había sido por causas naturales —o antinaturales si somos precisos—, por enfermedades que en Occidente estaban ya erradicadas o eran anecdóticas. A pesar de su juventud, Laura estaba más que acostumbrada a la muerte y el dolor. Su experiencia en África había sido dura y difícil, se podría decir que la había curtido lo suficiente como para no espantarse por ver el cadáver de Wilson a su lado. Lo cual no quería decir en absoluto que no le doliera aquella muerte. Como monja se esforzaba en amar sin reservas, incluso a las personas que podían provocarle dolor.


  Apretó los dientes recordando la gran capacidad del corazón humano para hacer el mal, casi tan grande como la que tenía para hacer el bien. Dufort, por ejemplo, era una buena persona, capaz de albergar sentimientos maravillosos y sin embargo, independientemente de que hubiera sido en defensa propia, había acabado con una vida humana. En un segundo. Un movimiento minúsculo de un dedo sobre un gatillo y se acabó.


  Miró a Wilson.


  Un charco de orina se había formado bajo su cuerpo deslavazado. Apenas había sangre —la suficiente para manchar las manos de Meyniel—. La bala había entrado por el ojo izquierdo y no parecía haber salido. El hombre tenía la boca abierta, torcida en una mueca desagradable, como si hubiera probado algo de un sabor repugnante. Tenía las manos grandes, unas manos de dedos fuertes y uñas sucias. Manos acostumbradas al trabajo duro. Pantalones vaqueros, y bajo el jersey negro se adivinaba una camiseta también negra, que se había subido un poco dejando a la vista un trozo de barriga rosáceo y peludo. Las botas eran militares.


  Laura se arrodilló junto al cadáver y le cogió una mano.


  Meyniel seguía gritando y golpeando la puerta, aunque la monja ya no lo oía.


  Laura cerró los ojos y empezó a rezar en voz baja.


  —«En el mundo habréis de sufrir, pero tened valor, yo he vencido al mundo». Señor, mi Dios, creador de todo el Universo, de los océanos, de las mariposas, de la nieve y de la lluvia. Dios de mi vida y de mi corazón. Señor. Te pido que acojas en tu seno el alma de este hombre, pecador e imperfecto. Te lo ruego con humildad, porque yo misma, a pesar de que te he entregado mi vida, soy imperfecta.


  Laura no podía ver a Dufort pero sentía su mirada, lo imagina, cabizbajo, aturdido, culpable y destrozado por la vida que acababa de segar.


  La joven abrió los ojos y por primera vez desde que era monja dijo un taco. En realidad, dos.


  —¡Esto es una puta mierda!


  Cualquier otra cosa que hubiera sucedido en aquel momento, por ejemplo que Jesucristo hubiera abierto la puerta del palacio episcopal con una camiseta de Bon Jovi y los invitara a pasar, habría sorprendido menos al padre Meyniel que el exabrupto que gritó la hermana Laura.


  Dufort abrió los ojos sorprendido, olvidando por un instante su sensación de abatimiento. —¿Qué? —Preguntó, atónito.


  —Capitán, por favor, intente abrir esa dichosa puerta. Dispare sin miedo. Agote el cargador, utilice la pistola de este hombre si es necesario. Hágalo y no dude. Hay que evitar el robo del cáliz como sea —ordenó la hermana.


  Ante la resolución y la firmeza de Laura, el policía obedeció sin rechistar y volvió hacia la puerta que comunicaba el pasadizo con el museo. Esta vez se situó un poco más alejado de la cerradura y apuntó al agujero por el que entraría una hipotética llave. Hizo un gesto con la cabeza a Meyniel y a Laura para ponerles sobre aviso del disparo y apretó el gatillo.


  Al cabo de un cuarto de ahora y varios disparos, Dufort y Meyniel consiguieron abrir la puerta a patadas.


  —Por favor, Meyniel, hermana, síganme y tengan cuidado, podrían estar esperándonos.


  —Yo no voy —dijo Laura.


  —¿Te quedas? —Preguntó el jesuita.


  —No puedo dejarle solo.


  El sacerdote asintió y apoyó el brazo en el hombro de Laura, apretándolo cariñosamente. —Nos vemos en un rato —dijo Meyniel con un guiño y una sonrisa triste.


  Bajaron despacio, Dufort delante, con la pistola —a la que había puesto un nuevo cargador— desenfundada, y Meyniel detrás.


  El capitán estaba cabreado, frustrado y agobiado por haber matado a aquel hombre. Pero de momento tenía que agarrarse a su ira para avanzar y atrapar al resto de indeseables.


  Llegaron de nuevo al pie de las escaleras del museo y Dufort cogió el móvil de la gabardina que había dejado allí.


  —Confirmado. Tampoco tengo cobertura. Están inhibiendo la señal. Salgamos a la catedral y demos la voz de alarma.


  El policía tiró del asa metálica de la puerta, pero ésta no se movió.


  Estaba cerrada.


  —Hijos de la gran puta. Han cerrado también esta puerta. No puedo abrirla a balazos, provocaríamos el pánico en la Catedral con el sonido de los disparos.


  —La pistola del hombre de arriba tiene silenciador ¿no? —dijo Meyniel.


  —Sí.


  —Podría intentar usarla.


  —El ruido del disparo sonaría atenuado, sí, pero el ruido de la bala perforando la cerradura de la puerta resonaría en toda la iglesia, Meyniel.


  El policía miró su reloj. Quedaba una hora y cuarto para que terminara la misa y para que sucediera algo, de eso no le cabía la menor duda.


  —Subamos y trataré de romper la cerradura de la puerta que da al edificio del arzobispado.


  —Estamos perdiendo un tiempo precioso, Lucien.


  —Lo sé. Subamos de nuevo.


  VALENCIA. ESPAÑA. 19:13 HORAS


  Van der Merwe cerró la puerta de un portazo y dio vueltas a la llave que había conseguido Asenjo —«por lo menos ha merecido la pena contar con la ayuda de ese imbécil», pensó—. Wilson se las apañaría solo. Un policía fondón, una monja y un cura no eran rivales para el galés. Sonrió para sí y bajo las escaleras. Entró en la catedral y corrió el cerrojo de la puerta de acceso desde el museo al templo.


  Se volvió y vio al obispo celebrando misa tras el altar. El cáliz estaba en un pedestal a unos metros del prelado.


  Recordó a Anke y sonrió pensando en lo absurdo de aquella ceremonia. A pesar de no ser necesario ya, Van der Merwe estaba seguro de que si se acercaba al altar, disparaba al obispo un tiro en la frente y cogía ese cáliz, podría salir caminando tranquilamente con él bajo el brazo.


  Pero aunque incluso estaba dispuesto a morir por la causa, esas no habían sido las órdenes de Hut. Al saber que la policía les seguía los pies Van der Merwe había activado el plan B, que contaba con la colaboración de Hut, en previsión de posibles problemas. Un plan demasiado silencioso para el gusto del sudafricano, pero aunque tenía margen de maniobra —al fin y al cabo quien estaba al frente del equipo y en plena acción era él—, Hut había sido muy preciso respecto a eso: —En Valencia no habrá más ruido del necesario y a ser posible ninguno. Enviaré a Anke Kästner para que te ayude por si se tuercen las cosas.


  A pesar de sus reticencias, Van der Merwe sabía que Hut tenía razón. El incendio de Notre Dame había sido la señal que muchos hermanos esperaban desde hacía años para dirigirse a Rosslyn, pero ya no necesitaban, de hecho tenían que evitarlo a toda costa, llamar la atención sobre ellos.


  De manera que el sudafricano tuvo que aparcar sus ensoñaciones de sangre y gritos en la catedral y utilizar su ingenio. Y eso había hecho hacía unas horas en aquel mismo sitio.


  Miró de nuevo al obispo. Aún no dominaba el español, de manera que no prestó atención a las palabras del prelado. Permaneció ocioso, junto a la puerta que acaba de cerrar, para asegurarse de que nadie salía por allí. No de momento. De hecho, estaba seguro de que el policía y sus amigos de la Iglesia estarían correteando tras Wilson por las calles de Valencia, pero no podía cometer ningún error, de manera que prefería asegurar.


  Vio a Asenjo vestido de policía, al otro lado de la nave de la catedral. Parecía querer decirle algo. No entendía sus señas y tampoco podían comunicarse por mensajes de móvil —era lo malo de usar el jammer, que había activado justo al salir de la capilla del cáliz, que inhibía todas las señales, incluidas las propias—. Con gesto de fastidio, Van der Merwe abandonó la vigilancia de la puerta y se dirigió hacia el final del pasillo lateral —no podía cruzar por el pasillo central en mitad de la misa—. Asenjo, acompañado de Nikolić, hizo lo propio y avanzó en paralelo a Van der Merwe.


  Al cabo de unos minutos los tres confluyeron cerca de la entrada de la catedral.


  —¿Qué sucede? —Preguntó Van der Merwe sin disimular su mal humor, pero bajando la voz.


  —Díselo. —Ordenó el español.


  Si a Nikolić le había molestado el tono con el que acaba de hablarle Asenjo, lo disimuló a la perfección. —He visto a las niñas que salieron hace un rato del portal —dijo el serbobosnio.


  Van der Merwe asintió y percibió en la mirada de Nikolić una furia contenida que pasó desapercibida para Asenjo. Aquel español, ruidoso, torpe y desorganizado acabaría por buscarse un problema. Peor para él. No pertenecía a la orden y lo que pudiera pasarle después de la operación, a Van der Merwe, para ser francos, le importaba una mierda.


  —¿Crees que os han reconocido? —Preguntó.


  —No. Pero quería decírtelo para que estuvieses alerta. Están justo a la izquierda del altar, mirando desde aquí. Muy cerca de donde estábamos hace un momento. ¿Quieres que me encargue de ellas? —Una sonrisa malvada se dibujó en el rostro de Nikolić.


  —No. No quiero que nada nos retrase, ni que nos la juguemos por unas crías. Ya que estáis aquí, id junto a la puerta por la que saldremos y aseguraos de dos cosas: que nadie la utilice, ni para salir ni para entrar, y como está junto a la puerta que conduce al edificio del arzobispado desde el museo, vigilad también esa otra puerta. La acabo de cerrar y no debe abrirse.


  —¿Dónde está Wilson?


  —Entreteniendo a unos curiosos. Todo está controlado. Si no puede reunirse conmigo, no importa. El plan sigue adelante, vosotros garantizad mi salida cuando acabe la misa.


  —¿Dónde estarás tú mientras? —Asenjo parecía inquieto.


  —Eso no debe importarte. Dentro de —Van der Merwe miró su reloj— una hora y diez minutos me dejaré ver por última vez y ya será demasiado tarde para la policía y el Vaticano. El cáliz será definitivamente nuestro.


  VALENCIA. ESPAÑA. 19:43 HORAS


  Dufort sudaba a mares, a pesar de que la temperatura en el pasadizo que conducía al edificio arzobispal era más bien fría. Había disparado varias veces a la cerradura, sin ningún resultado y Meyniel y él habían optado por aporrear la puerta por turnos para conseguir que les oyeran.


  Laura los observaba con expresión indefinible. Hacía un rato que había soltado la mano fría de Wilson y ahora, ya en pie, se limitaba a mirar en silencio a los dos hombres.


  Llevaban así veinte minutos cuando del otro lado de la puerta se escuchó una voz masculina.


  —¿Hola?


  —¡Sí! ¡Ábranos, por favor! ¡Es muy urgente!


  La puerta se abrió y un sacerdote joven con sotana les observó atónito. Cuando se percató de las manos ensangrentadas de Meyniel, miró hacia el suelo y vio el cuerpo de Wilson.


  Meyniel habló antes de que el sacerdote profiriera un grito que por su expresión comenzaba a surgir de su garganta. —¡Tranquilo, padre! ¡Esto tiene una explicación! ¡Ese hombre del suelo nos ha atacado y el capitán Dufort, que es policía, no ha tenido más remedio que defendernos!


  Laura se adelantó y sujetó por los hombros al espantado joven. El sacerdote era bastante más alto que la monja, de manera que con las manos extendidas hacia arriba parecía que iba a salir volando.


  —¿Cómo te llamas? —Preguntó la monja.


  El cura bajó la mirada asustada y parpadeó hasta que procesó la pregunta —Juan Antonio —contestó.


  —Juan Antonio, el Santo Cáliz está en peligro. Un grupo de delincuentes quiere robarlo. Colaboramos en una investigación con el inspector jefe de la policía nacional Écija, que está en este mismo edificio ahora mismo. Tenemos que hablar con él inmediatamente. Este hombre que por desgracia yace muerto en el suelo es uno de los ladrones que ha abierto fuego contra nosotros y el capitán Dufort no ha tenido más remedio que disparar a su vez. Con la mala fortuna para este infeliz de que una bala lo ha matado en el acto.


  Laura hablaba despacio, sin titubear, con un tono tranquilo pero firme. Parecía una maestra aleccionando con paciencia infinita a un niño incorregible.


  Dufort  guardó la pistola en la funda y asintió. No había entendido gran cosa, pero comprendió que Laura había convencido al joven sacerdote.


  —Por favor, llévenos hasta Écija o hasta un teléfono —dijo Dufort. Laura tradujo al policía.


  —He visto varios policías en el piso de abajo, aunque no sé si alguno será el inspector del que me hablan.


  —Laura, ¿prefiere quedarse junto al fallecido hasta que vengan a por él? —Preguntó Meyniel.


  —Sí.


  —Juan Antonio, por favor, es urgente, nos quedamos sin tiempo. ¿Nos guía, por favor, al capitán Dufort y a mí hasta el inspector Écija?


  —Sí, claro. —El joven sacerdote parecía haberse recuperado del impacto inicial.


  Dufort estaba seguro de que estaba viviendo una pesadilla y de que despertaría en breve, en su cama, en su dormitorio, en su casa de París, junto a su mujer. Ambos se reirían del absurdo sueño y harían el amor. Repentinamente Dufort tuvo una urgencia casi física de ver a su mujer y acariciar su cuerpo. Entonces reparó en la sangre en las manos de Meyniel y la urgencia sexual se disipó sin dejar rastro.


  Bajaron unas escaleras y tras recorrer apresuradamente varios pasillos, volvieron a entrar en la misma sala de hacía un rato.


  —¿Qué ha sucedido? —Preguntó Écija alarmado al verlos entrar. Dufort parecía haberse duchado con la ropa puesta y Meyniel tenía el rostro desencajado y las manos manchadas… ¿de sangre?


  —He reconocido a uno de los sospechosos, le he perseguido y en un intercambio de disparos le he abatido.


  —¿Muerto?


  —Muerto.


  —Joder. ¿Están ustedes bien?


  —Sí. —Confirmó Meyniel. Nos han encerrado en el pasaje que une la catedral con este edificio, en la última planta del museo, pretendían retrasarnos. Van a robar el cáliz.


  —Es imposible, padre, créame. ¿Cree que se arriesgarán a hacerlo en mitad de una ceremonia con cientos de fieles en la Catedral?


  —A estas alturas ya no me sorprende nada, inspector.


  —¿Usted qué opina, capitán? —Preguntó Écija mientras cogía el móvil y marcaba.


  —Pues…


  —Disculpe un momento —lo interrumpió el policía nacional—. Buenos días. Soy el inspector jefe Écija, de la jefatura de Valencia capital. Necesito por favor que envíen una ambulancia a la sede de la Archidiócesis en la calle del Palau número 2. Un varón ha sido herido de bala, con toda probabilidad mortalmente. Aparentemente ha fallecido, sí. Sí. Sí, por favor. Gracias. Perdóneme, Dufort, continúe, por favor.


  —Considero que el robo está en marcha. La presencia de Wilson lo confirma. Habría que desalojar la Catedral y suspender la ceremonia.


  —¿A estas altura de la película? —El policía levantó la vista hacia el reloj colgado en la pared—. Eso no es posible, me temo. Faltan aproximadamente 50 minutos para que termine la misa. Reforzaré el perímetro con más agentes. Cercaremos las calles cercanas a la catedral con controles policiales, pero si los delincuentes huyen a pie, no servirán de nada. Veo imposible que se hagan con el cáliz. ¿Piensa usted que harán una operación a gran escala? ¿Secuestrar a los sacerdotes y a los fieles? ¿Un asalto a punta de pistola? Es una locura.


  Dufort miró a Meyniel y éste asintió.


  —Inspector —dijo el capitán—, quiero que se haga una idea de a quién nos enfrentamos. Tal y como les adelantamos esta mañana, tenemos razones fundadas para pensar que estos hombres provocaron el incendio de Notre Dame y robaron una santa reliquia.


  —¿Qué me está diciendo? ¿Qué quemaron Notre Dame para robar una reliquia?


  —Realmente sustituyeron la auténtica por una falsificación.


  —¿Aprovechando la confusión del incendio?


  —No lo sabemos con certeza, tal vez.


  —¿No es desproporcionado? ¿Quemar una catedral para robar un objeto?


  —Para eso tengo mi propia teoría —intervino Meyniel.


  —Dígame, padre.


  —Creo que el robo hubiera sido posible sin necesidad de quemar Notre Dame, me inclino a pensar que el incendio forma parte de un acto diferente, algo distinto al robo.


  —¿Cómo qué?


  —No lo sé. Tal vez una venganza. Un acto de poder…


  —¡Santa mare de Déu! ¿Serán capaces aquí en Valencia de…?


  —¿De quemar la catedral? Ya lo habrían hecho, créame. Lo que no entiendo es por qué esperan al peor momento posible de todo el año, en una ceremonia multitudinaria, con policías por todas partes.


  —Bueno, el operativo de vigilancia no estaría en marcha sin ustedes. Seguramente no imaginan que les siguen los pasos tan de cerca.


  —Ahora ya saben que lo sabemos —dijo Meyniel—, ¿Eso podría hacerles cambiar de planes?


  —Sin duda tienen previstos planes alternativos al original, fuera cual fuera —Dufort miró a Écija—. Si usted tuviera que robar el Cáliz en las actuales circunstancias ¿Cómo lo haría?


  —La verdad… no lo sé. Tal vez al final de la ceremonia, justo antes de que volvieran a exponerlo en su sitio.


  —¿Hay alguna posibilidad de que accedan a la sala donde está el cáliz y esperen allí a que regresen los sacerdotes al final de la misa?


  —No. Los accesos a la sala se cierran justo antes de que comience la procesión y se reabren una vez el cáliz ha vuelto a su lugar. No veo la manera de cómo pretenden hacerse con el cáliz.


  —No podemos subestimarlos, inspector.


  —Lo sé, capitán, lo sé.


  —¿Y si ya hubieran robado el Cáliz? —La hermana Laura acababa de entrar en la habitación. Tenía el semblante triste y la mirada devastada por la pena.


  —¿Ya se han llevado el cuerpo…?


  —Aún no.


  —¿Está usted bien, Laura? —Preguntó Dufort.


  Ella le miró sin contestar, al cabo de un par de segundos negó con la cabeza.


  Meyniel se acercó y la estrechó entre sus brazos. Parecía una niña desvalida, sumergida en los brazos protectores del jesuita, que era considerablemente más alto que ella.


  —Llora si quieres, hermana.


  La monja no lloró, inspiró hondo y se sintió reconfortada con el calor de Meyniel. Hubiera querido quedarse allí, segura y protegida y olvidarse de ladrones, asesinos, sangre, muertos y persecuciones. Alzó la mirada, al cabo de unos instantes en los que nadie dijo nada, y se separó del jesuita.


  —Lo siento —dijo.


  —No lo sientas, Laura. Es humano. ¿Qué querías decir con lo de que ya habrían robado el cáliz? —Preguntó Meyniel tratando de volver al tema que ocupaba sus vidas desde hacía unos días, aunque parecían haber transcurrido años.


  —Mientras observaba el cadáver de Wilson he estado pensando en muchas cosas —Laura suspiró— y de repente he tenido una asociación de ideas absurdas. He pensado en David Copperfield.


  —¿La novela de Dickens? —Preguntó Meyniel.


  —No, ese Copperfield no, el otro, el mago. ¿Lo conocéis?


  —¿Un tipo con el pelo largo muy famoso hace unos años? ¿El que hizo desaparecer la Estatua de la Libertad? —Preguntó Écija.


  —El mismo. Todo fue un alarde de alta tecnología: espejos, iluminación y un despliegue de medios y dinero asombroso. Pero todos los trucos de todos los magos tienen un elemento común: siempre, desde un truco en una función del colegio, hasta una barbaridad como las que hace David Copperfield. Ese elemento común es la distracción.


  —¿Hermana está tratando de decirnos que todo esto es la distracción del truco? —Preguntó Dufort.


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo, algo me dice que el Santo Cáliz ha sido robado ya y de que, al igual que pasó con la corona de París, el que están exhibiendo en la misa de la catedral ahora mismo es una réplica. La presencia de Wilson o del otro hombre, ahora no recuerdo su nombre…


  —Van der Merwe —apuntó Dufort.


  —Gracias, capitán. La presencia de ambos es la distracción. Es lo que nos hace centrarnos en vigilar la catedral y al cáliz.


  —Y lo que nos impediría buscar el cáliz desaparecido, puesto que ni siquiera sabríamos que está desaparecido. —Concedió Écija.


  —Justamente eso.


  —¿Esta gente tiene medios para fabricar una copia del cáliz?


  —Inspector Écija, la reliquia que han sustituido en París por una réplica es la corona de espinas. Una copia casi perfecta. Cuando termine la ceremonia, deberíamos analizar el Cáliz y comprobar que es el auténtico. Ojalá la hermana Laura se equivoque —Dufort se pasó la palma de la mano por el pelo despeinado—. De momento, si está de acuerdo inspector, deberíamos hacer volver a los efectivos que han salido por lo de la bomba en el parque.


  —Me parece perfecto. Está claro que esto no es ninguna broma —Écija volvió a coger el teléfono—.


  Mientras el inspector jefe daba instrucciones, Laura, Meyniel y Dufort se apartaron un poco.


  —¿Está mejor, hermana?


  —Sí, capitán, gracias. La muerte nunca es agradable.


  Dufort miró a Laura con la desolación pintada en su cara.


  —No pretendía culparle, capitán, perdóneme. Ese hombre nos disparó y pretendía hacernos daño, además estoy convencida de que su intención nunca fue matarle.


  —No…


  —No se torture, Dufort —dijo Meyniel—, si no hubiera disparado usted, seguramente no estaríamos vivos.


  —Con respecto a eso, capitán —intervino Écija, que acababa de colgar el teléfono—, esté tranquilo. Haremos un informe, ya sabe cómo son estas cosas con el papeleo, necesitamos que nos verifique algunos hechos para establecer una cronología, pero no va a haber ningún problema.


  —Gracias, inspector.


  —No hay de qué.


  Dufort se volvió hacia Laura —¿Cree de veras que ya han robado el Santo Cáliz?


  —No puedo quitármelo de la cabeza, Lucien. Estaba rezando y la idea me vino  a la mente de una forma muy clara. Por eso he venido a decírselo.


  —Ya está todo organizado. Si intentan robar el cáliz los atraparemos. —Informó Écija.


  —¿Y si ya lo han robado? —Inquirió Dufort.


  —Van a desplegarse controles en los principales accesos a la ciudad. Es todo lo que podemos hacer, aunque ni siquiera sabemos a quién estamos buscando.


  —Si la distracción son Wilson y Van der Merwe en la catedral, quien quiera que tenga el cáliz es alguien a quien no conocemos. —Confirmó Dufort, apesadumbrado.


  —Vamos a la catedral capitán y esperemos que la hermana se equivoque.


  —Dios le oiga. —Laura sonrió y el inspector jefe Écija pensó que era la sonrisa más triste que había visto en su vida.


  VALENCIA. ESPAÑA. 20:02 HORAS


  Anke conducía despacio en dirección a la autovía. Había esperado a que Van der Merwe le confirmara en un mensaje que el grueso de la policía se dirigía al parque donde habían colocado la bomba para ponerse en marcha. El coche tenía matrícula española, por lo que estaba segura de que no levantaría sospechas. Y aunque la parara la policía, la reliquia estaba camuflada en un doble fondo de la maleta Samsonite de color rosa que llevaba en el maletero. Tenía el pasaporte en regla y el resguardo del vehículo alquilado, así que nada podía ir mal.


  Además, después de la facilidad con la que hacía unas horas Van de Merwe había conseguido robar el cáliz y sustituirlo por la réplica, estaba claro que Dios estaba de su parte.


  Sonrió y habló en voz alta —Señor, sigue ayudándonos y da fuerzas a mis hermanos en la catedral. Es vital para ganar tiempo y poder poner a salvo el Santo Cáliz con el que tu hijo celebró la primera eucaristía.


  Pensar que Jesucristo había posado los labios en aquella copa que llevaba en el maletero hizo que se estremeciera con un escalofrío. Se sintió viva e importante. Se sintió segura de su Fe. Se sintió necesaria. Se sintió única.


  Distinguió el reflejo de las luces del furgón policial incluso antes de tomar la curva. Junto al furgón varios policías comenzaban a desplegar los carteles: STOP. ALTO CONTROL POLICIAL.


  Mientras avanzaba despacio hacia el grupo de policías, conteniendo el temblor de su barbilla a duras penas,  evocó su conversación con Hut de la noche anterior.


  —¿Estás a gusto en Londres? —Le había preguntado Hut. El Gran Maestre contemplaba el rostro impasible de Anke. La joven compensaba su rostro carente de armonía y sus facciones toscas con una mirada inteligente e inquisitiva. Tenía los ojos negros y con la luz del atardecer, que en ese momento entraba por las cristaleras, se tornaban castaños. Hut llegó a apreciar cierta belleza en aquella mujer obediente y entregada a la Orden. Anke ya se había acostumbrado a aquella mirada, entre valorativa y divertida, con un trasfondo glacial que siempre la hacía contener un escalofrío.


  —Sí… Bernard —Anke no acababa de acostumbrarse a tutear y a dirigirse por el nombre de pila a aquel hombre tan poderoso—, estoy aprendiendo mucho. Estoy muy ilusionada con la ceremonia del domingo. ¿Nuestros hermanos han conseguido las reliquias?


  —Espero que hayas descansado lo suficiente, tienes otra importante tarea que realizar. —Dijo Hut sin contestar la pregunta de Anke.


  —Lo que tú mandes, Gran Maestre.


  —Bernard. Por favor, llámame Bernard.


  Anke asintió en silencio.


  —Debes ir a Valencia —continuó Hut—, en España, y reunirte con el hombre que te entregó la corona de espinas.


  —¿Van der Merwe?


  —Sí. Tengo un mal presentimiento. Hay una ligera modificación de planes y eres una pieza importante en el cambio. Mañana Van der Merwe robará el cáliz, pero antes de lo previsto. Según mis informantes, la policía y el Vaticano nos pisan los talones y no podemos arriesgarnos. Mientras nos hagamos con el cáliz en jueves Santo, todo seguirá según lo previsto. Los detalles no importan. Sólo el resultado.


  —¿Por qué ese día precisamente?


  —El símbolo de la cristiandad es la eucaristía, oficiada por primera vez por Jesucristo en la cena del jueves de Pascua —explicó Hut paciente—, mañana es el día y mañana será cuando recuperemos lo que es nuestro por derecho: el Santo Grial, el santo cáliz que nuestros antecesores custodiaron en Tierra Santa.


  —Entiendo —mintió Anke—. ¿Cómo viajaré hasta allí?


  —Irás en jet privado y una vez Van der Merwe te entregue el cáliz, huirás con él aprovechando la distracción que organizarán tus hermanos. Aguardarás hasta la hora que te indicará Van der Merwe, ni un solo minuto más, y tanto si tienen éxito y se reúnen contigo como si no, volverás con el cáliz.


  —¿Volveremos a Londres desde Valencia?


  —Sí. Pero solamente para realizar una pequeña escala. Cambiareis de avión, lo cargaremos con nuestros tesoros e iremos todo juntos desde Londres hasta el castillo. Tenemos varios días para preparar la ceremonia.


  —¿Están nuestros hermanos al tanto del cambio de planes respecto al robo del cáliz?


  —Sólo Van der Merwe.


  Anke abrió un poco más los ojos, sorprendida, pero no dijo nada. Hut había demostrado, en el tiempo que ella llevaba allí, saber perfectamente qué hacer y cómo hacerlo.


  —Todo saldrá bien. —Dijo Hut.


  —¿Por qué estás tan seguro? —Se atrevió a preguntar Anke.


  —Dios está de nuestra parte.


  Junto al cartel de STOP un policía indicaba a los conductores que continuaran o que se detuvieran. Junto a él, varios compañeros uniformados portaban metralletas. La joven distinguió al menos dos fusiles de asalto Heckler & Koch G36, de calibre 5,56 mm. No tendría nada que hacer con la pistola que llevaba en la guantera contra aquellas armas.


  Mientras avanzaba despacio hacia el control se obligó a sonreír, esperando no tener que detenerse.


  El policía la miró durante dos segundos y le hizo señas para que continuara. Ella saludó con un movimiento de cabeza y continuó, notando como le sudaban las manos con las que aferraba el volante.


  Suspiró y miró por el espejo retrovisor comprobando que los policías no le prestaban atención.


  «Dios está de nuestra parte» pensó, repitiendo las palabras de Hut.


  El recuerdo de la mirada glacial de Hut se fusionó con el de la de Van der Merwe. El sudafricano tenía una mirada también intimidante, pero de algún modo, —y esto era algo que Anke no habría confesado ni bajo tortura— a ella se le antojaba una mirada más humana y no carente de cierta bondad.


  Cuando ambos habían ido juntos a la catedral y habían caminado despacio, cogidos del brazo como una pareja cualquiera de turistas, ella había notado el latido tenso de Van der Merwe y en parte se sintió aliviada al comprobar que no era un bloque de hielo. Que había un rastro de humanidad tras aquellos ojos fríos.


  Una vez dentro de la catedral, ella había permanecido alerta, vigilando junto a la puerta de la sala capitular mientras él cortaba el cristal de seguridad, cogía el cáliz, lo sustituía por la réplica y volvía a colocar un cristal idéntico al anterior como si nada hubiera pasado.


  «Cinco minutos».


  Cinco putos minutos había necesitado Van der Merwe para hacerse con la reliquia más importante del cristianismo.


  Anke sonrió mientras salía hacia la autovía en dirección al aeropuerto.


  «Sí, sin duda Dios está de nuestra parte».


  VALENCIA. ESPAÑA. 20:25 HORAS


  Dufort miró, nervioso, el reloj de muñeca. Faltaban aproximadamente veinte minutos para que acabase la misa. Sentía en las tripas —se retorcían como si estuvieran siendo estrujadas por una mano oscura— el anticipo de problemas. Algo no encajaba. La sensación era molesta, como si una astilla se mantuviera clavada en lo más profundo de su cerebro avisándole de que algo iba mal. Rematadamente mal. La muerte de Wilson —que parecía haber provocado la persecución a sabiendas— le escocía en el alma como una herida mal cerrada, pero por encima de la horrible sensación de haberse visto obligado a matar a un ser humano, el sentimiento ominoso de que se precipitaba a un abismo de fracaso se apoderaba minuto a minuto de su estado de ánimo. Volvió a mirar a los feligreses en los bancos, repasándolos con la vista, intentando encontrar algo sospechoso. Nada. Una madre que susurraba un inequívoco reproche a su hija traviesa. Un matrimonio que se miraba con ojos brillantes cuando las palabras del obispo les emocionaban. Gente común, normal, con anhelos, miedos y esperanzas, con fe, sin fe, asistentes voluntarios o asistentes obligados. Aburridos o interesados. Toda una panoplia de seres humanos. Pero ninguno era el que Dufort buscaba. Se sabía de memoria los rasgos de Van der Merwe, ojos claros, pelo largo, rubio, rasgos finos y piel muy blanca. Sería fácil distinguirlo entre la mayoría de cabellos oscuros o castaños, pero Dufort seguía sin localizarlo.


  Miró a Meyniel y a Laura, junto a él, de pie, cerca de una de las columnas de los pasillos laterales de la catedral, mirando con fijeza e intensidad, como él, al público asistente.


  Dufort les hizo un gesto silencioso para que le siguieran y los tres comenzaron a caminar, sorteando con lentitud a la gente. En alerta, por si daban con el sudafricano.


  Laura se encogió de hombros —¿Y si ya se hubiera ido? —Susurró.


  —Es posible —contestó el policía—, pero algo me dice que está por aquí. Y no está solo.


  Laura sintió un escalofrío y miró a uno y otro lado. Era la primera vez en su vida que estaba en una misa y no estaba interesada en la ceremonia. La situación era perturbadora. Todo el mundo le parecía sospechoso. Se quedó mirando fijamente a un hombre, de unos cuarenta años, apoyado en una de las columnas. Tenía el pelo corto, negro, vestido con pantalones vaqueros, camiseta y cazadora de cuero. El hombre miraba hacia el obispo con expresión aburrida y volvió la vista hacia la monja. Laura comprobó que parecía extranjero, eslavo tal vez. El hombre le sonrió y volvió a centrarse en el obispo.


  Laura dio un codazo a Meyniel y señaló al hombre. Dufort también lo vio y comenzaron a caminar salvando los escasos cuatro metros que les separaban del sospechoso. Dufort tenía la boca seca y acarició la funda de su pistola. No tenía intención de volver a usarla, y menos en la catedral. Meyniel y él llegaron hasta el hombre, que no advirtió su presencia hasta que el jesuita le habló en español. —Buenas tardes, señor. ¿Sería tan amable de acompañarnos un minuto?


  El hombre miró a Laura, a Meyniel y a Dufort con expresión de sorpresa —¿Quiénes son ustedes?


  —Soy de la policía, solamente queremos hablar con usted un minuto —dijo Dufort y Laura le tradujo.


  —De acuerdo.


  El hombre les acompañó hasta una zona apartada de las columnas, con menos gente.


  —¿Qué es lo que quieren? —Preguntó, con tono tranquilo.


  —¿Me permite su documentación, por favor? —Dijo Dufort y mientras Laura traducía sus palabras, enseñó al sospechoso la placa y la credencial de la Interpol.


  El hombre, ahora parecía preocupado, sacó la cartera del bolsillo de los pantalones, la abrió y entregó a Dufort su carnet de identidad.


  El policía la estudió con interés. «Vania Gólubev. 44 años. Ciudadanía española. Nacido en Moscú.». —¿Es usted de origen ruso?


  —Sí. ¿Algún problema con eso?


  —Ninguno —Dufort comprobó que la dirección del carnet era de Valencia capital—. ¿Qué hace aquí?


  —¿En serio? Coño, pues qué quiere que haga, mi mujer está sentada allí —señaló una zona imprecisa de los bancos tras la columna—. Está embarazada y yo no tengo sitio. Ella es española, y aunque yo no soy católico, me gusta acompañarla. ¿Quiere que la llame?


  —No será necesario. De acuerdo, señor Gólubev, le pido disculpas y le agradezco su colaboración.


  Vieron como el hombre regresaba al sitio desde el que observaba la misa y se miraron entre sí.


  —No es él. —Dijo Dufort.


  —Me parece que aquí no hay nadie de esa gente —apuntó Meyniel, negando con la cabeza.


  Dufort no dijo nada y miró distraídamente hacia el altar donde el obispo seguía hablando y el cáliz seguía siendo venerado. Si la intuición de la hermana Laura estaba en lo cierto, aquella copa era una falsificación. Dufort nunca se habría planteado esa posibilidad si no conociera los antecedentes de aquellos criminales.


  Al cabo de unos minutos sin novedad, la procesión partió desde al altar hasta la capilla del santo cáliz para devolverlo a su vitrina. Cuando desapareció el último de los sacerdotes tras la puerta de la capilla, la gente comenzó a salir de la catedral y Dufort fijó de nuevo su atención en la multitud que desfilaba hacia la salida sabiendo de antemano que no localizaría a Van der Merwe.


  «Puta mierda. Se han esfumado», pensó desolado.


  VALENCIA. ESPAÑA. 20:42 HORAS


  Van der Merwe esperó a que el obispo diera por finalizada la misa y dio media vuelta, caminando presuroso hacia la puerta donde le aguardaban Asenjo y Nikolić, que continuaban vestidos de policías. Ahora que sabía cuál era el aspecto de sus perseguidores, le había resultado sencillo pasar desapercibido entre la multitud de feligreses —la peluca de pelo negro que llevaba puesta ayudaba bastante— y evitar que lo localizaran. Un par de veces habían pasado a menos de un metro de él y Van der Merwe había notado el cosquilleo placentero del peligro recorrerle la espalda, pero se contuvo para volverse a mirar.


  «Ya habrá tiempo».


  Era el momento de huir y desaparecer, sobre todo ahora que, tras desconectar el inhibidor, había recibido el WhatsApp de Anke diciéndole que había llegado sin novedad al aeropuerto.


  Llegó junto a la puerta del Palau y saludó a sus hombres. Asenjo y Nikolić se apresuraron a abrir la puerta y los tres salieron a la plaza, junto el edificio del arzobispado. Van der Merwe miró hacia la ventana del piso superior sin saber que en aquella sala se encontraba el inspector jefe Écija, al mando del operativo que trataba de buscarlos, aguardando las noticias de Dufort.


  —Vamos. —Ordenó el sudafricano y los dos falsos policías aceleraron el paso.


  Nikolić asintió satisfecho. Le gustaba que alguien como Van der Merwe, con las cosas claras, fuera el que diera las órdenes.


  Dos policías y un hombre de paisano caminando juntos no llamaban la atención en una ciudad atestada de turistas.


  Con paso decidido se adentraron en la calle que desembocaba en la plaza del palacio arzobispal, torcieron a la derecha por una calle estrecha y tras internarse en la primera bocacalle a la izquierda entraron en un parking subterráneo.


  Una vez se acomodaron en el vehículo que había robado Nikolić hacía una semana en Barcelona —habían sustituido la matrícula por la de otro a su vez robado en Francia—, Asenjo rompió su silencio.


  —¿Dónde llevas el Cáliz?


  Van der Merwe miró a Asenjo que estaba sentado en el asiento del copiloto, pero no dijo nada. El sudafricano miró a Nikolić a través del espejo retrovisor. El serbobosnio sonreía.


  Van der Merwe arrancó y condujo en silencio durante varios minutos sin contratiempos.  Ni rastro de controles policiales, ni helicópteros, ni coches patrulla. A pocos kilómetros del aeropuerto se desvió de la autovía y se detuvo junto a un área de servicio.


  —Bajad.


  Nikolić y Asenjo obedecieron. El aparcamiento del área de servicio estaba vacío a excepción de un utilitario en bastante mal estado. Van der Merwe miró a su alrededor y comprobó que no había nadie en las inmediaciones. La gasolinera estaba tranquila y la entrada de la pequeña tienda anexa que incluía una cafetería no era visible desde donde se encontraban.


  —El cáliz está en un lugar seguro.


  Asenjo frunció el ceño —¿Cómo que en un lugar seguro? ¿Lo has robado y te has deshecho de él? ¿Cuándo?


  —Te lo cuento porque nos has resultado útil y me apetece contártelo —Van der Merwe miró a Nikolić por encima del hombro del español—. Lo he robado esta mañana. Lo de esta tarde ha sido una maniobra de distracción.


  —O sea, que ya habías robado el cáliz y nos has engañado todo el tiempo. —Asenjo estaba enfadado y no se molestaba en ocultarlo. Su mirada reflejaba la tensión que ahora se acrecentaba con el enfado.


  Van der Merwe no contestó y se limitó a mirar a Asenjo sin disimular su desprecio.


  El español siguió hablando, levantando cada vez más la voz. —Y tus payasos… ¿sabían ellos que no éramos nada más que una puta distracción? ¿Sabían qué ya habías robado el cáliz?


  —No tengo que darte ninguna explicación, Asenjo.


  —¿Y tú no dices nada, idiota? —Asenjo se volvió y miró a Nikolić que estaba tras él. El aludido ni siquiera pestañeó. El serbobosnio se limitó a desviar la mirada hacia Van der Merwe que, de nuevo, se dirigió a Asenjo que le daba la espalda.


  —Querido amigo, voy a contarte una historia curiosa. Un conocido mío se divorció de su mujer porque no le dejaba tener un puercoespín en casa. Le dio a elegir entre el bicho o ella y eligió al bicho.


  Asenjo no se giró hacia Van der Merwe, parpadeó confuso, sin dejar de mirar a Nikolić.


  —Lo que quiero decir, Asenjo, es que para tomar una decisión, una decisión que estás aplazando, con paciencia y con deseo, porque sabes que cuando la tomes te va a satisfacer profundamente, solamente necesitas un pequeño empujón. Un puercoespín, o un imbécil como tú llamando idiota a uno de mis hombres.


  —¿Qué?


  Van der Merwe asintió mirando a Nikolić. En el rostro del serbobosnio apareció una mueca cruel que ni aunque se fuera un optimista irredento podría haberse considerado una sonrisa.


  —Que sea rápido y limpio. —Ordenó Van der Merwe.


  Con un ágil movimiento Nikolić insertó el punzón que había utilizado para matar al policía, en el ojo derecho de Asenjo. El herido intentó arrancárselo con la mano derecha, pero Nikolić lo impidió con destreza utilizando la mano izquierda mientras retorcía el punzón, del que asomaba solamente el mango.


  Asenjo gritó y cayó de rodillas, resoplando.


  Nikolić le pateó el pecho, tirando del punzón hacia él, que salió con la punta llena de sangre y parte del ojo. Asenjo cayó hacia atrás, muerto. Parecía un futbolista arrodillado celebrando un gol y Van der Merwe que se había aficionado al fútbol en el Mundial de su país —que curiosamente había ganado la selección de España, «todo encaja»— sonrió.


  —Ya era hora, joder. Este gilipollas me tenía hasta los cojones —dijo—. Vámonos.


  —¿Y el cuerpo?


  —Que se joda quien lo encuentre. Salgamos de una vez de este puto país de mierda.


  —Sí. Estos españoles son unos salvajes. —Sentenció el asesino mientras limpiaba el punzón en la camisa del muerto.


  VALENCIA. ESPAÑA. 20:53 HORAS


  Dufort apretó los dientes. La loca hipótesis de la hermana Laura insinuaba que el cáliz podría haber sido robado y sustituido por otro. Era del todo imposible, pero su intranquilidad y la certeza de que estaban dando palos de ciego con aquel operativo le provocaba dolor de cabeza. Imaginó a siete enanos horadando en su cerebro con un pico mientras aullaban ¡Aijó, aijó!


  La misa había terminado y el desfile de curas había pasado frente a él portando el cáliz —o una puta réplica—. El olor a incienso le mareaba y su humor no mejoraba con el calor y la frustración.


  Miró a Laura y, por enésima vez, la sonrisa sincera de la monja lo reconfortó. La mirada limpia y el breve flequillo que asomaba bajo la toca le conferían el aspecto de un hada buena y simpática. Dufort no pudo evitar sentirse mejor, a pesar de que estaba convencido de una forma irracional que necesitaba aferrarse a su malhumor y a su ira para funcionar mejor. La mala leche era necesaria en su trabajo, pensaba, a pesar de lo cual sonrió a Laura, apeándose durante un segundo de su enfado.


  —No ha sucedido nada. —Dijo Meyniel.


  La iglesia comenzaba a vaciarse y Dufort dejó de escrutar a la multitud tratando de identificar a Van der Merwe. Había huido.


  Golpeó con la palma de la mano el respaldo de madera de un banco —¡Mierda!


  Laura seguía sonriendo. «Esta mujer es jodidamente inasequible al desaliento», pensó el policía.


  —Tenemos que comprobar la autenticidad del cáliz —dijo el capitán.


  * * *


  Tras volver al palacio arzobispal y hablar con Écija, consiguieron el permiso para examinar el santo cáliz y de nuevo ese día volvieron a entrar en la antigua sala capitular. Esta vez iban acompañados por un sacerdote que tenía las llaves de las vitrinas. Tras la misa, la sala estaba vacía y no quedaban feligreses ni sacerdotes en ella. Se acercaron a las vitrinas de cristal y el sacerdote les dio acceso a la que protegía el cáliz.


  —Por favor, tengan cuidado.


  —No se preocupe, padre. Será solamente un momento. Necesitamos comprobar una cosa —Meyniel notaba el pulso acelerado. Abrió la vitrina y cogió la copa sagrada.


  —No vaya a tirarla. Ya se nos cayó en 1744 y el pobre sacerdote enfermó del disgusto.


  Meyniel ignoró el discurso nervioso a su espalda y se concentró en el cáliz. Aparentemente era el mismo que custodiaban en la catedral desde hacía siglos. Escrutó la copa. La parte superior era una piedra rojiza, vaciada para formar la copa, con un veteado grisáceo que se apoyaba en un cuerpo de oro puro con dos asas en forma de una letra S partida por la mitad.


  —No parece una falsificación.


  Aunque Meyniel había hablado en francés, el sacerdote pareció entenderle y dio un respingo, aunque no dijo nada.


  —Dale la vuelta y mira la base, por favor. —Dijo Laura.


  —Ayúdeme, Dufort, no vaya a descomponerse al ponerla boca abajo y a este pobre hombre le dé un síncope.


  El policía sujetó la parte superior mientras Meyniel giraba la reliquia con sumo cuidado.


  En la base de la copa, trazadas con precisión milimétrica en la piedra se apreciaban a simple vista tres letras: «M.N.T.».


  19 DE ABRIL DE 2019. VIERNES SANTO


  LONDRES. INGLATERRA. 0:20 HORAS


  —¿Cómo ha ido todo, Berg? —El rostro de Hut estaba sereno, pero el sudafricano conocía hacía muchos años al empresario como para no detectar la tensión.


  Van der Merwe sonrió. —Todo en orden, hermano. Estamos aterrizando.


  Anke se mantenía fuera del alcance de la cámara del portátil a través del cual Van der Merwe hablaba con Hut. Estaban sentados —Van der Merwe, Nikolić y ella— en la cabina de un avión privado que rodaba por la pista de aterrizaje del aeropuerto de Londres. Van der Merwe ensanchó la sonrisa y giró el portátil para que la cámara enfocara el objeto que reposaba en la mesita auxiliar de uno de los asientos.


  —Gracias a los dioses —Dijo Hut cuando vio el santo cáliz—. Habéis hecho un trabajo extraordinario, hermanos. Guardadlo y protegedlo con vuestra vida. ¿El sudario de Oviedo también está a bordo, Berg?


  —Sí, Bernard.


  —¿Ningún contratiempo?


  Van der Merwe miró a Nikolić —Wilson ha desaparecido.


  —¿Es posible que le hayan detenido?


  —No lo sé. En cualquier caso no tiene móvil y no pueden vincularlo con nosotros. No me preocupa. Tiene experiencia. De una manera u otra dará señales de vida tarde o temprano.


  —De acuerdo. ¿Qué tal con Asenjo, el español que trabaja para los rusos? ¿Ha hecho un buen trabajo?


  —Sí. Nos hemos despedido de él como merecía.


  Si Hut comprendió el significado de las palabras de Van der Merwe no pareció importarle. —Perfecto. —Dijo— Anke, querida, tu labor ha sido especialmente importante.


  La joven se sobresaltó y se acercó para que Hut la viera.


  —Gracias.


  Nikolić sonrió y Anke prefirió no intentar descifrar el significado de aquella sonrisa. Aquel hombre de mirada oscura la repelía.


  —Gracias a ti, hermana, por tu entrega. Cuando llegues aquí tendrás un papel fundamental en la ceremonia del domingo.


  La joven sonrió desconcertada. La mirada azul de Hut refulgía.


  VALENCIA. ESPAÑA. 1:15 HORAS


  Meyniel suspiró y miró el vaso de agua que sostenía en el aire desde hacía medio minuto. Había olvidado por completo que tenía sed. Estaba cansado mental y físicamente. Y como bien sabia, la adrenalina y el estrés te mantienen alerta y en marcha hasta que todo se detiene súbitamente y la cruda realidad te cae a plomo encima como una losa.


  Bebió un sorbo de agua y observó a sus compañeros.


  Laura permanecía sentada en una silla, en una postura tensa, casi alerta, con la mirada perdida en la pared desnuda del salón de la casa de sus padres. Parecía una niña triste disfrazada de monja.


  Dufort estaba de pie, ni siquiera se había despojado de la gabardina, y observaba la misma pared que Laura con idéntica atención hipnótica.


  El jesuita pensó que quizá era un buen momento para celebrar una eucaristía, al fin y al cabo ya era Viernes Santo, pero estaba tan agotado que era incapaz de verbalizarlo. Aquella persecución contrarreloj le estaba pasando factura. Se pasó ambas manos por el cabello y volvió a suspirar.


  —Si quiere le contesto a lo que me preguntó esta tarde, capitán —dijo.


  —¿Qué? —Dufort parecía presa de una suerte de aturdimiento que confería a su voz un tono apagado.


  —¿Recuerda que me preguntó sobre el significado de la Semana Santa?


  El policía, que parecía haber envejecido diez años en las últimas horas, miró al sacerdote, se quitó la gabardina, la colocó en el respaldo de una silla y se sentó en ella.


  «Matar a una persona pasa factura», pensó Meyniel.


  —Sí, lo recuerdo —contestó Dufort.


  —Pues podríamos estar hablando durante horas de ese tema, pero trataré de ser lo más específico posible. ¿Cree que le ayudará en la investigación?


  —Quiero entender las motivaciones de esta gente.


  —Como quiera. Verá, en Semana Santa hay símbolos que son evidentes, así por ejemplo las palmas y ramos del Domingo de Ramos son símbolos de victoria. Cuando Jesús llegó a Jerusalén montado en un burro, fue recibido por una multitud que portaban palmas o ramos con el fin de saludar y felicitar al Mesías. En Semana Santa las hojas de palma se colocan en las casas a modo de protección. El pan y el vino simbolizan la vida eterna, el cuerpo y sangre de Jesucristo que fue ofrecido a sus discípulos en la Última Cena. Quien coma el pan tendrá la vida eterna. El vino simboliza la sangre derramada por Jesús. Ayer se realizó la misa de la Cena del Señor en cuya eucaristía se hace mención a este simbolismo. A Jesús se le nombra como el cordero de Dios para remarcar el sacrificio que hizo para salvarnos, sobre todo para enseñarnos que con ese acto de amor extremo, la entrega voluntaria de su propia vida, se consigue la salvación.


  Dufort asintió, parecía que el cansancio había sido temporalmente aparcado por el creciente interés.


  —También está el lavatorio de pies —siguió Meyniel—, un símbolo de humildad y entrega de Jesús a los demás. Durante aquella cena él lavó los pies a sus discípulos como ejemplo de lo que ellos deberían realizar a lo largo de su vida, es decir, amor, humildad y servir a otros.


  —¿Cada día tiene su propio significado? —Preguntó Dufort.


  —Así es.


  —¿Qué significa el Lunes Santo?


  —El Lunes Santo es un día muy importante, no tanto por las liturgias, sino por su significado histórico. Se le conoce como el «Lunes de Autoridad» porque fue cuando Jesús manifestó ante el pueblo su naturaleza. Lo hizo, como ya sabrá, capitán, purificando el templo mediante la expulsión de los mercaderes. También ese mismo día maldijo la higuera que no daba fruto. Es decir, se entrecruzan estas dos historias, que es como a San Marcos le gusta escribir. Lo que le pasa a la higuera clarifica lo que sucede en el templo: nunca jamás dará fruto, porque ha decepcionado las expectativas. Lo sucedido con la higuera es, pues, el símbolo de lo que sucede a su vez en el templo.


  —Es decir, el mismo día que estos dementes incendian Notre Dame es el día en el que Jesucristo seca una higuera y purifica el templo con un acto violento.


  —Sí. —Meyniel miró a Laura que le devolvió una mirada de ojos enrojecidos.


  —¿Cree que el incendio de la catedral es una analogía con estos episodios, Lucien? —Preguntó la monja.


  —El incendio en Lunes Santo podría ser un castigo. Una muestra de ira, tal y como hizo Jesús un Lunes de Pascua.


  —¿Un castigo contra quién?


  —¿El incendio a quien perjudica más? —Preguntó Dufort.


  —A la Iglesia, sin duda —respondió Laura—. Al propio París en segundo término.


  —Ahí lo tiene. Un castigo a la institución, y a la ciudad que la alberga. Además, he estado leyendo sobre los templarios. Su último Gran Maestre, Jacques de Molay, fue ejecutado frente a la catedral de París. ¿Y saben lo más curioso? Que murió en la hoguera. Quemado. Como ahora Notre Dame.


  —¿Está diciendo que lo que sucede cada día de esta Semana Santa obedece no solamente a un plan enfermizo sino a una venganza planeada contra la Iglesia Católica que condenó a la hoguera al Gran Maestre de la orden hace siglos? —Preguntó Meyniel.


  —Eso es justo lo que estoy diciendo.


  —¿Y el robo del Santo Sudario de Oviedo? —Preguntó Laura.


  —Pues fue robado el Miércoles Santo, ¿qué significa, Meyniel?


  —El miércoles la Iglesia Católica se reserva un momento de penitencia en las vísperas del Jueves de Pasión. Es un día para que los fieles interioricen el sacrificio. Los creyentes se preparan para el Triduo Pascual. —Meyniel advirtió la mirada de duda de Dufort y añadió:— El Triduo Pascual en la liturgia católica comprende desde la tarde del Jueves Santo hasta la madrugada del Domingo de Resurrección, es decir, es el periodo de tiempo en el que se conmemora la pasión, muerte y resurrección de Jesús.


  —O sea que el Miércoles Santo prepara para el momento central de la Semana Santa que es el Triduo Pascual.


  —Eso es. No obstante la expresión «Triduo Pascual» es relativamente reciente, aparece por primera vez en los años 30 del siglo pasado. Aunque ya en el siglo IV San Ambrosio hablaba de un Triduum Sacrum para referirse a las etapas históricas del misterio de la Pascua. También San Agustín utilizó una expresión similar, Sacratissimum Triduum, para referirse a los tres días de Cristo: crucifixi, sepulti, suscitati.


  —Resumiendo. Primero la venganza: el fuego. Luego la preparación al Triduo Pascual: el robo del Santo Sudario —reflexionó Dufort—. Hoy el cáliz. El día de la humildad, de la institución de la Eucaristía, de la víspera del sacrificio.


  —Y no olvide el día más importante de todos —intervino Laura—, el domingo. El día en el que la Vida triunfa sobre la Muerte en el que Jesús resucita y cimenta la esperanza.


  —El domingo va a pasar algo y tenemos que impedirlo. —Dijo Dufort con una mirada febril.


  Los tres amigos se quedaron en silencio, sumidos de nuevo en sus pensamientos. La puerta corredera del salón, que daba a la terraza, estaba abierta y las cortinas de color crema se mecían suavemente. La noche era fresca y la humedad de la lluvia reciente impregnaba el ambiente.


  Laura miró el reloj digital de su móvil: las dos menos cuarto de la madrugada. Se levantó despacio y giró la cabeza haciendo crujir las vértebras.


  —Estoy muerta. Si me disculpáis voy a dormir. Buenas noches.


  —Buenas noches —dijeron los dos hombres al unísono.


  La joven sonrió con tristeza y abandonó la estancia.


  El policía se levantó y se dirigió a un mueble bar que había en el salón.


  —¿Una copa, padre?


  Meyniel negó con la cabeza y levantó el vaso de agua que sostenía entre sus manos.


  Dufort abrió la puerta del mueble y cogió una botella de ron. Fue hasta la cocina y volvió con un vaso panzudo de cristal lleno hasta arriba. Dio varios tragos y volvió a sentarse. Acercó la silla hasta la del sacerdote y lo miró en silencio. Los ojos del policía brillaban con mirada triste. Suspiró. Era incapaz de expresar con palabras lo que sentía. Había matado a un hombre por primera vez en su vida y se sentía destrozado. El problema era el motivo por el que se sentía así. No sabía si sería capaz de contárselo a aquel cura, porque le avergonzaba.


  Le avergonzaba no sentirse culpable.


  La descarnada realidad era que se sentía incluso orgulloso de haber matado a Wilson y lo que le atormentaba era su propia incapacidad de remordimiento.


  —¿Puede alguien arrepentirse de algo que no lamenta haber hecho? —Preguntó.


  Meyniel no varío el semblante y aguardó en silencio. No era quién para intervenir en el dolor que de manera palpable transmitía Dufort con la mirada y sus palabras. La pregunta era retórica y no buscaba respuesta.


  Al cabo de un instante, Dufort continuó y endureció la mirada.


  —La culpa. La maldita culpa que su Iglesia ha utilizado como seguro a lo largo de dos mil años para mantener los privilegios. La culpa y el miedo. Y yo solamente tengo miedo padre. Pero no a un Dios todopoderoso y vengativo. Tengo miedo al dolor. Miedo a los hombres que provocan el dolor. Miedo a morir. Miedo a morir sufriendo y miedo a desaparecer y perderme la vida de mi hija.


  El policía negó en silencio. Sus ojos estaban húmedos pero se resistían a llorar.


  —¿Por qué existe el Mal, padre? Si Dios existe, ¿por qué lo permite?


  Meyniel se inclinó levemente y esta vez sí habló.


  —No podemos tratar de entender a Dios con la mentalidad de un ser humano, Lucien. Tratar de llevar a nuestro terreno la naturaleza divina es un error. La mente de Dios es inabarcable, sus motivos y sus acciones, incomprensibles.


  —Habla como un cura de manual, André. ¿Se ampara en la ignorancia y la incomprensión que tenemos de Dios para justificar que permita el sufrimiento de inocentes?


  —No justifico que Dios permita el mal, el libre albedrío…


  —No empiece con esa mierda. No conmigo. Ni libre albedrío ni hostias. Si esta vida es un tránsito hacia la Eternidad con arpas, musiquita y nubes blancas, ¿qué sentido tiene vivirla? ¿Aprendizaje? ¿Qué aprende un niño asesinado? ¿Qué enseñanza saca del mundo una niña violada? ¿Qué nos enseña el dolor, me cago en la hostia?


  —Te entiendo, Lucien.


  —¿Ha matado usted a alguien?


  El sacerdote negó sin decir nada.


  —Entonces no entiende una mierda. Ni uno de sus putos curas, de sus putos cardenales, ni el mismo papa de Roma entiende lo que es acabar con la vida de un ser humano. No entienden el sufrimiento que conlleva no arrepentirse, y menos aún sentirse satisfecho por haber matado. Es fácil parapetarse tras un misal, una sotana, un palacio episcopal, un púlpito y dar consejos. «No folléis con condón. No abortéis. Perdonad. Soportad el dolor. Aguantad y perdonad.».


  Dufort alzó el vaso, brindando con un invitado invisible, y dio un largo trago. Torció el gesto y continuó hablando.


  —Perdóneme padre, porque he pecado.


  Meyniel abrió los ojos un poco más y escrutó el rostro de Dufort. La nariz gruesa, el pelo despeinado, la papada, las orejas grandes, la barba descuidada, las canas. La mirada enrojecida y turbia. Los párpados levemente caídos. Los labios gruesos torcidos en una sonrisa oscura y desprovista de alegría. Aquel collage humano desprendía dolor y compasión. Tal vez no compasión hacia el delincuente fallecido si no hacia sí mismo, hacia el policía barrigudo y cincuentón hastiado de la vida y desprovisto de sentimientos.


  —¿Quieres confesarte, Lucien?


  —Sí.


  —Cuéntame lo que has hecho.


  —He matado a un hombre. Lo he hecho para defenderme. Pero estoy alegre —Dufort se detuvo durante un segundo y asintió como si contestara a una pregunta silenciosa—. Alegre y feliz porque ese hijo de puta no hará más daño a nadie. No me arrepiento.


  —Si no te arrepientes no hay perdón, Lucien.


  —Lo que quiero confesar, que sé que está mal, y de lo que sí me arrepiento es esta falta de sentimientos hacia esa muerte. No la propia muerte en sí. Eso era justicia.


  —¿No crees que a lo mejor consideras buena esa muerte y no te importa porque crees que has hecho justicia?


  —No es eso. Prácticamente me pasa a diario.


  Meyniel escuchaba con atención, con la mirada perdida en el suelo.


  Dufort continuó.


  —No siento prácticamente nada por nadie a excepción de por mi hija. Todos los demás podrían morir y yo no sentiría nada.


  —¿No amas a tu mujer?


  —Es más bien cariño, un estado de ánimo. Estoy a gusto con ella, me comprende, me acepta, me quiere. Y la respeto por ello. Pero no la amo.


  —¿Tienes más hijos?


  —Sí. Pero los detesto.


  Meyniel levantó la mirada. —Eres duro contigo, Lucien. Eres el juez más severo y estricto que pudieras tener. Es tu propia conciencia la que te está juzgando y condenando. Les amas. Pero a tu manera. ¿Y qué me dices de la hermana Laura?


  —¿Qué pasa con ella?


  —Es difícil no establecer un vínculo afectivo con ella. Es un ángel.


  Dufort se vio a sí mismo llorando como un niño en el váter de la comisaría, en París. Experimentando cosas inexplicables que prefería arrinconar en el fondo de su mente racional.


  —Sí. Lo es.


  —Me reafirmo, Lucien, usted es una persona honesta y transparente. Su malhumor es fruto de su elevado sentido de la justicia y este mundo está lleno de injusticias. Eligió una buena profesión. En el fondo somos bastante similares usted y yo. Tratamos de aportar un poco de coherencia y justicia a este mundo de locos.


  —¿No le parece demencial creer en un Dios omnipotente que lo único que hace es mirarse el ombligo, inactivo?


  —No puedo estar más en desacuerdo, mi querido amigo —Meyniel sonrió con tristeza—. Dios está presente. Constantemente. Muy presente.


  —¿Y dónde estaba Dios cuando los nazis gaseaban judíos? ¿Dónde estaba cuando estallaron las bombas de Hiroshima y Nagasaki? ¿O en Ruanda? ¿O en Bosnia?


  —Allí mismo. Encabezando la hilera hacia las cámaras de gas, o desintegrándose en Japón.


  —No lo entiendo.


  —No puede entenderse. Solamente aceptarlo. La Fe no se razona, se tiene o no se tiene.


  —No creo en Dios.


  —Esa frase me recuerda a un amigo que tuve en la universidad. Insistía en decir que no creía en la ley de la gravitación universal de Newton. Yo le decía, querido Mark, a la gravedad le importa una mierda que creas o no en ella. Existe sin más, así que por lo que más quieras no saltes de un séptimo piso. Pues eso, capitán. Dios existe a pesar de ti.


  Dufort sonrió y volvió a alzar el vaso. —Brindo por eso, padre. Por ese Dios tenaz y constante que no se rinde a pesar de mí mismo.


  Meyniel miró a Dufort y levantó la mano derecha, juntando en el aire los dedos índice y corazón.


  —Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


  —Gracias, padre.


  VALENCIA. ESPAÑA. 08:36 HORAS.


  Dufort pensó que el interior del edificio de medicina legal de Valencia habría podido ser el escenario de una película de serie B en la que un grupo de adolescentes, interpretados por actores de más de 30 años, morían uno a uno a manos de un asesino en serie. Las paredes eran lisas blancas y grises, el suelo de baldosas de color claro indefinido y el falso techo de placas desmontables de escayola necesitaba una reparación.


  Meyniel, Laura y Dufort caminaban por los largos pasillos, siguiendo a un malhumorado vigilante uniformado que no disimulaba su disgusto por trabajar en festivo.


  A medida que se adentraban en el interior del feo edificio, el ánimo de Dufort —ya de por sí tocado en la línea de flotación por las andanadas de acontecimientos del día anterior— iba oscureciéndose. Acudían a una llamada del inspector jefe Écija que les había invitado a asistir a la autopsia de Wilson, el galés al que el policía francés había matado el día anterior. En un primer momento, Dufort había insistido en acudir solo, pero Laura quiso acompañarle para hacer las labores de intérprete y Meyniel se apuntó sin dudarlo.


  —Aún están a tiempo de no presenciar la autopsia. No es algo agradable. —Argumentó el capitán.


  —No insistas, Lucien —cortó Meyniel con tono perentorio, pero afable—, necesitas que Laura te traduzca y yo no pienso quedarme esperando.


  —Por desgracia, he visto muchos cadáveres, capitán —intervino la monja.


  —¿África?


  —Sí, Lucien. Aquello fue bastante complicado…


  Las palabras flotaron en el aire y su eco se apagó. Dufort estaba seguro de que «complicado» era un adjetivo demasiado amable para lo que la monja habría tenido que vivir en el continente africano. El capitán no supo qué añadir y guardó silencio, por lo que de nuevo el sonido de sus pasos y el resoplido del cabreado vigilante se convirtieron en la desagradable banda sonora del recorrido.


  —Hemos llegado. Dentro de esa habitación les esperan el inspector Écija y el forense. —El vigilante señaló una puerta abierta, pero no se acercó. Dio media vuelta y se fue.


  Antes de que alguno de ellos comentara algo, Écija salió a recibirles. Venía acompañado de un hombre ataviado de una bata blanca, con una mascarilla quirúrgica que se había bajado hasta la barbilla y unas gafas protectoras sobre la cabeza.


  —Buenos días, les presento al doctor Yélamos. Él practicará la autopsia.


  —Buenos días, señores… y señora —El forense era un hombre de estatura media, delgado, de unos cincuenta años, pelo negro y abundante, barba desarreglada salpicada de canas y ojos marrones de mirada simpática—. Disculpen si no les estrecho las manos, pero ya me he puesto los guantes. Acabo de empezar.


  —Buenos días doctor —saludó Laura con una sonrisa—, soy la hermana Laura, estos son el padre Meyniel y el capitán Dufort de la policía francesa. Gracias por acceder a trabajar hoy.


  El forense levantó la mano quitando importancia —Sin problema, hermana. El inspector me ha dicho que el tema es muy urgente y para eso estamos.


  —El capitán Dufort solo habla francés —explicó Meyniel—, pero la hermana Laura irá traduciendo lo que usted vaya contando en la autopsia.


  —¿Está segura de querer entrar, hermana? No me malinterprete, no es machismo, una autopsia es un espectáculo muy desagradable —el forense miró al jesuita—. Imagino que tampoco será plato de buen gusto para el padre Meyniel…


  —La hermana entrará en calidad de traductora para el capitán Dufort y yo les acompañaré, si a usted no le causa ninguna molestia, doctor Yélamos.


  —En absoluto, padre. Pónganse unos protectores de calzado, una mascarilla y un gorro protector, en esa estantería tienen la ropa. Les recomiendo que se unten un poco de esto en la nariz —el forense les ofreció un tarro que olía a Vicks Vaporub y los tres cogieron un poco—. El olor de un cadáver puede ser insoportable, sobre todo si no se está acostumbrado. No toquen nada, por favor.


  Entraron en la habitación siguiendo a Yélamos y los tres evitaron mirar el cuerpo que yacía desnudo tumbado sobre una mesa metálica. Laura se despojó de la toca y la colocó cuidadosamente en la estantería que les había señalado el forense, se ajustó el gorro transparente, la mascarilla y finalmente los patucos de papel. Cuando levantó la vista comprobó que sus compañeros ya estaban vestidos. Si no fuera porque la situación era dramática hubiera sido ridícula.


  —Comencemos. Ya he lavado el cadáver —dijo Yélamos ante la atenta mirada de las cuatro personas que le acompañaban.


  El forense se subió la mascarilla y se colocó correctamente las gafas protectoras. Se acercó al cuerpo y las miradas que antes habían evitado mirarlo confluyeron en Wilson. Dufort sintió un sabor ácido en la garganta y trató de no pensar en nada más que no fuera el objetivo último que le guiaba: detener a aquellos lunáticos y evitar más muertes.


  El forense pulsó el botón de grabación del teléfono móvil que reposaba en una mesita auxiliar, lo suficientemente lejos para que no se manchase de las salpicaduras de sangre, pero lo suficientemente cerca como para recoger con claridad su voz. —19 de Abril de 2019. 8:47 de la mañana. Voy a proceder a realizar la autopsia a un varón, blanco, identificado provisionalmente a la espera de la confirmación de las huellas digitales, como Benjamin Wilson, de 42 años. Altura: 1,69. Peso: 74 Kg. El cuerpo no presenta ninguna herida externa, ni moratones, ni otro tipo de marcas asociadas a violencia, a excepción de un orificio de entrada por el ojo izquierdo. Presuntamente un proyectil de arma de fuego.


  El médico cogió la cabeza del difunto, que había rapado unos minutos antes, y la levantó un poco —¿Puede ayudarme, inspector? —Pidió a Écija— Normalmente tengo dos ayudantes, pero hoy por la excepcionalidad, estoy yo solo.


  —¿Podría ayudarle yo? —Preguntó Dufort.


  Cuando la hermana Laura lo tradujo, Yélamos frunció el ceño —Tengo entendido que fue usted quien lo abatió. —Afirmó.


  Dufort asintió sin necesidad de que Laura tradujera las palabras del forense —Oui.


  Yélamos mantuvo la mirada del policía. —Acérquese. Ayúdeme a incorporarlo.


  Dufort obedeció. Entre los dos sentaron a Wilson y el forense pudo observar detenidamente la nuca. —No hay orificio de salida.


  Volvieron a tumbar el cadáver —por alguna extraña asociación mental el capitán francés pensó en cuando su hijo mayor era un bebé— y Dufort se alejó un par de pasos.


  —Obviamente la muerte ha sido provocada por la bala que habiendo entrado por el ojo izquierdo permanece alojada en el interior de la cabeza.


  Yélamos se separó unos centímetros del cuerpo.


  —El cadáver tiene tatuajes en ambos brazos —dijo.


  El forense cogió el teléfono móvil y comenzó a hacer fotografías, sin dejar de hablar.


  —El tatuaje del brazo derecho es un grupo de letras de color azul oscuro, si se me permite decirlo, de una factura espantosa. Parecen unas iniciales: «Z.T.K.». Ni un mono borracho las hubiera trazado peor. Por el degradado del color de la tinta podría estimarse la fecha del tatuaje, sin realizar ninguna prueba, que haré más adelante, me atrevería a sugerir que tiene una antigüedad de al menos diez años. En la parte superior del hombro izquierdo, curiosa ubicación para un tatuaje, hay una figura de —el forense cogió una regla metálica—… 15 cm de longitud por 9 cm de ancho, que sin duda ha sido elaborada por un profesional tatuador. El trazo, la degradación del color que van del blanco al negro, pasando por el gris, son firmes, perfectos y aquí se nota que el difunto señor Wilson se molestó en buscar a alguien que le hiciera un buen trabajo, no como la chapuza del brazo derecho. El tatuaje es extraño, parece un símbolo. Lo registro como fotografiado porque describirlo no es sencillo.


  —¿Por qué ha dicho que es una curiosa ubicación para un tatuaje, doctor? —Preguntó Dufort ante la mirada complacida de Écija por la oportuna pregunta de su colega.


  La hermana Laura tradujo las palabras del capitán.


  —Normalmente, a excepción de los tatuajes de carácter sexual que se hacen a modo de juego erótico íntimo, los tatuajes se realizan para ser exhibidos, si no, ¿qué sentido tienen? Un tatuaje en el hombro, sobre todo tan arriba, pocas veces es exhibido, salvo si su dueño se despoja de su camisa o camiseta.


  —¿Insinúa que Wilson quería ocultar el tatuaje?


  —No ocultarlo, pero sí al menos ubicarlo en una zona discreta. Es mi suposición, capitán, por si puede servirles de algo.


  —¿Por qué ocultar el tatuaje a la mayoría de las personas?


  —Porque era un tatuaje hecho solamente para sí mismo. —Intervino Laura.


  —Es una hipótesis muy razonable —concedió Dufort.


  —¿Puedo verlo con detenimiento, doctor? —Preguntó Meyniel.


  —Adelante, padre. —Dijo el forense.


  El jesuita y Dufort se acercaron, mientras que la hermana Laura permanecía atenta, pero a un par de metros de ambos.


  —Parece un arco posado sobre una columna griega, con un símbolo geométrico debajo, ¿tal vez una runa, capitán? —Dijo Meyniel en francés a Dufort.


  —No tengo ni idea, padre. ¿Puedo fotografiarlo? —Preguntó el policía al forense.


  —Por supuesto.


  —Gracias.


  —Tengo un conocido que podría ayudarnos con el significado del tatuaje, es co-director de un máster en mitología y simbología de la universidad de Barcelona —apuntó Meyniel mientras observaba al capitán.


  —Siga doctor, se lo ruego —Dufort y Meyniel volvieron a apartarse del cadáver.


  —Antes de que llegaran ustedes he tomado una muestra de sangre y otra de orina para realizar varios análisis, entre ellos el toxicológico. Intentaré que el laboratorio priorice este caso. Si les parece, invertiré el orden habitual de la autopsia y comenzaré por el cerebro, con el fin de extraer la bala. El resto de la autopsia, si quieren, pueden evitárselo.


  —Gracias, doctor. —Dijo el inspector jefe Écija.


  El forense cogió un bisturí de la mesita donde había vuelto a depositar el móvil y efectuó una incisión con forma de corona que abarcaba de una oreja hasta la otra, como si fuera el dibujo de una diadema  infantil de color sangre, siendo lo suficientemente profunda como para llegar hasta el periostio. A continuación separó la piel de la cabeza hacia atrás y hacia delante como si fuera la piel de un kiwi para poner al descubierto el cráneo desnudo. Yélamos dejó el bisturí ensangrentado en una bandeja de metal y cogió de la mesita una sierra circular que parecía una batidora y pulsó el interruptor. Acercó la hoja giratoria a la cabeza de Wilson, empezando por el frontal, cortando la circunferencia hasta llegar al mismo punto, procurando que la profundidad del corte no rebasara la duramadre. Abrió el seno longitudinal superior de delante a atrás, y desde la parte anterior fue cortando lateralmente hasta dejar al descubierto el cerebro recubierto por la leptomeninge. En ese punto, apagó la sierra y miró a Dufort.


  —Ahora, busquemos esa bala.


  El forense dejó la sierra con la hoja ensangrentada en la bandeja junto al bisturí, cogió de la mesita unas tijeras largas y las metió en el bolsillo de su bata. Yélamos continuó separando los polos frontales de ambos hemisferios con los dedos índice y medio, tirando de ellos hacia él suavemente.


  —Ahora debería cortar el quiasma óptico y el resto de los pares craneales, dejando el cerebro libre, pero por lo que veo aquí, antes extraeré la bala. Puedo distinguirla.


  El forense se acercó de nuevo a la mesita. Cogió unas pinzas y se acercó al cerebro, hurgando en él durante varios segundos.


  —Y… voilá! —El doctor sacó un trozo aplastado de metal del interior de la masa sanguinolenta.


  Mientras Écija se acercaba con una bolsita transparente de pruebas y el forense dejaba caer dentro la bala, Laura pensó en cómo era posible que algo tan insignificante como ese trozo de metal pudiera arrebatar una vida, aunque fuera una vida desperdiciada como la de Wilson. «Dios otorga a todo el mundo un don y quien tiene la virtud de descubrirlo y utilizarlo, consigue tener una vida plena y con sentido», pensó. Aquel pobre hombre que yacía desnudo en una mesa metálica y que ahora tenía abierta la tapa de los sesos no lo había conseguido. Había fundamentado su camino vital en hacer daño, matar, robar y hacer sufrir al prójimo. Al igual que hizo en la víspera, la religiosa volvió a susurrar una oración por el alma inmortal de aquel hombre que había intentado matarla a ella y a sus amigos.


  El inspector Écija se dirigió a ellos, sacándola de su breve meditación —Creo que podemos dejar trabajar al doctor, si les parece. La conclusión de la causa de la muerte es evidente, tenemos la bala y el tatuaje. El doctor Yélamos me avisará de cualquier hallazgo relevante, por lo que podemos retirarnos.


  —Gracias por dedicarnos su tiempo, doctor —dijo Laura y Meyniel estuvo seguro de que debajo de la mascarilla de la monja había una sonrisa.


  —Es mi trabajo, hermana.


  Se despidieron con cierta urgencia por abandonar aquella sala de muerte y salieron al pasillo. Se despojaron de las mascarillas, los gorros y las protecciones del calzado, tirándolas en un contenedor de deshechos que había junto a la entrada de la sala de autopsias.


  La hermana Laura volvió a ponerse la toca y se mantuvo, al igual que los tres hombres, en silencio.


  Al cabo de un recorrido mudo por los pasillos del edificio saludaron, sin hablar, al vigilante que les había acompañado hacía un rato. Finalmente salieron a la luz de una mañana gris y plomiza como su estado de ánimo.


  —Capitán, hermana, padre, imagino que seguiremos en contacto. —Dijo Écija rompiendo el silencio.


  —Así es inspector… tenemos que recuperar el cáliz y el resto de reliquias. Para eso estamos aquí. —Dijo Meyniel.


  —Aunque hemos fracasado estrepitosamente… —Sentenció Dufort.


  —No se desanime, Lucien, estamos en el buen camino y Dios nos ayudará, no le quepa duda. —Laura miraba al capitán con una mezcla de ternura y determinación.


  Dufort evitó la mirada de la monja y miró a su colega Écija, un tipo curtido en cientos de casos, acostumbrado sin duda a ensuciarse las manos —como él mismo—, y se preguntó si el inspector español sería capaz de encontrar en aquel dolor, en aquella inmundicia creada por el ser humano, un atisbo de Dios. Él era incapaz.


  Se despidieron de Écija con un apretón de manos y se dirigieron al coche.


  Esta vez fue la hermana Laura la que se sentó al volante.


  —¿Cuál es el siguiente paso? —Preguntó Meyniel, cuando el vehículo inició la marcha dirigiéndose a la casa de los padres de Laura.


  Dufort suspiró —No tenemos nada. Absolutamente nada.


  —¿Y el tatuaje?  —Preguntó Laura, sin desviar la mirada de la calzada.


  —No veo que nos pueda llevar a ningún lado.


  —No perdemos nada por averiguar qué significa el tatuaje. ¿Lucien puedes enviarle la foto a André para que se la envíe a su amigo el experto?


  —Sí, claro. —El capitán envió la foto al jesuita.


  —Ahora mismo se la envió yo a Pau. Le diré que es urgente.


  Mientras Meyniel manipulaba su móvil, Dufort recibió una llamada —Es el inspector Écija —dijo.


  El capitán contestó y escuchó atentamente sin decir una palabra. A través del espejo retrovisor Laura vio como palidecía. —¿Qué sucede? —Preguntó.


  Dufort no le contestó y siguió escuchando. Al cabo de un minuto en el que no dijo nada, se despidió y colgó.


  —Han encontrado en un contenedor de basura los cuerpos de dos agentes de policía local.


  —¡Dios mío! —Exclamó Laura.


  —¿Cómo han muerto? —Preguntó Meyniel.


  —A uno le han partido el cuello y al otro le han clavado algo en la base de la nuca.


  —Santo Dios —murmuró Meyniel.


  —¿Y por qué te lo cuenta Écija a ti, capitán? ¿Piensa que tiene relación con el robo de la catedral? —preguntó Laura.


  —El contenedor estaba dentro de un portal junto a la catedral, además los policías custodiaban una de las puertas de la catedral. Es posible que los asaltantes escaparan por ella.


  Dufort apretó los dientes, Meyniel bajó la cabeza y Laura aferró el volante con  fuerza.


  El capitán habló en voz baja, pero a un volumen suficiente para que el ruido del motor no amortiguara el sonido de sus palabras. —Tenemos que detener a estos malnacidos. Es imperativo.


  Meyniel marcó un número y llamó.


  —Buenos días Pau, soy André. ¿Has recibido la foto que te acabo de enviar? Sí, perdona que te moleste un Viernes Santo, es muy, muy urgente. ¿Me contarás algo en breve? ¿En un rato? Perfecto. Un millón de gracias, dale recuerdos al abad. Sí. Un abrazo. Hasta luego.


  Una vez más permanecieron en silencio hasta que llegaron a su destino y los tres pensaron que el silencio era predominante demasiadas veces en lo que llevaban de mañana.


  VALENCIA. ESPAÑA. 13:45 HORAS.


  El sol jugaba a asomarse de vez en cuando entre las nubes cargadas de lluvia y Laura vio un enorme arco iris que se dibujó en el horizonte gris. La joven estaba sentada en una butaca de mimbre en la terraza acristalada del piso de sus padres, con un refresco en la mano. Su mirada triste no reflejaba la esperanza que significaba el fenómeno atmosférico de color, «el pacto de Dios con Noé, después del Diluvio Universal». Era un mito bonito que a ella habitualmente la reconfortaba. Sin embargo aquel viernes tan importante para una monja católica estaba lleno de oscuros presagios y nubes que emborronaban el futuro inmediato, como las que se empeñaba en vencer el tenue arco de color que distinguía entre los edificios de Valencia. Suspiró y bebió. El sabor del dulce líquido la satisfizo durante menos de un segundo, pero no la consoló.


  —¿Qué te pasa, preciosa? —Preguntó su padre entrando en la terraza con una cerveza y un cuenco con aceitunas.


  —Nada. —Contestó la monja, sin volverse.


  —Ay, chiqueta, que mal mientes —el hombre sonrió y se sentó en una silla, mirando en la misma dirección que su hija—. Imagino que está siendo duro… aunque no me contéis nada, se os ve en la cara el sufrimiento, cariño. —Añadió.


  Laura no dijo nada, pero no pudo evitar que una gruesa lágrima escapara del vano intento que hacía para no llorar.


  Mario Benavent dejó la lata de cerveza encima de la mesa y se levantó, acercándose a su hija. La joven se giró, enfrentó la mirada dolorida y de amor infinito de su padre y tomó sus manos, acercando su cara a ellas. El padre liberó la mano derecha de entre las de su hija y con ella acarició el pelo rubio, sintiendo como Laura se deshacía en lágrimas y sacudía los hombros, llorando amargamente.


  Laura se levantó y se abrazaron. El hombre aspiró el olor a vainilla del champú de la joven y percibió el calor del cuerpo menudo que se estremecía. Recordó aquellas noches, cuando su hija era apenas una recién nacida, en las que tenía que permanecer de pie con ella en brazos, porque era la única forma de que se durmiera. Recordó las caídas cuando aprendió a montar en bici y aquella vez que se amputó con una puerta un trocito del dedo corazón de la mano izquierda. El accidente le dejó una pequeña deformación, casi inapreciable, pero cuyo recuerdo a Mario lo hacía estremecer. Recordó la tarde soleada de primavera, justo después de las Fallas, cuando con 25 años les dijo a él y a Begoña que quería ser monja, como lloraron los tres mezclando el miedo y la alegría. Recordó cuando Laura se fue a África, las largas noches en vela y el no ver el telediario durante años por miedo a escuchar la noticia del asesinato de unos misioneros, como tantas otras veces había sucedido. El alivio del regreso a España, la tristeza de la marcha a Roma…


  Ahora rodeaba con sus brazos fuertes, con el permanente dolor en la espalda por el peso de los años, a su hija del alma, a la persona que más amaba sobre la faz de la Tierra y por la que habría dado su vida un millón de veces sin dudarlo, por la que ahora apretaba los dientes rezando para que el dolor de aquella muchacha pasara de ella a él, para ser él el que soportara su pena.


  —¿Papá, por qué el mundo es tan cruel? ¿Cómo puede Dios permitirlo?


  —¿Tú me lo preguntas, hija? La experta en Dios eres tú, niña.


  —A veces, a pesar de mi Fe, de las certezas y del inmenso amor que siento dentro, no alcanzo a comprenderlo.


  —Nadie comprende a Dios y pretenderlo es una locura.


  —Pero es todo tan cruel… tan duro… y a veces una flaquea…


  —No seré yo quien te exija más fuerza ni más voluntad, ni más entrega. De eso vas sobrada, hija mía. Lo das todo por la Iglesia, por los demás, por Dios…


  —Ahora no puedo flaquear… no debo… esos años en África…


  —Esos años en África te cambiaron. ¿Crees que no me dí cuenta? ¿Esto es más duro?


  —No es tan duro… pero es más exigente… más… cercano…


  —¿Has estado en peligro?


  —No —mintió Laura, recordando la persecución y la muerte de Wilson


  —Hace años alguien sabio me dijo que aceptar no es lo mismo que resignarse. Aceptar aporta equilibrio, temple y tranquilidad, pero no impide luchar para cambiar las cosas. Si se lucha con serena aceptación las posibilidades de vencer se multiplican.


  —¿Quién te dijo eso, papá?


  —Fuiste tú, mi vida.


  Laura sonrió y miró a su padre. Ella asintió y Mario pensó que no podía haber soñado siquiera con tener una hija tan increíble como aquella. Pensó en la extraña —«y peligrosa»— misión en la que estaba embarcada y en los dos hombres que la acompañaban.


  —El capitán Dufort y el padre Meyniel parecen buenos hombres, con ellos estás protegida.


  Laura sonrió —A veces soy yo la que les protege a ellos.


  —No lo dudo. Eres como tu  madre: fuerte y tenaz. Una luchadora.


  —Y como tú —Mario miró a su hija pero no dijo nada, ella continuó—: sensible, intuitivo, generoso, humilde…


  —Si alguna vez tengo una hija, le pediré a Dios que sea como tú, Laura.


  Ella rio.  —Gracias papá.


  —Te quiero, mi vida.


  —Yo también te quiero.


  —¡Vas a gastar a tu hija, Mario! Deja a la chiquilla respirar, hombre de Dios. —la voz alegre de Begoña irrumpió en la terraza, seguida de la conversación tranquila de Meyniel y Dufort.


  Laura se separó de su padre y se restregó los ojos, tratando de escamotear el gesto a su madre, que disimuló como si no lo hubiera visto.


  Se sentaron los cinco alrededor de la mesa de madera de teca y dieron buena cuenta del aperitivo. Los tres visitantes casi en silencio, contestando de manera educada y escueta a las frecuentes preguntas de la pareja. Mario tenía la habilidad de ser un experto contador de historias y de anécdotas y su mujer era el complemento perfecto, la que añadía las píldoras de humor que hicieron que a menudo Dufort, Laura y Meyniel estallaran en carcajadas, a pesar de su estado de ánimo.


  Al cabo de un rato, Meyniel notó la vibración de su teléfono móvil. —Es un mensaje de Pau García-Vilas. Ha encontrado el significado del símbolo del tatuaje, dice que prefiere contármelo que escribirlo. En una video llamada. —Anunció.


  El jesuita entró en el salón y volvió con su mochila, de la que sacó la tableta que colocó en la mesa. Se sentó en una silla, y abrió la aplicación Skype.


  Los padres de Laura hicieron el amago de abandonar la estancia para dejarlos solos, pero Dufort les detuvo con un gesto. Al fin y al cabo iban a hablar de un tatuaje no de los detalles de la investigación.


  Meyniel llamó a Pau García-Vilas ante la atenta mirada de Laura y Dufort, que se habían situado detrás del sacerdote.


  —Gracias por la rapidez en contestar, Pau.


  —Nada que agradecer, André. Siempre que pueda ayudarte, sabes que cuentas conmigo, amigo.


  —Pau, junto a mí están la hermana Laura Benavent y el capitán Lucien Dufort de la policía francesa.


  —Un asunto serio, ¿no, André?


  —Lamento no poder contarte gran cosa.


  —No te preocupes, amigo, para eso estamos.


  —¿Te sería muy incómodo pasar a hablar en francés para que el capitán entienda todo, Pau?


  —En absoluto.


  —Cuéntame Pau, ¿qué has encontrado?


  —Te cuento. ¿Tienes delante la imagen que te he enviado al móvil? Es el símbolo original en el que se basa el tatuaje que me mandaste hace un rato.


  El jesuita abrió el WhatsApp y amplió una imagen.


  
    [image: ]
  


  —Aquí la tengo.


  —El símbolo que me has enviado consta de dos partes, la parte que aparece en segundo plano es la runa Othala, que también puede nombrarse Othal, Ethel u Odhal. Es un símbolo celta cuyo significado simbólico es, traduciéndolo mal y pronto, «propiedad hereditaria o propiedad cerrada que interactúa con su entorno». Es también la runa de la familia, la que preside los lugares sagrados y contiene la noción de sacralidad, la del templo, en este caso el templo pagano nórdico, que protege y fortalece. Esta runa está naturalmente asociada al legado de nuestros antepasados, a su alma que nos permite protegernos y recoger sus conocimientos. Es por tanto la herencia ancestral que a través de los milenios pasa de padres a hijos. La segunda parte del símbolo, es la que aparece en primer plano en el tatuaje, aunque en esta imagen aparece fusionada con la runa, y parece ser un arco y un manantial que podría simbolizar esas tres flechas surgiendo hacia arriba, o el manantial de la vida, relacionándose así con la runa Othala. Pero lo más impactante es qué asociación utilizó el símbolo. ¿Estáis sentados?


  —Dispara. —Dijo Meyniel.


  —Es el emblema de la Ahnenerbe nazi.


  —¿Un símbolo nazi? —Preguntó Dufort, sorprendido.


  —No un simple símbolo nazi, capitán. Es el emblema de la Studiengesellschaft für Geistesurgeschichte‚ Deutsches Ahnenerbe, Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana, constituida oficialmente en 1935. André, te acabo de enviar un email con todos los datos que he encontrado en una búsqueda rápida.


  Pau guardó silencio y comprobó el impacto de sus palabras en los rostros sorprendidos de sus interlocutores.


  —Voy a hacerle una pregunta que puede que le sorprenda —Dufort rompió el silencio—, pero tengo que hacérsela.


  —Después de que André me enviara esta mañana la foto de un tatuaje que resulta ser el símbolo de una organización nazi desaparecida hace decenios, no creo que nada pueda sorprenderme, capitán.


  —Pau ¿sabría encontrar alguna relación entre los nazis y los templarios?


  —¿Cómo?


  —Le dije que le sorprendería…


  —Bueno —el amigo del jesuita  cerró los ojos y los abrió despacio—… realmente, si intento aparcar toda la repugnancia que me produce el nazismo, de una forma o de otra los nazis, especialmente los altos dirigentes, se creían hereditarios de una estirpe de hombres superior al resto de los seres humanos, la herencia de unos ancestros cuyas capacidades y sabiduría confluían en ellos mismos. Los templarios son, o mejor dicho eran, monjes guerreros, defensores de la Fe cristiana, protectores de los creyentes, paladines de Dios y haciendo una tosca y miope analogía en un ejercicio de egocentrismo brutal, los nazis podrían considerarse a sí mismos algo parecido: guerreros que luchan por preservar la verdadera Fe.


  —En ese caso, Pau, la similitud es clara. Gracias. —Dufort se alejó de la pantalla y comenzó a pasear por la terraza con las manos a la espalda, en actitud reflexiva.


  Meyniel se despidió de Pau y abrió el email que le había enviado el monje, comenzando a leer en voz alta:


  — «La Ahnenerbe, oficialmente fue creada el 1 de julio de 1935 con el nombre de Deutsches Ahnenerbe, o “Sociedad de Estudios para la Historia Antigua del Espíritu". Originalmente fue constituida para reforzar las tradiciones alemanas pero a medida que el fanatismo nazi iba calando en la organización, acabó por convertirse en un grupo especializado en el estudio de las ciencias ocultas. Algunos autores afirman que la finalidad principal era destruir el cristianismo e instaurar una nueva religión nazi en Alemania.»


  —Qué disparate —murmuró Laura.


  —«En aquella fecha, Hitler ya era Canciller de Alemania y el Partido Nazi dominaba toda la política del país. Sin embargo, el Führer quería conquistar el mundo y pensaba que necesitaría toda la ayuda posible para vencer, incluida la opción paranormal,  pero por encima de todo necesitaba que la sociedad alemana aceptara mayoritariamente el nazismo como una creencia indiscutible. El papel de esta nueva secta paracientífica era ocuparse de estas dos tareas.


  »Para crear la Ahnenerbe, Hitler escogió a un miembro del partido con cualidades que encajaban a la perfección con la idea de la persona que tenía el Führer en mente para dirigir la organización. Un hombre frío, distante, esquivo y morboso, desprovisto de humanidad y obsesionado con el ocultismo: Heinrich Himmler, que a la sazón era comandante en jefe de las SS nazis. Himmler era sin lugar a dudas el creyente más fanático en las ciencias ocultas, que además profesaba una fe ciega en las fuerzas desconocidas que nos rodean.


  »A Himmler le encantaba denominar a los hombres del cuerpo de élite que ya dirigía,  las temibles SS, como un grupo de monjes guerreros.»


  —Cielo Santo, son los Templarios de la Alemania de entreguerras. —Exclamó Meyniel y continuó leyendo.


  «El autor José Lesta en su libro “El enigma nazi” afirma que con estos guerreros Himmler constituiría una auténtica Orden Negra que seguiría los preceptos del antiguo paganismo germano y los dogmas de fe del nazismo como creencia religiosa.


  »Para diseñar el símbolo de la organización Himmler consultó a expertos germanistas que particularmente le abrieron los ojos al mundo del alfabeto rúnico. Es por esto que escogió la runa del emblema de la vida.


  »En 1936, Himmler creó dentro de la Ahnenerbe el departamento de arqueología germánica, que se haría famoso por sus extrañas expediciones.»


  —Como en Indiana Jones —apuntó Dufort ante la mirada atónita de Laura y Meyniel—. No lo digo de broma.


  —Sigue, André —pidió Laura.


  —«Estas expediciones y objetivos de la Ahnenerbe eran alto secreto para el Reich, que incluían temas tan variopintos como el yoga, el zen, doctrinas esotéricas o las influencias mágicas sobre el comportamiento humano.


  »Para formar parte de la Ahnenerbe había que contar con el título de doctor universitario.»


  —Creo que ha bajado un poco el listón —comentó irónicamente Dufort.


  —«Esta sociedad no nació de la nada, sino que basó su estructura y la mayoría de sus ideas en una organización preexistente conocida como la sociedad Thule. Este grupo, que estuvo operativo desde la primera década del Siglo XX hasta la creación de la Ahnenerbe, destacó porque contaba con un líder que se autodenominaba el precursor del anticristo.


  —Menuda puta locura.


  —Así es, capitán —admitió Meyniel—. «En 1922 Adolf Hitler entró a formar parte de la sociedad Thule. Para entrar en ella se debía facilitar una fotografía que el Gran Maestre examinaba para descubrir en los rasgos antropométricos huellas de sangre extranjera. Asimismo, tenían que jurar pureza de sangre hasta la tercera generación.


  »Sin embargo, por lo que destacó este grupo, prácticamente una secta, fue por su particular forma de hacer justicia en las calles de Alemania. Sólo entre 1918 y 1922 se contabilizaron en el estado de Baviera 354 asesinatos. Además hubo muchos casos de personas desaparecidas, siempre en extrañas circunstancias. La mayoría de las cuales eran judíos o comunistas. Se cree que hubo víctimas de auténticos “sacrificios” que fueron asesinadas en rituales de magia astrológica, si bien es verdad que no se han encontrado datos totalmente concluyentes que demuestren la existencia de estos rituales.


  »Por todo esto, la Ahnenerbe —de facto la organización heredera de los asesinos de la Sociedad Thule—  pretendía acabar con el cristianismo y dar forma a una religión propia del nazismo, eliminando progresivamente la influencia que para el pueblo alemán tenían los ritos de la Iglesia Católica.


  »Un personaje absolutamente siniestro de la organización fue el “sumo sacerdote” Friedrich Hielscher. Se conoce poco de este maestro de lo paranormal pero los historiadores coinciden en que era temido por todos los oficiales alemanes.


  »La descabellada idea que tenía Himmler era que si Alemania llegara a ganar la guerra, el sumo sacerdote Hielscher saldría a la luz, convertido en el sacerdote supremo de la nueva religión teniendo a Hitler como divinidad encarnada.


  »Por último, en relación a la eliminación del cristianismo, diversas fiestas pasaron a ser suprimidas en favor de las nuevas creencias nazis, así, por ejemplo, la Pascua se transformó en la fiesta de “Ostara”. En este caso, los miembros de las SS celebraban el comienzo de la primavera recordando a la diosa de la fertilidad que da nombre a esta celebración.»


  Meyniel suspiró. —El email acaba con una serie de referencias bibliográficas.


  El sacerdote cerró el correo y el emblema de la Ahnenerbe ocupó de nuevo toda la pantalla.


  Los tres amigos se miraron en silencio. Los padres de Laura permanecían sentados frente a ellos, también callados, con cara de estar absolutamente anonadados. Mario chapurreaba francés y debía haber captado lo esencial de la conversación, pues traducía susurrando a su mujer. Laura los miró e imaginó la inquietud por intuir en qué clase de lío estaba inmersa su hija.


  Durante un par de minutos nadie movió un músculo y solamente se escuchó el sonido del viento amortiguado por los cristales de la terraza. Finalmente, como si despertara de una breve siesta, Mario Benavent parpadeó, tomó aire con fuerza y se levantó con intención de dirigirse al interior de la vivienda. Al pasar junto a Meyniel no pudo evitar echar un vistazo a la pantalla de la tableta. El padre de la monja sintió que una mano fría le agarraba las tripas y se las retorcía.


  Casi sin aire dijo: —Yo he visto antes ese símbolo.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 14:23 HORAS.


  Bernard Hut observó cómo los dos coches —un Bentley Mulsanne y un Cadillac Escalade— de pintura negra y brillante, avanzaban por el amplio sendero del castillo. Los ocupantes habían tenido que sortear un control de seguridad previo situado junto a la gigantesca verja de la entrada principal. El guardia al frente del grupo de vigilantes que ocupaban la garita había llamado a Van der Merwe y éste había avisado a Hut. Ahora el Gran Maestre de la nueva orden del temple aguardaba al pie de las escalinatas que conducían al interior de la imponente construcción.


  Aunque el castillo contaba en su azotea con un helipuerto con capacidad para varios helicópteros, Hut había sido claro y perentorio al respecto. Ninguna aeronave sobrevolaría las inmediaciones del castillo, por lo que sus invitados tendrían que desplazarse en coche desde el aeródromo más cercano. La seguridad era fundamental, sobre todo en aquella ocasión tan crucial para el futuro de la humanidad.


  Los coches se detuvieron haciendo crujir la gravilla que cubría la zona de aparcamiento, en un lateral del castillo, con espacio para veinte o treinta vehículos. El paisaje era espectacular: jardines con verdes setos en perfecto estado, árboles centenarios con las copas tan altas que era imposible divisar nada más allá de los muros perimetrales de la vasta propiedad, flores de vivos colores que a pesar de la crudeza del clima de la zona crecían con exuberancia impropia del lugar.


  Junto a Hut aguardaban Anke, Nikolić, Van der Merwe y una decena de empleados del servicio, uniformados acorde a la categoría del opulento castillo. Todos ellos mantenían el gesto serio y una postura firme como soldados aguardando la revisión de un oficial. El empresario había prescindido de su habitual escolta de seguridad, lo cual demostraba que se sentía absolutamente seguro en su castillo. Se adelantó un par de pasos y sonrió mirando en dirección a los coches, donde sendos solícitos chóferes se afanaban en abrir las portezuelas traseras de los vehículos de lujo.


  Del Cadillac se bajaron tres personas y Anke fue la única incapaz de disimular su asombro, abrió los ojos con expresión de sorpresa al reconocer a dos de ellos: un ministro alemán y un presentador de la televisión de Estados Unidos mundialmente famoso. El tercer invitado, una mujer de unos sesenta años, de piel blanca y pelo del color de la plata recogido en una sobria coleta, elegantemente vestida con un vestido negro de gala. A Anke el rostro con apariencia de ave rapaz le resultó familiar, tal vez la había visto en la tele, en alguna rueda de prensa, algo de salud, o economía, no tenía ni idea.


  El ministro llevaba un esmoquin hecho a medida y el presentador el uniforme completo de un oficial de las SS —incluyendo una pistola Luger al cinto—.


  Del Bentley descendió solamente una persona: el conocido dueño de una gigantesca empresa tecnológica china que sonreía con timidez.


  —Bienvenidos dama y caballeros —dijo Hut en un inglés elegante—. Están en su casa. Dejen su equipaje en el coche y el servicio lo subirá a sus habitaciones. Son ustedes los primeros.


  —Buenos días señor Hut —dijo el potentado asiático, sin rastro de acento—. Ha sido un viaje largo, pero antes de descansar me gustaría ver los objetos que custodia. A lo largo de estos meses ha generado usted en mí unas expectativas descomunales de lo que el conjunto de esos objetos pueden hacer por nosotros.


  —Entiendo su impaciencia señor Zhou, pero mañana haré un pequeño tour  con todos los invitados para que admiren nuestros tesoros. Mientras tanto, le ruego encarecidamente que aguarde. De momento cualquier cosa que desee no tiene más que pedírmela —el énfasis con el que Hut pronunció la palabra cualquier no pasó desapercibido a nadie—. Hago mi ruego extensivo a todos ustedes —dijo Hut sin modificar ni su tono ni su sonrisa.


  El sonido de varios vehículos hizo que todos giraran las cabezas hacia el camino.


  —Es grato comprobar que nuevos invitados se van sumando a nuestro grupo. Magnífico.


  El hombre del uniforme sonrió volviendo a mirar a Hut —¿Ha dicho usted cualquier cosa?


  —Sí, señor Simpson. ¿Desea usted algo?


  Simpson miró a Anke y se pasó la lengua por los labios con un gesto que a la mujer le pareció absolutamente repugnante.


  Hut asintió comprendiendo, pero dijo: —Entre hermanos no. Dentro podrá usted elegir lo que le plazca para pasar el rato —Miró a Anke y ensanchó su sonrisa—. Aunque todo es negociable.


  El nazi pareció brevemente decepcionado, pero sonrió con esperanza, guiñando a Anke. —Negociaremos.


  Nikolić parecía estar a punto de soltar una carcajada. Tenía la mirada brillante —la raya de coca de hacía unos minutos ayudaba bastante— y una mueca tensa. Hut lo miró con severidad y el serbobosnio apretó los labios, bajando la vista hacia el suelo. Anke miró a Van der Merwe y éste parecía una estatua de piedra. La joven entendía el respeto que ambos profesaban al Gran Maestre, pero no pudo evitar sentirse levemente decepcionada por la respuesta ambivalente de Hut hacia su invitado.


  Una fina lluvia comenzó a caer sobre el grupo y los invitados, tras estrechar la mano a Hut, entraron para refugiarse en el castillo. Van der Merwe guio a los recién llegados hacia el interior y Hut permaneció fuera, inmune a la lluvia que comenzaba a empapar su traje. Anke y Nikolić lo imitaron, mientras varias personas desalojaban los maleteros de los vehículos de lujo, cargando con el equipaje.


  Hut miró a Anke. Parecía haber detectado su contrariedad. —No es necesario que hagas nada que no quieras. A veces es difícil cumplir la voluntad de los dioses. Recuerda que somos sus armas. La diosa Ostara estará orgullosa si aceptas satisfacer a nuestro invitado por voluntad propia.


  —Antes me acuesto con un neandertal.


  Nikolić emitió una risita que a Hut le recordó el sonido de una sierra oxidada. El Gran Maestre sonrió a Anke, aunque sus ojos refulgían y durante un segundo, la joven se sintió aterrorizada. El anfitrión dirigió de nuevo su mirada a los nuevos invitados, que ya salían de sus coches.


  —Este fin de semana va a ser glorioso —dijo Hut.


  VALENCIA. ESPAÑA. 14:25 HORAS.


  —Papá ¿estás seguro de lo que estás diciendo? —Preguntó Laura por enésima vez.


  —Hija, a veces no soy capaz de recordar ni lo que he desayunado, pero te aseguro de que tengo una fotografía de ese emblema, o lo que demonios sea. —La voz de Mario era una sombra del tono jovial de hacía un rato.


  —¿Sería posible que nos la enseñara? —Preguntó Dufort.


  —Dadme un minuto —Mario salió de la terraza.


  —¿No es de locos? —Preguntó Dufort.


  —¿El qué? —Inquirió Laura.


  —Que tu padre haya reconocido la foto del emblema de la Ahnenerbe. Una posible pista. ¿Cuántas posibilidades había de que viera precisamente él el dibujo del tatuaje? He dejado que tus padres estuvieran presentes en la conversación por un impulso, no debería haberlo hecho. ¿Y ahora reconoce la foto?


  —Capitán, puedes llamarlo suerte o serendipia. Yo lo llamo Dios.


  —¿Qué me estás tratando de decir, hermana? ¿Que Dios ha hecho que tu padre mire el dibujo y sea la única persona de esta casa que lo pudiera reconocer?


  —No es tan simple —Laura sonrió—. Es imposible comprender los designios de Dios, a veces siquiera Su Voluntad. Solemos cerrar nuestros ojos, taparnos nuestros oídos y dar la espalda a las señales de Dios.


  —¿Y por qué no evitó simplemente el incendio de la catedral? ¿O el asesinato de Junker? ¿O la muerte de Wilson?


  Meyniel intervino —Para eso nadie tiene la respuesta, Lucien.


  —Vuestros estudios y la teología sirven exactamente igual que mi desconocimiento para entender a Dios: para una puñetera mierda.


  Meyniel iba a replicar, pero en ese momento el padre de Laura volvió a la habitación con un voluminoso álbum de fotografías.


  —Hace años que quería hacerlo y por fin me decidí hace poco. Llevo varias semanas organizando mis viejas fotografías, muchas de ellas las he digitalizado con el escáner y algunas, para seleccionarlas y tenerlas a mano, las he hecho imprimir en estos álbumes que uno mismo puede diseñar digitalmente online. Me resulta un entretenimiento muy agradable y una forma de repasar las fotos y preservarlas. Recuerdo el símbolo del que habéis hablado porque lo he escaneado hace poco. Lo fotografié en el viaje que hice en el 81 al Reino Unido, justo antes de conocer a tu madre. Yo tenía 26 años y una cámara Nikon recién estrenada. Aún no existían las cámaras digitales y hacer una buena fotografía era pura artesanía. Gasté decenas de carretes y cuando volví tenía cientos de fotografías… entre ellas estas.


  Mario comenzó a pasar las hojas del álbum, que estaba organizado cronológicamente, mientras Laura iba traduciendo en voz baja sus palabras para que Dufort lo entendiera.


  —Aquel verano un grupo de amigos alquilamos un coche y recorrimos Inglaterra, Gales y Escocia. Yo acababa de establecerme en Valencia, después de estudiar en Madrid y dejar el trabajo en Telefónica. Aquella fue la mejor decisión de mi vida —Mario sonrió con cariño a su mujer que le devolvió la sonrisa con un beso silencioso—. Ese verano fue la celebración de mi nueva futura vida, y a la vuelta de la esquina, aunque aún no lo sabía, me esperabais tu madre y tú.


  —¿Y la foto? —Preguntó Meyniel sin ocultar su impaciencia.


  Dufort le tocó el brazo con suavidad y negó amablemente con la cabeza para indicarle que se callara. El capitán sabía por experiencia que lo mejor para obtener una  buena información era dejar hablar y escuchar, sin forzar a los testigos, dejando caer pequeños aportes en la conversación para guiarla y obtener las respuestas a las preguntas. El sacerdote se contuvo a duras penas y obedeció al policía.


  —La cuestión es que en un lugar de Escocia hice estas fotos. Miradlas.


  Mario dejó de hojear el álbum y señaló varias imágenes impresas, dispuestas de manera más o menos artística. En una de las fotografías podía verse una versión mucho más joven del propio Mario, sonriendo, con gafas de sol, barba de tres días y el pelo largo y revuelto. El muchacho posaba junto a la arcada de entrada de una iglesia de estilo gótico. El resto de las fotos eran del interior, del altar, las vidrieras y otros detalles.


  —Aquí.


  Mario señaló con su dedo índice una fotografía de una columna, donde la talla de un ángel sujetaba un escudo de armas. El escudo mostraba una cruz cuyas longitudes eran idénticas, es decir la cúspide no se diferenciaba del pie y los brazos medían lo mismo. Las líneas de la cruz eran rectas pero parecían los extremos de una sierra de carpintero, como si la cruz estuviese formada por dos sierras de afilados dientes. La cruz dividía el escudo en cuatro partes iguales, o cuarteles.


  El padre de Laura había cogido una lupa y amplió la imagen de uno de los cuarteles del escudo.


  Laura vio lo que quería mostrarles y soltó un involuntario gemido.


  En el cuartel inferior derecho del escudo que sujetaba el ángel de piedra se distinguía un símbolo.


  La runa de la vida y el manantial con las flechas.


  El emblema de la Ahnenerbe.


  —¿Dónde está hecha esta foto, Mario? —Preguntó Dufort en francés. El padre de la monja no necesitó que su hija tradujera las palabras del capitán.


  —En la Capilla Rosslyn, en Escocia.


  Laura miró a Meyniel y a Dufort. El policía apoyó ambas manos sobre la mesa.


  —Ya sabemos dónde se celebrará la ceremonia del domingo. —Sentenció solemne.


  20 DE ABRIL DE 2019. SÁBADO SANTO


  SOBREVOLANDO ESCOCIA. 3:29 HORAS


  —¿Cuál es el plan? —Preguntó Laura.


  Dufort abrió los ojos y miró a la monja. La joven tenía ojeras y la luz tenue de la cabina del avión confería a su piel un tono macilento. A pesar de lo cual su rostro enmarcado por la toca era atractivo. El policía valoró durante un segundo la posibilidad de mentir ante la pregunta de la monja pero la descartó rápidamente. —No deberías haber venido, hermana.


  Laura movió la cabeza despacio y sonrió sin atisbo de reproche —Ya te lo he dicho antes, capitán —la mujer hablaba con tono afable—, formo parte de este equipo y no necesito que me protejas más de lo que ya lo haces —la imagen del cadáver de Wilson cruzó la mente de Laura como una ráfaga luminosa y desagradable—.


  Dufort se encogió de hombros, sabía que era imposible convencer a aquella resolutiva mujer. —Con respecto al plan, aún no he pensado nada. Por lo que nos contó tu padre y por lo que hemos averiguado en estas últimas horas, sabemos que en la capilla de Rosslyn hay una talla con el símbolo que tenía Wilson tatuado en el hombro, que resulta ser el de una organización creada por Hitler. ¿Eso es un indicio? Más bien un clavo ardiendo al que agarrarse.


  —Hasta ahora hemos ido acertando.


  —Hasta ahora. Pero ¿has pensado qué haremos cuando aterricemos? ¿Nos paseamos por los alrededores de la capilla enseñando las fotos de Van der Merwe y Wilson? Además ¿crees que estos tíos están tan locos que van a celebrar Dios sabe qué ritual en una capilla abierta al público?


  —Tú eres el policía, Lucien. —Laura sonrió.


  —He de reconocer que estoy algo bloqueado.


  —Pues habrá que desbloquearse.


  Dufort no dijo nada, volvió su atención a la ventanilla y miró sin ver nada en la negrura de la madrugada. Parecía absurdo, pero aquella investigación estaba calándole más que cualquier otra en toda su carrera. Por primera vez en muchísimos años rogó a Dios por una señal, por un atisbo de que estaban en el buen camino y que sabría cómo proceder al llegar a Escocia.


  El móvil del capitán vibró.


  —¿Hay internet en el avión? —Preguntó.


  —Hay conexión wifi que se desactiva y se activa según sea necesario para la navegación del avión, creo. —Contestó Meyniel.


  El policía miró la pantalla de su teléfono. Era un mensaje del teniente Fernández.


  «Capitán, tenemos los análisis que el laboratorio ha efectuado a la falsa corona de espinas. Nada concluyente ni interesante. La factura de la pieza confirma que es un trabajo extremadamente profesional y que requiere una tecnología muy cara. Son noticias poco alentadoras. Le adjunto un resumen del informe. »


  Dufort sacudió la cabeza, apesadumbrado. Una maldición murió en su garganta antes de salir de ella, pues había recibido un segundo mensaje de Fernández.


  «Sin embargo no todo son malas noticias. Hemos encontrado una conexión entre Berg Van der Merwe y Rosslyn. Al parecer hace un año contrató a un constructor para realizar unas reformas cerca de la capilla. En un castillo. Le envío las coordenadas GPS.»


  Dufort leyó el último mensaje varias veces. No podía creerlo. Miró a Laura y a Meyniel. Aquellas dos personas habían optado por renunciar a una familia, a hijos, a una pareja, al sexo, a llevar una vida que el capitán calificó como «normal» y todo ¿por qué? Para ofrecérsela a Dios, a un ente invisible en el que a duras penas el policía conseguía creer. Acababa de pedirle una señal a ese Dios inexistente y la había recibido. Un castillo. Una conexión. Una pista.


  —¿Por qué sonríes, capitán? —Preguntó Laura.


  —Porque Dios es un auténtico cabronazo, hermana.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 8:47 HORAS.


  Bernard Hut subió al pequeño escenario y paseó su mirada satisfecha por la enorme estancia. Era la viva imagen del anfitrión perfecto: traje azul marino hecho a medida por su sastre de Londres, zapatos italianos, gemelos fabricados con el oro de un objeto ceremonial encontrado por Howard Carter en la tumba de Tutankamón, sonrisa perfecta y rasurado inmaculado. Pensó en los eventos —incluyendo banquetes y ejecuciones— que durante cientos de años se habrían celebrado en aquel castillo. En su biblioteca había un ejemplar de 1455, impreso por el propio Gutenberg, donde se narraba la historia de la construcción del edificio. Varios maestros constructores habían aunado sus esfuerzos en los primeros años del primer milenio de la era cristiana para levantar aquel edificio, dotando a sus muros y a sus enormes columnas de simbología masónica y templaria. Las antiguas cofradías de constructores dejaban la impronta de su sabiduría y sus mensajes secretos en las piedras que tallaban o en los escudos de armas que presidían salones como aquel.


  Frente a Hut se disponían una decena de mesas elegantemente preparadas donde los comensales daban buena cuenta del desayuno. Cada una de las mesas era atendida solícitamente por camareros que servían, retiraban y reponían los platos a medida que fuera necesario.


  Hut evaluó mentalmente los méritos de algunos de sus invitados que iban desde el CEO de una de las empresas tecnológicas ubicadas en Palo Alto al dueño de una multinacional petrolera rusa, pasando por uno de los directores más reputados de Hollywood.


  Todos ellos le miraban con evidente admiración y respeto, porque a pesar de que Hut no podía darles más dinero ni más fama —lo que la mayoría de las personalidades que tenía en frente ya tenían de sobra— su anfitrión les ofrecía algo mucho más valioso: poder inmaterial y algo en lo que creer. No era fácil lidiar con aquellos personajes, cargados de ego y acostumbrados a los halagos de una cohorte de admiradores, pero Hut se movía entre ellos como pez en el agua. Repartiendo las dosis justas de indiferencia y expectativas, aquellas personas se sentían abrumadas y asombradas por la personalidad de Hut. El empresario era un hombre que, a veces a duras penas, tenía que contener la efervescencia de su megalomanía y su locura para parecer un líder sólido y equilibrado. Su presencia física engañaba al ojo crítico pero en las distancias cortas, su mirada traslucía sus verdaderos demonios interiores. La cuestión es que muy pocos privilegiados estaban tan cerca de Hut como para percibirlo.


  Hut comenzó la actuación.


  —Queridos hermanos y hermanas, os agradezco vuestra presencia aquí hoy. Me consta que sois personas ocupadas, con cientos de compromisos y obligaciones y que estáis haciendo un esfuerzo enorme para acompañarme. No os arrepentiréis pues esta noche, cuando el reloj marque las doce, será la culminación de cientos de años de espera. Cristalizaremos nuestro poder, ofreciendo a Dios Todopoderoso y a la diosa Ostara nuestro esfuerzo y nuestra sangre. Cerraremos un círculo, iniciado por Jacques Bernard de Molay aquel domingo infame en el que fue ajusticiado por los representantes de las fuerzas del Mal. Para más ignominia fue quemado en una hoguera frente a la catedral. Como ya sabéis, esta afrenta ha sido vengada y purificada a través del fuego por nuestros hermanos —Hut miró a Van der Merwe que estaba sentado en una de las mesas cercanas al escenario y el sudafricano sonrió ufano—. Comparto mi nombre y mi cargo con aquel Maestre asesinado por el rey y por el papa, un hombre extraordinario que abrió las puertas del futuro.


  Hut hizo una estudiada pausa.


  —Sí. Abrió las puertas de nuestro futuro. Se habla del nuevo orden mundial —Hut pronunció las palabras como si le supieran a algo desagradable—, se da por sentado que las bases de ese nuevo orden han sido establecidas por la economía, por las circunstancias geopolíticas, por los líderes de las mal llamadas potencias, pero como bien sabéis es todo palabrería. La construcción del verdadero Nuevo Orden Mundial comienza aquí mañana, dentro de menos de doce horas. La primera piedra de ese Orden que gobernaremos nosotros, los Milites Templi Novae, durante al menos los próximos mil años será colocada hoy. Tenemos los objetos de poder que hemos anhelado durante decenios y ahora os guiaré en una visita fascinante en la que veréis con vuestros propios ojos que, efectivamente, en el Domingo de Resurrección para los cristianos, la fiesta de nuestra diosa Ostara para nosotros, comenzará el futuro de la humanidad. En honor a la diosa de la fertilidad realizaremos una ceremonia de poder donde la mujer tendrá una importancia vital.


  Hut se giró y miró la bandera nazi, con la esvástica en el centro, que presidía el discurso.


  —Heil Hitler! —Gritó.


  —Heil Hitler! —Respondió un coro de voces y todos los invitados se pusieron en pie y prorrumpieron en un cerrado aplauso.


  Años de reuniones, confidencias, experiencias extremas compartidas y una labor minuciosa de captación realizada personalmente por el propio Hut, culminaban con aquel grito y aquel aplauso.


  Hut aguardó unos segundos y finalmente alzó las manos pidiendo silencio con una amplia sonrisa. —Ahora, queridos hermanos, citando la respuesta que Howard Carter dio a Lord Carnavon cuando le preguntó nervioso ante el descubrimiento de la tumba de Tutankamón «¿Puede ver algo?». Carter respondió «Sí, cosas maravillosas», yo os adelanto que hoy veréis cosas maravillosas.


  Van der Merwe, Nikolić y Anke se pusieron en pie y se acercaron a Hut que bajó solemne las escaleras que conducían al escenario.


  —Ahora, damas y caballeros, queridos hermanos, seguidme.


  Hut sonrió. Aquella noche sería la culminación de muchos años de planificación y se llevaría a cabo una reparación histórica contra su padre biológico.


  Hut recordó, con un brillo de nostalgia en la mirada, la tarde brumosa de aquel sábado, un día después de su decimoctavo cumpleaños, en la casa de Kensington, la casa del hombre que hasta aquel día había creído su verdadero padre, cuando su vida cambió para siempre.


  10 DE NOVIEMBRE DE 1963. DOMINGO.


  LONDRES. INGLATERRA. 15:23.


  Aquel noviembre de 1963 fue especialmente gris y lluvioso en la capital de Inglaterra, pero aquella tarde —tal vez como anticipo del glorioso futuro que a Bernard Hut le aguardaba— el mal tiempo parecía haberse tomado un descanso. El sol lucía en un cielo azul, sin nubes, y los edificios de Londres eran visibles por primera vez en muchos días sin su capa eterna de niebla. Donald James Duncan, el padre del joven Hut, se entregaba con dedicación a su pasión favorita: emborracharse en su despacho como un cerdo ignorando a su hijo —que a la sazón contaba con 18 años recién cumplidos—, que había ido a visitarle con el inocente anhelo de poder celebrar un cumpleaños normal. El chico estudiaba en un prestigioso internado de Gales a una distancia suficientemente alejada de Londres como para que no hicieran falta vanas excusas para no recibir visitas, aunque había querido aprovechar su cumpleaños para ir a Londres a visitar a su padre. Por aquel entonces Hut se apellidaba Duncan y era un muchacho no muy alto y desgarbado, delgado como el tallo de una flor y con un rostro anodino, tan solo agraciado por la mirada de un azul frío, tan diferente de la de su padre. En la casa reinaba el silencio —aquel domingo el servicio libraba— y el joven Bernard no se atrevía a importunar a su padre escuchando el nuevo hit de The Shadows en su recién estrenado tocadiscos —un buen regalo del viejo, había que reconocerlo—.


  Bernard aguzó el oído y distinguió el sonido del sollozo de su padre. Su madre había muerto hacía un año de un infarto —Bernard culpaba de ello a Donald y las frecuentes palizas— y el potentado del acero era incapaz de soportar la culpa y la soledad.


  El muchacho apretó los dientes hasta hacerlos rechinar, la rabia y el sentimiento de asco lo invadieron y determinó que mientras su padre viviera no volvería jamás a aquella casa.


  Lo que no sabía en aquel momento es que su padre moriría aquella misma tarde.


  El sonido del timbre retumbó en toda la casa e interrumpió las elucubraciones y los pensamientos de Bernard.


  El chico aguardó, inmóvil en el salón, esperando a que su padre abriera la puerta. Al cabo de un minuto comprendió que Donald no tenía intención de acercarse a la puerta ni a ningún otro sitio que no fuera su rincón de autocompadecimiento. El muchacho se levantó de un salto del sofá y se alisó mecánicamente los pantalones de pinzas y la camisa, encaminándose a la entrada.


  No era habitual recibir visitas en aquella casa, al menos desde que había muerto su madre nunca habían vuelto a recibir a nadie, por lo que el chico se acercó con curiosidad a la puerta y abrió.


  Se encontró frente a frente con cuatro hombres, altos y fornidos, que parecían hermanos. Vestían abrigos idénticos de cuero oscuro, con sombreros negros, paraguas y gafas de sol.


  —Buenas tardes Bernard. ¿Podemos pasar? —Dijo uno de ellos, exhibiendo una sonrisa de dientes blancos y perfectos y un inglés demasiado formal y forzado como para ser su lengua nativa.


  —¿Le conozco?


  —No. No nos conoces. Pero nosotros a ti sí. ¿Nos dejas pasar? Tenemos muchas cosas que contarte, no tengas ninguna inquietud.


  «No tengas ninguna inquietud» se repitió Bernard a sí mismo. No, definitivamente aquel tipo no era británico.


  El muchacho no sintió ningún miedo y un impulso extraño, mezcla de curiosidad y ansiedad, le hizo franquearles el paso.


  —Mi padre está en su despacho.


  —Lo sabemos. —Dijo el hombre sin dejar de sonreír. Hizo un gesto con la cabeza a los otros tres, señalando el pasillo donde estaba el despacho. Los compañeros, sin duda a sus órdenes, avanzaron silenciosa y rápidamente hacia la habitación donde el padre de Bernard ahogaba sus penas en alcohol.


  «Estos tíos conocen la casa».


  —¿Qué es lo que quieren? ¿Quiénes son?


  —Las preguntas para después —contestó el desconocido, quitándose las gafas de sol  mientras colgaba el sombrero y el abrigo en el perchero del enorme recibidor—, tendrás todas tus respuestas. Ahora tenemos que empezar.


  —¿Empezar?


  —Vamos al despacho con tu padre.


  El hombre se dirigió al despacho sin esperar al cada vez más sorprendido Bernard, que se repuso enseguida y le siguió.


  Cuando entró en el despacho se encontró a su padre sentado en una silla, los hombres le estaban maniatando y le habían amordazado. Parecía aterrado. Bernard lo miró como si observara un curioso fenómeno. La distorsión de la realidad ante sus ojos, algo impensable e imposible que —y fue lo que más le sorprendió— no le afectaba en lo más mínimo.


  Aquellos hombres tenían una oscura intención para con su padre, pero estaba claro que no para el propio Bernard.


  En aquel instante, el chico se sorprendió por varias circunstancias.


  Primera: No sentía absolutamente nada al ver a su padre en aquella situación. Desde luego tenía motivos para no sentir el menor aprecio por aquel malnacido que había convertido la vida de su madre en un infierno hasta llevarla a la muerte. Constató con una honda y oscura satisfacción que no sentía ningún miedo ni compasión por lo que pudiera sucederle a su padre. No obstante, no dejaba de ser extraño una desafección tan extrema. «¿Seré un psicópata?». La pregunta quedó flotando y se perdió en el torbellino de pensamientos que bullían en su cerebro.


  Segunda: Estaba sorprendido por lo que estaba viviendo, pero no tanto como él mismo creía que debería estarlo. Asimilaba de forma extrañamente sencilla aquella situación que no pintaba nada bien. «Para mi padre», añadió mentalmente.


  Tercera: Encontraba familiar al hombre que dirigía aquella operación —leía demasiadas novelas de espías—. No una familiaridad fruto del reconocimiento físico —era evidente que no lo había visto en su vida—, sino una suerte de camaradería, una unión en la violencia inmediata y contenida que destilaban sus gestos tranquilos y su tono amable.


  Donald Duncan forcejeó y trató de hablar, mirando a su hijo. A cambio recibió un puñetazo en la cara que no lo tiró al suelo porque uno de los hombres esperaba el golpe y sujetó la silla firmemente.


  —¿Me vais a hacer daño? —Preguntó el chico.


  —Sabes que no.


  Aquellas palabras lo tranquilizaron aún más.


  Los tres esbirros se habían despojado de los abrigos, las americanas y los sombreros que se apilaban desordenadamente sobre la mesa de la estancia. La botella de whisky escocés reposaba junto al vaso sobre la alfombra persa que Bernard tenía prohibido pisar. Uno de aquellos hombres la estaba pisando y quizá aquello perturbó al muchacho más que cualquier otra cosa de las que estaban sucediendo.


  —Ayer cumpliste dieciocho años, Bernard. —No era una pregunta.


  —Sí.


  —Pues este es nuestro regalo —el hombre se pasó la mano por el pelo corto y rubio, peinado con brillantina y la raya perfectamente trazada. Señaló con el dedo índice de su mano derecha al padre de Bernard y el muchacho se fijó en el grueso anillo de oro que llevaba en el dedo anular. Los dedos eran finos y largos, como los de un pianista, y las uñas cortas brillaban, sin duda recién tratadas con una manicura.


  El hombre hizo un nuevo gesto hacia uno de los silenciosos gorilas —«tal vez sean mudos», pensó en su delirio Bernard— y el aludido sacó una jeringa de un maletín de médico que el joven no había visto hasta ese momento.


  —Empezamos con las lecciones, Bernard, atiende. El aire que puede entrar en el cuerpo humano es de unos 30 centímetros cúbicos como máximo. Esta jeringa es de las grandes, de 10 mililitros. Para provocar la muerte de una persona habría que introducir al menos tres inyecciones de aire. En terminología médica, este fenómeno se denomina embolia gaseosa y consiste en el paso al torrente sanguíneo de un volumen de aire superior al que nuestro cuerpo es capaz de tolerar. ¿Y cuál es el efecto que provoca este exceso de aire? Pues que el aire se acumula en la cámara cardíaca provocando un colapso circulatorio fatal. La muerte es cuestión de minutos.


  Donald Duncan comenzó a agitarse con violencia al comprender lo que estaba escuchando. Esta vez no hubo un nuevo puñetazo y dos de los tres hombres lo sujetaron con fuerza, inmovilizándole a la silla. El hombre de la jeringa se la entregó al que hablaba.


  —Como te digo hacen falta tres o cuatro inyecciones de aire. —El hombre se acercó a Donald que lo miraba con los ojos desencajados y sin preámbulo alguno le clavó la jeringa en el cuello y apretó el émbolo.


  Bernard sintió que se le aceleraba el pulso. No movió ni un músculo ni dijo nada. Ni objetó, ni hizo ademán de huir. Solamente permaneció inmóvil, a dos metros de su padre y aquellos hombres que iban a matarlo.


  Pensarlo le producía una mezcla de sensaciones y ninguna de ellas era desagradable.


  El desconocido volvió a llenar la jeringa de aire y de nuevo la inyectó en el cuello del aterrado Duncan, que ahora era sujetado por los tres acompañantes del que le pinchaba.


  Inesperadamente, el hombre de la jeringa se volvió hacia Bernard —¿Quieres probar?


  El chico miró los ojos grises del hombre rubio y descubrió que le gustaba lo que veía, determinación y cierto orgullo. Miró a su padre. Era un borracho, un cobarde, un maltratador, un desgraciado indigno de su difunta madre y de él mismo. Era peor que una miserable rata.


  Alargó el brazo y cogió la jeringa que le ofrecían.


  Donald redobló sus esfuerzos por zafarse de aquella muerte segura y gimió a través de su mordaza. Su hijo se acercó a él, mirándolo directamente a los ojos —Esto es por mi madre y por mí, hijo de puta —y le clavó la aguja en el cuello, apretando el émbolo de la jeringuilla con fuerza para introducir el aire.


  —Bravo. Estaba seguro de eras digno de tu estirpe, Bernard. Déjame que inyecte una más, para asegurarnos del resultado satisfactorio.


  «Sin duda esto es un resultado satisfactorio» pensó Bernard mientras devolvía la jeringa al hombre.


  El muchacho asistió impasible a la última inyección.


  Los tres hombres soltaron a su presa y el hombre de la jeringa dio un paso atrás, se agachó, cogió la botella de whisky y derramó parte de su contenido sobre la camisa de Donald Duncan.


  El padre de Bernard resopló y babeó de forma patética. Algunas lágrimas se derramaban por su rostro enrojecido. Sus ojos bizquearon y comenzó a hiperventilar.


  Los cuatro hombres y Bernard miraron sin expresar ningún sentimiento como convulsionaba Donald.


  —Salgamos al salón. Tenemos que hablar. En un rato volveremos, le quitaremos la mordaza y le desataremos. Es muy importante que llames a un hospital para que envíen una ambulancia. Tendrás que parecer alterado. ¿Podrás hacerlo?


  —Sí.


  —Bien. Siéntate, por favor. —Invitó el hombre, una vez estuvieron en el salón, como si se encontrara en su propia casa.


  Bernard se sentó en un sillón junto a la chimenea apagada y su interlocutor se sentó en una silla que acercó al muchacho. Los tres gorilas se sentaron en el sofá, apretados como sardinas en lata.


  —Me llamo Anton Richter y estoy a tu servicio, Bernard


  Bernard miró sorprendido al hombre pero no dijo nada, dejándole continuar.


  —Mientras te informo de la verdad, te ruego no me interrumpas y guardes tus preguntas para el final. ¿Te parece bien?


  Bernard asintió.


  —Donald Duncan no es tu verdadero padre y su esposa no es tu madre. Fuiste entregado al matrimonio Duncan cuando eras un bebé, en Argentina, donde naciste. Tus padres biológicos lo hicieron para protegerte y para conseguir que pudieras ejercer tu poder cuando llegara el momento. Ahora que has cumplido 18 años es cuando se te revela la verdad de tu origen, para que libre de carga —el hombre miró en dirección al despacho donde agonizaba el que hasta aquella tarde era el padre de Bernard— puedas formarte, crecer y acumular sabiduría y fortuna. Seguirás estudiando, pero las cosas van a cambiar, chico. Mis hombres y yo estaremos siempre a tu lado para satisfacer cualquier deseo que tengas y solventar cualquier problema que se te presente. Eres una persona fundamental, importante y clave para el futuro de la humanidad. Tu destino es someter las voluntades y gobernar el mundo. ¿Alguna pregunta?


  —¿Mis verdaderos padres están vivos?


  —Tu madre murió de cáncer hace siete años pero tu padre sí, aún está vivo.


  —¿Podré verle?


  —Por el momento no es prudente, Bernard. Pero te prometo que haré todo lo posible para que puedas conocerle.


  —¿Cómo se llaman mis padres?


  Richter sonrió —A esa pregunta contestaré al final.


  —¿Tenéis que obedecerme en todo?


  —Sí.


  —¿Cualquier cosa?


  —Cualquier cosa.


  —Si ahora te digo que el perro del vecino es un incordio y no para de ladrar y quiero que lo mates ¿qué harías?


  —Matarlo.


  —Guau.


  —¿Quieres que lo mate?


  Bernard sonrió con placer. Se sentía embriagado de poder. Satisfecho. —De momento no.


  —¿Puedo vivir en esta casa?


  —Por supuesto.


  —¿Por qué dices que mi destino es gobernar el mundo?


  —Porque eres el heredero de una estirpe milenaria, la estirpe de los súper hombres. Hay hombres, como nosotros cuatro, que hemos nacido para obedecer a hombres como tú y tu padre biológico, Bernard. Y culminarás su plan. Por eso te has criado con esta… familia, imperfecta pero idónea para que accedieras al dinero y a las altas esferas de la sociedad occidental. Han sido idiotas necesarios.


  —Y prescindibles.


  —Sí.


  —Si mi madre, quiero decir la señora Duncan, hubiera estado viva hoy. ¿La habríais matado también?


  —Sólo si tú lo hubieras ordenado. Sabemos que la apreciabas. Donald Duncan era otra historia.


  —Sí. La… apreciaba.


  —Escúchame, Bernard, formamos parte de una organización secreta y poderosa. Una organización que dirige tu padre, pero él desea que a partir de hoy seas tú quien lo haga.


  —Tendré mucho que aprender.


  —Efectivamente. Pero para eso estoy yo aquí. Vas a ser un hombre poderoso y para ello tienes que formarte. Sabemos que vas a entrar en Oxford el año que viene y que has decidido estudiar Economía. Buena elección. Junto a las clases habituales de la universidad recibirás las nuestras. Tendrás que trabajar muy duro, pero sabemos que podrás hacerlo.


  —¿Quién es mi padre, Richter?


  El interpelado miró a Bernard con gesto serio. Guardó silencio durante tanto rato que el muchacho pensó que no iba a contestar.


  —Tu padre es Adolf Hitler.


  20 DE ABRIL DE 1945. VIERNES.


  BERLÍN. ALEMANIA. 9:30.


  Adolf Hitler parecía observar algo más allá de Eva Braun, sus ojos azules miraban sin ver a la que en unos días se iba a convertir en su esposa. Su mente divagaba, tratando de asimilar lo que implicaban los últimos informes de su Estado Mayor.


  «La guerra está perdida» pensó mientras ignoraba la mirada de súplica de Eva. En las últimas horas su mujer no cejaba en el empeño de convencerle de que tenían que huir de Berlín, como ratas acosadas, disfrazados como feriantes.


  «En unas horas estaremos en el aeródromo de Tempelhof», le había dicho Eva.


  El Führer lo sabía de sobra. El plan de fuga —mecanografiado y detallado con precisión matemática por Himmler— llevaba olvidado en el cajón de su escritorio varias semanas. Hitler detestaba pensar en ello, prefería mil veces pegarse un tiro a verse abocado a una huida deshonrosa. Él estaba llamado a dominar el mundo, a someter a las razas inferiores para sublimar la pureza del hombre, para desembocar en el nacimiento del Übermensch, el superhombre, tal y como le había vaticinado hacía años su adivino personal, al que había conocido en su juventud. A lo largo de su vida se habían ido cumpliendo con precisión todas sus profecías, el liderato del Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes, su amistad con Mussolini, su ingreso en la cárcel y su nombramiento como jefe de gobierno en 1933. Sin saber el motivo, recordó cuando suspendió el examen de ingreso en la facultad de bellas artes de Viena en 1907. Estaba convencido de que aprobar el examen sería un juego de niños, fue tal el revés que escribió en su Mein Kampf: «cuando recibí el suspenso fue como si cayera sobre mí un rayo del cielo».


  —Ahora recibo otro rayo divino —musitó para sí.


  —¿Qué? —Preguntó Eva, interrumpiendo su monólogo, al que hacía oídos sordos su futuro marido.


  Hitler ignoró la pregunta y visualizó mentalmente a su ejército avanzando triunfal por las calles de Moscú. Esa visión jamás se cumpliría. Tenía que asumir la derrota.


  Paseó su mirada por la habitación, un cuartucho sin luz natural con una cama de matrimonio, una mesita de noche, un escritorio, dos sillas y un teléfono. A eso se había reducido la vida del Führer. A una triste zahúrda dentro de un maldito búnker. Solamente faltaban el heno y las bestias.


  Hitler sabía que en el cajón de la mesita reposaba su Walther PPK de 7,65 mm, con el cargador lleno y una bala en la recámara. Él y Eva habían fantaseado con la idea del suicidio —sobre todo en los últimos días— él prefería la pistola, ella el cianuro.


  —No debes morir. —Dijo Eva, sacando a Hitler de sus pensamientos.


  —¿Cómo dices? —Preguntó el Führer, prestando atención por primera vez a las palabras de su mujer.


  —Digo que no debes morir, te conozco, sé que piensas que es la salida más honrosa, que huir es de cobardes, una indignidad. Tal vez tengas razón. Como siempre. —Dijo, sonriendo, la mujer que amaba al hombre más temido de la Tierra. Tenía veintitrés años menos que él. Era una mujer fuerte, una luchadora, irresistiblemente atractiva para su marido, coqueta en extremo y sabedora de su influjo sobre Hitler—. No obstante —añadió Eva sin dejar de sonreír— el mundo no puede prescindir de ti, nosotros —Eva se llevó la mano a su vientre apenas abultado— no podemos prescindir de ti. Tienes que seguir vivo y preparar el regreso triunfal del Reich. Salvemos al Hombre, a la única esperanza de cambiar este mundo podrido.


  Hitler miró los ojos castaños de su mujer, sintió una oleada de sentimientos, sabía que, en el fondo, Eva tenía razón, y muerto él no serviría para nada. Sería solamente un trofeo en el despacho de Stalin. Cogió el teléfono de la pequeña sala de estar y lo descolgó.


  —Que venga Goebbels. Dígale que le acompañe Beisel.


  Eva Braun sonrió. Había adivinado las intenciones de su marido y por primera vez en semanas, suspiró aliviada. —Feliz cumpleaños cariño. —Dijo, y se acercó para besar en los labios al hombre que amaba.


  20 DE ABRIL DE 2019. SÁBADO SANTO.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 9:17.


  —¿Y ahora qué? —Preguntó Meyniel dejando los binoculares sobre el salpicadero del coche.


  Dufort suspiró sin mirar al sacerdote. Aquello no era una puñetera serie de policías, donde tres compañeros comían donuts y vigilaban a los malos.


  No.


  Allí había tiros reales.


  Muertos reales.


  Sangre y olor a mierda cuando los esfínteres de un cadáver se relajan.


  El policía negó con la cabeza tratando de alejar aquel pensamiento funesto, levantó la mirada y enfrentó la del jesuita. Vestido de calle, con un jersey de cuello vuelto de color negro y pantalones vaqueros, parecía un puto modelo. Y de los guapos.


  —Ahora intentaremos verificar que realmente la gente que hay en ese castillo son los delincuentes a los que buscamos.


  —¿Por qué no llamamos a la policía? —Preguntó Laura.


  Dufort se giró.


  La monja estaba sentada en el asiento trasero con expresión seria. El policía supuso que aún seguía incómoda por haberse tenido que quitar el hábito. Un cura, una monja y un poli llamarían la atención allá donde fueran, sobre todo si el cura y la monja se empeñaban en vestir de uniforme. Dufort había tardado en convencerles, especialmente a Laura, de que era necesario cambiarse de ropa. El sacerdote tenía ropa de civil en su maleta, pero Laura no llevaba nada que pudiera ponerse para pasar desapercibida. Por primera vez en su vida, Dufort sacó algún beneficio de las incontables veces que había tenido que acompañar a su mujer de compras. Fue capaz de aconsejar a la hermana Laura en una compra improvisada en una tienda del aeropuerto y conseguir que presentara un aspecto más que decente. Parecía una chiquilla tímida, menuda y bonita, y daba la impresión de encontrarse permanentemente fuera de lugar.


  —¿Qué decimos a la policía, hermana? ¿Qué pensamos que unos templarios filonazis han prendido fuego a Notre Dame, han robado el santo cáliz de Valencia y ahora preparan algo que no sabemos en un castillo medieval?


  —Justo eso.


  —No se monta un operativo así en unas horas.


  —En Valencia —trató de replicar Laura—…


  —En Valencia solamente se reforzó un dispositivo de seguridad preexistente y se puso en alerta a las patrullas, y ya viste de qué sirvió —la interrumpió Dufort con brusquedad.


  —Por favor, Lucien —intervino conciliador Meyniel—, solamente queremos saber cómo proceder. Si es necesario, puedo llamar al cardenal Murphy para que mueva sus hilos.


  —No será necesario, padre —dijo Dufort tras unos segundos sopesando las opciones que tenía.


  —Lo haremos sin policía —añadió—, constataremos que nuestro hombre está en el castillo, veremos qué se cuece ahí dentro y entonces, y solo entonces avisaremos a la policía si lo consideramos necesario.


  Dufort se volvió de nuevo hacia Laura —Lo siento, hermana, no pretendía ser grosero. Estoy tenso, nervioso y preocupado, yo…


  —No te preocupes capitán, es comprensible. —La joven sonrió y durante un segundo el policía pensó que todo iba a salir bien.


  Dufort asintió, cogió los binoculares y volvió a mirar hacia el puesto de control, aunque sabía de memoria lo que vería. Llevaban casi treinta minutos en el interior del coche —un Renault Clio perteneciente al amable dueño del hostal en al que habían pagado por anticipado una semana de alojamiento en dos habitaciones—, aparcados junto a un pequeño bosque, a unos doscientos metros de la barrera que franqueaba la entrada hacia el camino que llevaba al castillo, según las indicaciones que les había dado el hostelero.


  Según el GPS estaban a no menos de diez millas del castillo y según su anfitrión en el hostal, aquel camino protegido por el puesto de control —con barrera incluida— era la única forma posible para llegar a él. En una explanada contigua al puesto de control —donde eran visibles los hombres armados— estaban aparcados tres camiones sin ningún distintivo. Un cuarto camión había salido atravesando la barrera hacía menos de dos minutos en dirección al pueblo donde los tres amigos se hospedaban.


  Dufort asintió como si hubiera respondido en silencio a sus propias preguntas.


  —Esos hombres armados y ese puesto que controla el paso hacia el castillo demuestra que algo gordo está sucediendo allí dentro. Sigamos al camión que acaba de salir. Si me dejas, padre, creo que me toca conducir.


  Meyniel salió del coche y Dufort lo imitó, intercambiando asientos.


  El policía francés, más bajo que el jesuita, ajustó unos centímetros el asiento del utilitario y comprobó los espejos retrovisores.


  —Poneos el cinturón —dijo.


  Arrancó y giró para enfilar el camino por el que había pasado el camión. Dufort apretó el acelerador, aunque no mucho, ya que conducía por la izquierda y no estaba acostumbrado. Después de todo lo que habían pasado los últimos días sería ridículo estamparse contra un árbol en una carretera secundaria de Escocia. El velocímetro indicaba progresivamente el aumento de velocidad, el motor del Renault protestaba desacostumbrado a correr, y Dufort se concentró en mantenerse a la izquierda no fuera a ser que un ciclista u otro coche se les cruzara en una curva. Al cabo de un minuto ya divisaba la parte posterior del camión.


  —André, haz el favor de apuntar la matrícula.


  El jesuita miró a través de los prismáticos y leyó en voz alta los dígitos y letras de la placa para que Laura los apuntara.


  El camión tenía una caja compacta, de color blanco, sin letreros ni serigrafía de ningún tipo, de tamaño mediano, de unos 5 metros de longitud y avanzaba regularmente, sin prisas.


  La carretera era estrecha y los frondosos árboles le conferían un aspecto brumoso y sombrío, acentuado por el cielo gris. Durante los apenas cinco minutos que duró el trayecto no se cruzaron con ningún otro vehículo. Abandonaron la carretera —apenas un sendero ancho— del bosque y salieron a otra más ancha que serpenteaba a través de un prado. Al cabo de un recorrido de unas centenas de metros el camión se detuvo junto a un edificio que parecía un establo, situado al borde del camino. Dufort rebasó el camión que estaba maniobrando para aparcar y se detuvo en el arcén, en la primera curva con espacio suficiente para estacionar sin peligro, oculto a la vista del camión.


  Se bajaron del coche y caminaron desandando el trayecto. Al cabo de cinco minutos vieron el establo —que finalmente resultó ser el centro de visitantes de la capilla de Rosslyn— y el camión. Cuatro hombres con monos de trabajo permanecían ociosos junto al vehículo y apenas les dirigieron una mirada curiosa cuando Dufort, Meyniel y Laura llegaron.


  —Buenos días —saludó Laura en inglés.


  —Buenos días —respondieron al unísono los ocupantes del camión con acento escocés.


  Los tres entraron en el centro de visitantes donde les recibió un cartel que les indicaba que en cinco minutos abrirían al público. En una mesa de recepción se encontraba sentada una sonriente joven pelirroja que acababa de encender un ordenador.


  —Muy buenos días. Bienvenidos a la capilla de Rosslyn. ¿Vienen juntos?


  —Sí. —Contestó Meyniel sonriendo.


  —Son 9 libras por adulto. ¿Desean una visita guiada?


  —No es necesario, gracias.


  Meyniel sacó una tarjeta de crédito de la cartera y pagó las entradas.


  Dufort miraba a su alrededor tratando de averiguar qué demonios habrían venido a hacer los operarios del camión.


  —¿Habla francés? —Preguntó a la recepcionista.


  —Sí.


  —¿Están ustedes de obras?


  —No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por los operarios y el camión.


  —Ah, son de la empresa dueña del castillo, ya les adelanto que desgraciadamente no puede visitarse, es un castillo privado. Hasta hace siete años, totalmente en ruinas, ahora ha sido completamente restaurado. Una obra titánica, créanme, y lo han dejado impresionante, lo sé porque mi cuñado trabajaba en uno de los equipos de reformas que contrataron, todos gente del pueblo. Por eso también sé que sus dueños son extremadamente celosos de su intimidad, fíjense que ni siquiera aparece en Google Maps.


  «Esta mujer es la testigo perfecta» pensó Dufort.


  —¿Y que han venido a hacer aquí esos operarios? Si me permite la pregunta.


  —Se la permito, cómo no, señor. Vienen a recoger unas piezas de la capilla para restaurarlas en el castillo. La empresa se dedica, entre otras cosas, a la conservación del patrimonio local y tiene sus laboratorios de restauración e investigación en el propio castillo.


  —Muchísimas gracias.


  —No hay de qué —la joven miró su reloj—. Ya pueden pasar a la capilla si lo desean.


  Los tres accedieron a través de un puerta trasera de la oficina a una explanada de tierra, perimetrada por un muro de piedra, en cuyo centro se encontraba la estructura principal de la capilla de Rosslyn.


  El día parecía haber mejorado y los oscuros nubarrones iban deshaciéndose para dar paso a un tímido cielo azul, iluminado por la luz suave del sol. La temperatura era baja, pero no tanto como para necesitar abrigo, además la desaparición de las nubes provocaba que la luz del sol acentuara los variados tonos de verde del paisaje escocés. Los muros de la capilla se recortaban contra el añil diluido y sus piedras grises evocaban tiempos pretéritos no menos convulsos que el actual.


  Laura pensó en los miles de fieles que habrían lanzado una plegaria hacia el cielo dentro de aquellos muros, en las lágrimas derramadas orando o en los susurros agradecidos, todos dirigidos a Dios Padre. El mismo al que ahora la monja valenciana pedía fuerza e iluminación para concluir felizmente aquel asunto.


  —Está claro que hay una relación entre el castillo y la capilla. —Dijo Dufort.


  —Esta capilla es un importante enclave templario y es posible que las piezas que se llevan al castillo para restaurar —Meyniel hizo el gesto de las comillas con los dedos de ambas manos— sean necesarias para lo que quiera que vayan a hacer con las reliquias robadas.


  —¿Cómo vamos a conseguir entrar en el castillo? —Preguntó Laura. Esperaba con toda su alma que Dios les ayudara.


  —Tendremos que formar parte del equipo de transporte —apuntó Dufort.


  Laura miró al policía con cara de sorpresa.


  —¿Estás insinuando que nos hagamos pasar por operarios? ¿Y cómo lo hacemos? Ah, ya sé. Les distraigo insinuándome y vosotros los dejáis sin sentido con un certero golpe en la nuca, luego nos ponemos sus monos, robamos el camión, pasamos sin levantar sospechas el control de los tipos armados y luego entramos en el castillo y preguntamos por Van der Merwe. Fácil.


  Dufort sonrió —Hermana esto no es una película de James Bond. Las investigaciones policiales son más sencillas y mucho menos cinematográficas. Sólo es cuestión de dinero. Los sobornamos y nos escondemos en la caja del camión.


  —¿Accederán? —Inquirió Meyniel.


  —Depende de lo que les ofrezcamos y del vínculo que ellos tengan con los dueños del castillo. Por la actitud pasiva y aburrida que tienen, yo diría que solamente son contratados eventuales, puede que incluso sean del pueblo, como los equipos de reformas que nos ha comentado la chica de recepción.


  —Por su acento parecen escoceses. —Dijo Laura.


  —Ahí lo tienes, hermana. Seguramente son gente del pueblo a los que contratan puntualmente.


  —¿Y si nos la juegan? ¿Y si nos denuncian a los del castillo una vez que estemos dentro? —Preguntó Meyniel. Tenía la mirada seria.


  —¿Se te ocurre algo mejor?


  —Si llamar a la policía está descartado, no, no se me ocurre nada mejor.


  —El tiempo juega en nuestra contra y no podemos intentar organizar una operación coordinada con la policía —insistió Dufort—. La comisaría de la zona no tiene apenas efectivos, habría que hablar con Edimburgo.


  —En cualquier caso, capitán, ¿te parece mal que hable con el cardenal Murphy?


  —No padre —concedió el policía—, habla con Murphy, dile que sospechamos que va a realizarse una actividad ilícita en el castillo por parte de los responsables directos del incendio de la catedral de Notre Dame. Que intente que en Edimburgo sepan que es serio, y que me llamen los mandos de la policía de allí. Incluso que estén preparados para una posible intervención en el castillo.


  —¿No prefieres hablar tú mismo con el cardenal?


  —No, André. —Dufort parecía agotado.


  —Como quieras.


  —Mientras tú hablas con Murphy yo voy a intentar encontrar la forma de acercarme a esos hombres de la entrada.


  —Voy contigo, Lucien —dijo Laura—, tendré que traducirte, ¿no?


  La monja y el policía se dirigieron de nuevo hacia la entrada dejando a Meyniel presa de una inquietud creciente que le oprimía la garganta.  Inspiró con fuerza y trató de serenarse. Al fin y al cabo durante toda su vida había luchado contra circunstancias adversas. Recordó la muerte de sus padres y durante un segundo el dolor volvió como una sacudida física que le retorció las tripas y el ánimo. Fijó la vista en las piedras de la fachada de la capilla. La estructura incompleta de la iglesia le hizo pensar en el esfuerzo que el ser humano había realizado desde que existía para superar el miedo. El miedo a la muerte era en resumen la síntesis de todos los miedos. Por eso el afán por construir mirando al cielo, por dirigir sus miradas perdidas, aterradas desde el instante en el que abandona el vientre materno, a la Morada Divina. El jesuita recordó la muerte que había presenciado en Valencia. Cómo había visto la sucia, fea y brutal realidad de lo efímero de la vida. Solamente había hecho falta un segundo y una detonación para que Wilson —un ser humano con sus innegables defectos, pero humano e hijo de Dios al fin y al cabo— dejara de existir. Al menos en este mundo lleno de dolor. Creía —o quería creer con todas sus fuerzas— que ahora aquel hombre muerto compartía la vida eterna con Dios, en un sitio mejor, alejado del miedo y del sufrimiento.


  El sacerdote comenzó a susurrar el Padrenuestro y sintió que a medida que rezaba su desasosiego se disipaba tal y cómo había sucedido con las nubes de tormenta de hacía un rato.


  Sacó el móvil del bolsillo de sus vaqueros y marcó el número del cardenal.


  Mientras apretaba el teléfono contra la oreja derecha esperando escuchar la voz de tenor de Murphy, observó distraído un grupo de niños que jugaban en las inmediaciones de la entrada de la capilla. Corrían persiguiéndose entre chillidos felices y sintió cómo de nuevo volvía la opresión a su pecho. Él era un hombre acostumbrados a los conflictos —armados y de ego— pero por alguna extraña razón aquel asunto de los chalados que estaban dinamitando la Semana Santa, robando reliquias y quemando catedrales —y asesinando gente, no lo olvidemos— le estaba pasando factura. Se sentía atemorizado, inseguro y su permanente y personal tira y afloja con Dios estaba en un punto álgido. Sonrió con tristeza comprobando que la edad empezaba a apaciguar su indómito carácter y a atenuar su impulsiva fiereza. No estaba seguro de que en aquella situación fuera eso precisamente lo que necesitaba. El jesuita sentía en lo más profundo de su corazón que aquellos días serían un punto de inflexión en su Fe y en su forma de vivirla. Ni siquiera se había sentido con ánimo para celebrar la Eucaristía el Jueves Santo —el día que el bueno de Dufort había matado a Wilson en Valencia—. Ni se había recogido interiormente el viernes recordando la crucifixión de Cristo. Ni había dedicado un momento a reflexionar o a rezar —hasta que lo había hecho con el triste Padrenuestro que acababa de murmurar frente a una capilla medio derruida en un país donde la mayoría de la población tampoco era católica—.


  —¿Dígame?


  —Buenos días Eminencia.


  —Buenos días André, espero que me dé buenas noticias, aquí en Roma estamos muy pendientes del éxito o fracaso de su particular cruzada.


  —No me vengas con poesía ni retórica eclesiástica, Murphy. No está el horno para bollos.


  —¿Qué ha sucedido?


  —De momento nada. Estamos casi seguros de que hemos localizado la guarida de los malos, en Escocia.


  —¿Se confirma lo que me contaron ayer? ¿Están los nuevos templarios en Rosslyn?


  —Todavía no estamos seguros, pero necesitaríamos avisar a la policía escocesa para que vaya preparando un operativo importante. ¿Qué tal se lleva con los escoceses?


  —Soy irlandés, padre. El único escocés con el que me relaciono es con el buen whisky, bien lo sabe Dios.


  —Pues va a tener que usar la diplomacia, eminencia.


  —Cada vez que me llamas eminencia me parece que sonríes, André.


  —No estoy sonriendo —mintió.


  —¿Qué es exactamente lo que quieres que haga?


  El jesuita estuvo varios minutos más explicándole, al que en rigor era su jefe, lo que necesitaban.


  —¿Y todo eso en cuánto tiempo, padre?


  —Para ayer.


  —Que Dios te bendiga hijo, y que conserve ese sentido del humor francés de mierda que tienes. Ya en serio, deseo con toda mi alma que os proteja a ti y a tus amigos.


  —Gracias, Brendan.


  El cardenal colgó sin decir nada más.


  Meyniel guardó el teléfono y volvió a mirar al grupo de niños que jugaban. No eran turistas que visitaran la capilla. Tenían el aspecto de ser de la zona. Se preguntó cómo habrían entrado en la capilla, pues la entrada de acceso atravesaba la oficina de recepción de visitantes y exigía el pago de una entrada. No se imaginaba a aquellos chiquillos pagando para ver la capilla de su pueblo.


  —Hola. —Saludó, acercándose al grupo de críos. Tenían edades comprendidas entre los diez y los doce, todos chicos. Sonrió. Aquella edad era una edad en la que el sexo opuesto apenas jugaba un papel secundario en las vidas de los niños. Los niños jugaban con los niños y las niñas con las niñas en una discriminación natural que, obviamente, se acabaría en breve con el paso a la pubertad.


  —Hola —respondió el más alto del grupo de cinco chicos. Seguramente el líder.


  Los niños apenas le prestaron atención y siguieron corriendo por los alrededores persiguiéndose unos a otros.


  —¿Puedo haceros una pregunta?


  El líder se detuvo y el resto de los chiquillos lo imitaron. —¿Qué pregunta? —dijo, con un acento tan cerrado que a Meyniel le costó un poco entenderlo.


  —¿Cómo habéis entrado aquí? Quiero decir, vosotros sois del pueblo, ¿no? No creo que hayáis pagado una entrada.


  —¿Pagar una entrada?


  Los niños rieron a coro la ocurrencia.


  —A nosotros nos conocen, pero incluso aunque hubiéramos podido pasar gratis preferimos buscar entradas secretas.


  —¿Entradas secretas?


  —Sí, bueno, caminos desconocidos para los forasteros, sendas ocultas que nosotros despejamos y camuflamos luego para que nadie las descubra.


  —Supongo que conocéis bien todas las sendas y caminos secretos de todos los sitios de por aquí.


  —Somos exploradores. —Dijo el niño, considerando que aquella explicación era más que suficiente para responder al extraño.


  Meyniel sonrió —Se nota que sois exploradores de la zona. Y estoy seguro de que conocéis alguna entrada secreta para llegar hasta el castillo sin que os descubran. ¿A que sí?


  Los niños se miraron. Eran niños, no imbéciles, y supieron enseguida la intención del extraño forastero. El líder del grupo miró valorativamente a Meyniel, mientras sus compañeros aguardaban en un silencio expectante. La información que decidiría compartir el grupo dependía de la decisión de aquel niño de doce años, pelo rojo revuelto y ojos azules.


  «Si llevara gafas sería clavado a Ed Sheeran», pensó Meyniel, tratando de no reír.


  —¿Qué me dices? —Preguntó el sacerdote.


  —Sí. Sé cómo llegar al castillo burlando sus defensas.


  Meyniel ensanchó su sonrisa ante el lenguaje bélico del chaval y se dijo que era ahora o nunca. —¿Me ayudarías a llegar al castillo sin que me descubrieran?


  El chico dudó y Meyniel se fijó en la cruz de oro que colgaba del cuello de uno de sus amigos. —¿Creéis en Dios?


  Los niños se pusieron solemnes pero no contestaron.


  —Yo soy sacerdote —dijo Meyniel, que no tenía intención de añadir «católico», no podía abusar de su buena suerte—, y por supuesto que creo en Dios. Creo en Él con tanta certeza como la que confío en vosotros. Sé que sois buenas personas, chicos. Madrugáis un sábado para salir a jugar con vuestros amigos ¿quién hace eso hoy día? Sólo los mejores amigos. Corriendo de aventura en aventura, investigando, explorando, encontrando rutas secretas.


  El jesuita veía cómo los ojos de los niños brillaban de orgullo ante el relato de su propia vida.


  —Y sé que Dios os ha puesto en mi camino para que me ayudéis. ¿Estáis dispuestos a ayudarme?


  Los chicos se miraron entre sí. El líder tomó de nuevo la palabra —Sí. Te ayudaremos.


  Meyniel cerró los ojos y silenciosamente agradeció a Dios aquel encuentro.


  Al cabo de unos minutos Laura y Dufort volvieron a la capilla. Meyniel sentado en un banco de madera junto a Johnny Clark —el chico pelirrojo— observó que venían serios, sobre todo el capitán que tenía cara de pocos amigos.


  —¿Cómo ha ido? —Preguntó el sacerdote sonriendo.


  Dufort le miró como si Meyniel acabara de tirar al río a una anciana en silla de ruedas. —Mal. —Contestó.


  El jesuita esperó más explicaciones pero el policía no añadió nada más. Miró a la monja y Laura negó con la cabeza, más triste que enfadada.


  —Bueno, imagino que entonces tendremos que recurrir al plan B. El bueno de Johnny —el tono de Meyniel era casi alegre—. Este es Johnny Clark. Es del pueblo. Conoce la zona como la palma de su mano. He hecho un trato con él y está dispuesto a guiarnos hasta el castillo…


  —¿Pero…?


  —Déjame terminar, Dufort —Meyniel sonreía—. Los chicos de por aquí saben caminos que los adultos desconocen y particularmente Johnny. Cerca del bosque, lo suficientemente lejos del puesto de control que da acceso al castillo, hay una ruta que incluye una bonita excursión a través de una mina abandonada. En menos de una hora estaremos junto a los muros del castillo. Nuestro acuerdo tiene solamente dos condiciones: una es que Johnny regresará cuando tengamos el castillo a la vista y la otra es que nunca contaremos nada a nadie. Ni nosotros, ni él, ni sus amigos. Johnny sabe que soy sacerdote, tú policía y Laura monja. Sabe que somos los buenos y, sobre todo, confía en mí.


  Johnny asintió ante las palabras de Meyniel, que había hablado despacio en inglés para que Laura tradujera al capitán.


  —En marcha pues. —Dijo Meyniel.


  —Un momento —pidió Laura—, antes quiero ver algo.


  La monja no esperó respuesta y se dirigió hacia la capilla. El sacerdote, el policía y el niño la observaron adentrarse en el edificio. Ninguno dijo nada y se mantuvieron en silencio los pocos minutos que la joven estuvo en el interior de la iglesia.


  Al fin, la religiosa salió y volvió junto a ellos. —Ya podemos irnos —dijo, con una sonrisa nostálgica y ojos brillantes. La monja había entrado en la iglesia para ver el símbolo que su padre les había descrito en Valencia y que había desencadenado el viaje a Escocia.


  Meyniel asintió sin decir nada y se levantó del banco. El niño le imitó y el grupo volvió a atravesar el centro de recepción de visitantes para abandonar la capilla.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 9:44.


  Hut encabezaba el grupo —unas cuarenta personas— de personalidades, flanqueado por Van der Merwe, Nikolić y Anke. Seguidos por sus invitados, el hijo de Adolf Hitler recorría los pasillos de su castillo. A su paso las luces —camufladas en antorchas de piedra— se encendían e iluminaban las paredes adornadas con tapices de un valor incalculable. Algunas de aquellas telas habían engalanado las paredes del museo Vaticano, del palacio del zar Alejandro II o del castillo de Vlad Tepes el empalador. Ahora aquellos tapices eran testigos mudos del avance ceremonioso de un grupo de potentados cuyas fortunas sumaban más que el PIB de muchas naciones del mundo.


  Hut se detuvo ante una armadura medieval.


  —¿Es la armadura de un samurái? —Preguntó una mujer.


  Hut y sus hombres se volvieron a mirarla. La mujer aparentaba algo más de sesenta años, tenía los ojos azules y el pelo blanco corto y revuelto. Lucía un vestido negro muy elegante que se ceñía perfectamente a su cuerpo menudo y delgado.


  —No, Christine —respondió Hut con amabilidad—. Esta es la armadura de Kublai Khan, que como sabrás fue el último gran Khan del imperio mongol y el primer emperador chino de la dinastía Yuan.


  La mujer sonrió. —Impresionante.


  Hut le devolvió la sonrisa —Aún no has visto nada, amiga mía.


  Hut volvió a girarse y tocó el guantelete metálico de la armadura del gran Khan, moviendo el brazo derecho hacia abajo.


  Un sonido que provenía de la pared, similar al de varias poleas, precedió a la apertura de una puerta escondida. Los invitados emitieron un susurro de sorpresa.


  —He visto demasiadas películas —se disculpó Hut, divertido.


  El grupo se adentró en el pasadizo a través de la puerta secreta y llegó hasta un distribuidor donde había dos ascensores.


  —Cada ascensor tiene capacidad para diez personas así que bajaremos poco a poco. Abajo os esperan grandes sorpresas, amigos.


  Al cabo de un rato todos —anfitrión e invitados— se encontraban en lo que antiguamente había sido el sótano del castillo. Ahora era una sala con arcos de piedra y ventanales rectangulares de doble cristal cerca del techo de la sala —que correspondía al nivel de suelo exterior del castillo— que dejaban entrar la luz de la mañana. La claridad diurna y las lámparas de luz anaranjada conferían a la vasta sala un aspecto misterioso. Las paredes eran de cristal oscurecido y no era posible ver nada a través de ellas, solamente devolvían el reflejo de los veinte pares de ojos que miraban con curiosidad. El suelo era de tarima de madera y crujía protestando por el peso de las personas que lo transitaban. No había muebles, y la sala, de unos cien metros cuadrados, estaba vacía.


  A Anke la sala le recordó la que Hut le había mostrado en Londres. De hecho, parecía una réplica casi exacta. Miró a Hut y éste sonrió adivinando lo que pensaba la joven.


  Hut se colocó en el centro de la estancia, donde incidía un haz de luz vertical procedente de una claraboya, rodeado por sus invitados que de manera natural formaron un corro a su alrededor.


  —Queridos amigos, hermanos míos. Hoy os he revelado mi secreto. Hoy afianzo con vosotros un vínculo de confianza ciega. Un vínculo que unirá nuestras vidas para siempre. Como os he dicho arriba, esta noche celebraremos el sacrificio y la ofrenda a Ostara y el poder de las reliquias que voy a enseñaros nos pertenecerá.


  Hut abrió los brazos y los levantó. Dio dos palmadas que reverberaron en la sala y el cristal opaco de las paredes se volvió transparente.


  Como si de una galería de moda se tratara, ante los sorprendidos invitados se hicieron visibles decenas de escaparates.


  Hut asintió. —Podéis observar con tranquilidad de lo que estoy hablando, contemplad nuestro poder —dijo.


  Los invitados, al igual que Anke, Van der Merwe y Nikolić, se acercaron a los cristales, como si fueran turistas en un museo.


  Anke comprobó que en uno de los escaparates se encontraba la corona de espinas, reposando sobre un cojín de color rojo, en un atril de un metro y medio de altura. Junto a la reliquia había un cuadro que parecía de un maestro del renacimiento —ella lo ignoraba pero aquella obra era de Rafael Sanzio— que representaba la crucifixión de Cristo. La joven caminó hacia el escaparate de la derecha y vio el cáliz que habían robado en Valencia, sobre una columna de mármol. Como en el caso de la corona, un cuadro representaba la escena a la que hacía referencia la santa reliquia, en este caso una Última Cena pintada por el Greco, aunque la joven tampoco fue capaz de apreciarlo.


  Los invitados exclamaban admirados ante la visión del impresionante conjunto de tesoros.


  —¿Son originales? —Preguntó tímidamente un reciente premio Nobel de economía.


  —La duda ofende, hermano.


  —¿Pero esta es…?


  —Esta es la sábana santa, sí. El sudario de lino que envolvió el cuerpo de Jesús de Nazaret. La sábana que se veneraba en la catedral de Turín, la que fue custodiada por los templarios, la que se salvó milagrosamente de un incendio, la que fue analizada por la NASA y la que la Iglesia declaró una falsificación en 1988.


  —¿Cómo es posible?


  —Lo imposible no existe cuando se tiene Fe y medios. La Orden a la que perteneceréis, a la que esta noche juraréis entregar vuestra vida más allá de vuestra propia condición humana, ha pervivido a lo largo de los siglos solamente con una única intención: culminar la venganza y hacer realidad las palabras que Jacques de Molay pronunció ante sus verdugos. «Y jamás desentrañareis los secretos del Temple ni descubriréis la verdad que esconden las paredes de la Sagrada Catedral de Notre Dame, y los descendientes de la Orden cuya maestría ostento heredarán el poder que vosotros nunca soñasteis».


  El premio Nobel asintió con lágrimas en los ojos —Gracias Bernard… Gran Maestre.


  Hut se acercó a su invitado y lo abrazó —Gracias a ti hermano.


  Se separó del hombre y miró a las personas que contemplaban las reliquias en un silencio reverencial. —Gracias a todos vosotros hermanos y hermanas. Esta noche comienza el primer día del resto de nuestras vidas.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 10:13.


  Meyniel caminaba junto a Johnny a buen ritmo. El jesuita agradeció haber elegido un calzado cómodo, pues el sendero del bosque por el que caminaban era abrupto y sinuoso. En algunos tramos las ramas de los frondosos árboles se inclinaban, como si quisieran asomarse a curiosear quién andaba por sus dominios, e impedían avanzar con facilidad. En ocasiones, debían agacharse para poder pasar y aunque la senda no tenía una dificultad extrema, era incómoda y pesada.


  Tras el niño y el sacerdote, Laura y Dufort avanzaban. El policía resoplaba, desacostumbrado a la caminata, y maldecía por lo bajo. Además, sus compañeros tenían la maldita costumbre de no dar ninguna importancia al desayuno, que para él era sagrado. El recuerdo del café apresurado en el hostal le arrancó una mueca de fastidio. El policía vestía su eterna gabardina, que al principio de la mañana era un complemento perfecto para el frío, pero que ahora era un molesto estorbo, a pesar de que la temperatura no era muy alta. Se detuvo unos segundos, se quitó la gabardina y la enrolló alrededor de su brazo izquierdo. Comprobó que la funda donde llevaba la pistola, adosada a su cinturón táctico, tenía el cierre bien ajustado. Apresuró el paso para volver a situarse junto a Laura y miró fugazmente a la monja que parecía acostumbrada a caminar, pues apenas parecía acusar el esfuerzo. La luz del sol, que llegaba de manera intermitente a través de los huecos entre las ramas de la arboleda, hacía visibles sus rasgos delicados y a Dufort le hizo pensar fugazmente en el futuro rostro de su hija. El breve recuerdo se clavó como una astilla molesta e impenitente en el ánimo del policía que trató de concentrarse en el recorrido.


  El sonido del paisaje era absolutamente campestre, desprovisto de los ruidos urbanos a los que el policía de París estaba acostumbrado. Cantos de pájaros, crujidos y su propia respiración conformaban la banda sonora de la escena.


  Miró adelante y se preguntó qué demonios harían cuando estuvieran frente al castillo. Se suponía que era él el responsable del operativo táctico —sonrió al pensar en el trío como en un grupo de asalto policial— y que debía tener claro el plan. Sin embargo en aquel caso extraño y anómalo, por todas las circunstancias que lo rodeaban, Dufort se encontraba perdido y carente de ideas.


  De momento avanzaban en la investigación gracias a golpes de suerte —la fotografía que de manera increíble reconoció el padre de Laura o el niño guía que les conducía a través del bosque para burlar la vigilancia— y eso no era bueno. «La suerte es como la juventud, en algún momento se termina y nunca vuelve», pensó, taciturno.


  —¿Qué tal vás Lucien? —Preguntó Laura.


  —Sin problema.


  —¿Sabes ya qué vamos a hacer para entrar en el castillo?


  El policía pensó que aquella monja parecía dotada de clarividencia y podía sumergirse en sus pensamientos.


  —Estoy pensando en ello.


  —Cuidado con la alambrada. No la toquéis. —anunció el niño con voz tranquila.


  Se detuvieron y comprobaron que el camino continuaba tras atravesar una alambrada de no menos de cuatro metros de altura. Un cartel bien visible indicaba que la alambrada estaba electrificada y que solamente se permitía el paso al recinto a personal autorizado. Escucharon el sonido ronco de un zumbido lejano que, efectivamente, confirmaba que el anuncio del cartel no era una bravata. Aquella valla estaba electrificada sin ninguna duda.


  —Hay que desviarse unos cien metros, por aquí.


  El niño comenzó a caminar paralelamente a la valla por un caminito libre de maleza y árboles que parecía acompañar al perímetro protegido. El bosque se interrumpía junto a la alambrada y continuaba un par de metros, ya dentro de la propiedad. Era evidente que los constructores de la barrera habían desbrozado la zona para controlar mejor sus aledaños.


  —¿No hay cámaras de seguridad? —Preguntó Dufort mirando la parte superior de la valla donde no parecía haber ningún dispositivo electrónico.


  El niño se encogió de hombros —No te entiendo.


  Laura tradujo y Johnny contestó —Que yo sepa no. Nosotros no hemos tenido nunca ningún problema. Sé que al menos tres veces al día pasan por aquí un par de vigilantes que recorren toda la valla, pero hasta dentro de una hora no dan uno de los paseos.


  Dufort no tenía más remedio que aceptar aquella información como buena y no añadió nada más.


  Al cabo de unos minutos caminando junto a la alambrada, Johnny dio la espalda a la valla y se internó en el bosque —Seguidme.


  El camino no era tal, aunque era evidente que los niños habían despejado un pequeño sendero, y anduvieron despacio, con cuidado de no arañarse con las ramas. Finalmente llegaron a un pequeño claro que estaba en semi penumbra.


  «Un lugar ideal para un aquelarre de brujas» pensó Meyniel.


  Laura miraba en torno a sí con expresión relajada —¿Venís mucho a jugar aquí, Johnny?


  —Sí, es nuestro lugar secreto —contestó el niño con orgullo—. Pero lo que más mola es nuestra guarida —sonrió y sus ojos se empequeñeciendo acentuando su parecido con el cantante pelirrojo—. Está aquí.


  El niño se acercó a lo que parecía un montículo de rocas naturales, cubiertas de musgo y maleza, y limpió con la palma de la mano una roca inclinada. Comenzó despacio y cuidadosamente a retirar tablones de madera que fue apilando junto a la roca. Meyniel y Dufort le ayudaron y entre los tres consiguieron despejar una oquedad que parecía la boca de una criatura fantástica. El agujero tenía el tamaño suficiente para que cupiera Johnny sin necesidad de agacharse, no así los adultos que le acompañaban.


  —¿Una cueva? —Preguntó Laura.


  —Una galería que conduce a una mina abandonada. Y una de las salidas que hemos explorado…


  —Desemboca justo al otro lado de la valla electrificada —completó Meyniel.


  —Justo eso.


  —¿Es seguro? —El jesuita miró con gravedad al niño.


  —Sí si llevamos linternas, sobre todo si solamente queréis pasar al otro lado.


  —Vale. Nuestro trato no ha cambiado. Enséñanos el camino y vuelve con tus amigos. ¿Te las arreglarás solo para volver?


  —¡No soy un bebé! Podré hacerlo. Lo hago todos los días.


  —Está bien Johnny, no lo dudo. Muéstranos la galería.


  El chico asintió, sacó un móvil del bolsillo y conectó la aplicación de la linterna.


  —Vamos —dijo, y a Meyniel se le antojó un viaje en el tiempo. Recordó cuando aún tenía padres y su mayor preocupación era divertirse y correr por las calles empedradas de su pueblo, Caumont-sur-Garonne. Cuando, al igual que Johnny, compartía sueños y aventuras con sus amigos, buscando tesoros evocando a Indiana Jones o a Arsene Lupin. Miró a sus nuevos compañeros de aventura, cuarenta años después de los juegos de su infancia, y les guiñó antes de agacharse y adentrarse en la oscuridad rota por la luz del móvil del crío que le precedía.


  Laura inspiró hondo, instintivamente se santiguó y siguió al jesuita. La monja se guio por la silueta recortada por el reflejo de la luz blanca de la linterna del móvil de Johnny. La entrada a la cueva —o lo que fuera— era estrecha, aunque no tanto como para no poder avanzar con cierta holgura con la cabeza inclinada. El techo estaba formado por piedra y tablones de madera que no aparentaban ser demasiado sólidos. Las paredes parecían excavadas en la tierra, como la madriguera de un topo gigante, y exudaban agua. La joven monja escuchó a Dufort tras ella, que parecía murmurar por lo bajo.


  —¿Qué? —Preguntó Laura.


  —Sólo blasfemo, hermana. —Refunfuñó el policía.


  Laura sonrió y continuó su avance. No sentía miedo, ni inquietud, sino una confianza enorme en Dios que —y estaba absolutamente convencida de ello— había puesto en su camino al pequeño Johnny.


  —Aquí se bifurcan los corredores —indicó el niño—, el vuestro es el de la derecha y para volver no tiene pérdida, desandáis lo andado y al salir continuáis por la abertura de frente.


  —Entonces, amigo mío, llegó la hora de que vuelvas atrás tú. —La voz de Meyniel sonaba tranquila, pero Laura creyó percibir un leve rastro de urgencia.


  —Cuando salgáis estaréis otra vez en el bosque, pero al otro lado. Unos cincuenta metros después, siguiendo la misma dirección que el corredor, terminan los árboles y el castillo ya es visible.


  —Gracias Johnny —dijo Meyniel —. Quiero que me guardes esto hasta que volvamos a vernos.


  El sacerdote se descolgó del cuello una fina cadena de oro de la que pendía una cruz y se la dio al niño, que la recibió con las palmas extendidas como si se dispusiera a rezar. Sonrió y Laura pensó que aquella sonrisa encerraba muchas de las cosas que ella amaba: sencillez, candidez, pureza, determinación y honestidad. También pensó que Meyniel tenía grandes dosis de las dos últimas y eso bastaba para convertirlo en un buen hombre y en un buen sacerdote.


  El jesuita sorprendió la mirada aprobadora de Laura y le devolvió la sonrisa.


  —Adiós —se despidió el niño, sin desperdiciar ni tiempo ni palabras para expresar el agradecimiento que seguro sentía.


  Dufort sacó su móvil y encendió la linterna —¿Me permites ir delante, padre?


  El jesuita asintió y se hizo a un lado para dejar pasar al policía. La altura de la galería aumentó un poco y pudieron avanzar sin necesidad de agacharse mucho. El suelo estaba mojado y lleno de barro y el calzado se hundía unos centímetros con un chapoteo desagradable PLOF PLOF PLOF.


  Unos cuantos PLOF después, tras doblar un recodo, percibieron luz al otro lado del túnel.


  —Estamos llegando a la salida —dijo Dufort.


  Unos metros después, era posible distinguir las sombras y el camino sin luz artificial y el policía apagó la linterna.


  —Detengámonos antes de salir, me asomaré a ver si es seguro.


  Meyniel y Laura se detuvieron obedientes. Dufort se arrodilló y se asomó con cuidado.  Se volvió hacia ellos con una sonrisa tímida.


  —¿Despejado? —Preguntó Meyniel.


  El policía lo miró severo y el jesuita se excusó sonriendo —Siempre he querido decir eso.


  —Despejado —Dufort le devolvió la sonrisa.


  Cruzaron la abertura y surgieron, como los protagonistas de un cuento infantil, al bosque silencioso. Los árboles formaban un grupo menos abigarrado que en el claro de la entrada y la claridad de la mañana era más nítida. Laura comprobó que los tres estaban manchados de barro, con las perneras de los pantalones mojadas y el pelo lleno de tierra. «En peores plazas hemos toreado», pensó. Sacó el móvil del bolsillo trasero del vaquero y comprobó que no había cobertura. Si sucedía algo, al menos allí, no tendrían opción de avisar a la policía o al cardenal Murphy.


  «Señor, por favor, protégenos y danos fuerzas para vencer, si es lo que tiene que ser, pero sobre todo, hágase tu voluntad. Estoy preparada para lo que venga.»


  —Johnny dijo que si seguimos como si continuáramos el túnel, llegaremos a la linde del bosque. —Dufort se limpiaba la camisa blanca con la gabardina pero solamente conseguía extender las manchas de barro. Parecía recién salido de una pelea que había perdido de paliza.


  —Pues vamos —Laura comenzó a caminar en la dirección señalada por el policía.


  A diferencia de la entrada, pudieron avanzar por el bosque sin necesidad de apartar ramas. A los pocos metros llegaron al final del bosque y se detuvieron, permaneciendo ocultos tras los últimos árboles.


  —Pues ahí tenemos el castillo —informó, innecesariamente Meyniel, señalando el edificio de piedra que se alzaba a unos doscientos metros de su posición—. Ahora las preguntas son —miró a Dufort— Una: ¿cómo narices atravesamos ese prado, sin protección evitando que nos detecten? Dos: suponiendo que lo consigamos ¿cómo entramos en el castillo? Y tres: suponiendo que volvamos a conseguirlo ¿qué haremos una vez dentro?


  El policía cerró los ojos y aventuró el estrepitoso fracaso al que irremediablemente les llevaría aquella situación.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 10:58.


  —¿Qué pasó con los operarios del camión con los que hablasteis en la capilla? —Preguntó Meyniel a bocajarro.


  Los tres estaban tumbados en la hierba, apoyados en los codos, como si estuvieran en un picnic. Llevaban varios minutos observando con precaución las llegadas y salidas de coches, camiones —incluso un tráiler— y personas. El trasiego era continuo y Dufort miraba hacia el castillo cuando el jesuita lanzó la pregunta. El policía se volvió despacio hacia Meyniel.


  —¿Qué?


  —Qué ha pasado cuando intentasteis convencer a los operarios del castillo para que os dejaran entrar con ellos.


  —¿Por qué quieres saberlo? —Dufort estaba molesto a todas luces.


  El sacerdote se encogió de hombros y sonrió con aquella sonrisa de dientes perfectos que parecía sacada de una película de Hollywood.


  —Pues pasó una mierda. Pasó que nos miraban a Laura y a mí como si estuviéramos como un cencerro. No se molestaron ni en argumentar sus motivos, nos escrudiñaron de arriba abajo, lanzaron risitas despectivas al aire y continuaron fumando y charlando como si nada. Quise insistir pero Laura me obligó a dejarlo. Y fue lo mejor si no queríamos llamar demasiado la atención.


  —¿Crees que nos delatarán?


  —¿Contando qué? ¿Qué un hombre y una mujer les preguntaron si a cambio de dinero les colaban dentro del castillo? Podría ser, pero no creo que eso disminuya nuestras ya de por sí mínimas posibilidades de poder entrar ahí dentro. —Dufort señaló con la cabeza la imponente construcción.


  —A lo mejor no tenemos que preocuparnos por cómo vamos a entrar en el castillo —intervino Laura.


  —¿Por qué dices eso? —Preguntó el policía.


  —Porque un coche viene directo hacia nosotros.


  Meyniel y Dufort volvieron a mirar hacia el castillo. Efectivamente, un todoterreno de color negro se dirigía aparentemente a su posición a toda velocidad, a través del prado de hierba.


  Dufort sintió que le daba un vuelco el corazón y notó la conocida sensación que anticipaba problemas. Desabotonó la pistolera y acarició la culata de su pistola sin cambiar de posición, tumbado. Laura le tocó el hombro y negó con la cabeza.


  —No uses el arma.


  —Pero…


  —Te lo ruego, Lucien.


  El todoterreno se detuvo a unos cinco metros. Del coche se bajaron tres hombres, dos de ellos se parapetaron tras las puertas delanteras del vehículo, que dejaron abiertas. El tercero salió de la parte de atrás y comenzó a caminar hacia ellos. Era un hombre que superaba los cuarenta años, con una cicatriz llamativa en el rostro, barba corta bien cuidada —a Dufort le recordó el estilo de Tony Stark en las películas de Marvel—, pelo muy corto casi rapado, gafas de sol —a pesar de que el día no era demasiado soleado— y ropa deportiva.


  —Buenos días —saludó en inglés con un acento que a Dufort le pareció de Europa del Este. Su actitud era amistosa, aunque Dufort trató de comprobar si los otros dos hombres que permanecían semi ocultos junto al coche estaban armados. Desde luego el hombre que caminaba hacia ellos no parecía portar ningún arma.


  —Están en una propiedad privada. —El hombre miró a Dufort que, al igual que Laura y Meyniel se incorporaba con el rostro serio— ¿Lo saben?


  —Me llamo Lucien Dufort, soy policía de la Interpol. Estas son mis credenciales. —Dufort habló en francés y levantó ambas manos. En una de ellas sostenía la acreditación que le habían facilitado en París.


  El hombre de la cicatriz no parecía demasiado sorprendido, a pesar de su expresión de curiosidad —Déjeme ver eso, por favor —El hombre también habló en francés y el acento centroeuropeo se hizo más evidente—, ¿tienen una orden judicial para poder estar aquí? ¿Los tres son policías?


  —Soy André Meyniel, jesuita y junto a la hermana Laura Benavent colaboramos con el capitán Dufort en una investigación…


  —A usted nadie le ha pedido que hable —cortó en seco el hombre, a la vez que se quitaba las gafas de sol y miraba por primera vez a Laura.


  La monja sintió la frialdad y el deseo indisimulado que aquellos ojos verdes le transmitían de una manera feroz. Instintivamente cruzó los brazos como si se abrazara y tapara su desnudez.


  Meyniel iba a abrir la boca para protestar pero Dufort le instó con la mirada a no hacerlo.


  —Me llamo Bogdan Nikolić y trabajo aquí. La razón por la que hemos acudido a interceptarles es porque no nos gustan los intrusos. Mi jefe es muy celoso de su intimidad y no desea que nadie perturbe su descanso. De manera que por favor, capitán Dufort, si no tiene una orden judicial, entrégueme su arma para evitar que haya un accidente, y suban al coche. Les acompañaremos a la salida.


  Dufort valoró en un segundo las opciones que tenían. Sopesó las palabras del tal Nikolić y realizó un brevísimo análisis del individuo que tenía delante: los ojos verdes de mirada heladora, la cicatriz, la barba perfecta, el pelo cortado al estilo militar, el acento y decidió que sus opciones no existían. Desabrochó la pistolera y sujetó la pistola con los dedos índice y pulgar.


  —Tírela al suelo.


  Dufort tiró la pistola a un par de pasos de Nikolić, éste se agachó a cogerla, comprobó con manos hábiles que el seguro estaba puesto y la guardó en el bolsillo trasero del pantalón.


  —Se la devolveré a la salida, capitán.


  Dufort sabía que aquel hombre mentía y su cerebro trataba de buscar algún elemento al que asirse en aquella desagradable situación. Miró a Laura, que parecía tremendamente impactada por la presencia de Nikolić y el policía sintió como la ira bullía en su interior.  «Mal asunto», pensó, porque la rabia nubla el entendimiento. Debía mantener la mente fría para aprovechar la mínima oportunidad de revertir la situación. De todas formas, si aquellos hombres hacían lo que decían, todo se reduciría a una amistosa expulsión del recinto.


  —Suban al coche, por favor.


  Dufort miró a los hombres que continuaban en una posición claramente defensiva, aunque seguía sin poder verificar si iban armados. En cualquier caso, no importaba, porque no podía permitirse el lujo de poner en peligro a sus amigos.


  Se instalaron en los asientos traseros del vehículo, que tenía siete plazas, junto a Nikolić que se sentó frente a ellos, dando la espalda a los dos hombres que se sentaron en los asientos delanteros. El serbobosnio sonrió con una mueca desagradable y apretó un dispositivo que tenía en la oreja.


  —Están conmigo. Sí. Confirmado. Sí. Sin ninguna duda.


  El hombre calló y escuchó a su interlocutor. Miró a Laura y la monja bajó la mirada.


  —Entendido.


  Nikolić apretó de nuevo el auricular y se dirigió a los tres intrusos.


  —Mi jefe me dice que les trasmita que no se preocupen. No presentará una denuncia por su intrusión.


  Amplió la sonrisa y habló con el conductor en un idioma que ninguno de los tres intrusos comprendía. El interpelado contestó en el mismo idioma y se desvió hacia la entrada del castillo.


  —¿No nos llevaban a la salida? —Preguntó Laura en inglés, hablando por primera vez con Nikolić.


  —Vaya, hermana, veo que no le ha comido la lengua el gato. Tiene una voz muy agradable. Y es usted preciosa. —Nikolić cambió de nuevo al idioma desconocido, dijo algo y los hombres de delante rieron ruidosamente.


  —¿Dónde nos lleva? —Preguntó Dufort intentando controlar su inquietud.


  Nikolić ni siquiera lo miró y mantuvo la sonrisa.


  El policía pensó que debía abalanzarse sobre aquel hombre y arrebatarle su arma, pero el serbobosnio pareció adivinarlo y sacó una pistola.


  —No se muevan ni un milímetro o disparo.


  El rostro de Dufort perdió el color, Laura emitió una pequeña exclamación que murió en su garganta casi sin sonar y Meyniel cerró los ojos. El policía supo que se les había acabado la suerte.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 11:16.


  Bernard Vincent Hut estaba sentado en un cómodo sillón de cuero, apoyado en una mesa enorme de caoba, leyendo unos documentos que iba subrayando con un rotulador marcador de color amarillo fosforescente. Leía en silencio, moviendo los labios como si recitara una letanía. Tenía puestas unas gafas de pasta que le conferían el aspecto de un viejo académico, aunque el elegante esmoquin lo desmentía. Hut no interrumpió su lectura cuando alguien tocó con los nudillos en la puerta del despacho.


  —Adelante —dijo sin levantar la vista de los documentos—.


  El hijo de Adolf Hitler escuchó los pasos de un grupo de personas que entraban en silencio en el amplio despacho. Al cabo de unos minutos se quitó las gafas, las dejó sobre los papeles y se levantó del sillón.


  —Bienvenidos. —Dijo y repasó con su mirada a las tres personas que acababan de entrar acompañadas por Nikolić.


  El policía francés, con tendencia a engordar y a encorvarse conformando una chepa sobre su espalda y aspecto de haber perdido todas las batallas posibles. Mirada audaz pero cansada, desaliñado, despeinado, con la camisa y el pantalón sucios. Parecía tranquilo —«¿resignado?»— y no mostraba más interés que el que tendría en un museo ante una obra de arte que no comprendiera.


  El jesuita, alto, guapo, serio y preocupado. En tensión, como si estuviera dispuesto a lanzarse sobre él para darle una paliza. Un elemento peligroso pero fácilmente manipulable debido a su pasional forma de tomarse la vida.


  La monja española, bonita, menuda y frágil, asustada, pero con un brillo que no era de miedo en los ojos. «Es perfecta», se dijo Hut para sí, agradeciendo a Dios —a los dioses— tanta fortuna.


  —No deben preocuparse por nada. No pasa nada. Su pequeña aventura acaba aquí, hoy. Volverán muy pronto a sus vidas como si nada hubiera sucedido.


  —¿Por qué estamos aquí y no nos dejan marchar? —Dufort miraba a Hut con intensidad.


  —Oh. Eso no es cierto, capitán Dufort. Pueden irse cuando lo deseen. Simplemente quería conocerles en persona. Mirar cara a cara a las tres personas que están poniendo tanto empeño para detenernos.


  Dufort abrió los ojos con sorpresa —¿Admite su implicación en los hechos?


  —Oh, capitán, mi capitán, qué insistente es usted. Hay acontecimientos que están por encima de usted, de su insignificante misión, de sus órdenes. Pero no se ofenda, no es nada personal, no se trata solamente de usted. Lo que está a punto de suceder en este castillo esta medianoche está muy por encima de sus jefes —Hut miró a Meyniel y a Laura— y si me lo permiten, también de los suyos. Incluyendo a ese ingenuo argentino que calza las sandalias del pescador. Bah.


  —¿Qué es…?


  —Basta, capitán —Hut no levantó la voz pero Dufort se interrumpió—. Han perseguido a mis hermanos, incluso han asesinado a uno de ellos —el tono indiferente ante la mención de la muerte de Wilson fue lo que más asustó a Laura—, pero nada de eso importa ya. Porque el día ha llegado. Nada de lo que puedan intentar ustedes, pobres idiotas, tiene ya repercusión. Bogdan los móviles y la documentación.


  Nikolić se acercó a Meyniel y lo miró a los ojos. El sacerdote era un poco más alto que el esbirro de Hut y el jesuita no rehuyó la mirada gélida que lo desafiaba a intentar resistirse. El serbobosnio registró a Meyniel y sacó el móvil y la cartera del bolsillo. Sonrió y se acercó a Laura. La monja le entregó sumisamente el teléfono y la documentación antes de que el hombre se le acercara.


  —Gracias, hermana… tengo que comprobar que no tiene otro móvil escondido.


  Nikolić acercó sus manos a la joven y la manoseó sin delicadeza, provocando que la monja estuviera a punto de gritar. Las manos de aquel hombre eran el abismo de maldad que Laura había encontrado en África y contra el que luchaba con todo su corazón. Intentó rezar en silencio, pero tenía la mente en blanco, bloqueada por el esfuerzo extraordinario por alejarse del roce de aquellas manos perversas.


  Meyniel dio un paso, dispuesto a golpear a aquel desgraciado, pero Dufort le sujetó del brazo, con fuerza —No lo hagas. Nos harán daño. —Musitó.


  Tras unos segundos eternos en los que Laura cerró los ojos, repugnada y desolada, Nikolić cesó en su registro. —No hay ningún teléfono más —dijo a punto de soltar una carcajada. Se separó de la joven, que pudo oler la menta de su aliento, y registró a Dufort.


  Depositó los tres teléfonos móviles y las carteras sobre la mesa de Hut, que lo miraba impertérrito.


  —Les retendremos un tiempo para que reflexionen. Se acabaron las explicaciones.


  —La policía está en camino —dijo Dufort.


  —Hay dos posibilidades, capitán. La primera es que sea cierto, lo cual no importa en lo más mínimo. No tenemos nada que esconder. Este castillo es enorme y pasarían días antes de que los encontraran sus compañeros. Si es que los encuentran —Laura sintió un escalofrío—. La segunda posibilidad es que sea mentira.


  Hut sonrió y de nuevo se dirigió a Nikolić. —A los caballeros bájalos a las habitaciones aisladas, Bogdan. La chica se quedará un rato conmigo, quiero presentarle a Anke y a Berg. Diles que vengan.


  Nikolić asintió y de nuevo sacó su pistola. Quitó el seguro y ordenó a Meyniel y a Dufort que salieran.


  Cuando los tres hombres abandonaron la habitación Hut miró a Laura.


  —No tengas miedo, hermana, ¿puedo llamarte Laura?


  La joven bajó la vista y permaneció en silencio.


  —Sé exactamente cómo te sientes. Perdida y asustada. Desconfías de mí. Me temes. Quiero presentarte a otra joven como tú, que una vez estuvo perdida y nos encontró. Encontró las respuestas al caos de su vida y del mundo en nuestra Orden, al igual que tú las has encontrado en tu Iglesia. Os parecéis mucho, la verdad.


  El empresario miró detenidamente a la joven casi temblorosa, durante un par de minutos de silencio.


  —¿No vas a decir nada? Me recuerdas un poco a tu Jesús de Nazaret frente a Herodes Antipas. El Mesías no se dignó a dirigirle la palabra. Silencio equivale a desprecio. ¿Tú me desprecias hermana? —Hut aguardó en vano una respuesta.


  —Yo sin embargo te admiro. Admiro tu tesón, tu valentía y tu fuerza. El que estés aquí ahora demuestra que posees estas virtudes. Eres perfecta para nosotros. Para que el ciclo vuelva a reabrirse.


  La monja levantó la vista. Tenía los ojos brillantes y la mirada cargada de fuerza.


  Hut se sorprendió ante el repentino cambio de la actitud de la monja, parecía enfadada, y aquello le divirtió.


  —Vaya.


  —Deja de decir sandeces —lo interrumpió Laura—, no me compares con Jesucristo. No me parezco a Él, solamente me esfuerzo en seguirle, en amarle, en imitarle. No eres capaz de entender, por mucho discurso perverso y falsamente épico que tengas, ni una sola de las acciones de Dios. Dios es Amor con mayúsculas, y entrega, y sacrificio, y ternura. No se obtiene el poder a través del mal, ni de los asesinatos, ni quemando una iglesia. Solamente se obtiene el mal. Y tu dinero y tu castillo no valen más que el polvo que pisan mis zapatos. Te compadezco. Porque eres digno de lástima y de compasión.


  El rostro de Hut se demudó y perdió el color. Los ojos del hijo de Hitler centellearon de furia. Y cuando habló le temblaba la barbilla de pura rabia —¡¿Pero quién eres tú para compadecerme?! ¡Una joven imbécil que como un peón de ajedrez es absolutamente prescindible!


  En ese momento Van der Merwe y Anke entraron en la habitación y se detuvieron al escuchar los gritos de Hut. Éste se volvió hacia ellos con violencia —¡Apartadla de mi vista! ¡Encerradla, pero en una habitación distinta a la de sus compañeros! ¡Esta noche su sangre regará nuestro altar y veremos si su patético Dios hace acto de presencia para impedirlo!


  Van der Merwe miró a la monja y a su jefe y comprendió que era el momento perfecto para permanecer con la boca cerrada.


  Laura miró al sudafricano, lo reconoció de la foto que había visto en París y sintió que se le aflojaban las piernas.


  Anke vio que la joven  parecía a punto de desmayarse y se acercó rápidamente para sujetarla. —Tranquila, me llamo Anke, —dijo—, te llevaremos a una habitación para que descanses.


  Laura parecía no escucharla, permanecía con la mirada clavada en el rostro de Van der Merwe que no mostraba ningún signo de preocupación o malestar. Tan solo una leve sorpresa ante los gritos de Hut. En su confusión, la monja comprendió que su vida estaba seriamente en peligro.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 14:19.


  Dufort caminaba con las manos a la espalda, recorriendo la pequeña habitación —una estancia sin ventanas iluminada por la luz blanca de un tubo fluorescente, de unos tres metros de largo por dos de ancho y dos de alto, cuyo único mobiliario era un colchón usado tirado en el suelo— una y otra vez, en un paseo sin fin. El policía murmuraba para sí y si Meyniel no supiera que era casi imposible en el capitán, habría jurado que estaba rezando. El sacerdote estaba sentado en el colchón del suelo, con las piernas cruzadas, como si fuera un monje budista meditando. El jesuita seguía con la mirada el recorrido del policía, tratando de no pensar en nada. «A veces lo mejor es esperar  sin demasiadas expectativas, confiando en Dios.»


  —Tienes que intentar calmarte —dijo, y el policía se detuvo para mirarle durante una fracción de segundo en la que pareció a punto de responder, pero se lo pensó mejor y reanudó su paseo sin decir nada.


  Meyniel suspiró, se puso en pie con agilidad y se unió al paseo.


  Ahora dos hombres caminaban por la pequeña habitación con las manos a la espalda.


  —¿Qué haces? —Preguntó al cabo de un rato Dufort.


  —Imitarte.


  —¿No tienes nada mejor que hacer?


  —¿Y tú?


  Dufort lo miró, sacudió la cabeza y suavizó su tono y su mirada. Se detuvo. —Estoy preocupado por Laura.


  —Yo también, pero ponerme nervioso no va a hacer que la recuperemos antes.


  —Me he equivocado. —Admitió Dufort.


  —¿A qué te refieres?


  —Teníamos que haber llamado a la policía de Edimburgo, esperar su llegada, y venir aquí con ellos. Por mi culpa estamos en esta situación.


  —La hermana Laura y yo somos adultos, y si estamos aquí es porque de manera consciente hemos considerado venir aquí.


  Dufort negó con la cabeza pero no replicó y continuó su incesante caminar.


  —¿Qué podemos hacer? —Preguntó Meyniel.


  —Si no tienes un teléfono, una pistola o un ariete para echar la puerta abajo, no podemos hacer nada.


  —De manera que sólo nos queda confiar en Dios.


  Dufort volvió a detenerse y miró a Meyniel con seriedad, intentando adivinar si el sacerdote hablaba en serio. Citó El Quijote con voz triste: —«El sueño es el alivio de las miserias para los que las sufren despiertos».


  —¿De quién es eso? ¿De algún poeta?


  —De Cervantes.


  —Un descarnado retrato del realismo, seguramente pronunciado por Sancho pero, querido Dufort, Dios existe a pesar de su Quijote y de su poca fe.


  —Y Jesús va a bajar montando una nube y nos va a sacar de esta.


  —No. Eso no va a pasar, claro que no. Pero puede que suceda algo que nos favorezca.


  La llave de la habitación giró en la cerradura y la puerta se abrió.


  Nikolić entró, acompañado por otro hombre armado con un fusil de asalto, modelo Tavor, fabricado en Israel.


  —Vamos a dejarles marchar —dijo el serbobosnio—, aunque nos quedaremos con sus móviles. Se los devolveremos mañana.


  —¿Y la hermana Laura? ¿Dónde está? —Preguntó Meyniel.


  —La hermana Laura es la invitada de honor del señor Hut. Esta noche va a acompañarle en la cena, junto a sus invitados. Dormirá aquí esta noche y mañana por la mañana la llevaremos con ustedes.


  Dufort miró el arma. —Si todo es tan civilizado y tan maravilloso, ¿Por qué está este hombre armado?


  —Pertenece al servicio de seguridad. Solamente hace su trabajo.


  —¿Y mi pistola?


  —Su pistola será entregada a las autoridades en los próximos días.


  Dufort no dijo nada más aunque no creyó ni una sola de las palabras que había pronunciado Nikolić.


  —No estamos dispuestos a irnos de aquí sin la hermana Laura. —Intervino Meyniel.


  —Mire, padre, han entrado en una propiedad privada, si por mí fuera les retendría hasta que celebráramos la ceremonia de esta noche, pero mi jefe es demasiado blando y comprensivo. Van a irse de aquí y en ningún caso acompañados por la monja. Y lo van a hacer por las buenas o por las malas. ¿Me entiende?


  Otro hombre armado entró en la celda —al fin y al cabo eso es lo que era aquella habitación— y quitó el seguro de su fusil.


  Meyniel miró a Dufort y apretó los dientes pensando en la frase del Quijote.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 14:40.


  El todoterreno se detuvo junto al lindero del bosque junto al que estaba aparcado el coche en el que habían llegado Laura, Meyniel y Dufort. Las puertas traseras del vehículo se abrieron y bajaron dos hombres armados. Uno de ellos era Nikolić y el otro era uno de los hombres que habían entrado en la celda hacía un rato. Tras los dos hombres bajaron el policía y el sacerdote. Parecían desorientados, cansados y derrotados. Miraron el coche que les había dejado el dueño del hostal y luego a sus captores.


  Nikolić se subió al todoterreno y bajó la ventanilla.


  —No olviden las llaves —gritó, y las lanzó a la hierba, a los pies de Dufort.


  El policía miró ceñudo al serbobosnio y levantó el dedo corazón, dejando escapar un bufido. El aludido enseñó los dientes en una sonrisa feroz.


  El vehículo se alejó levantando nubes de polvo.


  —¿Y ahora qué? —Preguntó Meyniel.


  —Tenemos que hablar con la policía. Necesitamos un teléfono. Vamos al pueblo y llamamos a la comisaría local, o vamos directamente a Edimburgo, es poco más de media hora.


  —Voto por ir a Edimburgo.


  —Pues en marcha. —Dufort se agachó y cogió las llaves.


  —¿Quién conduce? —Preguntó Meyniel.


  —Bueno, es un coche francés.


  —Yo también soy francés —protestó Meyniel.


  —Pero el único que sabe utilizar una pistola soy yo.


  —No tienes pistola.


  —Por eso precisamente debería conducir yo, ¿seguimos discutiendo o te subes en el asiento del copiloto?


  A regañadientes, el jesuita se subió al coche, Dufort hizo  lo propio y puso el motor en marcha. Se incorporó a la carretera y en un primer momento comenzó a circular por la derecha.


  —Por la izquierda, Dufort. —Dijo con tono de cansancio, Meyniel.


  —Ah sí.


  El policía dirigió el coche hacia el carril correcto. Estaba hastiado, cansado y preocupado. Tenía 51 años y estaba harto de todo, pero sobre todo enfadado. Enfadado con los gilipollas que quemaban catedrales, los desalmados que disparaban y asesinaban, los que le trataban con condescendencia malvada y los que le obligaban a estar lejos de su familia, conduciendo por la izquierda en una carreta rural de Escocia. Lo que más deseaba en ese momento era estar sentado con su mujer, bebiendo un café con leche y tomando unas pastas —incluso pastas inglesas—, hablando de política o de fútbol. La voz de su mujer le llegó tan clara como si la estuviera escuchando: «Lucien» —decía— «vuelve a casa sano y salvo». Y Dufort se enderezó en el asiento y apretó el volante.


  Meyniel intentó mantener los ojos abiertos, pugnando por no quedarse dormido. Miró el perfil de Dufort. El policía conducía concentrado en mantenerse en el sentido antinatural de su conducción, frunciendo el ceño, las cejas espesas, oscuras, la nariz con pequeñas venas, semejante a una pequeña patata, la barba mal cuidada, salpicada de canas, la papada incipiente, la barbilla romana, el pelo ensortijado, revuelto y despeinado, sucio, y los labios gruesos apretados. El jesuita encontró cierto parecido con el exfutbolista Cantona, salvo por la nariz, y sonrió para sí. Meyniel era un buen hombre, malhumorado y protestón, pero honesto y transparente. Un auténtico luchador. Un hombre con el que merecía la pena compartir bando e ideal.


  Pensó en Dios y en sus inescrutables caminos, en la fortuna o desdicha que irremediablemente acababa cayendo en la casilla del debe del Creador. El ser humano, torpe e incapaz de comprender la naturaleza divina, incluyéndole a él, un hombre de la iglesia, teólogo y jesuita, que sabía de Dios lo mismo que un pastor de cabras de los Andes.


  Se recostó en el asiento y miró por el retrovisor, distraído. Divisó un camión blanco, muy parecido al que había salido del castillo por la mañana. Suspiró. El camión se acercaba. «Qué rápido conducen estos escoceses», pensó, justo antes de darse cuenta de que, efectivamente, era el camión de los operarios con los que Dufort había hablado antes de que fueran al castillo.


  —Lucien ¿ese no es…?


  Todo sucedió muy rápido.


  El camión aceleró y les embistió por detrás. Los 5600 Kg del camión, que circulaba a unas 50 millas por hora, impulsaron al Renault Clio que pesaba unos 1300 Kg y circulaba a 40 millas por hora. La fuerza del impacto combinada con el ligero peralte de la curva y sumada a la inercia del vehículo más pequeño, provocó que el coche saliera disparado hacia el exterior de la carretera. La rueda delantera derecha golpeó contra una piedra y el coche se escoró hacia la izquierda peligrosamente. En ese momento el morro del camión volvió a golpear el coche, esta vez impactó la parte trasera izquierda, y el Clio comenzó a dar vueltas de campana, en dirección a los árboles que crecían a unos seis metros del arcén. Las ventanas estallaron en mil pedazos, el parabrisas se astilló destrozado y cuando el coche impactó contra varios de los árboles más jóvenes —que habían sido plantados hacía pocos años por los escolares de un colegio cercano—, rebotando como una bola en una mesa de billar, la carrocería se hundió como si fuera un acordeón.


  El camión no se detuvo y continuó circulando como si nada hubiera sucedido.


  El estrépito del accidente acalló el sonido del bosque y cuando se apagó el ruido del motor, un silencio espeso se adueñó del lugar. El humo del motor reventado por el impacto ascendió y se mezcló con las copas de los árboles.


  Si alguien hubiera pasado por allí —lo cual no sucedería hasta una hora y cuarenta minutos después— sin duda habría pensado que los ocupantes del Renault Clio propiedad de Frank Anthony Wallace tercero, que también era dueño del Green County, estaban muertos.


  Pero no fue así.


  Aunque Meyniel cuando despertó hubiera preferido haber muerto, porque comprobó que tenía el brazo roto —la visión del hueso que asomaba por encima de la piel le ayudó a confirmar el diagnóstico— y sintió un dolor tan espantoso que gritó y volvió a desmayarse.


  Dufort, poco amigo de ponerse el cinturón de seguridad, en aquella ocasión había tomado la decisión de abrochárselo maquinalmente y eso le salvó la vida. El airbag le provocó hematomas en la cara y heridas por abrasión, pero impidió que sus sesos decoraran el cristal del parabrisas. «La vida es una puta broma», habría pensado el policía si hubiera estado consciente y justo fue eso lo que pensó cuando recuperó la consciencia. Tosió, miró a Meyniel, vio la fractura abierta y la sangre que corría por el brazo y la ropa del sacerdote. Comprobó, palpándose el cuerpo, que estaba ileso, aunque aturdido, y salvo el escozor de la nariz y el dolor de las costillas —que no le impedía respirar lo que parecía confirmar que no tenía ninguna rota— no sentía nada. Se desabrochó como pudo el cinturón y trató de hacer lo mismo con el del jesuita. Las manos le temblaban y tardó un par de minutos en desabrochar el cinturón de su compañero. Temiendo lo peor, acercó dos dedos al cuello de Meyniel y, aliviado, sintió su pulso. Ahora la prioridad era inmovilizar el brazo y tratar de detener la hemorragia. Se abrió la camisa, tratando de arrancar un trozo de tela, y se vio a sí mismo como Cristopher Reeve en Superman. «Un Superman de mierda». Consiguió romper la prenda y envolvió con ella el brazo de Meyniel, tapando la herida sangrante. Se sacó el cinturón e improvisó un torniquete para contener la sangre. Dio gracias porque el jesuita estaba inconsciente, porque el dolor debía ser atroz. Ahora se trataba de conseguir sacar al sacerdote del coche. La puerta del pasajero estaba hundida y no parecía posible abrirla, la del conductor había desaparecido, por lo que la opción era evidente. Dufort apretó los dientes y maniobró lo que la estrechez del habitáculo le permitió, el airbag se había desinflado lo cual era una pequeña ventaja. Se acercó a Meyniel para tratar de cogerle por debajo de las axilas y tirar de él.


  El policía sudaba profusamente y tenía las palmas de las manos mojadas, trató de sujetar firmemente a Meyniel y tiró de él con fuerza. Las rodillas del sacerdote golpearon contra la guantera, que estaba abierta, y el policía apenas lo movió unos centímetros.


  —Señor, de verdad, no me jodas más, coño. Échame un cable de una puta vez.


  Volvió a tirar con fuerza y Meyniel gruñó débilmente, pero no llegó a despertarse.


  Esta vez avanzaron un poco más, aunque Dufort estuvo a punto de soltar a Meyniel. La espalda lo estaba matando y el sacerdote pesaba una tonelada.


  Finalmente, al cabo de veinte minutos angustiosos, Dufort se dejó caer fuera del coche junto al jesuita, al que había colocado el brazo lo más inmóvil posible.


  El policía miró hacia arriba y a través de las copas de los árboles distinguió el azul del cielo. «Un día precioso», pensó. En la nebulosa de su aturdimiento, Dufort comprendió que los ocupantes del camión que les había envestido podían regresar para rematar la faena. Miró a Meyniel. Era imposible que el sacerdote pudiera andar con el brazo en aquel estado. Tenían que ir a un hospital, porque aunque la herida ya no sangraba, la rotura era seria y la cosa podía ponerse muy fea.


  Dufort cerró los ojos durante un minuto y volvió a abrirlos. Se incorporó resoplando, y se agachó, cogiendo de nuevo al sacerdote inconsciente por las axilas. Lo arrastró varios metros hacia los árboles y lo dejó tumbado, semioculto tras unos matorrales. Formó un pequeño montículo con ramas y hierba y lo utilizó como almohada, apoyando en él suavemente la cabeza de Meyniel. Volvió al coche cojeando —finalmente sí que parecía haber sufrido un leve esguince en el tobillo— y recuperó su gabardina de la parte de atrás. Con ella cubrió a Meyniel con delicadeza. El jesuita tenía la piel blanca y sudaba, pero afortunadamente para él, seguía inconsciente.


  —Volveré a por ti. Aguanta, por favor.


  Dufort rogó mentalmente al Dios de Meyniel y Laura que los desaprensivos que los habían arrojado contra los árboles no volvieran, porque descubrirían al sacerdote y —cerró los ojos con fuerza y evitó terminar el pensamiento—. Apretó los dientes —el tobillo comenzaba a hincharse— y caminó despacio hacia la carretera. Inició su camino por el arcén de la derecha, en dirección al pueblo y se acordó —una vez más— de las madres de los que les habían dejado en aquella situación. Calculó que estaría como mucho a solamente tres kilómetros de su destino pero a la velocidad de caracol que llevaba, tardaría casi una hora en llegar.


  Miró su reloj de pulsera, pero estaba roto y las manecillas estaban detenidas en las tres menos diez. «Buena hora para morir», y con ese pensamiento, casi una feroz declaración de su deseo de vivir, siguió caminando.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 15:28.


  Mientras Dufort recostaba a Meyniel sobre la hierba, Laura se repetía por enésima vez que todo iba a salir bien, tratando de infundirse un valor que no sentía.


  La habitación donde estaba la monja distaba de parecerse a la que ocuparon Meyniel y Dufort. Esta era más amplia, y tenía una ventana, cuyo marco estaba soldado, a través de la cual la joven podía ver un patio interior amplio que de vez en cuando cruzaban grupos de personas elegantemente vestidas. En la habitación había una cama de matrimonio, una mesita de noche, un escritorio, una silla y un armario de pie. Las paredes eran lisas y blancas, sin adornos.


  Laura estaba sentada en la cama, apoyada en la pared. Incómoda con pantalones vaqueros, aunque agradecida por haberlos llevados cuando aquel hombre la registró de forma libidinosa. El recuerdo le provocó un escalofrío y una sensación de nausea que le subió desde el estómago hasta la garganta. Sobre la mesita había un vaso de agua, pero la joven no estaba dispuesta a comprobar si aquellos criminales habían decidido envenenarla o drogarla. Aunque la joven que la había acompañado junto a Van der Merwe hasta la habitación le había dicho amablemente que podía beber, a esas alturas no podía fiarse de nadie. Tenía una sed atroz y miraba el vaso de agua con deseo. En ese momento la puerta se abrió y Hut traspasó el umbral.


  La joven lo miró sin miedo.


  —¿Estás más tranquila?


  —Esa pregunta debería hacérsela a sí mismo. Yo no he encerrado a nadie contra su voluntad.


  Hut apretó los dientes. Aquella zorra conseguía sacarle de quicio, lo cual era muy inusual. Era un obseso del control y de la anticipación y no controlar sus sentimientos hacia aquella monja lo enervaba más que cualquier otra cosa. Se sentó en el borde de la cama y miró fijamente a la joven.


  —¿Has oído hablar del milagro de Lanciano? —Preguntó.


  Laura no sabía a dónde quería llegar aquel demente, pero estaba agotada y no era capaz de interpretar el papel del silente desprecio. —¿La hostia sangrante?


  —Sí. La hostia que desde el año 700 es un trozo de carne sangrante. La tengo aquí, en este castillo.


  Ya nada podía sorprender a la monja que optó por guardar silencio.


  —Mis científicos han analizado la hostia. ¿Quieres saber el resultado de ese análisis? Absolutamente sorprendente. Es carne humana, y efectivamente la sangre es sangre humana. Y. oh, casualidad milagrosa, es del mismo grupo sanguíneo que la sangre de la sábana santa y del santo sudario. Es del grupo AB positivo. ¿Curioso no? Reliquias con una historia diferente y peripecias diversas, que han sobrevivido a dos milenios, supuestos objetos sin valor real, incluso supuestas falsificaciones tienen restos de sangre del mismo grupo.


  —¿Por qué me cuenta esto?


  —Para que entiendas que a pesar de que mi poder es tan grande que he quemado la catedral de Notre Dame y he robado las reliquias santas más importante del mundo, se queda corto al lado del poder de los dioses.


  —Solamente existe un Dios.


  —Si conoces algo la historia de tu Iglesia sabrás que una de las claves para el éxito de la cristianización y su extensión por el mundo, supliendo al paganismo, fue la capacidad de adaptación. Como la serpiente que se transforma en ser humano, la Iglesia adoptó mil y una formas y acogió las confesiones paganas. Los dioses fueron sustituidos por los santos patrones, incluso el mito de Osiris fue copiado por los evangelistas para contar el cuento de la resurrección de Jesús.


  —No es un cuento —replicó Laura con voz tranquila—. Si no cree en la resurrección ¿por qué traer hasta aquí los objetos que estuvieron presentes en aquel hecho?


  —No he dicho que no crea en la resurrección, solamente afirmo que la historia se contó de la forma que más interesó a los fundadores de la Iglesia Católica. Yo no he dicho que no crea que Jesús tiene una parte divina. Jesucristo es el más importante de los dioses y junto la diosa Ostara es quien gobierna la Tierra.


  —Estás loco.


  —Es bastante habitual que cuando las personas con la mente cerrada sufren un revés en sus creencias achaquen a delirios las verdades que aparecen ante ellos.


  Laura iba a contestar pero pensó que era absurdo seguir dando cuerda a aquel hombre. Nadie tenía derecho a cuestionar su Fe y su amor por Dios. Y ella no tenía que justificarla ante nadie y menos ante aquel demente. Bajó la mirada sin importarle que Hut lo interpretara como un gesto de derrota o sumisión. Dios sabía lo que sentía por Él y Dios le daba fuerzas y ánimo para soportar aquel encierro y lo que fuera a suceder aquella noche. Estaba preparada para lo que viniera. Se temía lo peor, sobre todo después de escuchar la confesión de aquel asesino narcisista, que admitía haber quemado Notre Dame.


  «Me va a matar», pensó, aunque no sintió miedo. Levantó la mirada y contempló los ojos azules, fríos como el agua helada.


  —Este grupo de hermanos caballeros, y alguna que otra dama tengo que ser honesto, ha conseguido reunir la colección más extensa, increíble y maravillosa de santas reliquias que existe. Y esta noche van a contribuir a convertirme en el hombre más poderoso del mundo.


  Laura sintió el anhelado, cálido y silencioso escalofrío que le recorrió el cuerpo y le erizó el vello. Inspiró, llenando los pulmones y Hut la miró, deteniendo su discurso. Ella sonrió, plena y feliz. Dios estaba en todas partes, incluso en aquella celda, junto a aquel hombre malvado. La monja sintió pena y afecto hacia Hut. Comprendió su soledad, su deseo de poder insatisfecho, su imposibilidad para amar y ser amado. Rogó mentalmente por él al Señor y alargó la mano derecha hasta coger la del sorprendido hombre.


  Hut dio un respingo y se alejó, poniéndose en pie, rechazando el contacto físico.


  —¿Qué haces?


  —Rezar por ti.


  En sus setenta y cuatro años no había recibido un impacto semejante, ni siquiera cuando le revelaron quién era su padre. Aquella mujer, menuda, con su sonrisa tierna, ¿rezaba por él? Aquella muerta de hambre, cuya vida valía menos que los zapatos que llevaba él puestos ¿se atrevía a sentir compasión por él?


  Hut se mesó los cabellos, soltó aire por la nariz, dio media vuelta y abandonó la habitación dejando sola a la monja.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 16:02.


  Dufort parecía una versión patética del increíble Hulk. Con la camisa rota, el pelo negro empapado en sudor y los labios formando una mueca desagradable. El tobillo le dolía bastante, pero era soportable. Usualmente tenía poca tolerancia al dolor y al sufrimiento pero había demasiado en juego como para detenerse a compadecerse. No tenía tiempo. Había improvisado un bastón con una rama que había encontrado en el camino. Avanzaba despacio pero a un ritmo razonable, sin detenerse a mirar a la carretera. Aquello estaba tan poco transitado que un coche hubiera hecho un ruido del demonio, de manera que el policía se concentraba en caminar y en respirar adecuadamente. No estaba en forma y una vez más odió con toda su alma el tabaco. La caminata le estaba permitiendo pensar en sus opciones y en los pasos que debía dar. Uno. Pedir ayuda y llevar a Meyniel a un hospital. Dos. Llamar a Murphy y conseguir que la policía de la zona detuviera a los ocupantes del castillo y rescataran sana y salva a Laura. Tres. Conseguir una puta camisa.


  Sencillo.


  No había vuelto a intentar rogar a Dios desde que había sacado a Meyniel del coche y no pensaba volver a hacerlo. No entendía a Dios. Ni quería entenderlo. Sólo quería hacer lo correcto y salir airoso en aquel caso porque había personas buenas que estaban sufriendo y personas malas que las hacían sufrir. Era muy simple. Una historia de mierda con buenos y malos.


  —¿Sabes sumar dos y dos no? —Preguntó al silencio—Pues saca tus putas conclusiones. El mundo no funciona. No funciona. Yo no puedo hacerlo un lugar mejor. Solo quiero sobrevivir y dar a mis hijos herramientas para que puedan sobrevivir.


  La carretera curvó a la derecha y al llegar justo a la curva vio una casa a unos 100 metros. Y un poco más allá, otra.


  Sonrió desfallecido y apretó el paso.


  La casa era de dos plantas, tenías las paredes de piedra gris y un tejado a dos aguas de tejas rojas. Una valla de madera de color blanco separaba el camino que transcurría paralelo a la carretera de un pequeño jardín de césped bien cuidado. Varios arriates tenían flores diversas, amarillas, rojas, naranjas y violetas y a Dufort le pareció el jardín más bonito del mundo. Leyó el nombre escrito en el buzón que había junto a la puerta de la valla. «MacLeod». No vio timbre ni llamador, de manera que abrió la portezuela de la valla y entró en el jardín. Una niña rubia de unos ocho años abrió la puerta de la casa y se quedó plantada en el umbral mirando fijamente a Dufort.


  El policía estaba agotado y fue incapaz de articular palabra.


  La niña no parecía asustada. Entró en la casa y al cabo de unos segundos volvió con la que Dufort supuso sería su madre, una mujer joven con el pelo del mismo color que el de su hija.


  —¡Dios mío! ¡Connor! ¡Connor! ¡Ven aquí!


  —¿Qué pasa? —Un hombre alto, de casi dos metros, con unos brazos más anchos que el torso de Dufort, sin camisa, y pelo largo rubio platino, salió de la casa.


  —¡Me cago en la estatua de William Wallace! —exclamó.


  —Ambulancia —musitó Dufort en francés—, llamen a una ambulancia por favor. Mi amigo.


  —Connor, sujeta a ese hombre, se va a desmayar.


  El gigante se acercó con rapidez y rodeó a Dufort con sus brazos. —Tranquilo, hombre, tranquilo. Suelte ese palo, no vaya a hacerse daño. Suéltelo. Apóyese en mí y entre en casa, venga, despacio. Tranquilo.


  Dufort sintió como las lágrimas comenzaban a correrle por las mejillas. Aquel tipo con pinta de ser capaz de talar una decena de árboles en cinco minutos le estaba tratando con una delicadeza y un afecto sorprendente.


  —¿Quiere que llamemos a una ambulancia?


  —Mon ami…


  —Nena, ¿Qué significa monami?


  —No sé, Connor.


  —Mi amigo, significa mi amigo —dijo la niña.


  Connor miró a su hija y luego a Dufort. Habló despacio —¿Quiere que llamemos a una ambulancia? ¿Su amigo necesita ayuda?


  —Sí. Mi amigo. Ayuda.


  —Llama al hospital, Shelley, mi vida, y pide una ambulancia. Hay alguien herido. Más herido que este hombre, que parece que lo ha atropellado un autobús. Y trae una camisa de las que ya no me están bien, es posible que a él le valgan.


  Dufort no entendió nada, pero tampoco lo habría oído. Se había quedado dormido en el mismo instante en el que su espalda se apoyó en el respaldo del sofá.


  EN DIRECCIÓN AL MIDLOTHIAN COMMUNITY HOSPITAL. BONNYRIGG. ESCOCIA. 16:29.


  «Tengo que aprender inglés», se dijo Dufort por enésima vez cuando los técnicos sanitarios le dijeron algo que no entendió. «El grupo sanguíneo. Me están preguntando el grupo sanguíneo de Meyniel. Ni puta idea».


  —No lo sé. —Dijo en inglés.


  La ambulancia corría por la misma carretera en la que un camión lleno de hijos de la gran puta les había arrojado contra un árbol. Dufort estaba preocupado por Meyniel, pero relativamente tranquilo por el mensaje de confianza que los rostros de los jovencísimos ocupantes de la ambulancia traslucían.


  «Desde luego el trabajo de estos críos consiste entre otras cosas en tranquilizar a los familiares. Mientras estabilizan al herido te dedican sonrisas y miradas de seguridad».


  Pensó, de manera absurda, que tenía que rellenar un impreso de agradecimiento a la profesionalidad de aquellos chavales que atendían al jesuita.


  Dufort estaba sentado en un banco plegable, atornillado a la pared del vehículo y miraba con preocupación a su amigo. Meyniel estaba inconsciente. Los paramédicos, o médicos o lo que narices fueran aquellos chicos de uniforme oscuro con las iniciales del servicio nacional de salud de Escocia cosido en la pechera, habían colocado una vía a Meyniel y lo habían atiborrado a calmantes.


  El brazo no tenía buena pinta, pero los muchachos que se afanaban por mantener inmóvil a Meyniel y su brazo herido, dificultaban su visión a Dufort.


  «Casi mejor no ver nada», se dijo.


  La sirena aullaba y el conductor no reducía la velocidad, o bien era de la zona, o era un experto en conducir por caminos de cabras como aquel. En un par de ocasiones, Dufort sintió un vaivén brusco y su ansiedad se incrementó.


  Trató de buscar en su interior las certezas de Meyniel o la confianza de Laura en Dios, pero solamente encontró ira e incertidumbre. Si Dios andaba por ahí, estaba ocupado con cosas más relevantes que aquel peculiar trío. No obstante, Dufort rogó silenciosamente a Jesús, a la Virgen o quién cojones estuviera al volante, que echara un cable allí abajo a Meyniel, a Laura y a él mismo.


  Le vino a la memoria una frase de su amado Don Quijote: «Aún entre los demonios hay unos peores que otros, y entre muchos malos hombres suele haber alguno bueno». Y vaya que si tenía razón el loco caballero. Los hombres a los que se enfrentaban eran demonios de los peores, y él, Dufort, tal vez era alguno de los buenos de entre los «muchos malos hombres».


  Al menos así lo creían Laura y Meyniel, confiaban en él y le habían mostrado su respeto y su aprecio. Asintió y se juró ser digno de aquella confianza.


  Aquellos hijos de puta no iban a salirse con la suya.


  La ambulancia se detuvo y Dufort se bajó en cuanto abrieron las puertas dobles. Los sanitarios trasladaron la camilla de Meyniel a la entrada de urgencias e hicieron el traspaso del herido a los médicos del hospital.


  Las batas blancas hablaban con los uniformes negros, pero Dufort no comprendía nada. Se pegó como una lapa al lateral de la camilla y cogió la mano del brazo sano, que Meyniel había dejado caer inerte. Las enfermeras le dijeron algo al policía, que aunque no comprendió demasiado, supuso era que debía soltar al jesuita.


  Miró el rostro del sacerdote y vio que tenía los ojos abiertos.


  —Laura —musitó Meyniel.


  —No te preocupes, André. Iré a por ella y la traeré sana y salva. Confía en mí.


  —Dufort… yo confío en ti, confía tú en Dios.


  Dufort vio cómo la camilla se alejaba hasta desaparecer tras una puerta de doble hoja.


  —Su amigo está en buenas manos, sígame por favor, tenemos que ver ese tobillo.


  Dufort se giró sin comprender nada y se encontró con una joven doctora. Aunque se había esforzado en no cojear, debía de haberse percatado de su lesión pues le señaló el pie. Avanzó despacio tras la mujer, notando que cada latido de su corazón era un martillazo en el tobillo malherido. La doctora caminaba delante de él, haciendo ondear la bata blanca que llevaba encima de una camiseta negra de manga corta y unos vaqueros gastados. El calzado de color blanco no hacía ruido en el suelo pulido que brillaba reflejando la luz de los tubos fluorescentes. El movimiento de la coleta rubia de la doctora le hizo pensar en Laura y el policía sintió un nudo en el estómago.


  Entraron en un box y la doctora corrió la cortina cuando ambos entraron.


  —Siéntese en la camilla, por favor.


  Dufort dudó sin entender. Al ver el gesto de la doctora señalando la camilla, obedeció.


  —La hinchazón no es extrema. Voy a descalzarle y a quitarle el calcetín. Lo haré lo más despacio que pueda.


  Dufort asintió mecánicamente, su mente estaba ocupada en otras cosas como para pararse a intentar traducir aquellas palabras. Se dejó hacer, sin rechistar. La doctora le quitó con mucho cuidado el zapato y el calcetín.


  El policía miró su tobillo. Estaba inflamado, pero para su grata sorpresa no tanto cómo había imaginado.


  La doctora se colocó unos guantes y lo manipuló con delicadeza, aunque no la suficiente como para que Dufort no tuviera que morderse la lengua para no soltar un grito.


  —¿Le duele?


  —No comprendo. —Dijo en francés.


  —Douleur?


  —Un poco.


  —¿Cuánto le duele del uno al diez? Douleur? Un, deux, trois… dix?


  — Deux.


  La chica levantó la vista hacia el policía —¿dos?


  —Dos. —Repitió Dufort, en inglés.


  —Bien. No parece haber rotura, pero le haremos una radiografía para asegurarnos.


  —¿Radiografía? No comprendo.


  —Scintigraphie osseuse.


  —No hay tiempo. Me llamo Dufort, soy capitán de la policía francesa, de la Interpol. Necesito ponerme en contacto con la policía de aquí. Es extremadamente urgente.


  La doctora miró al policía. No entendió todas las palabras, pero la intención del capitán era inequívoca. La mirada de la mujer era severa.


  —No puedo dejar que se vaya capitán —hablaba despacio, acompañando sus palabras con gestos de mímica para que Dufort la entendiera.


  —No comprendo. —Repitió Dufort.


  —Tiene un esguince, leve, pero debe permanecer aquí, en reposo hasta que baje la hinchazón. Y luego irse a descansar a casa. Maison.


  Dufort sonrió —Vivo en París—.


  —Pues en el hotel o donde quiera que se aloje, me parece un disparate que ande por ahí caminando.


  —No comprendo.


  La mirada de la doctora parecía indicar que daba por perdida la batalla, aunque trató de resistirse. Sospechaba que el policía francés se hacía el tonto para hacer lo que le diera la gana.


  —Ya. No comprende. Mis antepasados eran franceses, capitán, soy de Newcastle pero mi apellido es Lamoury, sé perfectamente que me está tomando el pelo. Tiene usted suerte de que no hablo ni una palabra de francés.


  Dufort miró a la doctora como si mirara una pantalla apagada de televisión.


  —Firmará el alta voluntaria. Le prescribiré analgésicos y antiinflamatorios, le infiltraré la bolsa articular del tobillo y le pondremos un buen vendaje. Es una solución temporal, pero bajará la hinchazón y disminuirá el dolor. Eso sí, olvídese de correr. ¿Me ha entendido ahora?


  —Oui. Muchas gracias.


  —Es usted un sinvergüenza, capitán.


  — Je ne comprends pas.


  La doctora negó con la cabeza y salió del box.


  BONNYRIGG. MIDLOTHIAN COMMUNITY HOSPITAL. ESCOCIA. 17:17.


  El vendaje y las pastillas habían hecho milagros. Dufort estaba sentado en la sala de espera del hospital y acababa de hablar con el cardenal Murphy, utilizando el móvil de una enfermera. El cardenal seguía moviendo los hilos y había puesto en contacto al policía francés con un colega de la jefatura de policía de Edimburgo que hablaba francés.


  El superintendente Cavendish, su interlocutor de la policía, se había mostrado amable y sorprendido, aunque el policía escocés había dejado patente que aquella llamada había sido ordenada por sus superiores a pesar de su reticencia. Dufort agradeció la sinceridad y supo de inmediato que Cavendish era de la vieja escuela, como él.


  El teléfono vibró y Dufort contestó ante la mirada de enfado de la dueña del aparato.


  —Dufort.


  —Cavendish al habla. Capitán estoy en la entrada de urgencias del hospital.


  —Deme un minuto.


  Dufort se acercó al puesto de enfermería y se dirigió a la enfermera que le había dejado el teléfono. Afortunadamente hablaba francés.


  —Tengo que ausentarme. ¿Puedo llevarme su teléfono para que me llame cuando el padre Meyniel salga del quirófano?


  La mujer lo miró con gesto severo.


  —¿Quiere llevarse mi teléfono móvil?


  —Así es, señora.


  Dufort estaba cansado y no tenía ánimo ni para sonreír ni para discutir. Pensó en la hermana Laura y en su incierto destino. Apretó los labios.


  —Señora, le aseguro que no estoy de vacaciones, ya ha visto en qué estado está el padre Meyniel, como le dije antes, soy capitán de la policía francesa y esto es un asunto muy serio. Necesito el teléfono para comunicarme, le doy mi palabra que se lo devolveré y no cotillearé sus mensajes de WhatsApp.


  La mujer fijó su mirada en el policía y suavizó la expresión —No hay problema, capitán. Lléveselo. De todas formas aún me quedan 10 horas de mi doble turno y supongo que me lo devolverá antes.


  —Eso espero, señora. Un millón de gracias.


  —No hay de qué.


  * * *


  Cavendish aguardaba a Dufort apoyado en el lateral de un coche patrulla con las luces de emergencia encendidas. Era un tipo pelirrojo, con un bigote que parecía salido del siglo XIX que ocultaba parcialmente el labio superior. Tenía la piel del rostro tan estirada que carecía de huecos para rellenar de grasa y la faz rojiza, mostrando la apariencia permanente de una caminata apresurada. La nariz gruesa, salpicada de venitas rojas, dejaban patente que Cavendish era buen aficionado a la cerveza o al whisky —o a ambos—. De cuerpo orondo, pero curiosamente de movimientos ágiles, Cavendish era poco hablador, pero cuando abría la boca para dirigirse a Dufort en un francés precario, lo hacía con un tono afable no carente de cierta ironía.


  —¿Dónde vamos? —Preguntó Dufort.


  —A Edimburgo, a la comisaría.


  Cavendish contempló el rostro pálido y contrariado del francés —No se preocupe, capitán. Edimburgo está a tiro de piedra. Para poder montar lo que me propuso por teléfono, que parece va a ser una buena juerga, necesito que me dé los detalles y que me convenza. Si lo consigue trataré de convencer yo a mis jefes.


  Dufort asintió, no sin cierta frustración, aunque comprendía a Cavendish. Él mismo se hubiera opuesto en redondo a poner todos sus medios a disposición de un extranjero que se presentara en París contando una historia disparatada de secuestros, robos y asesinatos.


  Aprovechó el trayecto para ordenar sus ideas y contar lo que consideraba que podía contar para persuadir a aquel hombre de que le brindara toda su ayuda.


  Veinte minutos después, en una sala de interrogatorios, sentados en una mesa frente a Dufort, se encontraban Cavendish, el inspector Brown y un intérprete.


  —No es por ser descortés, capitán, estamos en esta sala porque así podemos registrar con aquella cámara —Cavendish señaló una luz roja que había sobre un espejo enorme— todo lo que nos cuente.


  —De acuerdo.


  —Antes de empezar, capitán, quiero indicarle que esto no es un interrogatorio, que estamos haciendo nuestro trabajo y que queremos que nos explique de qué va todo esto.


  —Superintendente Cavendish, inspector Brown, voy a tratar de ser preciso pero conciso. El tiempo es oro.


  En la siguiente hora Dufort explicó con todo lujo de detalles a los atónitos policías todo lo que habían descubierto y qué indicios y pistas les habían llevado hasta allí.


  CERCANÍAS DEL CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 20:12.


  A pesar de llevar más de diecisiete horas en Escocia, Dufort seguía sin acostumbrarse a estar sentado en el asiento delantero izquierdo del vehículo y no manejar el volante. El dolor del tobillo empezaba a golpearle como si fuera una ola persistente. Tendría que esperar a llegar a algún sitio, pedir una botella de agua y tomarse los analgésicos sin que nadie lo notara. Miró a Cavendish. El superintendente conducía el coche patrulla siguiendo al furgón policial —el último de una comitiva de tres— con las luces estroboscópicas azules coloreando la tarde moribunda. En total, tres furgones con ocho hombres de la  OSU (Unidad de Apoyo Operacional) en cada uno y tres coches patrulla, uno que encabezaba la marcha, conducido por el inspector jefe Brown,  el que ocupaban Dufort y Cavendish cerrando la hilera de vehículos, además del vehículo conducido por el jefe de policía de la zona, Kevin Bell, un escocés barbudo, bajito y mal encarado, junto a uno de sus hombres. Era fundamental contar con gente curtida en el terreno y que conociera la zona.


  Dufort no tenía noticias del hospital donde había dejado a Meyniel, por lo que el policía hizo gala de su sentido práctico de la realidad y apartó de su pensamiento al jesuita. Ya le contaría el desenlace de la operación en cuanto éste se produjera.


  «La operación. El posible asalto al castillo. Menuda pesadilla de locura».


  Dufort había conseguido que la policía de Edimburgo creyera su historia ayudado por la oportuna llamada de un alto mando. «Los contactos del cardenal Murphy», había pensado el francés con una sonrisa cuando un sorprendido Cavendish asentía con el teléfono pegado a la oreja. «Con la iglesia hemos dado, Sancho» habría dicho Don Quijote si hubiera asistido a las maniobras de Murphy desde Roma.


  Cavendish miró a Dufort.


  —¿Así que parisino? —Preguntó el superintendente al capitán, cuando llevaban diez minutos de absoluto silencio.


  —Sí. —contestó Dufort. Era incapaz de desarrollar el monosílabo en inglés y no le apetecía entablar conversación. Estaba tenso, preocupado por la hermana Laura y nervioso por el incierto resultado de todo aquello.


  Dufort había puesto en antecedentes a sus colegas británicos de lo que había en el castillo, al menos media docena de hombres armados —él solamente había visto personalmente a cuatro, pero no quiso arriesgarse quedándose corto—. Fuertemente armados. Los policías del grupo de asalto de los furgones llevaban sus reglamentarios fusiles HK G36 alemanes, además de bombas de humo, y un par de rifles de mira telescópica, no obstante, ni Cavendish ni Dufort iban armados, «lo cual a todas luces es una soberana gilipollez», pensó el francés. El capitán tenía la esperanza de que casi una treintena de policías fuera suficiente para rescatar a Laura. Aunque no las tenía todas consigo, al fin y al cabo los chalados del castillo eran los mismos que habían incendiado Notre Dame y asesinado a Junker.


  Como mínimo.


  Por otra parte, estaban los invitados. Aquella mañana, cuando él, Laura y Meyniel vigilaban el castillo, Dufort había podido observar, además del ir y venir de camiones, el trasiego de coches particulares —todos lujosos de cristales tintados—, lo cual le hizo suponer que además de los hombres a los que buscaban había invitados. Invitados con mucho dinero.


  Con dinero y guardaespaldas.


  Menuda mierda.


  Civiles, y seguridad armada conscientes o no de quienes eran sus anfitriones, en medio de la que se avecinada.


  El capitán y sus compañeros escoceses tenían malas cartas, eso era evidente, o mejor dicho, tenían cartas que inclinaban la balanza hacia alguna desgracia.


  Entrecerró los ojos, aunque siguió percibiendo la luz azul a través de los párpados parcialmente abiertos, y suspiró.


  —¿Nervioso? —Preguntó Cavendish.


  —Sí, la verdad. Estoy preocupado por la hermana Laura.


  —¿La monja que tienen retenida contra su voluntad?


  —Sí. Es una mujer fuerte y valiente, pero estoy muy preocupado por ella.


  —Tranquilo, capitán. Ya verá cómo la rescatamos sana y salva. Y si Dios quiere —Cavendish desvió un segundo la vista del frente para mirar a Dufort—, sin disparar ni un solo tiro. ¿Sabe cuántas intervenciones de este calibre hemos tenido en lo que llevamos de año, capitán? Ninguna —respondió el superintendente sin esperar la respuesta de Dufort.


  —Esta zona es relativamente tranquila, a pesar de lo cerca que está de Edimburgo —añadió, para sumirse de nuevo en el silencio.


  Dufort creyó reconocer en el paisaje, ya casi nocturno, la zona de árboles tras la cual se encontraba la alambrada que circundaba la propiedad del castillo. La comitiva se detuvo. Cavendish paró el motor, abrió la portezuela y se bajó del coche, dejando las llaves puestas. Dufort se desabrochó el cinturón —hacía unas horas le había salvado la vida y ya nunca olvidaba abrochar— y siguió al policía británico.


  Cavendish se acercó al grupo de agentes, con el inspector Brown a la cabeza, y se dirigió a los vigilantes del puesto de control que franqueaba la entrada.


  —Levanten las manos y acérquense. Sin tonterías, y nada de comunicarse con sus compañeros del interior.


  Los dos hombres, con ropa deportiva, vaqueros y camiseta de manga larga ajustada a los visibles músculos —parecían hermanos gemelos sacados de una película de Van Damme—, pelo oscuro cortado casi al cero, gafas de sol, a pesar de que la oscuridad empezaba ya a ser predominante, y rostro pétreo, caminaron con las manos en alto hacia ellos, iluminados por las luces del puesto de control y las de los vehículos. Los policías no les apuntaban y mantenían los fusiles a la vista, colgados de sus hombros, en actitud alerta pero no intimidatoria.


  —¿Qué sucede? —Preguntó el gemelo A.


  —Policía. Tenemos una orden para efectuar un registro en el castillo —Cavendish no parecía dispuesto a enseñar la supuesta orden, por otra parte no había ninguna orden—. Levanten la barrera, por favor.


  El gemelo A miró al gemelo B.


  —Enséñenos la orden —pidió de forma poco amable.


  Cavendish lo miró. Se sacó unas gafas de sol del bolsillo de su camisa blanca, que parecía una sábana que tapara un balón enorme con forma de barriga, se las puso con lentitud y los cristales reflejaron las luces azules. Suspiró cansado y volvió a hablar —¿Cómo dices, hijo? No te he dicho que puedas bajar las manos.


  El gemelo A tragó saliva, miró el fusil de uno de los policías y volvió a mirar a B. —Abre la barrera —dijo.


  B caminó, sin dejar de mantener las manos en alto, hacia la garita de cristal. El inspector Brown lo acompañó.


  El sonido de un dron que les sobrevoló a unos cinco metros de altura hizo que todos miraran hacia arriba. El gemelo A sonrió y miró triunfalmente a Cavendish que frunció el ceño.


  —Mierda. Brown nada de tonterías, que suba la barrera rapidito y espósalos a los dos.


  La barrera se levantó y Brown obedeció a su jefe, esposó a los gemelos mientras silbaba por lo bajo —Dufort creyó identificar la melodía de Braveheart y pensó que querría al inspector siempre en su equipo—, y ordenó a uno de sus hombres que permaneciera custodiando a los vigilantes.


  Los cinco vehículos se pusieron de nuevo en marcha y avanzaron lentamente por el camino que conducía al castillo. El dron parecía señalarles la ruta, volando delante de la comitiva policial. Dufort notó que sus pulsaciones aumentaban y de manera automática se palpó el costado inútilmente, buscando su arma. El castillo se hizo visible. Parecía una inexpugnable fortaleza de piedra y acero, iluminada por potentes focos que rasgaban el cielo, ya completamente oscurecido. Los vehículos fueron salvando la distancia poco a poco. El dron ascendió y el punto luminoso se perdió de la vista tras las murallas. Cavendish dio órdenes por la radio del coche patrulla. Dos de los furgones rodearon el edificio y los hombres se fueron apostando en las inmediaciones, parapetados tras los propios vehículos. A Dufort, hasta ahora satisfecho con la cantidad de policías que participaban en el operativo, en ese momento los veintitrés efectivos —descontó al agente que se había quedado custodiando a los vigilantes de la entrada— armados con los fusiles se le antojaron pocos. El que él mismo estuviera desarmado y prácticamente cojo, lo cargaba de impotencia y frustración, pero poco podía hacer al respecto. Cavendish aparcó tras el furgón, junto al coche del jefe Bell, y comprobó que ya se habían bajado sus ocho hombres y el conductor. Dufort y él se unieron al grupo de policías. Cavendish miró a través de la ventanilla del furgón.


  —La entrada al castillo está abierta. —Cavendish miró al jefe Bell, cuya silueta era recortada por la luz de los faros de los coches. Las luces azules que parpadeaban sin sonido le conferían el aspecto de un pitufo barbudo y enfadado. Un pitufo que parecía sufrir de almorranas y llevar meses sin ir al baño en condiciones.


  —He estado aquí varias veces —dijo Bell con tono hosco y un acento tan cerrado que Dufort no entendió nada—. Tras un corredor cubierto, de unos 4 metros, la entrada desemboca en un patio abierto, y desde allí se accede a varias zonas. Estancias de la planta baja, el salón, escaleras hacia los sótanos, y escaleras hacia las plantas superiores. Hay ascensores que comunican todas las alturas —no menos de tres plantas más.


  Se detuvo y dudó si añadir lo que pensaba. Optó por hacerlo. —¿Cómo planteamos esto superintendente? ¿Es un asalto? ¿Un registro? ¿Este despliegue es necesario? —Preguntó.


  —Mis instrucciones no son claras en ese sentido —Cavendish miró a Dufort—. Según nuestro colega francés, a quien las más altas instancias de nuestra policía dan todo el crédito, ahí dentro tienen retenida a una monja española. Además, parece que son delincuentes con delitos muy graves a sus espaldas. Peligrosos y armados.


  Dufort asintió. Echó mucho de menos haber atendido más en las clases de inglés del instituto. Miró a Cavendish con gravedad, pero no dijo nada.


  Cavendish se tocó el bigote. Devolvió la mirada a Dufort y volvió a mirar hacia el castillo.


  —Entraremos por las buenas.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 20:29.


  Van der Merwe miró la hilera de pantallas. Las imágenes del dron eran muy nítidas a pesar de la oscuridad: el poli francés, al que habían dejado en el coche estrellado junto al cura, estaba allí. Y venía muy bien acompañado. Una buena fiesta. Sonrió. Aún no había informado a Hut —y en ese sentido había sido tajante con sus hombres, especialmente con Nikolić que en ocasiones mostraba un exceso de entusiasmo. Todo el mundo le obedecería a él, y hasta nueva orden nadie informaría a Hut— y no pensaba hacerlo a no ser que fuera imprescindible. El Gran Maestre estaba a punto de culminar años de preparación con la ceremonia a media noche, delante de sus invitados. Y por lo que le había comentado a él, la monja era una pieza clave en el rito. Miró el reloj. En tres horas y media serían las doce. La hora justa en la que Hut realizaría la ofrenda a Ostara, portando los objetos de poder. La corona, la sábana, el sudario y el cáliz. Lamentó perdérselo, pero su función también era importante: evitar que aquellos mierdecillas policías interrumpieran el ritual. Debía mantenerlos a raya durante casi cuatro horas. No parecía empresa fácil.


  Pulsó el botón del transmisor-receptor que tenía en la oreja.


  —Nikolić ven arriba, a la sala de control. Tenemos visita. Necesito que salgas y hables con la policía.


  —¿Están aquí?


  —Contra todo pronóstico el poli francés es duro de roer.


  —Que ganas tengo de darle recuerdos de parte de Wilson.


  Ya sabían, por las informaciones que habían recibido de buenos amigos que tenían en la policía española, que Wilson había muerto cerca de la catedral y que el capitán francés —aquel gordo barbudo con cara de no follar desde hacía años— era el culpable. En un primer momento Van der Merwe no había dado crédito. Wilson muerto por un disparo de aquel imbécil. Joder. No es que el galés fuera amigo suyo —eran hermanos de sangre y de Orden, pero ahí acababa toda su relación personal— y además Van der Merwe no lamentaba apenas nada de lo que pudiera suceder a su alrededor —un examen pericial realizado hacía años indicaba que era un sociópata de manual—, pero básicamente la muerte de Wilson era un contratiempo inesperado.


  —Sube ya.


  Van der Merwe observó detenidamente las imágenes que registraban las cámaras de seguridad de la parte de atrás del castillo. Allí había una entrada camuflada en la pared, infranqueable si se desconocía el mecanismo que dejaba a la luz el panel de seguridad —con sensor de huella dactilar— que abría la puerta. Igual que valía para entrar, también valía para salir, pensaba el sudafricano. Si la policía decidía, de manera estúpida, entrar por la fuerza podrían estar allí durante días sin conseguir nada. No estaba en absoluto preocupado, de hecho estaba divertido —la falta de acción le volvía loco— y sonreía mirando las imágenes. Contó mentalmente. Dieciocho policías, nueve por cada furgón en aquella zona del castillo.


  Pan comido en un enfrentamiento defendiendo el edificio.


  Nikolić entró en la sala de control y miró las pantallas.


  —Vaya, vaya con el capitán Dufort. Vive la France!


  Van der Merwe lo miró y sonrió. —Qué pena que no pueda yo bajar a hablar con él. Si me ve, me reconocerá y todo se precipitará. Alarguemos todo lo posible la espera de nuestro amigo el capitán.


  —¿Qué le digo?


  —Usa la imaginación.


  —¿Y Hut?


  Van der Merwe lo fulminó con la mirada. —Ya te he dicho que de momento no le diremos nada. Esto forma parte de nuestro trabajo, evitar los problemas para que él pueda dirigir la ceremonia delante de los invitados.


  —Hablando de esa panda de pijos, me apetecería pasar un buen rato con algunos de ellos. ¿Has visto al actor? ¿El de la peli de súper héroes? ¿Cómo se llama?


  —Aquí los nombres sobran. Después de la medianoche muchos de ellos se unirán a la Orden. Además del favor de los dioses —Nikolić hizo un gesto despectivo con la boca y Van der Merwe intensificó su mirada reprobadora— conseguiremos poder efectivo. El poder no solamente consiste en tener dinero, ya sabes que a Hut le sobra, el poder es tener contactos, tentáculos en todas…


  Van der Merwe se interrumpió cuando Nikolić bostezó —¿Qué pasa, te aburro?


  —Sí.


  —Vete a la mierda.


  Nikolić soltó una carcajada —No te enfades hermano.


  —Baja ya, habla con la policía y trata de ganar tiempo.


  —A tus órdenes. —El serbobosnio se llevó dos dedos a la ceja derecha e hizo una parodia de saludo militar.


  Van der Merwe volvió a centrar su atención en las pantallas para que Nikolić no lo viera sonreír.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 20:41.


  Dufort miró su reloj por enésima vez para constatar que seguía parado desde el accidente. Sacó el móvil del bolsillo y maldiciendo por lo bajo miró la pantalla. Las 20:41. Llevaban allí un buen rato y nadie parecía tener prisa. Cavendish departía tranquilamente con sus hombres y con el jefe de policía del pueblo.


  «Falta que venga un compañero con una puta bandeja de donuts y cafés para todos».


  Dufort no estaba para bromas y Cavendish no parecía entenderlo. El tiempo era crucial. Laura estaba retenida por aquellos malnacidos pero a nadie parecía importarle. Al menos, las noticias del hospital eran buenas y hacía un rato había recibido una llamada positiva en relación al estado de Meyniel. El brazo estaba bien, la operación había salido a la perfección y el sacerdote no pasaría más de un par de días ingresado.


  «Algo bueno, en este día de mierda, joder».


  Había estado a punto de llamar a su mujer, pero descartó la idea y le envió un mensaje apropiadamente tranquilizador. No estaba la cosa para distracciones, seguramente la tensión y el cansancio hubieran provocado una discusión y eso era lo último que el policía necesitaba en ese momento.


  Volvió a observar el castillo. Una fortaleza imponente, restaurada sin duda, con altas murallas de piedra gris, torres, una puerta enorme para acceder y banderas. El puto castillo de una novela de caballería. Pensó en Don Quijote y trató de imaginar el extremo delirio del hidalgo para confundir molinos de viento con gigantes.


  ¿Pero no era aquella una verdadera lucha contra gigantes? ¿No era él un trasunto de Don quijote, loco y desquiciado ante los incrédulos policías que le lanzaban miradas de soslayo? ¿No estaría viendo gigantes donde no había más que molinos? ¿No habrían construido él y sus dos compañeros un puzle demencial con pistas e indicios cogidos por los pelos? Negó para sí mismo con la cabeza.


  No.


  Meyniel estaba herido porque un camión los había empujado a la cuneta.


  Eso era muy real.


  Laura estaba retenida.


  En Valencia Wilson les disparó.


  No había conjeturas, ni imaginaciones, ni las visiones de un loco.


  Había indicios reales y pruebas fehacientes de que en ese castillo se encontraban los responsables de al menos un asesinato —y seguramente tres, si se confirmaba que los dos policías muertos de Valencia estaban relacionados con el caso— y con casi total seguridad del incendio de Notre Dame.


  El portón de entrada se abrió y una figura masculina salió. La luz azul de las sirenas de los coches de policía le dio el aspecto de una silueta holográfica. El hombre caminó despacio hacia ellos. Era un hombre musculoso, con camiseta negra, vaqueros y zapatillas de deporte. Llevaba gafas de sol a pesar de la oscuridad y Dufort lo reconoció.


  Era el esbirro que les había conducido al interior del castillo y posteriormente los había expulsado. El de la barbita modelo Iron Man y la cicatriz, el tal Nikolić.


  El tipo se detuvo a un par de metros de los coches y las furgonetas. Se quitó las gafas y sus ojos crueles no acompañaron a su sonrisa.


  —Buenas tardes, caballeros. En deferencia al capitán Dufort me dirigiré a ustedes primero en inglés y después en francés. Quiero que todo se entienda con claridad meridiana. Me envía mi jefe, el dueño del castillo, para decirles que no es necesario ningún despliegue táctico. Hoy se está llevando a cabo en nuestra casa una ceremonia privada con invitados muy celosos de su intimidad, por lo que me temo que tendrán que esperar un poco más. Hasta que la ceremonia no concluya no podrán acceder al interior del castillo. En ese momento estaremos encantado de facilitarles la entrada y colaborar en todo momento con ustedes.


  Nikolić miró el dron procedente del castillo que lo sobrevolaba y después a Dufort sin dejar de sonreír. Repitió las palabras en el idioma del policía. Cuando terminó, siguió inmóvil mirando a Dufort y esta vez habló solamente para el capitán.


  —¿Qué le parecieron los dos regalos que le dejé en Valencia, capitán Dufort?


  Dufort parpadeó y frunció el ceño. Las palabras eran tan impactantes que no acababa de procesarlas.


  —¿Perdón? —Dijo.


  —Mi regalo de jueves santo, capitán. ¿Los han encontrado?


  Dufort se puso tenso y Cavendish, que no comprendía del todo lo que estaban hablando se interpuso, anticipando que el policía se lanzara contra Nikolić.


  —¿Qué está diciendo, Dufort? ¿Habla de un regalo?


  —¡Este hijo de puta se refiere a dos policías asesinados en Valencia!


  —¿Está usted seguro?


  —Absolutamente.


  —Oiga. Muéstreme su documentación. —Ordenó Cavendish, dirigiéndose al hombre del castillo.


  Nikolić hizo caso omiso y retrocedió varios pasos, caminando de espaldas.


  Cavendish miró a sus hombres y no hizo falta nada más para que el serbobosnio saliera corriendo hacia la entrada.


  —¡Joder! —Gritó Dufort.


  Un policía apuntó a Nikolić. —Lo tengo a tiro jefe.


  —¡Que nadie dispare! —Ordenó Cavendish.


  —¿Piensa quedarse aquí esperando que le hagan algo a Laura?


  Cavendish miró a Dufort. —Aquí las cosas tienen su ritmo.


  —Ah, ya comprendo, van a matarlos de aburrimiento.


  Cavendish se pegó un tirón del bigote y Dufort pensó que iba a gritarle, sin embargo se dirigió a él con voz calmada —Confié en mí, capitán.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 21:40.


  Dufort hubiera matado por un cigarrillo. Se vio a sí mismo sacando la pistola de su funda, apuntando a todos los policías y arrebatándoles el tabaco.


  Cerró los ojos. El encuentro con Nikolić lo había alterado lo suficiente como para desear matar a alguien por una calada. La larga espera y la incertidumbre tampoco ayudaban.


  Miró a Cavendish. Parecía tranquilo, ni siquiera mascaba chicle, y aquellos policías escoceses hacían gala de una paciencia encomiable. No había malas caras, ni refunfuñaban, ni protestaban. «Buenos chicos», pensó Dufort y lamentó no estar en París, junto a los suyos, investigando la muerte de Junker con Fernández.


  Tenía que acabar con aquella actitud de mierda, joder.


  Aquellos hombres pacientes también tendrían familia y mejores sitios en los que estar que esperar a que un juez decidiera por ellos.


  Miró de nuevo a Cavendish y le interrogó con la mirada. El superintendente se acercó a Dufort.


  —El juez está tramitando la orden para registrar el castillo. Ha sido duro de pelar, pero el jefe de mi jefe se está portando. La llamada de su amigo de Roma ha allanado bastante el terreno. También nos mandan un helicóptero desde Edimburgo, aquí la policía no tiene. El problema es que el único disponible se ha averiado justo antes de despegar. Nada serio. Pero se retrasará todavía una hora al menos.


  Dufort no dijo nada. Estaba enfadado pero Cavendish hacía lo que podía. El superintendente parecía competente y dadas las circunstancias Dufort no tenía más opciones que conformarse con esperar. Como todos ellos. El recuerdo de la mirada siniestra de Nikolić le provocó un escalofrío.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 22:42.


  Habían pasado casi dos horas desde que Nikolić había salido a hablar con la policía, pero Van der Merwe seguía enfadado con él. A través de la cámara y el micrófono del dron había asistido a la conversación del serbobosnio con el policía francés. Lo consideraba un profesional y un ejecutor de una frialdad perfecta, pero en ocasionas volaba por libre. Van der Merwe trataba de controlarle pero era una misión imposible y agotadora. Tampoco podía quejarse. Arrastraban cansancio y estrés. Era casi un milagro que alguien como Nikolić solamente se hubiera limitado a mofarse un poco del policía aludiendo a los polis asesinados. Suspiró resignado. Los dos drones que manejaban sus hombres seguían grabando en tiempo real lo que sucedía en el exterior. Junto a la entrada Dufort y el grueso de los policías escoceses. En la parte de atrás dos furgones policiales y unos cuantos polizontes matando el tiempo. Van der Merwe recordó las horas previas a los asaltos en Etiopía, cuando no estaba ocupado emborrachándose, pasaba el tiempo contando chistes racistas —como buen descendiente de Bóer eran sus favoritos— o narrando hazañas nunca vividas junto a la hoguera. La camaradería era importante antes de luchar, sobre todo si tenías que dejar tu vida en manos de una decisión tomada por un compañero —hermano— de armas. Incluso entre los mercenarios había cierto código de honor —siempre que no llegara un nuevo y mejor postor— y se respetaban algunas reglas: no violar a ninguna mujer embarazada, no matar bebés de un disparo —las balas costaban dinero y era más fácil hundirles el cráneo de una patada— y nunca abandonar a un compañero herido. Él había infringido meticulosamente todas y cada una de esas reglas y muchas más. Sonrió. Añoraba la juventud y la osadía del desconocimiento, cuando era invulnerable. Miró la pantalla y distinguió el rostro de Dufort, perseverante y tozudo.


  Ahora tenía que enfrentarse a barrigudos policías y a niñas monjas. Hablando de monjas, ¿dónde estaba el cura guapo? ¿Habría muerto en el accidente? Sacudió la cabeza con expresión de desagrado y volvió a mirar a Dufort. «Pero tú no, cabrón. Tú estás vivo y coleando».


  El sonido de un helicóptero llegó a través del micrófono de los drones.


  —Viene la caballería. Nos vamos a divertir.


  La puerta de la sala de control se abrió violentamente. Van der Merwe se volvió hacia ella y vio a un encolerizado Hut entrar realizando aspavientos y con pasos casi impostados. Pensó que parecía un Monty Python del Ministerio de Andares Tontos y no pudo evitar sonreír.


  —¿De qué te ríes? ¿No pensabas contarme que la policía está ahí abajo? ¿Y qué es eso? ¿Un helicóptero?


  Van der Merwe consiguió hacer desaparecer la sonrisa. Últimamente Hut perdía con demasiada frecuencia la calma que lo caracterizaba —No hay de qué preocuparse. No he querido alterar tus planes, ni molestarte con minucias. La policía está aquí desde hace un par de horas, les estamos dando largas.


  —¿Qué hacen aquí?


  —Parece que el poli francés insiste.


  Hut miró la pantalla. —Enfócale la cara.


  Van der Merwe hizo un gesto a uno de los pilotos del dron y la cámara hizo zoom sobre Dufort.


  —Está magullado, pero parece por lo demás ileso. ¿Está con él el cura?


  —No lo he visto. Podría estar muerto.


  —Si estuviera muerto, ese poli gordo estaría ahora pegando tiros como un vaquero en el patio de armas.


  —Si los quieres muertos, la próxima vez no ordenes que les saquemos de la carretera y seremos más expeditivos.


  Hut miró a Van der Merwe y el sudafricano bajó la mirada. El Gran Maestre era la única persona viva en el mundo capaz de hacerle titubear. La otra era pasto de los peces en el fondo del río Spree, en Berlín.


  —Dejémonos de tonterías, Berg. ¿Crees que tienen intención de entrar por las malas?


  —No lo creo. Una desventaja de ser policía es que tienes que atenerte a la ley. Solamente tienen indicios, nada sólido que justifique una orden de registro.


  —¿Y el helicóptero?


  —Querrán asustarnos o incordiarnos. ¿Es posible que dejemos que la monja se vaya y así nos dejen en paz?


  —No. La monja no va a ir a ninguna parte. Su aparición ha sido una señal. Estoy seguro de que es un regalo de los dioses.


  Van der Merwe asintió y miró a Nikolić que había permanecido en silencio observando el toma y daca entre el Gran Maestre y su mano derecha.


  —¿Qué quieres que hagamos con ella?


  —Es pieza fundamental en el ritual de esta noche, junto a Anke. No voy a desprenderme de ella porque unos funcionarios mal pagados se aposten a las puertas de mi castillo.


  Hut miró el reloj. —Falta solamente una hora. Aguantad. Encargaos del helicóptero. Eso les mantendrá entretenidos un rato más.


  Van der Merwe miró inquisitivo al Gran Maestre de la Orden del Temple. —¿Estás seguro?


  —Sí. Cuatro policías de mierda no van a parar esto. Es demasiado grande.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 22:58.


  Peter Parrish, agente de policía de Edimburgo, tenía 45 años. Padre tardío de un niño de dos, que tenía el pelo negro como el carbón —como su madre Sarah— y la simpática manía de oler todo lo que llegaba a sus manos. El agente Parrish no tenía que haber ido hoy a trabajar pero le debía un favor a un compañero y le había cambiado el turno. Parrish, católico y supersticioso, era de los que pensaban que las desgracias te tocaban cuando tenían que tocarte. Aquella tarde —ya noche— extraña le daba muy mala espina. Esperaba aburrido pero intranquilo, junto a sus compañeros, un desenlace que no se producía bajo los muros del castillo medieval.


  El superintendente Cavendish —que se encontraba junto a la puerta de entrada, frente a los muros de la cara opuesta a donde estaba Parrish— había sido claro. Nada de actuar a lo Rambo. Esperar órdenes y observar.


  Parrish, por lo tanto, obedecía y observaba los muros traseros del castillo, iluminados por focos que parecían juguetear con las sombras creando figuras extrañas. La luna estaba ya en el firmamento y dotaba al cielo de un aspecto siniestro cuando se ocultaba entre las nubes negras.


  Parrish era poco hablador y cuando lo hacía, solamente conversaba sobre su hijo y su mujer. Familiar, educado, callado y serio, no tenía las simpatías de sus compañeros, pero sí su respeto. No necesitaba más. Aunque en ese momento sí que necesitaba imperiosamente una cosa: volver con su familia, quitarse las botas y el uniforme y repantigarse en el sofá con una cerveza y su hijo en brazos.


  Levantó la vista hacia la parte alta del castillo al escuchar el sonido de un helicóptero. Era de la policía y barría con un potente foco todo el castillo.


  —¿Qué buscan? —Preguntó un compañero a la izquierda de Parrish. Este se encogió de hombros en silencio y siguió observando los rodeos y los movimientos del helicóptero.


  La radio que tenía el responsable de la unidad crepitó y  Parrish se volvió hacia el sonido. Ese giro le salvó la vida.


  * * *


  —¿Estás seguro de que Hut aprobará esto? —Preguntó Nikolić ampliando su sonrisa.


  Van der Merwe miró al serbobosnio y apretó los dientes. A la luz de la luna sus labios parecían dos trazos de bolígrafo mal rotulados.


  —Hay que ganar tiempo. Los policías de ahí abajo no van a esperar más, y menos ahora que ha llegado el helicóptero. Hay que darles algo para que se entretengan.


  Nikolić asintió. Los dos hombres estaban arrodillados en una de las pequeñas terrazas junto a la cubierta de la zona norte del castillo. El helicóptero de la policía pasaba sobre ellos, pero el foco no los iluminaba ya que permanecían ocultos tras un murete que los hacía prácticamente invisibles.


  Van der Merwe se asomó y vio el helicóptero trazando una amplia trayectoria circular sobre el castillo. —Tendrás que hacerlo cuando esté en el extremo más alejado de nosotros. ¿Serás capaz?


  Nikolić miró al sudafricano sin sonreír. Él era capaz de eso y mucho más. Sobre todo en las distancias cortas. Y si no, que se lo preguntaran a los niños y niñas musulmanes que asesinó —después de violarlos— en Srebrenica. No recordaba los rostros, ni tenía pesadillas con ellos, ni le pesaban en la conciencia, ni el recuerdo de los gritos le atormentaba. Dormía a pierna suelta, se sentía satisfecho con su vida, disfrutaba de ella. Hacía daño a otras personas, que al fin y al cabo era lo que más placer le proporcionaba, y si la excusa era una orden templaria o santas reliquias o mierdas similares, bienvenida fuera.


  Nikolić miró hacia el suelo donde reposaba un maletín negro de considerables dimensiones.


  Pensó con añoranza en los tiempos en los que los hombres que le habían proporcionado aquello, incluso él mismo, campaban a sus anchas por sus respectivos países, ahora troceados y divididos como si fueran un trozo de carne a repartir entre perros hambrientos. Pero un superviviente como él se adaptaba. Había habido guerras —conflictos armados los llamaban los amantes del lenguaje políticamente correcto— y siempre las habría. Y hombres como Van der Merwe o él mismo vivían bien gracias a la codicia y a la miseria humanas. Alistados como mercenarios en una guerra ajena o como hermanos en una orden fanática. Daba igual.


  Dejó las ensoñaciones para más tarde y se centró en el momento. Abrió el maletín y sacó el Grinch.


  El Grinch —o Igla-S— era un lanza misiles portátil antiaéreo de fabricación rusa que se podía adquirir por 87000 dólares en la Deep Web. El artefacto era muy manejable ya que pesaba 14,5 kilogramos, incluyendo el proyectil de 72 mm.


  Nikolić apoyó el  Grinch en su hombro derecho y lo sujetó con ambas manos. Aunque el lanzamisiles tenía incorporada una mira infrarroja, el helicóptero estaba tan cerca que no sería necesaria. La distancia entre ellos y el helicóptero era de unos 20 metros. A esa distancia Nikolić apenas tenía que anticipar la posición de la aeronave. Inspiró, contuvo la respiración y apretó el gatillo.


  * * *


  El helicóptero estalló, Parrish vio el destello por el rabillo del ojo antes de escuchar el estruendo de la explosión. Sin tiempo para reaccionar sintió como algo sólido pasaba zumbando a centímetros de su cara, justo donde él la tenía antes de girarse al escuchar la radio. Se tiró al suelo, pero por desgracia para él lo hizo con los ojos abiertos. Lo que vio a su izquierda le proporcionó material para las pesadillas del resto de su vida. El objeto que casi le da de lleno era un trozo de una de las aspas del helicóptero.


  El aspa arrancó de cuajo la cabeza de su compañero, y ésta cayó al suelo botando erráticamente durante un par de segundos, como si fuera una pelota de rugby. De forma surrealista e imposible, el resto del cuerpo del policía siguió en pie. La sangre salió a borbotones, pero no como un surtidor en una película de zombis de serie B, sino como la lava lenta pero inaplazable que se derrama por la ladera de un volcán.


  Parrish oyó gritos por encima del sonido de los disparos y las explosiones —¿había estallado algo más además del helicóptero?—. Uno de los gritos era especialmente intenso y comprendió que salía de su propia garganta. Cuando cayó al suelo rodó tratando de protegerse, sin saber de qué. Se parapetó detrás de la furgoneta más cercana y miró hacia arriba. El helicóptero era un amasijo de hierros ardiendo que caía golpeando la pared del castillo, de una forma que a Parrish le recordó una escena de la película de Superman de 1978.


  La voz de Cavendish le llegaba a través de la radio. El superintendente lanzaba improperios y órdenes imposibles de entender.


  Tras un par de minutos de locura, carrera, gritos, confusión y disparos al cielo, los policías parecieron calmarse en la medida de lo posible teniendo en cuenta que el cuerpo decapitado de un compañero yacía junto a ellos —finalmente se había derrumbado acompañando a la cabeza—.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 22:58.


  Laura cerró los ojos y suspiró. Estaba en ropa interior, de pie en el centro de la habitación en la que había pasado las últimas horas. Con los brazos sobre su cuerpo, tratando de preservar su intimidad. Al menos aquellos desalmados habían tenido la deferencia de enviar a una mujer, la joven alemana, a vestirla. Anke le había hablado en un español tosco pero comprensible y le había pedido que colaborara.


  «Porrr favorrrrr» había dicho.


  La joven había traído consigo una túnica blanca, idéntica a la que ella misma vestía, y unas sandalias también blancas del número de Laura.


  Anke hablaba despacio, con delicadeza y una tímida sonrisa que suavizaba los rasgos casi masculinos y poco agraciados de la mujer. Su mirada era un tanto avergonzada pero en ocasiones, por un segundo, se tornaba fría y desprovista de empatía. Laura ignoraba si lo impuesto era la empatía o la falta de ella. Estaba cansada y asustada, aunque el desánimo no había conseguido hacer mella en ella. De momento. La monja seguía notando la fuerza y el acompañamiento de Jesús todo el tiempo.


  —¿Para qué quieres que me vista así? —Preguntó Laura, inmóvil y avergonzada.


  —Esta noche habrá una ceremonia de transformación. Tú y yo simbolizaremos la pureza y la vida.


  Con toda la información que tenía sobre aquel grupo y las barbaridades que era capaz de hacer, las palabras de Anke aumentaron unos cuantos puntos la intranquilidad de Laura. Rogaba internamente por una fuerza que de momento la mantenían en los límites de la cordura.


  —Ponte la túnica, por favor. —Insistió Anke.


  —¿Sabes la cantidad de atrocidades que ha hecho tu líder?


  —Siempre hay que romper huevos para hacer una tortilla.


  —Pero cuando lo que se rompen son vidas humanas, ¿merece la pena, Anke?


  —Los sacrificios son necesarios para conseguir el orden sobre el caos.


  Laura sonrió con tristeza. —¿Qué orden? ¿El que dicte tu líder?


  —Bernard Hut es un hombre extraordinario. Gracias a un anciano caballero amigo suyo, ya fallecido, conocí este grupo. Tenemos un propósito.


  —Todos tenemos un propósito. Un propósito que Dios ha dispuesto para ti.


  —¿Y si mi propósito fuera este? ¿Ayudar a este grupo a conseguir sus objetivos?


  —El propósito de Dios nunca es dañar a nadie.


  —¿Qué sabes tú de Dios? ¿Te arrogas la potestad de entenderle?


  —No. No sé más que tú de Dios. Pero tengo Fe y certezas.


  —La frase Fe y certezas es una contradicción.


  Laura sonrió con tristeza.


  —Dame esa túnica, me la pondré.


  Mientras Laura se vestía ante la atenta mirada de Anke, les llegó el sonido de una explosión en el exterior.


  —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Laura.


  —No lo sé.


  Aquella respuesta y la mirada de terror sincero de Anke acabaron por convencer a Laura de que tenía que escapar de allí cuanto antes.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:01.


  «El infierno debe de ser esto» pensó Dufort mientras se escondía detrás del coche patrulla. Dufort, Cavendish y los demás policías habían visto estallar el helicóptero convertido en una bola de fuego que cayó al otro lado del castillo.


  Los policías comenzaron a disparar sin ton ni son apuntando al cielo oscuro y a los muros del castillo. Cavendish gritaba a la radio con la mirada errática. El escocés se pasó la mano por la cara y miró a Dufort sin decir nada.


  El «se lo dije» murió en los labios del capitán ante el rostro desencajado por la tensión del superintendente.


  —¡Tenemos que entrar! —Gritó Dufort.


  —¡Tienen un puto lanza misiles!


  —Por eso. Hay que entrar antes de que disparen contra nosotros.


  Cavendish miró a su alrededor. Eran un blanco fácil, expuestos a pocos metros de las murallas. Gritó a la radio y a sus hombres. —¡NOS RETIRAMOS! ¡Montad en las furgonetas y retroceded! ¡TODOS A LOS COCHES!


  Dufort se dirigió hacia el coche, pero cambió de idea y fue hacia el furgón policial. Los policías estaban terminando de subir.


  —Necesito un arma.


  Cavendish gritó a su espalda —¡Vámonos, capitán!


  —¡Necesito un arma! —Repitió Dufort.


  —¡Dadle una pistola de una puta vez!


  «Gracias a Dios que estos al menos sí van armados», pensó Dufort.


  Uno de los policías abrió una caja metálica, sacó una pistola y se la entregó.


  —Tome.


  —¿Solamente un cargador?


  —Esto es lo que hay, amigo.


  «Mejor esto que nada».  Cerró la puerta del furgón y corrió cojeando hasta el coche de Cavendish. «Elegí un mal día para torcerme el tobillo».


  —¿Qué le pasa? ¿Está herido?


  —Nada serio. ¿Tiene una botella de agua?


  Cavendish arrancó y abrió la guantera. Sacó un botellín de plástico.


  —Sírvase.


  —Gracias. —Dufort sacó las pastillas y se tragó varias ayudado por el agua.


  El superintendente lo miró de reojo pero no dijo nada. Pisó el acelerador alejándose del castillo siguiendo al furgón. Los que se habían apostado en la parte de atrás se unieron a ellos en una hilera veloz. Dufort fijó la vista en la imagen del retrovisor. La forma iluminada del castillo se alejaba de ellos. La luz de los focos le daba el aspecto de un monumento nada siniestro. Sin embargo tras aquellas murallas estaban Laura y unos hombres capaces de derribar un helicóptero y prender fuego a Notre Dame. Sintió rabia e impotencia y apretó los dientes hasta hacerlos rechinar.


  Miró hacia delante y la furgoneta que le precedía saltó por los aires.


  Cavendish dio un volantazo y esquivó milagrosamente el furgón que había estallado y daba vueltas de campana por el prado. Trozos de cristal, metal, carne humana y plástico volaban por todas partes.


  Dufort gritó y se protegió instintivamente la cara con las dos manos ante el resplandor de la explosión. Una rueda del furgón impactó en el cristal, lo atravesó y se incrustó entre Cavendish y él. Dufort notó un pinchazo en el antebrazo derecho.


  El coche hizo un trompo y estuvo a punto de volcar, pero Cavendish se hizo con él y consiguió enderezarlo y detenerlo.


  —¿Pero esto que mierda es? ¿Estos tíos se creen que estamos en guerra? Han reventado uno de los furgones, capitán.


  —Lo he visto.


  —Tiene usted sangre en el brazo.


  —¿Qué? Ah —Dufort se miró la manga de la camisa chorreante de sangre. Uno de los trozos de cristal le había provocado un corte. Se arremangó—. No parece profundo.


  —¿De qué va esto capitán? Tengo que confesarle que no me había creído una mierda de lo que nos contó en comisaría. Hemos venido hasta aquí con este grupo de asalto porque mi superior ha insistido. La llamada de sus jefes ha debido acojonarle. Pero esto —señaló con la barbilla el furgón que ardía a unos metros— es demasiado.


  Dufort lo miró sin decir nada. No podía más. Estaba a punto de derrumbarse, tirar la toalla, dejar a Laura en el castillo, a Meyniel en el hospital a Cavendish en el coche y echar a correr. Cerró los ojos y se cogió el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar. Inspiró. El olor a neumático quemado le saturó las fosas nasales.


  —Necesitamos un plano del castillo —miró por encima de la rueda que casi le revienta la cabeza— y varias ambulancias. Hay que atender a los heridos.


  Cavendish asintió desolado y cogió la radio.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:03.


  Laura y Anke, conducidas por un hombre armado, se situaron de pie junto a Hut en el mismo escenario en el que el empresario había anunciado el esplendor de su reinado. Se dirigía a sus invitados con una calma que no sentía. Tenía un auricular con micrófono y su voz sonaba a través de los altavoces. Su mirada mantenía la serenidad glacial que el azul de sus ojos reforzaba.


  —Por favor. No hay nada de lo que preocuparse. La explosión forma parte de unos trabajos de demolición en una cantera cercana.


  —¿A estas horas? —Le gritó un actor estadounidense mundialmente conocido.


  —Así somos los europeos. Trabajamos de noche.


  Hubo algunas risas nerviosas y algunos de los invitados hicieron amago de levantarse de sus mesas. Los camareros se miraban desconcertados y Hut alzó las manos.


  —No se preocupen. Está todo bajo control. Dentro de una hora realizaremos la ceremonia y todo esto no será más que una anécdota divertida para contar en el gimnasio.


  —A mí no me parece divertido —insistió el actor—. Lleva meses engatusándonos para venir al culo del mundo, con el pretexto de mostrarnos maravillas. De darnos un poder inimaginable. Y lo único inimaginable ha sido la desproporcionada cantidad de curry que tenía el pollo.


  —No creo que…


  —Escuche, Hut, me importa una mierda lo que usted crea. Ahora mismo debería estar follando en una suite de un hotel de Las Vegas. Me largo.


  Un murmullo de aprobación recorrió la sala. Varios invitados se levantaron, alentados por el actor que estaba evidentemente ebrio. El americano se levantó, apoyó ambas manos en el mantel y miró a Hut. —¡Mentiroso!


  Hut suspiró, bajó despacio las escaleras del escenario y se acercó a la tambaleante celebrity. —¿Cuántos seguidores tienes en Instagram, John?


  El interpelado parpadeó. Era evidente que no esperaba una pregunta como aquella.


  —Eh. Tres millones.


  —¿Crees que darán like a esto? —Hut sacó una pistola del bolsillo de su chaqueta y disparó a la estrella de Hollywood en el pecho.


  El actor cayó al suelo de espaldas con el estupor dibujado en su rostro.


  Hut se acercó, le apuntó a la cara y volvió a disparar.


  El disparo arrancó un trozo de la mandíbula del rostro y un chorro de sangre salpicó el mantel blanco de la mesa más cercana.


  Los invitados asistían inmóviles y estupefactos a la dantesca escena.


  Hut apretó de nuevo el gatillo y el cuerpo del hombre se sacudió por el impacto.


  El anfitrión miró un par de segundos el cadáver y se dirigió de nuevo al escenario.


  —Sus películas eran una puta mierda. Creo que el mundo es ahora un poco mejor.


  El silencio era ensordecedor. Nadie se movía. Nadie hablaba. Los invitados que se habían levantado volvieron apresuradamente a sus sitios.


  En ese preciso momento una segunda explosión resonó fuera del castillo.


  Aquella fue la señal para que se produjera una desbandada general. Los invitados comenzaron a correr intentando escapar de la gran sala. Hut los miró durante unos segundos sin llegar a comprender lo que sucedía. Apuntó a una mujer que corría con un vestido de noche de diez mil dólares y disparó.


  La mujer alzó los brazos como si fuera a celebrar su llegada a meta y cayó al suelo.


  Laura aprovechó el caos y echó a correr hacia la salida.


  Anke estaba anonadada y miraba fascinada como Hut apuntaba, disparaba y volvía a apuntar y disparar. El hijo de Hitler abatió a siete personas antes de vaciar el cargador. Hut miró la pistola humeante y la tiró al suelo.


  Anke reaccionó al ver a Hut deshacerse del arma.  La joven alemana parpadeó como si acabara de despertar de una pesadilla y buscó a Laura con la mirada. La monja corría entre los invitados. Hut sorprendió la mirada de la joven y miró hacia donde esta miraba.


  —¡Coged a la monja! —Gritó.


  Uno de sus hombres corrió hacia Laura, pero Anke fue más rápida y se lanzó sobre él, derribándolo.


  —¡CORRE LAURA, CORRE!


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:37.


  Dufort miró las luces azules de las ambulancias. Habían muerto tres policías —incluyendo al compañero decapitado cuyo cuerpo seguía tirado junto al castillo—, dos estaban gravemente heridos y otro herido leve. Cavendish hablaba en voz baja con el jefe Bell y con el inspector Brown Los tres estaban apoyados en el capó de un coche de policía donde habían desplegado varios planos del castillo. Anteriormente el edificio era de titularidad municipal y en el Ayuntamiento se guardaban planos y documentación relativa a las reformas y a los proyectos de restauración del edificio. Tendrían que entrar en el castillo y detener a sus ocupantes. No había otra opción. Pidieron refuerzos y hacía un par de minutos que tres furgones más se habían unido a ellos. Se encontraban en los límites de la propiedad, a medio kilómetro de la entrada del castillo. Esperaban que la distancia fuera suficiente para estar fuera del alcance del lanzacohetes, aunque no las tenían todas consigo.


  Dufort estaba de pie, a un par de metros de los policías que estudiaban los planos,  mirando hacia el castillo, tratando de imaginar qué sucedía detrás de aquellas murallas. «Qué puta locura». Volvió a escuchar el sonido de los drones que volvían a sobrevolarlos. Levantó la mano derecha y separó el dedo corazón de los demás.


  —Graba esto hijo de puta —masculló. Buscó con la mirada a uno de los agentes que fumaba apoyado en uno de los furgones. Caminó renqueante hacia él.


  —¿Me da un cigarro? —Preguntó llevándose dos dedos a los labios simulando una calada.


  El policía sonrió y sacó el paquete del bolsillo. Abrió la cajetilla y la golpeó contra la palma de la mano. «Royal Crown cómo no», pensó Dufort mientras extraía el cigarro que sobresalía. El policía encendió el cigarro del capitán con la punta del suyo.


  Dufort dio una calada profunda que le inundó los pulmones de humo y le hizo guiñar un ojo. —Merci.


  —De nada.


  Dufort dio media vuelta con el cigarrillo colgándole de la comisura de los labios. Dio una chupada y exhaló el humo por la nariz. Cavendish alzó la vista y le hizo un gesto para que se acercara.


  —Capitán. Ya sabemos cómo vamos a entrar. Lo primero será reventar esos putos drones que nos vigilan. Varios de mis hombres tienen una puntería excelente. Después avanzaremos hasta los pozos que hay al Este.


  Dufort se encogió de hombros.


  —Hacia allí. A la derecha de la entrada. Están a doscientos metros de los muros, pero tendremos que arriesgarnos a que nos arreen otro pepinazo.


  El francés asintió.


  —Los pozos son pozos ciegos, pero en la base tienen accesos a las antiguas alcantarillas del castillo.


  —¿Están seguros?


  —Todo lo que podemos estarlo. Los planos son muy antiguos. Si ha habido alguna reforma reciente que haya tapado esos accesos, no hay nada que hacer. La cuestión es que si esos pozos dan acceso a las antiguas alcantarillas, estas comunican directamente con dependencias del castillo. Podremos entrar por allí.


  —Puede ser una ratonera.


  —Por eso entrará primero un pequeño grupo de cinco hombres. El resto aguardaremos su señal.


  —Quiero ir con ese primer grupo.


  —Capitán, usted no está en condiciones ni de jugar una partida de ajedrez. —Cavendish miró el brazo que un sanitario había vendado a pesar de las protestas del francés y el pie que Dufort trataba de no apoyar.


  —Tengo que ir. Por favor.


  —Ni siquiera debería tener ese arma. Aquí las cosas no son como en su país, capitán. Solamente los grupos operativos o de asalto de la policía van armados.


  —Ha visto de lo que son capaces estos asesinos, Cavendish, por el amor de Dios. Uno de sus hombres yace decapitado allí atrás y ni siquiera hemos podido acercarnos a recuperar el cuerpo. ¿Me va hablar ahora de cómo son las cosas?


  Cavendish mantuvo durante unos segundos la mirada fija en los ojos oscuros del capitán.


  —De acuerdo. Podrá ir con el equipo, pero en retaguardia. Y no hay discusión.


  —Me vale. Gracias.


  —Démelas después cuando no tengamos que lamentar su muerte.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:48.


  Los haces de luz roja de las miras láser de los rifles de asalto barrían el túnel. Los cinco hombres y el propio Dufort llevaban gafas de visión nocturna. Las formas verdosas avanzaban delante de él como fantasmas silenciosos. Desde que habían accedido al pasadizo tras dejar atrás el pozo nadie del grupo hablaba. El túnel era lo suficientemente ancho como para que dos hombres cupieran caminando hombro con hombro en paralelo. Dufort cerraba el grupo, tras el último de los policías del grupo de asalto. Cavendish y el resto de los policías aguardaban junto a la boca del pozo la señal que enviarían por radio si llegaban al interior del castillo sin novedad.


  Dufort estaba nervioso, pero no asustado. El cansancio acumulado de los días precedentes e incluso el dolor del tobillo habían desaparecido sustituidos por la adrenalina. El policía notaba el sabor amargo de la nicotina en la boca y le agradó. Se pasó la lengua por los labios resecos y siguió caminando, al ritmo precavido del grupo. El túnel era un pasadizo horadado en la tierra hacía Dios sabía cuántos años. Tal vez miles. Los castillos se ubicaban en antiguos centros de culto, o en el lugar en el que en la prehistoria ya se establecieron los humanos en cuevas o atalayas naturales. Cerca de un río o de aguas subterráneas como las que en otro tiempo se extraían de aquellos pozos ahora secos. La humedad de las paredes le hacía sudar —necesitaba una ducha desde hacía siglos— y notó cómo la camisa del buen samaritano escocés se le pegaba al cuerpo.


  El policía al mando del grupo hizo la señal de parar. Los seis hombres se detuvieron. El policía se tocó la muñeca derecha con la mano izquierda «enemigo» y se llevó la mano a la oreja.


  Dufort aguzó el oído y pudo escuchar voces lejanas. Estaban cerca de la salida del túnel. El oficial se acercó el índice a los labios y levantó y subió el puño «en silencio, deprisa».


  Las figuras verdes reanudaron la marcha delante de Dufort acelerando el paso. Tras un par de minutos de avance, el oficial se adelantó y llegó hasta una puerta de madera donde acababa el túnel. Se quitó las gafas y apoyó la oreja en la puerta. La madera era antigua y tenía algunas grietas, el policía miró a través de las rendijas como si fuera una mirilla. Se volvió hacia sus hombres y les indicó mediante gestos que se quitaran las gafas. Mostró tres dedos y se tocó la muñeca. «Tres enemigos». Hizo el gesto de disparar. «Armados». Se señaló a sí mismo y al compañero que tenía más cerca. Ellos dos saldrían y abatirían a los tres hombres de fuera.


  Las órdenes de Cavendish eran claras. Entrar en el castillo y despejar la zona. Disparar a matar si fuera necesario. Tras lo del helicóptero y el furgón policial no había medias tintas. En la medida de lo posible no herir a ninguna persona desarmada.


  Estaba claro que los eufemismos imposibles de la policía eran códigos universales que trascendían idiomas y fronteras.


  El jefe del equipo comprobó que la puerta cedía sin dificultad. Estaba abierta. La mantuvo cerrada y asintió. Abrió la mano y fue cerrando dedos en una cuenta atrás.


  CINCO.


  CUATRO.


  TRES.


  DOS.


  UNO.


  Empujó la puerta con brusquedad y la luz del castillo iluminó el túnel. Los dos policías salieron con rapidez con los rifles en posición de disparo. Dufort contuvo el aliento expectante. Una ráfaga de disparos cortos sonó acompañada de varios gritos.


  —¡Salid! —Gritó el jefe del comando.


  Dufort y los demás salieron corriendo y encontraron a sus dos compañeros esposando a un hombre. Otro ya estaba arrodillado con las manos atadas a la espalda y un tercero estaba tumbado en el suelo, herido. Dufort lo miró. No parecía estar herido de gravedad, tenía agujero en el brazo que no sangraba apenas. No eran ninguno de los hombres que había visto por la mañana, ni Van der Merwe.


  El oficial cogió la radio y se comunicó con Cavendish.


  —Vía libre.


  —Capitán, ahora esperamos aquí, tranquilos, a que venga la caballería.


  Dufort entendió la esencia de las palabras del policía escocés y asintió. Se acercó al herido y lo miró desde arriba. Era un hombre joven, de piel aceitunada, pelo negro y corto. Sudaba y Dufort supuso que se debía al dolor. Volvió a mirar el brazo.


  —¿Te duele?


  El herido miró a Dufort sin cambiar su expresión seria.


  —¿Hablas francés?


  El capitán se acercó un poco más y levantó el pie justo encima del brazo herido.


  —¿Qué hace capitán? —Preguntó a su espalda el oficial escocés.


  Dufort lo ignoró.


  —¿Te gustaría que pusiera el pie encima de tu herida?


  —Por favor, no lo haga. Sí, hablo francés.


  «Puta suerte».


  —¿Dónde está la monja?


  —¿Monja?


  —Sí, la monja que tiene retenida tu jefe.


  —No sé nada de ninguna monja.


  Dufort volvió a levantar el pie.


  —¡Capitán, es intolerable lo que está haciendo, baje ese pie inmediatamente!


  Dufort obedeció. Bajó el pie y pisó con fuerza la herida del hombre.


  —Ahhggg, por favor, por favor. ¡Sí! ¡Pare! ¡Sé dónde está la monja!


  Unos brazos sujetaron al policía francés. —Capitán, deje en paz a este hombre. Está detenido y tiene derechos. Me va a obligar a detenerle a usted también.


  —¡¿Dónde está la monja?!


  —En el salón principal con el Gran Maestre. A las doce va a haber una ceremonia. Un sacrificio.


  —¿Qué hora es? ¿QUÉ PUTA HORA ES?


  La voz de Cavendish sonó a la espalda del francés. —Son casi las doce, capitán.


  «Sí que han corrido», pensó Dufort que amartilló su arma y salió corriendo desoyendo las protestas de Cavendish a su espalda.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:48.


  A pesar de ver cómo el momento para el que se había preparado durante años parecía venirse abajo, Hut estaba tranquilo. Al fin y al cabo era descendiente directo del hombre más importante del siglo XX.


  Por un momento la estancia en la que apenas quedaban invitados se difuminó ante sus ojos. Las banderas con la esvástica le evocaron el primer y único encuentro con su padre biológico.


  Ya no estaba en un castillo de Escocia, sino en Argentina. En un lugar que ni siquiera él podría identificar pues fue trasladado allí con los ojos vendados en el maletero de un coche.


  Hut tenía 30 años y su padre 86. Aún temblaba de emoción al recordar la figura imponente, a pesar de las arrugas y de su escaso metro setenta y cinco, de Hitler.


  No hubo abrazos, ni besos, ni sonrisas, ni explicaciones —Hut ya sabía que sus padres habían huido en un submarino hasta la base alemana de la Antártida y de allí a Ushuaia en Argentina, para establecerse en algún lugar desconocido—. Su padre —al pensar en la palabra se le ponía el vello de punta— le había hablado del futuro, el de Hut y el de la humanidad. Le había hablado de poner en práctica todo lo aprendido aquellos años con sus tutores, entrenadores y formadores —su verdadera y única familia—, pero que había llegado el momento de levantar el vuelo solo.


  De aquel día Hut se llevó dos cosas: el recuerdo de la mirada azul de su padre y un regalo: el cuchillo de Saladino.


  Adolf Hitler murió cinco años después de una neumonía, a los 91 años.


  Hut caminó hacia una mesa rectangular que había en una esquina del escenario, preparada para el ritual. Cogió el cuchillo de hoja curva que le había regalado su padre y se dirigió hacia la salida.


  Pasó junto a las banderas y fijó la mirada en la llama oscilante de una antorcha. Las antorchas estaban colocadas a lo largo de las paredes del gran comedor. Cogió la más cercana y prendió fuego a la base de las dos enormes banderas.


  —Es hora de purificarlo todo. —Susurró. Tenía los ojos desencajados.


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 23:54.


  Laura corría haciendo ondear la túnica como si fuera la portadora de una bandera blanca —de rendición—, pero ella no estaba dispuesta a rendirse. De ningún modo. Aquel loco no iba a conseguir su propósito —sacrificarla como a un cerdo—. Trató de buscar algún sitio en el que ocultarse. Junto a ella, por los pasillos y corredores del castillo, varios de los invitados —los espectadores del sacrificio— y empleados del castillo corrían con los rostros reflejando el miedo. En un frenético análisis de la situación, la monja pensó que la mayoría temía más a las repercusiones que tendría el conocerse a qué tipo de actividades se dedicaban aquellos hombres y mujeres: celebridades, magnates o ases del deporte —la monja había reconocido a varios—, en su tiempo libre, que a recibir el impacto de una bala perdida.


  El estrépito de los disparos, los golpes, los gritos de la policía y los de sus propios captores se mezclaban en una amalgama cacofónica que parecía la banda sonora de una película de guerra.


  Divisó una armadura y un arco de piedra tras ella, cuya pared de apoyo tal vez pudiera servirle de escondite. Se detuvo y miró a ambos lados del pasillo. Nadie a la vista. Rodeó la armadura y atravesó el arco.


  —Hola hermana —dijo Hut. Sostenía un cuchillo de hoja curva de unos 30 cm de longitud.


  Laura se detuvo, petrificada. Evitó darse de bruces con Hut por centímetros, pero no pudo impedir que el hombre le aferrara el brazo derecho con su mano izquierda. Sintió los dedos como una garra sobre la carne y notó la punta del cuchillo en el vientre.


  —Si te mueves, te rajo de arriba abajo. Será bonito ver cómo tus tripas se desparraman por el suelo.


  —La policía está aquí.


  —¿Crees que me importa? No van a encontrarme, y si lo hacen, me soltarán en menos de una hora.


  —No eres tan poderoso como crees. Ni siquiera tienes poder. —Laura se obligó a no apartar la mirada de los ojos crueles de Hut— Eres pobre de espíritu. Eres pobre y no lo sabes. No tienes nada. Pero aún estás a tiempo. Siempre se está a tiempo.


  —¿A tiempo de qué?


  —De arrepentirte de tus pecados. De entregarte, confesar y expiar tu culpa. De hacer algo honesto. Dios te perdona.


  —¿Dios me perdona? —Hut elevó la voz y lanzó una risa histérica—. ¿Quién es Dios para perdonarme a mí?


  —Un ser compasivo. El amor todo lo puede, y la compasión es un acto de amor.


  —¿El amor puede parar esto? —Hut hundió unos milímetros la punta del cuchillo en el vientre de la joven. Laura sintió un dolor breve pero lacerante—. ¿Dónde está Dios ahora, hermana?


  —Déjala Bernard.


  Hut miró por encima del hombro de Laura, sorprendido.


  Anke estaba plantada a menos de un metro de ellos con las manos en jarras. Laura no podía volverse por temor a que Hut le clavara el cuchillo hasta la empuñadura, pero se atrevió a hablar —Escúchala, Bernard.


  —Cállate, zorra, o te destripo.


  —Bernard… ¿Esto es lo que quieres? ¿Matarla? ¿Este era tu grandioso plan? ¿Robar las reliquias para matar a una joven inocente? ¿Con qué fin? ¿Para obtener poder? Ya tienes las reliquias, ya tenemos el poder, hermano.


  —No te atrevas a llamarme hermano. Soy tu Gran Maestre, me debes obediencia.


  —¿Sabes lo que es un Maestre, Bernard? —Preguntó Laura. Esperó que el cuchillo le hiciera más daño, pero no sucedió nada. Siguió hablando—. Maestre viene de maestro, y maestro proviene del latín magister que se refiere a una persona con el más alto grado de conocimiento al que puede aspirar. El conocimiento es bueno, Bernard, y trasmitirlo es maravilloso. Quieres conocimiento y quieres reconocimiento, y eso está bien. Pero este no es el camino…


  Anke avanzó y Hut blandió el cuchillo en alto. —No te acerques o la mato.


  —No creo que lo hagas. —La joven siguió avanzando.


  Hut empujó a Laura, que cayó al suelo de rodillas, y se lanzó contra Anke.


  El sonido del cuchillo atravesando el cuerpo de la joven sonó por encima del ruido de los disparos. Hut y Anke parecían una pareja de baile, abrazados, el hombre pasaba el brazo izquierdo por la cintura de la mujer y se movía, girando el cuerpo hacia ella.


  Anke emitió un gruñido sordo y abrió los ojos mucho, trató de sujetar el cuchillo, pero Hut se lo impidió y siguió apuñalándola. El multimillonario sintió la sangre caliente de Anke que caía espesa sobre su mano y su brazo. En último esfuerzo, Anke dio varios pasos hacia atrás, intentando alejarse de Hut, pero este seguía incansable, pegado a ella. Laura miraba horrorizada la escena, inmóvil, incapaz de huir e incapaz de intervenir.


  Finalmente, Hut acompañó la caída de Anke, como un bailarín de tango y la tumbó en el suelo. La joven tosía escupiendo sangre y se convulsionaba con la mirada perdida en el artesonado del techo.


  Laura salió de su ensimismamiento y se incorporó, para acercarse a la moribunda.


  —Tú te vienes conmigo. —Dijo Hut, que la amenazó con el cuchillo ensangrentado y señaló a los ascensores. Parecía un carnicero que hubiera perdido el juicio.


  Laura sopesó la posibilidad de volver a salir corriendo, pero Hut lo intuyó y se colocó bajo el arco de piedra, obstaculizando la salida.


  —Pulsa el botón de llamada del ascensor. —Ordenó Hut.


  Laura obedeció. Cuando la puerta se abrió, Hut se acercó a ella y la empujó dentro.


  21 DE ABRIL DE 2019. DOMINGO DE RESURRECCIÓN


  CASTILLO DE ROSSLYN. ESCOCIA. 00:00.


  LAURA


  El ascensor parece diseñado por un admirador de la ciencia ficción. Sus paredes son metálicas de color blanco, sin espejos y está iluminado desde el interior, como si fuera un tomógrafo gigante colocado verticalmente. No tiene botones y se activa con un identificador de voz. —Planta baja —dice Hut y con un traqueteo perceptible el ascensor se pone en marcha. Laura está mareada. La visión de Anke tumbada en el suelo como una marioneta a la que le han cortado las cuerdas se repite en su mente una y otra vez. Hut la sujeta por un brazo, sin apretar demasiado y la joven valora la posibilidad de darle una patada en los genitales y escapar. Desde luego dentro del ascensor no es posible. Laura mira el cuchillo ensangrentado que Hut empuña con la mano derecha. Gruesos goterones de sangre —la sangre de Anke— resbalan por el filo y caen en el suelo blanco, formando un charquito. La mano de Hut está manchada de sangre hasta la muñeca y la manga de la camisa blanca también. Laura no puede apartar la mirada del gemelo de oro, que parece un rubí por efecto de la sangre que lo empapa.


  El rostro de Hut es una máscara de rabia contenida y Laura puede ver cómo su pecho sube y baja con una respiración profunda que trata de buscar la serenidad.


  «Este hombre está loco de atar y tiene intención de matarme», se dice y parece estar leyendo el guion delirante de una película de serie B. Sólo que aquello no es una película. Es la vida real.


  El traqueteo se detiene y Laura se tensa dispuesta a golpear cuando se abra la puerta. Hut lo anticipa y le acerca el cuchillo a la garganta.


  —Ni se te ocurra. —Sisea entre dientes. Parece un mal ventrílocuo tratando de disimular las palabras.


  Laura aprieta los labios y cierra los ojos. Está dispuesta a intentarlo igualmente.


  La puerta del ascensor se abre y Laura ve una sala parcialmente iluminada por una luz que atraviesa jirones de humo gris. El olor a quemado llena sus fosas nasales y la hace toser.


  Hut la empuja —Camina, delante de mí.


  El hombre se separa de ella algo menos de un metro, evitando que ella pueda revolverse y darle un puntapié. Tiene un cuchillo y sabe que puede echar a correr con muchas posibilidades de escapar del alcance del arma. Alza la vista y a través del aire viciado de la habitación ve algo que la paraliza completamente.


  —No puede ser —susurra.


  Hut la coge del pelo y tira hacia atrás con violencia. —Sigue caminando.


  Laura nota como le lloran los ojos y obedece. Cuando está frente a lo que la ha dejado en shock, vuelve a detenerse y se vuelve hacia Hut.


  —¿Impresionada? —Pregunta el demente con una sonrisa cruel.


  La monja no contesta y vuelve a mirar el objeto expuesto tras una vitrina de cristal. Se trata de la Sábana Santa de Turín.


  —¡Dios mío!


  —No invoques a Dios, monja. No va a ayudarte. Dios está de mi parte. Ahora vas a servir a mi propósito. Vas a morir junto a estas reliquias y la sangre de tu sacrificio será el néctar que beberán los dioses. —Hut pronuncia estas palabras blandiendo el cuchillo como si fuera un espadachín ejecutando una finta de esgrima. Su mirada brilla y no es por el efecto del humo que comienza a ser insoportable.


  —Estás loco.


  —La locura es la motivación de los genios. La locura dio al hombre la energía atómica, la capacidad de volar…


  Laura se aparta un paso, caminando hacia atrás. Casi apoyada en la vitrina donde está la Sábana Santa. Hut sigue hablando pero ya no le escucha, está calculando las posibilidades que tiene de escabullirse.


  Las campanas de un reloj lejano comienzan a tañer.


  TALÁN.


  —Es la hora. —Dice Hut y avanza hacia la monja.


  TALÁN.


  Laura apoya la espalda en el cristal y nota el frío a través de la túnica. Levanta las manos en actitud defensiva.


  TALÁN.


  Hut alza el cuchillo.


  TALÁN.


  Laura cierra los ojos. Voy a morir.


  TALÁN.


  DUFORT


  TALÁN.


  Dufort está de pie, parapetado detrás de una columna. Sin saber cómo, por puro azar, ha llegado a la sala por las escaleras de emergencia. Se asoma y ve a Hut alzar el cuchillo hacia Laura. Tiene menos de un segundo para disparar. Sale al descubierto y coloca su cuerpo en un ángulo de casi 45 grados, coloca el pie derecho hacia atrás y gira el cuerpo levemente hacia donde está Hut. El tobillo le duele horrores pero lo ignora. Extiende el brazo derecho, sujetando la pistola con ambas manos, dobla el codo del brazo izquierdo para afianzar la posición de la mano derecha. Empuja con el brazo derecho y aprieta el gatillo.


  TALÁN.


  El sonido de la campana se solapa con el del disparo.


  Dufort falla.


  TALÁN.


  Ha apuntado a la cabeza de Hut, pero la bala atraviesa la mano que tiene alzada junto a la cara para descender hacia la Laura.


  TALÁN.


  Hut lanza un grito, más de sorpresa que de dolor y suelta el cuchillo.


  TALÁN.


  Laura le empuja y le da una patada en la entrepierna.


  TALÁN.


  Hut resopla y sale corriendo en dirección contraria.


  TALÁN.


  Laura alza la vista hacia Dufort pero dirige la mirada más allá de su rostro. A su espalda. La joven forma una O con los labios y antes de que pueda gritar suenan los disparos.


  VAN DER MERWE


  Van der Merwe ve al policía a cuatro o cinco metros de él y no puede impedir que dispare a Hut. Pero cuando éste recibe el balazo en la mano, el sudafricano dispara a Dufort.


  La monja debe de haberle alertado porque el policía francés se gira parcialmente justo cuando Van der Merwe aprieta el gatillo. En lugar de reventarle la nuca, la bala impacta en el hombro izquierdo. Van der Merwe no piensa darle otra oportunidad a Dufort y dispara tres veces más. Una bala le da en el pecho, justo en el centro, otra en el costado izquierdo y otra impacta en la vitrina de la Sábana Santa. El cristal es de seguridad y no se rompe. La bala queda atascada en el vidrio como si fuera un mosquito del Jurásico atrapado en ámbar.


  La monja no espera a Van der Merwe —«qué desconsiderada», piensa el asesino— y corre velozmente, alejándose de él. Al sudafricano le da igual. Mira a Dufort, que ha caído panza arriba como una cucaracha moribunda y sonríe.


  LAURA


  Laura observa aterrorizada caer a Dufort y cruza su mirada con la de Van der Merwe. Lo que ve la monja es un abismo de oscuridad difícilmente asimilable para una persona como Laura, buena por naturaleza. La monja sabe que el Mal con mayúsculas no es un demonio con cuernos de carnero. El Mal lo encarnan hombres como aquel, despiadados, afanados en provocar dolor y sufrimiento, empeñados en destruir el mundo para sobre sus ruinas edificar sus propios monumentos a la iniquidad. Aquel grupo de fanáticos no son dignos de ser temidos por sus fantasiosas creencias, sino por lo que son capaces de hacer por ellas. El delirio de aquellas personas les ha llevado al extremo de la locura. A robar las santas reliquias y a incendiar Notre Dame —siente un escalofrío—.


  Laura echa a correr para alejarse de aquel loco. No puede hacer nada por Dufort y mientras corre, desesperada, busca algo, un arma, para hacer frente a Van der Merwe. No se ve a sí misma empuñando una pistola o —lo que es más inverosímil— haciendo daño a otro ser humano, pero no está dispuesta a abandonar a Dufort a su suerte. Ve unas columnas y se oculta tras ellas, intentando en vano pensar con coherencia.


  VAN DER MERWE


  Camina despacio hacia el policía que ha caído de espaldas y apenas se mueve. Van der Merwe le apunta con la pistola, pero sabe que ya no hace falta. Ha disparado cuatro veces, y ha acertado tres en el cuerpo de Dufort. Sonríe, pensando que muchos policías, como aquel idiota, morían fácilmente por no llevar chaleco antibalas. En ocasiones los presupuestos de la policía no daban para comprarlos y eran los propios agentes los que tenían que agenciárselos por su cuenta y correr con el gasto de su propio bolsillo. En la mayoría de los casos no lo hacían. A la vista de la sangre que moja el pecho de Dufort, parece que la policía francesa no es una excepción a esta escasez de medios.


  Van der Merwe avanza anticipando el triunfo. Se pregunta dónde cojones se ha metido Hut. Ha huido como una rata al recibir el disparo en la mano y el sudafricano mueve la cabeza negativamente con un gesto de desprecio. Cuando acabe con el francés tendrá algo más que palabras con el Gran Maestre. Sistemáticamente ha desoído todos los consejos que Van der Merwe le ha dado en los últimos meses, especialmente en las últimas semanas. Se empeñó en precipitar lo de Valencia y lo de Oviedo. Ha forzado a Van der Merwe y a sus hombres hasta tal punto que han cometido errores, si no, el policía que yace en el suelo no habría dado con ellos. Aprieta los dientes recordando a Wilson porque, aunque no le apreciaba en lo más mínimo, su muerte en Valencia fue un cabo suelto.


  —¿Cómo nos habéis encontrado? —Pregunta a Dufort a la vez que le apunta directamente a la cara.


  El policía no dice nada y mira fijamente el cañón de la pistola. Respira con dificultad —un pulmón perforado, aventura Van der Merwe— pero no se queja. Van der Merwe no tiene más remedio que admirarlo. Un viejo, cercano a la jubilación, seguramente un policía quemado, con un sueldo de mierda, en una forma física pésima, que lo ha perseguido incansable por varios países, ayudado por un cura y una monja.


  —¿Mataste tú a Wilson?


  Dufort sigue sin contestar, pero sonríe levemente y mira a la derecha de Van der Merwe. Este no puede evitar desviar la vista una décima de segundo siguiendo la mirada del policía herido.


  Esa décima de segundo es suficiente para que Dufort haga aparecer en la mano derecha, como por arte de magia, una pistola y dispare varias veces sobre Van der Merwe.


  El sudafricano se tambalea, da dos pasos inseguros hacia atrás, mira incrédulo a Dufort, escupe sangre, intenta bajar la vista hacia su cuerpo, no lo consigue, cae de rodillas y se desploma bocabajo.


  HUT


  Las imágenes de sus invitados —sus futuros hermanos— huyendo despavoridos siguen poblando su mente. La rabia, la frustración, el dolor de la herida y —¿por qué no admitirlo?— el miedo, le saturan el ánimo. Está sentado, oculto tras una columna, sujetándose la mano ensangrentada, escuchando disparos, gritos y explosiones. El castillo parece una zona de guerra. El humo comienza a ser denso.


  Durante un breve instante siente una punzada de culpa pensando en las reliquias sagradas, que se consumirán en el fuego para siempre. Es paradójico que su venganza —la venganza de su predecesor Jacques de Molay— haya terminado como aquellos malnacidos lo condenaron a morir: en la hoguera. La Iglesia Católica Apostólica y Romana perderá en unos minutos gran parte de su historia, destruida por las llamas. Todo reducido a cenizas.


  «Si yo no puedo alcanzar la gloria a través de su poder, que todo arda en el infierno.»


  Un infierno terrenal y sólido. Ardiendo a unos metros de él.


  Está seguro de que los bomberos no llegarán a tiempo.


  Escucha un disparo cercano, a unos metros de él, se incorpora despacio y se asoma. No ve a nadie y se aventura, agachado y mirando a su alrededor con precaución, a avanzar hacia el sonido del disparo, en el otro extremo de la sala, apenas visible por la densa humareda que va creciendo. Da uno, dos, tres pasos y tropieza con el cuerpo de Van der Merwe. El sudafricano yace bocabajo y Hut no puede verle la cara, pero el pelo largo y claro, la ropa deportiva y el arma a un par de metros de él lo hacen inconfundible. No obstante, Hut se acerca y coloca la punta del zapato de 1.500 libras bajo el cuerpo. Utilizando el zapato como palanca, voltea el cadáver con dificultad y contempla el rostro ceniciento de Van der Merwe, manchado de hollín y sangre. Los ojos del sudafricano se abren, pero es solamente el efecto del peso de los párpados que caen hacia atrás, como los párpados de las muñecas antiguas.


  Está muerto.


  Hut no siente nada. Ni siquiera la ira se acrecienta.


  A lo largo de su vida ha aprendido a identificar cuando tiene que replegarse —nunca desaparecer— y aquel momento es uno de esos puntos de inflexión del que se recuperará, como otras veces —ha perdido una batalla pero no la guerra—. Quizá un punto de inflexión más doloroso y que dejará más poso y cicatrices que los anteriores. Pero punto de inflexión al fin y al cabo.


  Su sueño de coronarse Gran Maestre de la Nueva Orden del Temple ungido en una ceremonia de poder presidida por la diosa Ostara se le ha escurrido entre los dedos como agua. Por muy poco.


  Por culpa de un policía gordo, un sacerdote y una monja.


  El pensamiento le parece tan ridículo que suelta una risa nerviosa que se convierte en tos debido al humo.


  Ahora sí, como una ola repentina que golpea en unos arrecifes, siente la ira estremecerle. Trata de orientarse, sacudiéndose el aturdimiento —nota como la visión del cuerpo de Van der Merwe lo ha despertado como un chute de cafeína—, con un único objetivo: encontrar a cualquiera de los tres, que parecen personajes de un mal chiste: la monja, el cura y el policía. Encontrarlos para acabar con ellos. Se agacha y coge la pistola de Van der Merwe con la mano sana. Avanza de nuevo y entonces distingue a Laura entre el humo.


  LAURA


  Oculta tras la columna tiembla como una hoja. A pesar de que quiere ayudar a Dufort, no se atreve a salir de su escondite. Se siente perdida y sola, como durante las horas que había permanecido en la celda. Reconoce a su pesar que en algún momento de aquella noche había temido perder el foco al que dirige su vida. Es una sensación descorazonadora que la hace sentirse culpable, porque hace tambalearse su Fe. Y la Fe en Dios es todo lo que tiene —lo único que tiene–. Comprende, de manera sincera y profunda, que ante un  mundo tan crudo y tan injusto, las personas se planteen —desechen—  la existencia de Dios. Laura no duda de su existencia, pero a veces —por ejemplo en momentos como aquel en el que cabe seriamente la posibilidad de morir— se cuestiona la necesidad de un Dios observante y no presente en el día a día del ser humano. A lo largo de su vida se ha dedicado a ayudar a los demás, lo ha hecho desinteresadamente, no por obligación ni por imposición a través de unos mandamientos a cumplir. Lo ha hecho de corazón y no se arrepiente ni por un segundo. Y ahora necesita qué Él actúe. No hay tiempo para lamentarse, pero Laura reflexiona durante aquellos segundos eternos, tras la columna que la protege de los disparos, y llega a la conclusión de que cuando ora, cuando busca respuestas, señales o sensaciones —en algunas ocasiones ha experimentado con felicidad la cercanía física de Dios y su Amor— y éstas no aparecen, se siente sola y perdida. Lucha por ser fuerte, se rebela contra su propia naturaleza miserable y mezquina que la empuja a sobrevivir por encima de todo, a rendirse al miedo y a veces pierde la batalla contra sí misma.


  Ahora no puede perder.


  Se atreve a mirar, asomando la cabeza, a Dufort y lo ve tendido en el suelo, sangrando, posiblemente muerto —no, su pecho se eleva casi imperceptiblemente, lo cual indica, al menos de momento, que el capitán sigue vivo— y Laura se dice que tiene que hacer algo.


  Los sonidos de los disparos han cesado hace varios segundos, y Laura se decide sin pensárselo —si se lo piensa no lo hace—, sale de detrás de la columna que la protege y corre hacia Dufort, agachada y con las tripas encogidas esperando recibir un disparo.


  No es así y llega hasta el policía, con las pulsaciones a mil por hora.


  La camisa blanca del capitán presenta una mancha de color rojo oscuro con forma de rosa en el centro y a la monja le recuerda la letra de una canción del cantante valenciano —como ella— Nino Bravo, que habla sobre escapar y ser libre. «Se me está pegando el humor de Dufort», se dice, mientras se agacha junto al capitán.


  —Ahhh… —Dufort trata de decir algo, pero solamente consigue emitir un débil quejido.


  —Tranquilo, Lucien, no hables, voy a sacarte de aquí. —Laura coge al policía por las axilas y trata de arrastrarlo hacia la protección de la columna, pero apenas consigue moverlo unos centímetros. En las películas arrastrar un cuerpo es mucho más sencillo, pero la realidad es muy diferente. Laura está en forma, pero es menuda y desplazar a Dufort resulta ser una tarea titánica. La monja nota como empieza a sudar y está a punto de soltar una blasfemia. Aprieta los dientes y tira de Dufort con todas sus fuerzas.


  Un trozo del suelo de madera estalla formando una pequeña nube de astillas y polvo, a diez centímetros del pie izquierdo de la monja, seguido de la explosión del disparo.


  —Señor, por favor, ayúdame. Por favor Dios mío. —Laura sigue tirando y comprueba con horror que Dufort deja sobre la tarima un rastro rojo oscuro que brilla iluminado por las luces. Laura aprieta los dientes y espera aterrada el disparo que la mate.


  Por alguna extraña razón —«un milagro»— nadie vuelve a disparar y Laura consigue llegar hasta la columna, ocultándose junto a Dufort.


  El olor a humo es intenso y la joven conjetura que todo el castillo está en llamas. Ahora tiene que concentrarse en esconderse para que no les disparen, el problema de evitar morir abrasados y salir de aquella ratonera deberá postergarlo de momento.


  Se apoya, aún jadeante, en la columna de piedra y se asoma. No ve a nadie, pero tampoco es garantía de que el camino esté libre.


  «¿Ahora qué?»


  La joven da un grito cuando siente unos brazos fuertes que la agarran por detrás y la levantan casi en vilo.


  NIKOLIĆ


  Nikolić sujeta con fuerza a la monja. A través de la túnica nota su cuerpo pequeño y tembloroso. La joven se debate con fuerza, pero no tiene nada que hacer frente a él. El ex soldado está acostumbrado a aplicar la fuerza para someter a los adversarios y la monja no es una excepción. Sonríe a pesar de la ira que siente al saber que Van der Merwe yace muerto apenas un par de metros más allá. Evita mirarlo y se aprieta con más fuerza contra la monja. Está excitándose y la mezcla de tensión, adrenalina y deseo lo vuelve loco.


  Mira a Dufort, tendido en un charco de sangre que va en aumento.


  «No durará mucho», se dice.


  La monja intenta morderle y Nikolić le da un puñetazo en la sien que la deja aturdida durante unos segundos y el hombre los aprovecha para sacar un rollo de cinta aislante del bolsillo y amordazarla. No recuerda por qué cojones lleva la cinta aislante encima pero le da igual, la adrenalina y la excitación consiguen que sus pensamientos y sus acciones se sucedan maquinalmente. Funciona en modo automático, casi sin pensar, adiestrado y curtido en la guerra de su país —el que fuera su país— donde un día asesinaba a una familia solamente para conseguir unos minutos de silencio y otro violaba a una niña y  a su madre.


  Laura recobra el sentido y trata de gritar pero la mordaza es fuerte. Nikolić la sujeta con fuerza con el brazo izquierdo, por las muñecas.


  —Si te mueves o gritas te parto los brazos. —Susurra en inglés.


  La monja deja de resistirse y Nikolić aprovecha para sacar la pistola. Calcula que le quedan a lo sumo un par de tiros antes de tener que volver a cargarla. Suficiente para rematar al policía francés y a la monja. Piensa que es una verdadera lástima que todo se haya precipitado y no tenga un rato para divertirse con ella.


  HUT


  Observa cómo Nikolić coge a Laura. Su hombre no lo ha visto porque está mirando a Dufort, tirado en el suelo como un perro agonizante. Hut está parcialmente oculto por los jirones de humo que van cubriendo por completo la sala. Oye voces, los policías están cerca pero no sabría precisar cuánto. El calor del fuego es cada vez más intenso y el dolor comienza a ser insoportable. Mantiene la mano herida pegada a su cuerpo, intentando no rozarla ni golpearla.


  Al ver a Nikolić con la monja en su poder y al policía moribundo, su desánimo ha perdido enteros y ahora se siente más seguro. Aunque no las tiene todas consigo —los gritos y los tiros no cesan— decide acercarse a Nikolić y rematar a Dufort.


  DUFORT


  Dufort piensa en su padre. En las veces en las que el silencio se interpone entre el padre —aquel contable gris con mirada triste—, y el hijo —el niño perdido, carente de afecto y abrazos—. Recuerda la sensación de tener palabras agolpadas en la punta de la lengua, al igual que los sentimientos, que también se agolpan en la punta de su alma, incapaces de salir, retenidos por los complejos, los miedos y la vergüenza. Los códigos de educación de su familia no incluyen el que un hijo varón pueda mostrar sus sentimientos abiertamente. Quiso haber dicho algún «te quiero» sonoro, porque ahora sabe que no le bastaron los asentimientos, ni las miradas cargadas de afecto, a veces —la mayoría de las veces— se necesita el contacto y el calor. El calor de su padre. Se necesitan sonrisas y palmadas afectuosas en el hombro. Se necesita más amor. Un padre ausente, perdido en sus propias incertidumbres. Una madre incapaz de romper los muros de la depresión que como una sombra agazapada le acechaba.


  Allí tumbado en el suelo de un castillo escocés, a un mundo de su hogar, el policía se jura a sí mismo que si sobrevive, que si el Dios de la hermana Laura y del padre Meyniel —su propio Dios arrinconado y oculto tras sus miedos y su cobardía— le otorga otra oportunidad, retomará las riendas emocionales de su vida, y a sus 52 años cambiará. Será afectuoso con su mujer, cariñoso y comunicativo con sus hijos.


  Aprieta los dientes, aguantado un grito de dolor, y mira hacia la zona por donde podría aparecer alguien no deseado en cualquier momento.


  No sabe que Nikolić está detrás de él, sujetando a Laura, porque apenas puede oír nada, ensordecido aún por el sonido de los disparos que ya no suenan y aturdido por la pérdida de sangre.


  Entonces el serbobosnio aparece en el campo de visión de Dufort, con la mirada errática y rabiosa, sujetando a Laura con fuerza. La monja está amordazada, se debate inútilmente y es incapaz de escapar del abrazo de su captor. Nikolić empuña una pistola con la que apunta innecesariamente al policía —Dufort no puede apenas moverse, el esfuerzo que ha hecho al disparar a Van der Merwe hace un momento ha consumido sus escasas fuerzas y ahora es incapaz de hacer frente a otro hombre armado—.


  El policía siente pena y tristeza.


  Piensa que es una puta mierda que los juramentos lanzados a los dioses inexistentes no puedan cumplirse —no va a tener una segunda oportunidad— y que la vida es cruel.


  Está cansado, pero no tiene miedo. Sabe que va a morir, pero lo que más le entristece es que probablemente Laura también.


  Cuando el hombre —al que reconoce de esa mañana— le apunta, Dufort cierra los ojos evocando la imagen de su hija y de su mujer, mientras espera el disparo.


  Pasan los segundos pero no oye la detonación. Escucha los tiros lejanos, los golpes en otras estancias, los gritos, pero no sucede nada durante lo que parece una eternidad.


  Abre los ojos y mira a Nikolić. El asesino no le mira a él sino a alguien más atrás, alguien situado fuera del alcance de la mirada de Dufort, incapaz de volverse.


  —Suelta el arma —dice Cavendish.


  Dufort escucha pasos apresurados y comprende que los policías han tomado el castillo —o al menos eso quiere creer— y ahora apuntan a Nikolić para que libere a Laura.


  La monja ya no se resiste, ni intenta gritar tras la mordaza. Tiene la mirada serena y la dirige hacia el policía francés. Dufort intenta decir algo, pero el dolor se lo impide. Los ojos de Laura brillan audaces, a pesar del hombre que sigue sujetándola y que ahora apoya el cañón de la pistola en su sien —Dufort distingue cómo el pelo de la joven se deforma un poco donde el cañón presiona—.


  —Suelta el arma —repite Cavendish sin alzar la voz.


  LAURA


  No sabe cómo, pero ha podido liberar parcialmente su boca de la cinta aislante. Resopla, intentando apartarla. Siente el cañón de la pistola apretado fuerte contra la sien.


  Tiene miedo, pero necesita animar al policía que la mira con los ojos llenos de terror y dolor. Es un buen hombre, honesto y, a pesar de su malhumor, lleno de amor. Cuando le cogió las manos en París pudo percibir su energía, vibrante como un instrumento sin afinar, pero lleno de posibilidades. Capaz de ejecutar la melodía más maravillosa. Solamente necesita tiempo y ensayos.


  Laura habla con voz clara y tranquila. —Lucien, tiene que vivir. Prométame que luchará por sobrevivir. Por su familia —la monja sonríe—. Por mí.


  Tras pronunciar esas palabras, el miedo da paso a la paz cuando comprende que está preparada para morir. Sabe que su vida ha sido provechosa, que ha utilizado el don que le otorgó el Señor para entregarse a los demás. No se arrepiente de nada, ni siquiera de lo que la ha llevado hasta allí, a estar atrapada por un psicópata que le apunta a la cabeza con un arma. La imagen de sus padres riendo y bromeando hace apenas unas horas la reconforta. El recuerdo confortable de los abrazos de su padre inunda su ánimo. La mirada cargada de cariño de su madre es ahora la mirada de Laura. Una mirada que condensa todo el amor que la joven religiosa profesa por Dios y por sus hijos imperfectos. Guiña a Dufort y amplía su sonrisa.


  DUFORT


  Nikolić no parece sorprendido de escuchar la voz de Laura. Tiene la mirada desenfocada y Dufort comprende que va a disparar. Intenta gritar, prevenir a Laura, ordenarle que se tire al suelo, que se zafe del asesino y que corra. En una imagen onírica, se ve a sí mismo levantándose de un salto, derribando al sorprendido Nikolić de una patada en el pecho y abrazando con fuerza a Laura.


  Pero nada de eso sucede.


  La monja sonríe con calidez y el estampido del disparo llega antes de que nadie reaccione.


  HUT


  Justo antes de salir de su escondite, Hut ve a un grupo de policías que se acercan a Nikolić, encabezados por un policía gordo y enorme —al lado de este, Dufort parece anoréxico—, pelirrojo y con un bigote digno de figurar en una galería pictórica de directores de club de campo.


  Duda.


  No sabe si utilizar el arma de Van der Merwe y disparar a los policías. Están a unos cinco metros. Blanco fácil. Pero sabe que a lo sumo herirá a uno o dos —con suerte— antes de que ellos respondan. Hut no es un cobarde, no teme a la muerte. Pero sabe que debe vivir, debe retomar su tarea —ser digno de su padre y de su sangre—, de manera que da media vuelta y se interna en uno de los corredores, hacia el pasadizo por el que huyeron sus invitados.


  El humo se concentra en aquella zona y el calor es sofocante.


  Hut mira al techo y observa con preocupación las vigas del techo que crujen por efecto de las llamas. Comienza a correr y el estrépito de las vigas ardiendo al caer sobre él se une a sus propios alaridos. El ruido le impide escuchar el sonido del disparo, proveniente de la estancia que acaba de abandonar.


  DUFORT


  Dufort observa espantado como la bala atraviesa la cabeza de Laura y trozos de cerebro, hueso y cuero cabelludo salpican a Nikolić, en los brazos y en la cara. El hombre suelta a la joven y grita apuntando a Cavendish y a sus hombres, situados más allá de Dufort. Antes de que pueda volver a apretar el gatillo, numerosos impactos de bala hacen blanco en su cuerpo y lo sacuden como una piñata. Pero de la piñata no caen caramelos ni dulces, si no sangre.


  Una décima de segundo antes de que Laura toque el suelo, muerta, Nikolić también lo está.


  Dufort ahora sí consigue gritar. Hace un esfuerzo que le parece imposible y consigue arrodillarse, apoyando las manos en la sangre del suelo —su propia sangre—. Se arrastra, dejando un rastro rojo que extiende con sus rodillas. Laura está bocarriba, envuelta en la túnica blanca —la mortaja—, con los brazos extendidos y los ojos abiertos. Parece contemplar el techo de la estancia, pero sus ojos no captan la luz que se derrama por su piel blanca. Dufort llega hasta ella y la acuna —si Meyniel hubiera estado allí habría pensado que la imagen evoca la Pietà de Miguel Angel, con la salvedad que es la obra de un psicópata, no la de un genio—. El policía llora y acerca su rostro al de Laura. Aún está caliente. Parece imposible que esté muerta.


  No es posible. No, no, no, no, por favor, Dios mío por favor. Porfavorporfavor.


  Dufort no cree en los milagros, pero aun así, aprieta el cuello de Laura con los dedos índice y corazón de la mano derecha, tratando de notar su pulso. Las puntas de los dedos manchan de sangre la piel de la joven.


  No hay pulso.


  Dufort, suelta delicadamente a Laura, le coloca un mechón rebelde y se desmaya, creyendo oír muy lejos, a un millón de kilómetros, la voz de Cavendish que grita pidiendo un médico.


  23 DE ABRIL DE 2019. MARTES


  BONNYRIGG. MIDLOTHIAN COMMUNITY HOSPITAL. ESCOCIA. 19:06 HORAS.


  Tumbado en la cama Dufort miraba por la ventana abierta, donde un paisaje feo y urbano se adivinaba a través de la cortina que se mecía sacudida por la brisa. La luz anaranjada de la tarde, que poco a poco iba cediendo el testigo a la oscuridad, arrancó un reflejo dorado al vello de su brazo. El policía desvió la vista hacia su mano inmóvil y siguió el curso de los tubos que confluían en un cruce de caminos que culminaba en una llave de tres pasos por donde entraban en sus venas el suero que lo alimentaba y los analgésicos.


  El policía sentía que, en aquella cama de hospital, el tiempo se transformaba en una sucesión de pesados instantes hueros de contenido, mudos y silenciosos como su estado de ánimo. Para estar allí, dolorido pero vivo, Dufort había matado a varios hombres. De no haberlo hecho estaría muerto.


  «No pudiste salvar a Laura».


  Un dolor casi físico le cruzó el pecho como un rayo ardiente al recordar la muerte de la joven monja. Podía evocar el leve olor de su cabello, mezclado con el de la sangre, cuando la abrazó, ya muerta. Había sentido como un aldabonazo lúgubre en su alma, el sonido del disparo que había atravesado la cabeza de la joven.


  «Ha muerto por mi culpa».


  Miró al padre Meyniel, adormilado, con el brazo en cabestrillo, en el sillón de visitantes. Se asemejaba a un joven rebelde disfrazado de cura y sintió el impulso de levantarse y arroparlo con la manta de hospital que descansaba inútil a los pies de la cama. Dufort había insistido en que Meyniel volviera a Francia, a Roma o dondequiera que tuvieran que volver, pero su amigo había hecho caso omiso a sus ruegos y seguía allí, a pesar de tener el brazo roto, velando su convalecencia, como un guardián firme junto al lecho de un rey malherido.


  El capitán evocó el roce de las yemas de sus dedos con el pelo de su mujer y sintió ganas de llorar. A pesar de que había sobrevivido y habían evitado lo que fuera que estaba a punto de suceder en aquel castillo del demonio, Dufort se sentía exhausto física y mentalmente.


  Levantó la vista, vio el crucifijo en la pared y elevó una pequeña plegaria para que Dios le perdonara por todo el mal que había causado a lo largo de su vida, imperfecta y llena de errores y mezquindades, —a Dufort le iba a costar todavía un poco más de tiempo poder perdonarse a sí mismo, tal vez el resto de su vida— y se resistió a las lágrimas que intentaban escapar de sus ojos.


  —Buenos días capitán.


  La voz rasposa de Cavendish hizo que Dufort se girara hacia la puerta. El escocés parecía una versión serena de sí mismo. Vestía uniforme y sostenía la gorra entre sus manos de dedos gordezuelos. El superintendente carraspeó. —¿Cómo se encuentra?


  —Como si me hubieran disparado y una amiga mía hubiera sido asesinada ante mis ojos.


  Cavendish miró a Meyniel y el sacerdote abrió los ojos y le sonrió con tristeza. El jesuita tenía los ojos brillantes y la mirada enrojecida. Tenía la cara amoratada y un cabestrillo. Cavendish pensó que después de todo él había sido muy afortunado.


  —Pensé que querrían saber algunos detalles de la investigación —dijo.


  —Muy amable por su parte, superintendente. —Meyniel amplió su sonrisa.


  —El balance total ha sido —Cavendish carraspeó—…, a parte del fallecimiento de la hermana Benavent, de tres policías muertos, cinco heridos graves, todos ellos fuera de peligro. Hemos detenido a nueve personas relacionadas con el grupo que secuestró y asesinó a la hermana.


  Dufort apretó los labios con fuerza. Cavendish continuaba hablando pero el policía no le escuchaba. El capitán hizo un esfuerzo y volvió a la realidad, escapando del recuerdo de la última sonrisa de Laura.


  —Siete fallecidos, entre ellos Berg Van der Merwe, la persona a nombre de la que están algunas de las facturas relacionadas con el castillo. La mayoría de los trabajos eran abonados por una sociedad, pero no puedo decirles nada más, porque ahora el caso lo lleva el MI5.


  —¿El servicio secreto? —Preguntó Dufort.


  —Sí.


  —¿Ya no está a cargo de la investigación, Cavendish?


  —No, capitán. Respecto a los objetos robados en diversas iglesias, me consta que se han recuperado intactos, escaparon milagrosamente del fuego, pero tampoco me encargo del caso. En relación a las personas ilustres que se encontraban en el castillo, estamos interrogando a las que hemos podido localizar, pero todos coinciden en la misma versión. Fueron invitados por Van der Merwe, con la supuesta intención de presentarles un nuevo prototipo de móvil.


  —¿Qué?


  —Mire, Dufort. Sé lo que está pensando. Que lo del móvil es una gilipollez y que Van der Merwe no era el cerebro sino solamente el ejecutor, pero las versiones coinciden. Aunque de momento es complicado hablar con estas personas. Muchas de ellas son personalidades de reconocido prestigio a nivel mundial. Tienen buenos y caros abogados y la mayoría se cierran en banda. No creo que saquemos nada en claro.


  —De todas formas le agradezco la visita, superintendente Cavendish.


  El escocés se cuadró, hizo el saludo militar a Dufort y abandonó la habitación.


  Meyniel volvió a cerrar los ojos y tras unos minutos intentó conseguir un descanso imposible.


  Dufort volvió a mirar por la ventana y al cabo de un rato resopló y cerró los ojos con fuerza. No escuchó el revuelo que se había formado en el pasillo, junto a la puerta.


  Un coro de voces susurrantes llegó con claridad a la habitación, Meyniel despertó de su duermevela y se puso de pie —¿Quién es… ah? —La frase murió en sus labios sin acabar de ser pronunciada.


  Dufort seguía con los ojos apretados y escuchó a Meyniel —Lucien, tiene usted otra visita.


  El capitán replicó malhumorado —¿Quién cojo…? —Apenas tuvo tiempo de abrir los ojos sin llegar a terminar la frase. Abrió la boca, y los ojos, que parecían querer salírsele de sus órbitas, absolutamente conmocionado. Hizo ademán de levantarse y el visitante se acercó con pasos rápidos —No, por favor, capitán, no se levante—, dijo el papa Francisco en francés con acento argentino.


  El padre Meyniel, en un gesto impropio de él y que sorprendió tanto al propio jesuita como al capitán Dufort, se acercó al papa, se arrodilló, cogió la mano izquierda de Su Santidad y la besó. El papa se soltó suavemente, acarició la cabeza de Meyniel y al verle agachado humildemente, Francisco pensó en el santo al que debía su nombre, un hombre humilde, pobre y admirable. —Padre Meyniel levántese, por favor —rogó educadamente el vicario de Roma.


  Meyniel se levantó torpemente, se alisó la camisa y sonrió con los ojos llenos de lágrimas.


  El papa se acercó aún más a Dufort que lo miraba sin articular palabra.


  —¿Cómo se encuentra Lucien? —preguntó Francisco, cogiendo la mano del policía con las suyas.


  —Eh… bien… eh… ¿cómo debo llamarle?


  —Francisco, si quiere, o Alejandro, o padre, pero no santo padre, si mi presencia le impone mucho y no se atreve a tutearme. Sepa que yo de santo tengo lo mismo que Messi, y a él le salva que por lo menos juega al fútbol como los ángeles.


  Dufort sonrió, emocionado, «¡El puto papa Francisco está hablando conmigo de fútbol!».


  —He venido en persona a visitarle, capitán, porque tengo mucho que agradecerle, el mundo y la Iglesia tienen mucho que agradecerle —el papa se giró y miró a Meyniel—, a ustedes dos y a la pobre hermana Laura. Y a los policías fallecidos en el asalto. Me he cruzado con el superintendente Cavendish en el pasillo y ha tenido la amabilidad de informarme personalmente.


  Dufort intentó imaginarse la escena surrealista. El papa Francisco y el policía escocés conversando.


  Francisco hizo una pausa y cerró los ojos con auténtico pesar. —La hermana Laura y varios policías entregaron su vida. Y ustedes se la han jugado para recuperar las reliquias robadas, para impedir que roben otras y para detener a un grupo de locos malvados y poderosos. Los bomberos llegaron a tiempo para sofocar el incendio y las santas reliquias han sido recuperadas intactas. Ahora parten hacia sus respectivas ciudades. No sé cómo darles las gracias.


  —Santidad… —comenzó Meyniel.


  —Padre —interrumpió el Papa—, aguarde un momento, por favor, antes de que me diga cualquier cosa que quiera decirme, tengo que pedirle, con sincera humildad, perdón.


  —¿A mí? —Preguntó Meyniel estupefacto.


  —En realidad también a la hermana Laura, pero a ella desgraciadamente no podré hacerlo en esta vida. Así que hago extensivo mi perdón a usted padre y a usted capitán, en nombre de este pobre pecador, nacido Alejandro y llamado ahora Francisco —el papa hizo una breve pausa—. Les pido perdón por no tener la valentía que tuvo Laura, por no decir la verdad y no llamar a las cosas por su nombre, por adornar con eufemismos las atrocidades cometidas en el seno de la Iglesia. Usted hizo gala del carisma de San Ignacio como buen jesuita. Yo, sin embargo, adolecí de cobardía.


  Dufort no tenía la menor idea de qué hablaba aquel anciano de mirada cansada. Meyniel comprendió que se refería a su actitud poco beligerante con el tema de la pederastia, sobre todo tras leer el informe que había redactado el jesuita francés.


  —Ustedes tres —continuó el Papa—, me han resultado inspiradores, y cuando el Espíritu sopla uno nunca sabe dónde se va a originar la brisa. En este caso nace de un corazón indómito como el suyo, padre Meyniel, un corazón puro, sencillo y valiente como el de la hermana Laura, y una honestidad y lealtad extrema como la suya, capitán Dufort. He empezado a esbozar una nueva carta encíclica y su ejemplo me está ayudando a ser valiente a la hora de redactarla.


  —¿Puedo preguntarle cómo va a llamarse Santidad?


  —Por supuesto padre, pero no desvele la sorpresa: Fratelli Tutti.


  EPÍLOGO


  7 DE MAYO DE 2019. DOS SEMANAS DESPUÉS.


  El teléfono vibró. El encapuchado lo sacó del bolsillo de su pantalón y miró la pantalla. Solamente una persona en todo el mundo conocía aquel número.


  —Hola William —contestó el hombre evitando sonreír. Cada vez que sonreía se le estiraba la piel del rostro y le dolía. El dolor de sus quemaduras era algo que no soportaba porque le recordaba su derrota.


  El encapuchado escuchó la contestación de la voz al otro lado de la línea y replicó.


  —Bueno, creo que me he ganado el derecho a llamarte como me salga de los cojones, ¿no te parece William? ¿Quién ha conseguido la infraestructura? ¿Quién ha negociado con estos putos chinos? Sí, William, lo sé. Pero tú eres estadounidense y yo tengo nacionalidad británica. Nos odian un poco menos que a vosotros. No me hagas reír, amigo mío.


  El encapuchado escuchó en silencio durante un minuto.


  —No tengo ninguna duda, William. En octubre son los Juegos Mundiales. Sí. Es el momento perfecto. Nuestros amigos lo tienen claro. Sí, William. Vamos a ganar muchísimo dinero con esto, por supuesto. Aunque eso no es lo más importante. Tú encárgate de que esos inútiles de la OMS sigan nuestro juego y yo me encargo de poner todo en marcha aquí. Recuerdos a Ann. Sí. Lo sé. Soy un cabrón de la peor especie.


  El encapuchado cortó la comunicación, caminó hasta la ventana y se bajó la capucha. Divisó el puente sobre la bahía y las luces de los rascacielos. Un paisaje futurista que pronto sería conocido en todo el planeta. A través del cristal le llegó amortiguado el bullicio de aquella ciudad de 11 millones de habitantes.


  —Odio Wuhan —Dijo Bernard Hut mientras se acariciaba la piel quemada de su cara.
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